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NOTA EDITORIAL 


La Francia de Napoleón, obra póstuma de Albert Soboul, con- 
tinúa =y en muchos aspectos culmina—- La Revolución francesa, 
texto clave, no sólo en la bibliografía dc su autor, sino también en 
el análisis de aquella gigantesca flexión de la historia 

Una continuación que, desde luego, no se refiere a la mera 
sucesión cronológica de los acontecimientos y los sistemas, sino a 
cómo fueron interpretados los principios —y. cómo se plusmaron 
éstos institucionalmente— por los grupos sociales que, en un proce- 
so tàn intenso como contradictorio, resultaron beneficiados por la 
Revolución. Grupos que por una parte estaban comprometidos con 
determinados logros revolucionarios, pero por otra tenían una níti- 
da percepción de que los «excesos» cran una espada de Damocles 
sobre su recién adquirida posición social. 

Soboul identifica con precisión el. concepto básico de la nueva 
etapa, la que se inicia con el Directorio; se trata de la propiedad... 
= cuda vez menos 
Tepresentativo— y el jurídico, cuya más elevada plasmación es el 
Código civil, Del mismo modo, en:lo social define el grupo que 

iré-dicira etapa, el de quienes accedieron a la propiedad a partir 
de los bienes nacionales, los que —fabricantes, comerciantes o fun- 
cionarios— alcanzaron relevancia social con la abolición de los 
privilegios y jurisdicciones señoriales. La Revolución-tosmint de. 
forma irreversible.con el Antigua Régimen; pero sus beneficiarios 
no Fueron todos los ciududanos sino, de entre ellos, los que logra- 
ron o consolidaron su condición de propietarios. De muchos modos, 
el régimen napoleónico fue su manifestación polilica. 

Coherentie con su metodología, Soboul se centra en el estudio 
de las clases sociales, el marco jurídico en que desenvuelven sus 
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relaciones, la evolución política hasta un régimen decididamente 
despótico que, si bien está señalado por el genio de Napoleón, 
significa mucho más que un esfuerzo o una intuición individual. Un 
régimen cuyas instituciones se ham prolongado en: parte hasta 
la actualidad, pero que al tiempo fue el rémiliado indescado 
| ` dela busca «del yiéjo sucio del hombre»: la Iguala tn a libertad. 


INTROOUCCIÓN GENERAL 


EL CÓDIGO CIVIL, UN TEXTO FUNDAMENTAL 


i Preparado por una comisión creada el verano de 1800; el pro- 
yecto de Código civil, que Bonaparte quería promulgar rápidamen- ( 
te, fue elaborado a partir-de encro de 1801. Portalis subrayó en un. 
informe los principios que habian guiado a tos redactores: «Unas ,.., 
buenas leyes civil la fuente de las costumi aguarda „„ 
de la propiedad» Al ser discutido en el Consejo de Estado, el 
proyecto suscitó una cierta oposición, en particular de los Ideólogos, se 
y de sus amigos del Tribunado. La discusión prosiguió en 1803, `` 
cuando Bonaparte ss hubo desembarazado de la oposición en las" ' 

\ Asambleas; en esos momentos, el proyecto constituia un mal menor?» 

Ma campaña contrarrevolucionaria estaba en auge, el libro de Bonal. ; | 


m dos naturalesy el código proyectado 
Encontraba en retroceso respecto a la legislación revolucionari: 
Fue promulgado finalmente el 30 de ventoso dèl año XII (21 dé” 
marzo de 1804) con el titula de Código civil de los franceses, más, 
tas 7 a, a favor de la burguesía, lag% 
ideas del derecho tradicional, escrito 9 consuetudinario, y las p 


ciencia idad del Estado, libertad. de trabajo. Apar, 
asimismo a los ojos de la Europa del Antiguo Régimen como el 
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símbolo de la Revolución, il 

a eis S a Y contribuyó, en cuantos lugares fue 
sociedad contem) 
digo ci a 


b $e preocupaba 
n "H Cüeipó 1 Y 
afio XII (17 de enero de 1804), rre Dei 


talis había siste 
que existen falan be idein Upecalss hoy pro] 


Está en nosotros mis- 


El principio del derecho d dei 
mos; nO Fa en, absoluto, ei modu MOT. 
une ley positiva; , A 
quien hà ç 


"A Destra. existencia; 
IMBRE +è cspíritu de movimiento 
los mares y ha hecho surgir 

5 de riqueza y de 
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búciuye con este himno de acción de gracias a la propiedad: 


¡Qué principio más fecundo en consecuencias útiles! Este princi- 
pia es el alma universal de toda la legislación. Recuerda a los cluda- 
danos lo. que se deben entre sí, y al Estado lo que debe a los ciu- 
dadanos; modera los impuestos; asegura el reinado dichoso de la 
justicia; ilumina la virtud y la beneficencia misma; llega a ser la 
regla y lu medida del sabio acuerdo dc todos los intereses parlicula- 
res con el interés común: comunica así un carácter de grandeza y de 
majestad a los más pequeños detalles de la administración pública. 
Y en este sentido habéis visto cómo el genio que gobierna Francia ha 
hecho de la propiedad el soporte de las fundamentos inquebrantables 
de la República ... Al consagrar las máximas favorables n la própie- 
dad, habsiis inspirado cl amor a las leyes; uo. habréis trabajado sólo 
para el bienestar de los individuos, de las familias particulares; ha- 
bris creado un espíritu público, abriendo así las verdaderas fuentes 

ela prosperidad general, preparando la felicidad de todos. 


q% «La propiedad es el derecho de gozar y de di E As. 
de là manera más absolula, con tal de que no se Jas utilice de una 
orma prohibida por.las leyés:6 los reglamentos» (artículo 544). De 


Í Expresaba tedavía el concepto tri 


cho, el Código. sivil sc. pxeosupa. sobre. todo. de. la. Drapisdad. de. L 
jepe alces. adicional de nir 


familia legitima vista esencialmente bajo el ángulo del patrimonio; 


[ daba una extrema importancia al contrato matrimonial y a los pro« 
blemas de sucesión. Là áifóridad del padre de familia, debilitada 


por la Revolución, fue teforzada sobre la mujer y los hijos. «El 


E 


m 


marido debe protección a su mujer, la mujer debe obediencia al^" 


marido» (articulo 43). Sólo el padre ejerce la autoridad sobre los, 


hijos; sólo él administra los bienes de la comunidad familiar, m 


igualmente los de los hijos menores. En materia de sucesión, mien. 


tras que la Convención había suprimido la libertad de testar y^" 
admitido las particiones iguales (y en cierto momento incluso, d. 


favor de los hijos naturales), el. Código civil excluyéh Sot iliius 
dev la herencia (artículo 756) y restaura la libertad de testar. El 
testador disponía libremente de la parte de libre disposición (la 
cual, variable según el número de herederos con derecho, no podía 
. ser nunca inferior a un cuarto, mi exceder de la mitad de los bienes); 
podía, si quería, atribuiria al mayor, disposición que nos recuerda 
el derecho de primogenituta abolido por la Revolución. El Código 
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cho antiguo, 
dos), que fueron llamados 


o constituidos 
los muyorazgos no 


sostenían, y 
Bridores de ls Danas o tenían, y especialmente a los com. 


donde hay que buscar su ori, si Meg 
mado en cste punto por P. 
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El Código civil constituía finalmente un sistema de obligaciones 
que nos remite a un contexto sociocconómico preciso: la sociedad 
burguesa, la dominación de la burguesía y de su forma de existen- 
cia. «Código de la libertad», se ha dicho. Precisemos: código de un 
cierto tipo de libertad, pues ta libertad individual no puede realizar- 
se plenamente frente a las necesidades de orden social, De aquí la 
distinción entre la capacidad jurídica, al nivel de la cual los dere- 
chos no tienen más que un valor virtual, y la posibilidad de llevar a 
cabu los actos realizables por la posesión de esta capacidad. Sc 
sigue afirmando la distinción entre derechos y medias: el hambre 
tiene ciertamente todos los derechos, pero sólo puede realizar algu- 
nos, en función de los medios dc que dispone. Dos imperativos 
vienen, además, a limitar, en nombre de la política y de la moral, el 
campo dc lo posible inscrito en el Código? «No se pueden derogar por 
convenios partientares las leyes que inwresan al orden público y a las 
buenas costumbres» (articulo 6 del Código civil, l'itulo preliminar). 
En nombre del orden público y de las buenas costumbres, se garan- 
dzaba así el sistema establecido contra cualquier peligro interno. 

La noción de orden público venía oportunamente cn ayuda dc 
Ja realidad politica de un despotismo naciente. Fue vivamente criti- 
cada, en la discusión del Titulo preliminar, por los Ideólogos, que 
ocupaban escaños en las Asambleas, sobre todo en el Tribunado, y 
que continuaban, según una nota de l.ocré, «fuertemente imbuidos 
de ideas republicanas». «Idea flotante», se ha podido decir de la 
noción de orden público, lo mismo que de la de buenas costumbres, 
instrumento peligroso en manos de Jos gobernantes; ¿qué infracción 
de las libertades, por mínima que sea, no justifica el mantenimiento 
dei orden? Se comprende mejor la intención represiva del legislador 
si nos trasladamos al texto del «Proyecto del año VIL, de donde 
salió el artículo 6 del Código civil: «No sc pueden derogar por 
medio de convenios las leyes que pertenecen al derecho público». El 
paso de derecho público a orden público es significativo. Portalis, 
en su informe al Cucrpo legislativo, el 4 de ventoso del año XI 
(23 de febrero de 1803), sobre los Motivos del título preliminar, 
presenta este comentario: «El mantenimiento del orden publico es 
la ley suprema en una sociedad. Proteger los convenios contra esta 
ley sería situar las voluntades particulares por encima de la volun- 
tad general, lo que significaría disolver el Estado». No se podía ser 
mås claro. 
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Las buenas costumbres 
los Motivos del Titulo preliminar 


Y convenios, pronto 
piu nombre vacio, y todas las ideas de honor, vir 


recmplazadas por los viles i 
cálculos del vicio, ds 


pública sólo sería. 
tud y Justicia serían 
Personal y por los 


«Nadie ignora — exclam, 
el pretexto de las hucnas 
las riquezns.» 


ió el tribuno Thiessé en la discusión — 
costumbres sólo es el disfraz del amor 


ds analyse Structura- 
Jetivo del Código civil 
mponfendo,a todos los ciudadanos Pil 
dad Proc En est juego, èl Código 
e fija las prendas, es decir, las 
| pera asegurar la continuidad de la partida, 
| 3 » las personas (Libro primero del Códiga civil 
ro II). En cuanto a las Personas, la cualidad 


reglas que 
Los términos, esto 
il) y los bienes (Li- 
de jugador sólo es 


— 
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reconocida en el interior del grupo a los que poseen un estatuto 
definido. La falta de inserción social excluye del juego al vagabun- 
do, al extranjero, al ausente. Para tener un puesto de jugador nay 
“que poseer la plena capacidad de los derechos civiles, así como la. 
total posibilidad de ejercerla. Cambacérés había dado esta defini- 
ción de los derechos civiles: «facultad de contratar, adquirir, enajo- 
nar y disponer de sus bienes por medio de todos los actos que la ley 
autoriza», añadiendo que estos derechos son adquiridos por cl niño 
al nacer, pero no los puede ejercer plenamente hasta su mayoría de 
edad (veintiún años), La capacidad jurídica es total para el hombre 
adulto, pero se va reduciendo paulatinamente para la lija mayor de 
edad, la mujer casada, el niño y el muerto civil. 

Para que ci juego comience se necesitan puestas. Éstas son esen- 
cialmente los bienes. «Todos los bienes son muebles o inmucbles» 
(artículo $16). Ya sabemos la importancia que el Código civil da a 
los bienes inmuebles sobre los biencs muebles. Se ha dicho a menu- 
do que este interés despraporcionado estaba intimamente rclaciona- 
do cun las estructuras y la mentalidad de la época: la importancia y 
el valor predominantes de la propiedad de bienes raíces, unidos al 
desarrollo del pensamiento económico de los Jisióviatas. 

En cuanto a la partida en sí, comienza a jugarse realmente com 
Jas donaciones y obligaciones (titulos 11 y III del Libro Ill, De tas 
diversas formas de adquisición de la propiedad): en el Código, el 
derecho de las obligaciones es sobre todo el derecho de los contra- 
tos. Así presentada, la partida debe poder desarrollarse sin peligro 
de interrupción. Para ello hay un cierto número dc instituciones 
que aparecen corno las prendas del buen funcionamiento del juego. 
Los redactores del Código tuvieron como preocupación esencial rem 
organizar las relaciones privadas de Lal forma que quedase asegura- fY" 
do el buen funcionamiento del sistema económico instaurado por la ^ 
burguesia.: Las prendas que permiten el buen funcionamiento w 
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i 
| 
a 
c 


jucgo sin interrupción son: el parentesco natural, concebido en fun- 
ción del matrimonio, o adoptivo (que tiene por objeto conservar 
estatutariamente al individuo quc mo entra en el cuadro de las 
relaciones de paternidad o de filiación), y las succsioncs. Diversas 
Prescripciones apuntan a paralizar a las malos jugadores; cl Código 
civil señala como esencial que no hay que violar ningún elemento 
que asegure la estabilidad del sistema: «da paz burguesa» 

¿Arnaud Jenyos análisis 
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podrán ser discutidos 
Interdictat (refiriéndose 


1 


y piedad de los 


La exaltación de la 


„ca. como instrumento de jromosíón cukura! y de progreso econó- 
„Miço, subraya la verdat isiàdo Tibera]. En teoría, 


todos los franceses soi Este principio, heredado 


le 1789, fue inscrito en cl artículo 


misma libertad», 


civiles y militares (artículo 3) 


c 'antizaba a todos los ciudadanos la 
Í igualdad ante los impuestos (art eui 


culo 2) y ante la justicia (artículo 4). 


Con todo, no existían menos desigualdades, En primer lugar, 


ante la ley. Patronos y Obreros, empresarios y asalariados, no tenían 
los mismos derechos, y no 


estaban sujetos a las mismas obligacio- 


Pero no puestas en duda en su fondo, cs. 
del pretor romano). 
inada a impedit que 
pretendía sin duda 
exaltar la libertad y 
civil, como burgue- 


an reflejar lorzosa- 


¿No era la ambición del 
acienda honrada al térmi- 


opledad como principio de capacidad civi- Y 


a tículo 5); daba a : 
todos los franceses la posibilidad de Acceder a todos los empleos ` 
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ines. La ley del 22 de germinal del año X1 (12 de abril de 1803) y el 
creto del 9 de frimario del año XII (1 de diciembre de 1803) 
habían restablecido el vret, verdadero pasaporte interior y clara 
medida discriminatoria. F! artículo 1.781 del Código civil había 
consagrado la superioridad legal del empresario, «considerándose 
válida su sola palabra» en caso de disputa sobre los salarios: con- 
tradicción flagrante con el principio de igualdad jurídica. Los ar- 
tículos 414 a 416 del Código penal de 1811 habían recogido, agra- 
vándolas, las estipulaciones de la ley de Chapelier, que prohibían _ 
laseálicionehy lashuelgas2 Es cierto que las coaliciones patronales 
[ tampoto-escaban periñitidas; pero las respectivas sanciones eran 
muy desiguales; multa para los patronos, cárcel para los obreros." 
Con todo esto, la legislación del Estado liberal se apariaba de sus 
principios de base y concedía privilegios jurídicos a ciertas catego- 
rias: no se-podría negar el carácter de clase de esta legislación. 
Desigualdades aún más graves se derivaban de Tos privilegios de 
posición unidos a la fortuna y al rango, esto cs, a la propiedad. Si 


entraba en contradicción con el principio dc igualdad ante las car- 
gas públicas, afirmado por el articulo 2 de la Carta. 
En este mismo sentido, en el Estado liberal, tal como iba a YE 

funcionar en Francia de 1815 hasta 1880, con la aparición de las». Ù 
Í «nuevas capus» de las que hablaba Gambetta, sc afirmaban. en 

función de la propiedad, dos naciones ante las leyes y las instituci 

nes: una las sulría, otra las utilizaba. El sistema funcionaba sólo 
| para una elite, cuyo criterio esencial no podía ser, en último análi- 
sis, más que el dinero. 

Podemos ver asi que, del mismo modo que el liberalismo politi- 
co fue «una política confiscada», la economía liberal fue de hecho 
«una economía acaparada». El liberalismo sc dejaba ver cuando 

abia un beneficio para la propiedad y la empresa privada, pero 
desaparecía en cuanto existía peligro de dañar sus intereses. Los 


d 


2-son 
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propietarios y jefes de empresa exigían a la vez la libertad de em- 
prender y la protección de sus empresas. El liberalismo [rancés 
aparece esirechamente unido a la defensa de los intereses de los 
poseedores. El liberal Charles de Rémusat decía irónicamente: «Ve- 
nid a colocar vuesiros intereses bajo la guardia de nuestras ideas». 

De Carta otorgada de 1814 a Certa revisada de 1830, de Repú. 
blica del 48 a Imperio plebiscitario, de democracia radical a socic- 
dad liberal avanzada, a través de las múltiples peripecias sociales y 
políticas que Francia ha conocido, desde el alba del siglo xix hasta 
el ocaso del xx, el derecho de propiedad, fundamento del pacto 
social burgués, tal como fue definido por la Declaración de derechos 
de 1789 y precisado por el Código civil de 1804, sigue siendo el 
principio intangible que rige las relaciones sociales. 


PRIMERA PARTE 


EL ESTADO NAPOLEÓNICO 


INTRODUCCIÓN "e 


[Ei 4 de brumario del año IV (26 de octubre de 1795) la mm 
ción se sepuró, y entró en aplicación la Constitución del año LÍ E! 
14 de brumario, el Directorio, «para dar a conocer su toma de 
posesión», lanzaba una proclama, verdadero programa de gobierno. 
En el plano político, pretendía «librar una guerra activa al realismo, 
reavivar el patriotismo, reprimir con mano vigorosa las facciones, 
eliminar el partidismo, aniquilar todo espíritu de venganza, hacer 
reinar la concordia y restablecer la paz». En cl plano económico, se 
trataba de «volver a abrir las fuentes de producción, reanimar 1a , 
industria y el comercio, sofocar la especulación, dar una nueva vida ' 
a las artes y a las ciencias, renovar la abundancia y el crédito ` 
público». En resumen, «restablecer el orden social en lugar del ; 
caos, inseparable de las revoluciones». Con su programa de estabi 
lización, de equilibrio y de justo medio, el Directorio constituye, en Y 
Ja historia de Francia, la primera tentativa de un Estado liberal] 

De hecho, tanto el Estado liberal como la nación burguesa. 
restringidos al estrecho marco de una república censitaría, que ex- 
cluía a las masas populares y a la aristocracia, cstaban condenados 
a la inestabilidad, tanto más cuanto que la práctica liberal se reveló 
ineficaz para gobernar una nación en guerra. Temiendo a la vez el 
realismo y la democracia, los notables termidorianos, convertidos 
pronto en directoriales, y luego (sulvo excepciones) en brumarianos, 
habían multiplicado sus precauciones contra el Estado todopodero- 
so (acordándose de la dictadura jacobina): fue en la época de la 
Convención termidoriana cuando se instauraron una práctica politi- 
ca semejante a la del Estado liberal y el discurso político que cons- 
tituye su soporte. Pero cl sabio equilibrio constitucional del año [TI 
no dejaba finalmente otra alternativa que la impotencia gubernamen- 
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tal o el abuso de autoridad. La política directorial de estabilización. 

ya muy comprometida por la doble exclusiva gubernamental y por 

la doble oposición interna, hubiera exigido una vuelta rápida a la 
Paz; sin embargo, la guerra continué, y la conquista se extendió, 
Comenzó a verificarse entonces la predicción de Robespierre cn su 
discurso contra la guerra del 2 de enero de 1792, cuando hablaba de 
los generales convertidos en «la esperanza y los idolos de la nación». 
«Si uno de estos generales —decía— está destinado a alcanzar ulgún 
tulo, ¿qué ascendiente no conseguirá para su partido?», Del 
golpe de Estado se llegó a brumario. 

Sin embargo, brumario, a pesar de la brillantez de la leyenda 
consular, siempre viva en nuestra historiografía, no podía romper 
la continuidad. jai persistir la guerra, una necesidad ineluctable 
obligaba al retuerzo del ejecutivo. Postergado para siempre el siste- 

¿va jacobino del año 11, a causa de su contenido democrático, sólo 

"quedaba la posibilidad de un poder personal: la dictadura, en lugar 
de revolucionaria, fue la de un prestigioso general| Con todo, esta 
dictadura se inscribía en un marco bien determinado: un general 
ambicioso, fuera cual fuera su genio, no tenía poder para transgre- 

dir los límites impuestos por la Revolución. Napoleón pudo fundar 

una nueva dinastía, crear un imperio europeo: de su obra sólo 

subsistió lo que se insertaba en la herencia revolucionaria. En este 

sentido, drumariv se sitúa exactamente en la linea de termidor, y el 

Consulado se suelda estrechamente con el Directorio. Se consolida- 

ron las consecuencias de la Revolución, quedó definitivamente esta- 

blecida la preponderancia de los notables, se llevó a feliz término la 

reconstrucción del Estado. 

La voluntad de poder de Bonaparte pudo prevalecer sobre los 
cálculos de los brumarianos, y la república de notables trocarse en 
poder personal; al final, el intento se reveló inútil y el Imperio se 
derrumbó en 1814: tras una última tentativa de la reacción ultra, en 
1830, se reanudó el contacto con termidor y el Ochenta y nueve. Es 
entonces cuando los notables tomaron al fin posesión, durante un 
siglo, del Estado y de Francia. 


Capiro 1 


EL FRACASO DEL ESTADO LIBERAL, 1795-1799 


La Constitución del Directorio, lamada ad año III, obra de la , 
ión i ç 15 de fru 
; ón de Termidor, y votada el d 
Gru agus de 1795), se distanció tanto de la monarquia ved 
i o o revolucionario: s: M 
tiguo Régimen como del Gobiern ciom 2 
de caldera como el modelo de una buena constitución, fundamen: 
un Estado liberal » Á 
kë Ta Constitución del año III, adoptada por una ai 
da por republicanos moderados y monárquicos constitucionales, 
rechazó la democracia y devolvió el poder a los notables, valléndo: 
se de un sufragio ¡censitario en dos grados. Las co LA 
censo fueron, sin duda, más amplias que cn 1791: b e e 
mayor de 21 ahos, con al menos un año de residencia y que pagase 
¡sun tipo de contribución, era considerado ciudadano activo. in 
ios electores, nombrados por los activos reunidos en asami iem 
primarias, debían responder a unas condiciones de venso más estric- 
las: sólo hubo unos 30.000 en cl conjunto del país. Dl Esta 
i a el de Ja burguesía censitaria. j à 
liberat principio de la separación de poderes presidió estrictamente 
to organización de los poderes públicos. «No "E e Um 
social isió deres.» J£! poder legisla 
ci se establece la división de poderes.» g 
Š T dos consejos: el Cogsejo de Jos Ancianos (250 ids 
mayores de 40 años, casados o viudos), y el Consejo de los Q tien: 
` avores de treima años; ambos se renovaban en un tercio ada 
as Xon Quinientos Leui iniciativa de las leyes; adoptabai 
solius que Es e catas f padan tarstormar cn 
i ; FPA L ei 
=É El poder ejecutivo fue confiado a un Directorio de cieo 
leves Ens 
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miembros, nombrados por los Ancianos] sobre wna lista de 5U pre- 
quada por los Quinientos; cada año es renovado uno de los cinco. 
[Ente Directorio ejecutivo se ocupa de la seguridad interior y exterior 
dc la eniti lispone dc las fuerzas armadas, aunque sin mundo 
¿obre ellas; vigila y asegura la ejecución de las leyes en los órganos 
timinisrativos y tribunales a través dç comisarios elegidos por d 
Ti Directorio nombra a seis ministros, que son responsables ante él 
Y Que no forman un consejo; pero no tiene poder sobre el Tesoro, 
due confia a seis comisarios elegidos; no tiene la iniciativa de las 
puede comunicar con los s 
Le nim Consejos más que por medio de 
NL expresado mejor que Mignet cómo la Constitución del 
capondia al ideal liberal. En su Histori i 
on respondia al fistoria de la Revolución 


Esta Constitución era la mejor, In más prudente, liberal y previ- 
sora que se hubiera instaurado o proyectado hasta entonces: era el 
resultado de seis alios de experiencia revolucionaria o legislativa. En 
esta época, la Convención experimentaba la necesidad de organizar 
el podcr y reasentar al pueblo, a diferencia de la primera Asamblea 
Que, por su situación, sólo había sentido la necesidad de debilitar a 
la realeza y de movilizar a le nación. Todo se habia deteriorado, 
desde el trono hasta el pueblo: era preciso en aque! momento recons. 
truir y restablecer el orden, conservando siempre una inmensa auto. 
ridad en la nación. Esto es lo que hizo la nueva Constitución. Res. 
pecto al ejercicio de la soberania, se alejó poco de la de 1791; pero 
difirió mucho en todo lo que se refiere al gobierno ... Restanloció los 
dos grados de elección con el fin de frenar el movimiento popular 
dar alternativas más «claras» que las elecciones directas, Tas condi. 
ciones de propiedad, prudentes y limitadas, exigidas para ser miem. 
bro de las asambleas primarias y las electorales, devolvieron la in 
portancia politica a la clase media, con Ja que era obligado contar de 


nuevo tras dejar de `a 
bud ir de lado a las masas y abandonar la Constitució: 


De esta forma, 
en el año [I]. 
Pero hay que matizar má 
, Perc más, A menudo se ha insistido en el 
Vina R de descentralización y simplificación que, por TER 
jacobina, presidió la organización administrativa. Cada depar- 


el liberalismo de la Restauración buscaba sus raíces 
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tamento recibió una administración central de cinco miembros ele- 


b gidos por una asamblea electoral. Desapareció el distrilo, Los mu- 


nicipios rurales se reagruparon baja la dirección de ad;ministraci 
nes municipales de cantón, mientras que las grandes ciudades, París 
en particular, perdiendo con su municipio y su alcalde toda autono- 
mía, fucron divididas en varias municipalidades (doce en la capital) 
Sin embargo, esta organización administrativa permanecía más 
centralizada y el Estado menos desprovisto de medios de lo que se 
ha dicho. 

Había, en efecto, una jerarquización en los órganos adminis Lra- 
Livos, los municipales sometidos a los departamentales, y éstos a los 
Ministros. Principalmente, cl Directorio está representado en cada 
administración departamental o municipal por un comisario nom- 
brado; «que él [cl Directorio] revoca cuando lo juzga conveniente». 
Los comisarios del poder ejecutivo exigen y vigilan la ejecución 
de las leyes, asisten a las deliberaciones de las asambleas, contro- 
lan a los funcionarios. De cara a las administraciones, renovables 
parcialmente cada año, aseguran una cierta estabilidad. F1 comisa- 
rio de departamento se comunica directamente con el ministro del 
Interior; a poco que se excediesc cn sus poderes, como sucedió 
a menudo, prefiguraba ya el prefecto de Bonaparte. La centraliza- 
ción se afirmaba además con el derecho del Directorio a intervenir 
directamente cn la administración: puede anular los actos de las ad- 
ministsaciones departamentales y municipales, suspender y destituir 
inmediatamente, cuando lo crea necesario, a los administradores, 
tanto departamentales como cantonales, y proveer a su reemplazo 
hasta las siguientes elecciones. Lodavía no era la centralización 
consular, pero cou todo ya se estaba lejos de la descentralización 
de 1791. 

Hay que añadir que el Directorio podía, «si se tramu alguna 
conspiración contra la seguridad exterior o interior del Estado», 
extender órdenes de comparecencia o detención contra los presun- 
tos autores o cómplices, y proceder a interrogatorios sin interven- 
ción de las autoridades judiciales, con la condición, sin embargo, 
de entregar a estos individuos à sus jueces naturales en el plazo de 
48 horas, y todo sin posibilidad de recurso. El ejecutivo no se 
hallaba, pues, tan desarmado como se ha dicho: la práctica policial 
que caracierizó al Estado napoleónico, y luego al Fstado liberal, 
hunde sus raíces en la realidad del Directorio. 
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La ESTABILIZACIÓN IMPOSIBLE 


Fl Directorio, en sus comienzos, llamó 
ee AS UO, mi, ams a io eo le 
brumario del año [V (5 de noviembre de 1795), aunque no hace 
ninguna alusión precisa a los jacobinos, pone al pueblo en guardi, 
contra «las pérfidas sugestiones de los realistas, que Tenun sid 
intrigas, y de los fanáticos que agitan sin cesar las imagiraciones» 
Y A efecto, [fà mayoría de los Consejos y el Directorio se enlrentaron 
pronto a lá misma oposición, realista y jacobina, que la Convención 
de Termidor. La represión antijacobina, que K#oía acompañado 
seguido a la conjuración de Babeuf, inclino al Directorio hacia la 
derecha y contribuyó a ucentuar el empuje realista, que se desar, 
ló a partir del verano de 1796, Se llegó asi a las elecciones de 
germinal del año V (abril de 1797) para renovar el primer terc 
saliente de los Consejos. Tuvieron lugar aquéllas bajo la influencia 
de los realistas, a pesar del brillo de las victorias en Jalia de Napo. 
Icón, del que el Directorio había pensado aprovecharse en «n mo. 
mento; los republicanos fueron aplastados. Los miembros del Direc- 
peo recogían lo que habían sembrado. La propaganda v la magni- 
cación del complot babuvista habían sobrepasado su finalidad. El 
miedo a «los del reparto» habia atenazado a los notables y arribis- 
Las, que formaban la masa de los electores censitarios del año V: 
muchos compradores de bienes nacionales, propietarios recientes, y 
por lo tanto deseosos de aparecer como personas honradas, se vic. 
ron así arrojados hacia el realismo más o menos camuflado. ¿Qué 
les importaba una restauración mientras tespetara ias propiedades? 
Por otro lado, et Directorio no había comprendido que, al proion- 
garse la guerra y ser necesarias medidas impopulares, unas elecc 
nes libres no podían más que volverse en su contra. ` 
a alternativa continuaba siendo la del verana dc 1793: à 
con sus exigencias revolucionarias o la paz y el pito deta 
Constitución. Al no haber comprendido esto a liempo, el Directo. 
fio tuvo que actuar. Con el galpe de Estado del 18 de fructidor del 
año V (4 de septiembre de 1797) anuló las elecciones en 49 departa. 
mentos, deportó a 65 personas a la Guayana, la guil/oiina seca, 
suprimió 42 periódicos y puso en vigor medidas represivas contra 
los emigrados y los curas refractarios. Los poderes del Directorio se 
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pliaron: recibió el derecho de depurar la administración y los 
dribunales y de declarar el estado de sitio a su voluntad. Frente a la 
&menaza de un restablecimiento de la monarquía y de una parte, al 
menos, del Antiguo Régimen. los miembros del Directorio volvieron 
a la fuerza coactiva y a las medidas de excepción. Esto trajo el fin 
del Primer Directorio y el fracaso del intento de Jos termidorianos 
para instaurar un Estado liberal y constitucional, 


El Segundo Dirccrorio (1797 1799) constituye, en cierto modo, 
$l un gobierno revolucionario, peru diferente en lo esencial al del 
año Il. Reapareció lu fuerza coactiva: el Terror del Directorio se 
inscribió en la linea jacobina (con todo, sin guillotina) y prefiguró 
la violencia de Estado napoleónica. Pero, bajo el régimen del año L, ç 
el Terror sólo había sido un aspecto dcl gobierno revolucionario; lo^ 
esencial lue la práctica autoritaria y la dirección de la economia, 
con todas las consecuencias sociales resultantes. En esto se puede 
valorar la diferencia entre c] afia I y el año VI. 

El Terror del Directorio apuntó a cierlas categorías de personas 
designadas con precisión: nobles, emigrados, sacerdotes refractarios; 
no se tocó a la masa del país, aunque mucha gente pudo sentirse 
amenazada por las visitas domiciliarias y las batidas. Este «Terror» 
fue, sobre todo; exclusivamente gubernamental; el pueblo no parti 
cipó para nada, Actuaron los miembros del Directorio, ministros, 
«comisarios del poder ejecutivo y la policía, De esta forma se alirmó 
una práctica policial y una violencia de Estado que fue desacrollán- 
dose desde el Directorio hasta el Consulado y el Imperio. 

La reforma del Estado se podía haber emprendido con ocasión 
del golpe de Estado del 18 de fructidor: modificando la Constitu- 
ción del año III, creando un ejeculivo más eficaz. Algunos republi- 
canos lo veían muy claro, y mantenían la distinción que había 
servido para justificar el gobierno revolucionario del año II: no se 
gobierna igual en tiempos de guerra, sobre todo si cs civil, que en 
tiempos de paz. En su mensaje del 19 de fructidor ($ de septiembre 
de 1797), el mismo Directorio había declarado: «El Directorio tiene 
la obligación de deciros que os encontráis en una situación Única, y 
que no es posible aplicar reglas ordinarias a un caso extraordinario, 
a menos de querer entregarse a los enemigos», Esto era explicar 
claramente por qué la revolución necesitaba sin cesar volver a la 
dictadura y, como el Directorio no queria de ninguna manera una 
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dictadura popular como en el año TI, aï final se 
brumario. No faltaron miembros del Directorio iiec de ue 
al haber sido violada la Constitución del 18 de fructidor, era preci. 
30 aprovechar la ocasión para retocarla, aunque sólo fuera para 
evitar un nuevo golpe de Estado. Pero nada salió delas nráltipies 
negociaciones del otoño de 1797, a cansa de las rivalidades de 
poderes y de personas. La mayoría del Cuerpo legislativo habiía 
consentido sin duda en su propia perpetuación, pero no habría acep- 
tado anularse ante el Directorio ejecutivo. En cuanto a éste, tras 
conseguir cargar la responsabilidad del 18 de fructidor a los Conse. 
Jos, no sin problemas, no se atrevió a ir más lejos; habiendo justi- 
ficado el golpe de Estado por la necesidad de salvar la Constitución 
na llevó a cabo la idea de reemplazarla. n 
Se quedó, pues, en el régimen de la Constitución del año 111. El 
poder ejecutivo, sin duda, resultó fortalecido con la ley del 19 de 
Íructidor y por el Terror que siguió al golpe de Estado. Pero conti. 
nuó expuesto a la sorda resistencia del poder legislativo, que no 
podía disolver, y a los azares de unas elecciones que, en cada tercio 
renovable, podía hacer surgir una mayoría hostil, lo que efectiva- 
mente sucedió. Por otra parte, aunque el Directorio tomó precau- 
ciones suprimiendo elecciones, como el Comité de Salvación Pú- 
blica del año II, no hubiera conseguido alejar todos los ricsg: 
el Comité de Salvación Pública se dividió, lo que permitió a los 
termidorianos tomar la ofensiva en la Convención. Como había 
declarado Robespierre, mientras persistiera la guerra exterior, con 
la complicidad de la contrarrevolución interior, era precisa «una 
voluntad única». Del golpe de Estado del 22 de flores! del año VI 
(11 de mayo de 1798), del Directorio contra los Consejos, al golpe 
de Estado del 30 de pradial del año VII (18 de junio de 1799), de 
los Consejos contra el Directorlo, se llegó al del 18 de brumario: la 
voluntad túnica exigida por Robespierre fue la de Bonaparte. 


EL ESFUERZO REFORMADOR 


> A falta de una reforma constitucional del Estadi 
Directorio acometió con vigor una obra de reforma amaia 
Durante casi un año, de floreal del año VI a las elecciones del 
año VII, de la primavera de 1798 a la primavera de 1799, ci régimen 
goz de cierto equilibrio y tuvo cierta fuerza. Los Consejos depura- 
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Ï dos ya no manifestaron oposición, la prensa Jue avasallada, En esta 
[ atmósfera de tei 


in pulitica se inició la reorganización económica 
y financiera de Francia; dos ministros en particular se dedicaron a 
ella: Ramel en Hacienda y Francois de Neufchâteau en Interior. 
Obra duradera, especialmente en materia administrativa, que prepa- 
ró la de Bonaparte: lus leyes de los años VI y VII pusieron las bascs 
institucionales del Estado napoleónico. 

Frangois de Neufcháteau (1750-1828) debe ser considerado como 
uno de los grandes administradores de su época. Redactó un gran 
múmero de cirenlares excelentes. Su actividad se extendió desde la 
instrucción pública hasta la asistencia y la administración local; 
reglamento la contabilidad del gobierno y proyectó la supresión de 
numerosos cantones, lo que ¡ba dirigido a la vez hacia la simplifica- 
ción y la centralización. En el terrenu económico recogió los inten- 
tos estadísticos del Comité de Salvación Pública y acomctió un 
censo meiódico de la población, una estadistica agraria y estudios 
económicos de cada departamento. Bajo su impulsa, la burocracia 
del Directorio se dedicá a reanimar la actividad en un sentido re- 
sucltamente liberal (pero la inspiración liberal desaparecía cuando 
se trataba de los obreros, para los que estaban prohibidas la asocia- 
ción y la huelga). Estos esfuerzos quedaron reflejados en la Exposi- 
ción Industrial Nacional, que se abrió en París el 24 de vendimiario 
del año VII (15 de octubre de 1798), y que alcanzó un gran éxito. 
En este caso, cosmo en otros muchos, el régimen napolcónico fue 
heredero del Directorio. 

La recuperación financiera y la reforma fiscal se emprendieron 
después de fructidor. La bancarrota de los dos tercios, o liquidación 
Ramel, saneó la situación, al disminuir el presupuesto en más dc 
160 millones, que representaban el interés de los dos tercios reem- 
bolsados; esta medida benefició al Consulado, que liquidó el pasa 
do con una bancarrota suplementaria. La reorganización fiscal ten- 
dió a equilibrar el presupuesto por medio de entradas más regulares 
e importantes. Se relormó la administración de las contribuciones 
directas y se abandonaron los principios liberales admitidos en la 
materia desde 1789. La ley del 22 de brumario del año V1 (12 de 
noviembre de 1797) establecía en cada departamento, y bajo la 
autoridad del ministro de Hacienda, una agencia de contribuciones 
direcias, compuesta por comisarios del Directorio, funcionarias en- 
cargados de la base tributaria y de la recaudación. Esta ley preñig 
rò la creación por Bonaparte, en el año VIII, de la administración 
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Ja acaso ne stano nens 
de las contribuciones directas; pero la l 

i una administración autónoma, 3 
Se refundió el sistema de cont ibuci. 

48 del año VII (24 de noviembre de 1798) ç 

directo sobre Puertas y ventanas, esj ; 

la renta evaluado según la import 

En otoño se Teorganizaron Jos diversos 


(RECOGER EL FRUTO DE DIEZ AÑOS DI SACKIFICIOS»: 


RL GOLPE DE ESTADO DEL LÊ DE RRUMARIO DEL AÑO VIII 


En 1799, al revisionismo se unió el miedo social. Aunque se 
lo rechazar durante el verano el peligro de invasión, con las 
victorias de Brune en Bergen (Holanda), cl 19 de septiembre de 
1799, y de Masséna en Zurich, el 25 de sepriemhre, con todo la 
suerte de la guerra quedaba en suspenso. Por otro lado, la guerra 
civil recomenzaba; los chuanes tomaron Le Mans el 14 de octubre, 
y después Nantes; se les rechazó inmediatamente, pero la alerta cra 
significativa. En la primavera del afio VIII (1800) se iban a celebrar 
de nuevo las elecciones: vencieran los realistas o los jacobinos, la 
estabilidad del gobierno se pondría otra vez en cuestión. La Consti» 
tución del año III estaba en el centro del debate: no su fundamento 
censitario, sino su fiberalismo y su equilibrio de poderes, en parli- 
cular la renovación de los Consejos en un tercio. Después de [ructi- |; 
dor, cl Directorio habia resuelto el problema instituyendo una dic- Y 
f tadura encubierta. Al cuestionarlo todo las elecciones anuales, se 
«trataba de poner remedio, reforzando a un Liempo el ejecutivo. 

Este movimiento revisionista na era nuevo.|En los Consejos, en 
el Instituto. en los salones, muchas personas “estimaban quc una 
Constitución, violada cada año para evitar ya la monarquía ya la 
«anarquía» (el jacobinismo, se entiende), era defectuosa y habla y) 
que modificarla. La revisión de la Constitución del año MI estaba 
prevista cn el título XIII; era un procedimiento muy complicado 
que exigía tres volos sucesivos de los Consejos, la reunión de una 
«Asamblea de revisión». y cuyo desarrollo se extendía durante nue- 


la sal, aceptado 
lanus (recordaba 
la Lasa sobre los tabacos im- 


modestamente a la detestada gabela), 


ij que ] 
4 Que nunca; la corrupción se amplió, cn particular cq Jos wedios del 


» Y el atesoramiento lu 


eurarecía más aún; en el año IX, baj 
ms que alrededor de 1,009 a tmu a ve años. Ni pensar en elo; Quedaba dl golpe de Estado] 
ic 1739 los 2.500 millones Sieyés estaba decidido. Cabeza constitucional por excelencia, se 


enconiraba en el centro de todas las intrigas revisionistas. Ilabia 
desaprobado desde el principio la Constitución del año III. Su elec- 
ción para el Directorio cl 27 de flareal del año VII (16 de mayo de 
1799) fue el final del régimen. En 1789, antes incluso de Ja reunión 
de los Estados Generales, Sieyes había presentado cl principio de la 
^ soberanía nacional y avanzado la teoría del poder constituyente, 
Pero desde julio de 1789 se había preocupado en hacer pasar de 
hecho esta soberania a manos de la burguesía, inventando la famo- 
sa distinción entre ciudadanos activos y pasivos. La experiencia 


~ E => q 


en cl año I], la planificació: 
Pelei ción de la economía y la limitació 
icios, sólo les quedaban para subsistir al régimen cid 
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pm de año IT Ic llevó a sostener desde el Año III que la 
soberanía de la nación no es absolula: está lim; 
ü 5 itada por los derer] 
Meter ome. que son anteriores a toda Rr Nea 
vanis e impedir entonces que las leyes usu d 
chos: es la justicia constitucional, que recuerda el a Spec. 
Lo Md Jer que fue el Senado Conservador dedi 
o . En esc misme levis, aú â: 
desafiante cara a la nación, E ira df nis 
de abajo, pero que la autoridad viene de arriba, lo que conducía a 


la manipulación o a la supresión más o menos velada 
upresión más o m 
s de todo el 


sión y la preponderancia del ejecutivo, 

'especto a la elección, a los inconvenient 

e E d tes prácticos de - 

cuencia encontramos asociados casi siempre la inquietud | z i 
pie EL propiedad Y el desprecio por las clases Populares hay 

x el poder político y el administrati bles, 
Entre los remedios previst euo) cible 
Os estaban: elevar e! cens 
«gradualidad» (para acceder a u piani 
na función sería necesaric 
ejercido la función de rango infi S ST 
'erior). Esto era elimi j 
binos, pero ¿y los monár: j mg 
s 'quicos? Lo mejor cra entone: imis 

elección y reemplazarla por la co. i MEDET la 
k 1 'optación. 1.05 termidori 

directoriales conocían bien est i enero de e 
recto: ite expediente, al haberse servid: é 

hipócritamente con el famoso decreto de los dos eros, e cos 

primeros consejos habían impuesto dos tercios de los convencionas 

i Mime y por las depuraciones de p 
loreal del año VI. Sieys dio un papel bi i 

al venir la autoridad de arri Ma Ld cero debe sere 


ad d por cooptació; 

principio investidos de autoridad, pueden escoger a sus again 

= Road m se disieron las listas de notables de la Consti. 
ie! año y ii it à 

ae y los colegios electorales de la Constitución del 


Respecto al ejecutivo, la resistencia a la contrarrevolución en el 
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erior y en las fronteras Ievaba a los revisionistas a reforzarse, a 
igir una voluntad única y estable, que se estimaba necesaria en las 
presentes circunstancias para asentar definilivamente no el poder de 


¿la democracia, como en el año 1I, sino el de los notables, Madame 


de Staél, sin perseguir la concentración del ejecutivo en manos de 


"una sola persona (apoyaba al Directorio), lc concede las derechos 


de veto y de disolución. Sieyés, por su parte, criticaba el carácter 
colegial del ejecutivo directorial. «Todo csto ocurre —diría. por- 
que entre nosotros sólo hay masas, y no una sola cabeza y un solo 
sable para ejecutar lo que la cabeza imagina.» Pero Sieyes preten- 
día proteger la libertad del ciudadano contra el poder excesivo del 
Estado: de ahi la justicia constitucional, de abi también la división 


f del legislarivo en varias secciones: el ribunado ejercía con el gobier- 
mo la iniciativa de las leyes, y las discutía con él, y el cuerpo 


legislativo las volaba, Sieyés dividía también el ejecutivo, al que no 
concebía eucamado en una sola persona: un gran elector determina- ` +» 
ría Jos nombramientos: dos cónsules, asistidos cada umo por un 


fue debilitkr cl poder del Fstado para garantizar la libertad del * 
i Pcro las circunstancias no sé prestabàn à ello; 13 Kevol- 
ción tenía necesidad de un ejecutivo luerle y rápido. De esta; 
posiciones no quedó nada en la Constitución del año VIII. Ün este 
sentido, el 18 de Brüiiiário, que fundó el poder absoluto de Bona- 
narte, fue un «día de los inocentes». | 


ë 

Bonaparte, tras escapar de los navios ingleses, desembarcó en ^ ^ 
Fréjus el 17 de vendimiario del año VIII (9 de octnbre de 1799); [ue «~ 
a Paris el 24 (16 de octubre). Su vuelta orientó y cristalizó las 
esperanzas de los rcvisionistas. «Aquí está vuestro hombre», diria 
Morcan a Sicyés. En efecto, tado le designuba; su pusadu jacobino 
que podía ilusionar al pueblo, su prestigio, su ambición también, y Í 
su falta de escrúpulos, la situación dudosa en que se había colocado 
al dejar su mando en Egipto por propia iniciativa] Por temperamon- L 
to, Bonaparte se inclinaba por uua revisión totalitària de la Consti- 
iución]«La organización del pueblo francés está apenas esbozada 
—haóla escrito 2 Talleyrand después de fructidor=-; cl poder del 
gobierno, con la amplitud que le atribuyo, deberia ser considerado 
como el verdadero representante de la nación». 
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, ¿El golpe de Estado tuvo lugar en dos episodios: el 18 y el 19 de 


mma del afio VIII (9 y 10 de noviembre de 1799). El Consula- 


lo provisional fue organizado la noche del 19 de brumario por la 
mayoría de los Ancianos y la minoría de los Quinientos. Fue supri- 
mido el Directorio [y excluidos de la representación nacional 62 di 
putados «por los excesos y atentados a los que se han dedicado 
constantemente». Los Consejos fueron sustituidos por dos comisio- 
nos encargadas de votar las leyes prapuestas por los cónsules y de 
preparar con ellos una nueva constitución, Fueron clegidos cónsules 
Bonaparte, Roger Dücós y Sieyés. Eran iguales, pero nadie podía 
hacerse ilusiones; la preeminencia de Bonaparte no daba lugar a 
dudas. Roger Ducos sólo era un comparsa, y Sieyés no iba a tardar 
en dejar la partida. 

Si el 18 de brumario queda como modelo de golpe de Estado 
parlamentario, repruducida luego en la historia contemporánea de 
Francia, se inscribe sin embargo en la línea de los golpes de Estado 
directoriales: como ellos, quiere fundarse cn c! respeto aparente de 
la Icy, en el mecanismo del procedimiento parlamentario. Desde 
1797, en la mente de Bonaparte había comenzado a echar raíces la 
idea de que el instrumento del golpe de Estado dehía ser cl ejército, 
pero que esta acción debía guardar una apariencia de legalidad: 
como en el 18 de fructidor. Sieyés y Lucien Houaparte llevan a cabo 
una preparación organizada en sus detalles más minuciosos: se trata 
en efecto de una jornada parlamentaria, con la complicidad de una 
parte de los Consejos, y según un procedimiento delicado. Sieyàs lo 
ha previsto todo: ha aprendido incluso a montar a caballo (cante la 
eventualidad de un triunfo o de una huidn?). Lucien Bonaparte ha 
sido clegido presidente de los Quinientos, y ha hecho nombrar cua- 
tro inspectores de la sala del Consejo, cuya complicidad se aseguró; 
los de los Ancianos estaban controlados por Sieyes. Para justificar 
la convocatoria de los Consejos en Saimi-Cloud se necesitaba un 
prelexto: Sieyès puso en movimiento la máquina policial, y se inven- 
tó un complat jacobino que ponía en peligro la República. Todo 
tenía que ocurrir en los límites de la legalidad. 

Pero Bonaparte casi lo echó todo a perder; se agitó, se exhibi 


ac comprometió, se comportó como un militar lleno de desprecio 


por los «abogados» de los Consejos. Estc hombre de guerra no 
estaba a gusto en el terreno de la legalidad, que sin embargo quería 
respetar a toda costa. Olvidó que sólo debía jugar un papel secun- 
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daric, cl dc defcnsor de la Constitución amenazada por un complot 


È jacobino, en esta comedia parlamentaria cuyo actor principal seguia 


siendo el cuerpo legislativo. Finalmente, el plan de Sieyes, basado 
en la apariencia de legalidad y en el mecanismo «del procedimiento 
parlamentario, quedó comprometido por la resistencia de los Qui- 
nientos: ante la amenaza de proscripción, los conjurados se vieron 
en la necesidad de abandonar el terreno de la legalidad y recurrir a 
Ja violencia. Pero fue Lucien quien resolvió la situación, arengando 
a las tropas, y Murat, que descnvainó su sable, hizo tocar generala 
y empujó a los granaderos contra los Quinientos. El fracaso del 
procedimiento parlamentario, que Sieyés había proyectado, y cuya 
misma lenritud sóla favorecía a los Consejos, hacía inevitable el 
recurso a la violencia: Larva indeleble. 

El golpe de Estado de brumario se presenta como la conclusión 
del Tracaso de la experiencia liberal, que los termidorianos habían 
inaugurado al redactar la Constitución del año ui] Esta tentativa 
era prematura. La burguesía, fuera republicana o monárquica, no 
queria una dictadura de apoyo popular, como la que los jacobinos 
habían organizado en cl año 11, y a la que los ncojacobinos querian 
recurrir de nuevo. No quedaba orra solución que el empleo del 
ciército como en el 18 de fructidor: por esta razón la opinión 
pública no tuvo la impresión de que la República se había avabado, 
sino que era un golpe de Estado mås, 

Un anuncio que destaca Le Monifeur del 24 de brumario (15 de 
noviembre de 1799) traduce las aspiraciones de la burguesía 
tras el golpe de Estado. «Francia quiere algo grande y duradero. La 
ha perdido la inestabilidad, y es la firmeza lo que invoca. No quiere 
la realeza, está proscrita; pero quiere la unidad en Ja acción del 
poder. Quiere que sus representantes scan conservadores tranquilos, 
y no renovadores turbulentos. Quiere, en fin, recoger el fruto de 
diez años de-sacrificios.» Re trataba de cerrar la era revolucionaria. Ç 
A los trastornos debía suceder la consolidació;]lasentada al fin 
definitivamente la preponderancia de los notables. Pero si la burgue- 
sia republicana pretendía reforzar el ejecutivo v restablecer la uni- 
dad de acción gubernamental, no deseaba renunciar al ejercicio de 
la libertad, siempre que fuera en su solo provecho [Bl resultado Z 
desbaratá sus cálculos. El régimen de autoridad que los «brumaria- 
nos» habían querido instaurar sc trocó rápidamente en poder perso- 
nal de Bonaparte] 
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Entre el periodo revolucionario y Ja época llamada napoleónica, 
la continuidad se consolida, tanto desde un punto de vista interior 
como exterior, y ello más de lo que nos da a entender una leyenda 
consular siempre viva. El 18 de brumario fue únicamente el último 
de los golpes de Estado que caracterizaron al Directorio, consecuen- 
cia lógica de una evolución política ineluctable. Abrió, sin duda, la 
puerta al poder personal, pero éste no se consolidó totalmente has- 
La 1804, con la proclamación del Imperio, y esto contando con la 
ayuda de la guerra recomenzada, Desde el día en que la Gironda y 
la monarquía lanzaron la Revolución a la guerra, una necesidad 
interna condenaba a Francia a la dictadura, colectiva o personal, 
Con todo, esta última, por grande que fuera el genio de su promo- 
tor, sólo podía imponerse a la nación manteniendo lo esencial de la 
gran obra revolucionaria, que el Directorio, dígase lo que se quiera, 
había consolidado, Pera, aunque no podía desviar el curso de la 
historia, Bonaparte no dejó de imponcrle la impronta de su genio. 

Inmediatamente después de brumario, cl brillo de este personaje 
de treinta años sobresale, y más aún al estar flanqueado por una 
nulidad, Roger Ducos, y por un veleidoso, Sieyès. Flaco, mal pei- 
nado, tal como lo pinta David, descuidado en su vestimenta, nervio- 
so, [Bonaparte ba demostrado su valor en los campos de batalla, y 
sus cualidades de administrador y de hombre de Fstado en sus 
proconsulados de Italia y de Egipto] Está menos al tanto de los 
problemas financieros y las cuestiones económicas, pero conoce sus 
insuficiencias, y las suple con una inteligencia lúcida, siempre des- 
picrta, que alterna de continuo con el sentido de la acción. 
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La DICTADURA INSTITUCIONALIZADA 


Los preycetos constitucionales de Sieyés traducían a la vez el 
deseo de instaurar el reinado de los notables, la gran idea de los 
Brumarianos, y el temor de una dictadura personal; De aquí nacen 
dos principios: cooptación de los cuerpos vonstituidás entre los 
potables designados por el pueblo teóricamente soberano: institu- 
ción de un gran elector vitalicio, que nombraría dos cónsules, cspe- 
cializado upo en la administración interior, el otro en Jos asuntos 
exteriores. Bonaparte tomó la primera parte del proyecto y modifi 
có la segunda. Aceptó el sufragio universal;:las listas de notables y 
la-cooptación; pero hizo aumentar sus atribuciones, reservándose el 
poder reglamentario y dejando a sus dos colegas tan sólo una voz 
^ consultiva. Redactada cn 95 artículos. «breve y oscura», como la 
quería Bonaparte, la Constitución dcl año VIII fue sometida al 
pueblo, que la adopté en escrutinio público por tres millones de 
votos contra 1.562. 

La soberania dacional, proclamada en teoría, fuc aniquilada 
hipócritamente. Fuera de los plebiscitos, donde el pueblo vota sobre 
un texto constitucional, con un sí o nu en régimen abierto, el sufra- 
gio universal, tras ser reconocido, fue hecho ineficaz con el sistema 
piramidal, ideado por Sieyés, de las listas de notables municipales, 
los ciudadanos «más honrados para gestionar los asuntos públicos» 
(unos 600.000 en todo cl país), departamentales (unos 60.000, entre 
los cuales se designarian «los funcionarios públicos de los departa- 
mentos») y nacionales (unos 6.000, ciudadanos «elegibles para las 
funciones públicas nacionales»). Fstas «listas de confianza», esta- 
blecidas el año 1X, no fueron utilizadas nunca; sc rcemplazaron el 
año X por los colegios electorales, establecidos según el mismo sis- 
tema. «Los principios. de muestro nuevo derecho electoral —decla- 
raba Lucicn Bonaparte en 1803— ya no reposan sobre ideas quimé- 
ricas, sino sobrc la base misma de la asociación. civil, sobre la 
propiedad, inspiradora de un sentimiento conservador del orden 


público.» M 
le poder legislativo fuc inteligentemente animad al dividirlo 
en Tres asambleas. La iniciativa de las leyes pertenece al primer 
cónsul, cuyo Consejo de Estado prepara los proyectos. [Las discute 
un Tribunado, formado por cien miembros mayores de veinticinco 
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Años que se contentan con dar su opinión, a favor o en contra, Las 
vota, «en escrutinio secreto y sin ninguma discusión», un Cuerpo 
"Micgislarivo de trescientos mudar. Tras lo cual, el primer cónsul pro- 
mulga la Icy, o la devuelve, para que juzgue su constiucionalidad, 
a un Senado conservador de 60, y luego 80 miembros mayores de 
40 años, encargado de vigilar el mantenimiento de la Constitución, 
que de todus formas podía modificar con un simple senadoconsil 
10. Los tribunos y legisladores eran escogidos por cl Senado, nom. 
brado a su vez por los cónsules. El gobierno, es decir Bonaparte, 
anylaba el sufragio universal, proclamado en teoría. — 7 
LE] poder ejecutivo, confiado a tres cónsules nombrados por el 
Senado, por diez años y reelegibles, estaba de hecho en manos del 
primer cónsul, el único ton poder de decisión, ya que sus dos 
3 colegas sólo tenian voz consultiva. El primer cónsul es irresponsa- 
“ble, nombra ministros y funcionarios, posee la iniciativa de las 
leyes y el poder reglamentario para su aplicación; puede hacer dete- 
ner «a los presuntos autores o cómplices de una conspiración con- 
tra la seguridad del Estado», La separación de poderes, pieza esen- 
cial del liberalismo político, sólo era un engaño] 
#"r> La puesta en marcha de la Constitución del año VIII fue rápi- 
da. Con una nueva irregularidad, ya que fue puesta en aplicación 
` antes incluso de haber sido adoptada por plebiscito, el 4 de nivoso 
del año VIII diciembre de 1799). DI nuevo personal político” 
se reclutó sobre todo entre los moderados, monárquicos ralliés o 
Jucobinos arrepentidos, El segundo cónsul, Cambacérés, era un an- 
liguo canvencional del Llano, buen jurista; ci tercero, Lebrun, de 
tendencias realistas, estaba especializado en la administración de las 
finanzas. Para el Consejo de Estado, dividido en cinco departamen 
"tos (hacienda, guerra, marina, interior y legislación civil y criminal), 
Bonaparte llamó a 29 consejeros, brumarianos o antiguos Feuillants, 
en general hombres del 89, administradores, juristas, sabios y mili- 
fares. En el Senado entraron antiguos miembros de las asambleas 
revolucionarias, generales (Kellermann), sabios (Herthollet, Laplace, 
Monge), ideólogos (Destutt de Tracy, Volney), El Senado escogió a 
su vez a los 100 miembros del Tribunado; lo que hizo en realidad 
Tue aprobar las listas establecidas por.Sicyty en las que figuraban 
66 miembros de los consejos directorialés, con una buena represen- 
tación del grupo de La Décade philosupkique. El Cuerpo legislativo 
se formó de la misma manera; de sus 300 miembros, 277 provenían. 
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de las asambleas revolucionarias, y la mayoría eran hombres oscu- 
ros del justo medio, salvo Grégoire, obispo constitucional de Blois. 

La elección de los minisiros se caracterizó por idéntica prcocu- 
pación de equilibrio y moderación: Lucien Bonaparte en Interior, 
Talleyrand en Asuntos Exteriores, Berthier en Guerra, Fouché en la 
Policía, y en Hacienda y el Tesoro, Gaudin y Mollien, que venían 
del Control gencral; hombres del Antiguo Régimen y hombres de la 
Revolución ahora reconciliados. No hubo consejo de ministros, y 
Bonaparte decidía todo en Última instancia. Se instaló en las Tulle- 
rias, el 30 de pluvivso del año VIII (19 de febrero de 1800), Jlevan- 
do a cabo un trabajo inmenso en su despacha, con su scerctario 
Bourrienne. De la organización directorial conservó la secretaría de 
Estado, de la que hizo un verdadero ministerio coufíado a Maret, 
intermediario entre el primer cónsul y los ministros. 

El restablecimiento de la paz general por el tratado de Arniens , 
(25 de marzo de 1802) aumentó la popularidad de Bonaparte. Car- r 
not declaraba, en su discurso del 3 de mayo de 1804 contra el 
establecimiento del Imperio: 


« 

A partir del 18 de brumario, hay una época quizás única en los. 
usules del mundo para fundar la libertad sobre wnas bases sólidas, 
reconocidas por la experiencia y Ja razón. Después de la paz de « 
Amiens, Bonaparte pudo escoger entre el sistema republicano y ef 
sistema monárquico: podía haber hecho lo que hubiera querido. 


"La liquidación de las oposiciones, tanta republicana como dE 
y el incremento consecuente de sus poderes, subrayaron las secretas, 
ambiciones del primer cónsul. La evolución hacia atrás del régimen» 
se aceleró bruscamente en la primavera de 1802: en dos meses se 

transformó. Prosigue Carnot: 


Se sucedieron con rapidez uno multitnd de instituciones claramem, . 
uicas; pero en cada ocasión había prisa por uauquilizur go. ` 
“Jos espiritus, inquietos por la suerte de la liherrad, asegurándoles ques. 

instituciones se creaban sólo con el fin de que la libertad tuvie- ` 
ra la mavor protección posible. 


La ley de cultos fue adoptada el 18 de germinal del año X (8 de 
abril de 1802). El 6 dc floreal (26 de abril) un senadovonsulto 
concedió la amnistía a los emigrados y les devolvió sus bienes no 
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vendidos, El 11 de Sloreal (1 de mayo) se decidió la creación de los 
liceos; la Legión de honor sc constituyó el 29 (19 de mayo). El 30 
ë [lorecl (20 de mayo) se restablecía la esclavitud en las colonias. 
É lin, del 18 al 24 de Horeal (8 al 14 de mayo de 1802), se efectuó 
la transformación del poder de Bonaparte en consulado vitalicio: la 
República consular evolucionaba hacia la monarqu 
La paz de Amiens fue notificada a las asambleas el 16 de floreal 
del año X (6 de mayo de 1802). El Tribunado emitió el parecer de 
que se diera a Bonaparte «una muestra clamorosa de reconocimien- 
lo nacional», Dos días después, el Senado sc contentó con reclegir 
por diez años «al ciudadano Napoleón Bonaparte»; su nombre apa- 
Tela por vez primera en wn acto oficial. Bonaparte retomó esta 
iniciativa: aceptaba con la condición de que fuera el pueblo quien le 
confiriera sus nuevos poderes. Y para ello dictó un proyecto que 
establecía una consulta popular sobre la cuestión siguiente: ¿debe- 
ría ser Napoleón Bonaparte cónsul vitalicio? El Tribunado ye 
Cuerpo legislativo, aunque no tenian comperencia en materia de 
revisión coustitucional, aceptaron el proyccto de plebiscito. Se votó 
por régimen abierto durante tres meses: hubo más de tres millones 
Ay Y media de sí contra 8.374 no [EI Senado, traduciendo «la expresión 
de la voluntad popular», proclamé a Napoleón Bonaparte cónsul 
vitalicio el 14 de termidor del año X (2 de agosto de 1802), 
EI senadoconsulto orgánico de la Conslitución del año X, dicra- 
do por Bonaparte, fue adoptado sin discusión el 16 de termidor (à 
de agosto). Se conservaba, según el redactor, «el principio democr. 
tico, elemento absoluto de todo gobierno libre, pero ahora se encon 
traba combinado con más acierto». Los colegios electorales reem- 
plazaban a las listas de confianza de notables, El primer cónsul 
recibía el derecho de presentar ante el Senado a su sucesor: la 
herencia está cerca. Se acrecentaban considerablemente los paderes 
de Bonaparte: conclusión de tratados de paz y de alianza, derecho 
de gracia, designación de los otros cónsules y dc los candidatas al 
Senado. Este último recibía el derecho de determinar, por senado- 
consulto orgánico, «todo lo que no ha sido previsto por la Consti- 
tución, y que es necesario para su funcionamiento»: dc esta forua 
3c pudo instituir cl Imperio sin dificultad. El incremento de la 
Dutoridad del Senado quedó compensado con su domesticación, si 
hien continúa siendo reclutado por gooftación, sólo el primer cón- 
sul goza del derecho de presentación; Por Giro lado, la creación de 
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'Oreries, ampliamente doladus con bienes nacionales, fue un 
para los más dociles, Bl Cuerpo legislativo perdió el derecho 
celebrar sesiones regulates; el Tribunudo quedó reducido a 50 
bros; el Consejo de Estado, disminuidas sus facultades en 
de un consejo privado, se convirtió en una simple jurisdicción 
imistrativa. y 
A indes de 1802, no quedaba ninguna duda acerca de las in 
ciones del dueño y setar: era cl fin de'la República. Desde el 15 
agosto de 1802, el cumpleaños de Bonaparte era fiesta nacional; 
1803 su efigie apareció en las monedas; conscivando con todo la 
la República, Aunque sin apuntar aún a la desaparición de los 
lemas republicanos, "ya se sulliplicaban los signos monárquicos. 
mot declaraba el 3 de mayo de 1804; «Desde el momento en que 


[e le propuso al pueblo francés votar sobre el consulado vitalicio, 


era fácil pensar que existia una segunda intención, y también prever 


¡una finalidad wlterior».|La reanudación de la guerra con Inglaterra 


en 1803, y el complot anglorrcalista del año XI, permitieron a Bo-4" 
maparte conseguir este fin ulterior, la monarquíd [Había que permi- 
tir al prime: cónsul «acabar su obra, haciéndole inmortal como su 
gloria». El Senado opinó que «hubía motivos para modificar las 
instituciones»; consultado el Consejo de Estado, puso objeciones al 
principio de la herencia. El 10 de Noreal del año XTI (30 de abril de 
1804), cl Tribunado pidió que se elevase al Senado «un desco que cs 
el de toda la nación ... 1. Que Napoleón Bonaparte, actualmente 
primer, cónsul, sca declarado Emperador, y, eh calidad de tal, se le 
eucomiende el gohicrno de la República francesa. 2. Que la digni 
dad imperial seu declarado herccitaria en su familia». ` = 

En la discusión que siguió en cl Tribunado, Jaubert hizo valer 
la continuidad respecto a 1789. (d.a nación no pone en pie un trono 
feudal ... La revolución sigue firme en los principios que la inicia- 
ron.» El consejero de Estado, Portalis, fne más preciso en su expo- 
sición de motivos al Senado: «Es estableciendo la herencia del po- 
der cn una mueva familia como conseguiremos destruir, hasta sus 
mismas raíces, las esperanzas quiméricas de una antigua familia; de 
esta forma comunicaremos al nuevo orden de cosas un carácter de 
estabilidad que el sistema lectivo no le puede ofrecer», Sólo la voz 
de Camo se elevó contra la proposición: «Sea cual sea el servicio 
que un ciudadano haya podido rendir a la patria, la razón impone 
unos límites al agradecimiento nacional. Si tal ciudadano ha llevado 
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& cabo la salvación de su país, si ha restaurado la libertad pública, 
¿seria lógico ofrecerle como recompensa el sacrificio de esta misma 
Hibertad?». 

[La Constitución del año XII fuc promulgada, bajo la forma de 


Ay Un senadoconsulto, el 28 de florcal (18 de mayo de 1804). «Se 


"confía el gobierno de la República a un emperador, que roma el 


título de emperador de los franceses.» «La dignidad imperial es 
hereditaria en la descendencia directa, natural y legítima de Napo- 
león Bonaparte, de varón a varón.»]El articulo 53 imponía al empe- 
Tador un juramento: «Juro mantener la integridad del territorio de 
la República; respetar y hacer respetar las leyes del Concordato y la 
libertad de cultos; respetar y hacer respetar la igualdad de derechos, 
la libertad política y civil, la irrovocabilidad de la venta de los 
bienes nacionales». la organización de los poderes públicos casi no 
ss modificó, Se realizó un plebiscito sobre el título imperial, pero 
no sobre su herencia; hubo unos 2.500 no en más de trcs millones y 
medio de votantes. 

Lu consagración dsl emperador mostró que Napoleón no. se 
contentaba con la ratificación popular; según él, la nueva legifirai- 
dad quedaba consagrada con la restauración del derecho divino. 
Pero no fue el papa Pío VII el.que coronó al emperador, el 2 de 
diciembre de 1804, en Notre-Dame: Napoleón se coronó a sí mismo 
y coronó a Josefina. La pompa pesada y fría que pintó David y las 
fiestas que siguieron dejaron al pucblo indiferente. La causa del 
nuevo monarca se había separado ya de la deta nación. 

La proclamación del Imperio, más que un cambio brusco, cons- 
situía en el fondo el final de una evolución; se tendía aún a disfra- 
zar el vocabulario político, Según el artículo 140 de la Constitución, 
Napoleón cra emperador de los franceses «por la gracia de Dios y 
las Constituciones de la República». En 1804 se celebró no sólo el 
14 de julio, sino también el 22 de septiembre, aniversario de la 
República. La fórmula «por las Constituciones de la República» 
figuró por última vez en un decreto del 28 de mayo de 1807. Y 
sólo tras la entrevista de Erfurt, en el otoño de 1808, sc reemplazó 
(decreto del 22 de octubre) Republica francesa por Imperio fran- 
cés en el reverso de las monedas acuñadas a partir del 1 de encro 
de 1809. 

El camino hacia la monarquía se había iniciado mucho antes de 
la ruptura de 1803. Sólo que, al principio, Bonaparte había avanza- 
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do hacia la dictadura con una extrema prudencia y una habilidad 
hipócrita, La reanudación de la guerra aceleró las cosas. De hecho, 
toda la evolución histórica llevaba a este final. Tras haccr fracasar 
la contrarrevolución y la guerra la tentativa de construir una monar- 
quía constitucional, y más tarde una república liberal, una neci 
dad interna empujaba hacia la concentración de poderes y la dicta- 
dura, para poder preservar las conquistas burguesas del 89. Es 
cierlo que la ambición de Bonaparte, apoyada por una clientela 
personal y por lu pasividad satisfecha de la mayoría, fue más allá 
de esta necesidad histórica. Traspasando las fronteras naturales y 
haciendo la guerra inevitable, rompiendo con la República y la 
igualdad, Bonaparte se proponía fines que no coincidían con los de 
la nación. Sobre Francia pesó, en lo sucesivo, esta «cúpula de 
plomo», de la que habló Michelet. 

Pero fuera Ja que fuera desde entonces là evolución hacia el 
despotismo, Napolcón no podía borrar Ja marca indeleble del origen 
de su poder, ni frangucar los límites asigoados por la historia. 
Hablando de su elevación, dijo a Fontanes: «He recogido la corona 
del arroyo, y el pueblo la ha puesto sobre mi cabeza; ¡que se 
respeten sus actos!». No se podía subrayar mejor la filiación revo- 
Iucionaria del régimen imperial; no era posible enmascarar la conti- 
nuidad entre el Gobierno revolucionario y el Patado napoleónico, 


;. Para éste, como para aquél, se frataba de usegurar-el muevo órdcri 


social, cl orden burgués. Pero, mientras que lä dictadura jacobina 
se apoyaba, no sin contradicciones, en una base social heterogénen, 
la dicredura personal de Napoleón v su aparato institucional preten- 
dian conciliar su acción con los intereses del pilar esencial del nuevo 
orden social: las prpiétarios notables. En este sentido fue concebi- 
da la celorma del Estado. E 


Los FUNDAMENTOS DEL ESTADO NUEVO 


En la reorganización del aparato de Estado, que fue emprendi- 
da tras brumaric, Bonaparte se guió tanto por consideraciones opor- 
tunistas como por puntos de vista sistemáticos. Se uataba de orga- 
nizar los poderes del primer cónsul. Si la reforma administrativa se 
varacierizó sobre todo por una ccntralización en aumento, también 
se hizo notar por la especialización de los funcionarios, independien- 
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tes unos de otros, pero directamente respunsables ante cl poder 
central, 


Incluso los brumarianos veian necesaria la reorganización de la 


administración departamental. Según Daunou, la administración di- 
xectorial ya no tenía 


tuvieron las circunscripciones, departamentos y cantones; los m 
ci 

vantonales de la Constitución del año IIT; el arrondissement hizo 
renacer el distrito, pero con una mayor superficie. Desapareció la 
lección: el consejo general de departamento (de 16 a 24 miembros) 
y el consejo de distrito (11 miembros) eran designados por el primer 
cónsul, sobre una lista de notables departamentales; el consejo mu- 
nicipal. sobre una lista de notables municipales. Sus sesiones y 
atribuciones se redujeron a muy poco. Si la autonomía local quedó 
debilitada, no por ello disminuyó la preponderancia de los notables: 
las asambleas locales se llenaron de propietarios, negociantes, per- 
sonajes moderados, «gente de orden» que había estado a menudo 
en las administraciones revolucionarias del periodo censitario. En el 
Sena Inferior, por ejemplo, hallamos en el conseio gencral de 1800 
la mitad de los miembros del de 1790. 


la conciencia dc su fuerza y el sentimiento de su consistenciz, 
pios esenciales de toda energía. Los órganos de la administración ya 
no son, en manos del gobierno, esos instrumentos, activos y poten- 
tes, que se necesitan para actuar en todos los puntos de un inmenso 
territorio. Ya no sc puede esperar de ellos, para ejecutar las leyes, la 
fitmeza, la rapidez y la precisión, únicos medios para triunfar ante 
los obstáculos y conseguir la obediencia. Todo indica que 10 hay 
que prolongar un estado provisional, convertido en feudo de inquie- 
tudes, ambiciones e intrigas. Sc necesita cuanto antes la regeneración 
del régimen administrativo, Es algo urgente para la extinción de x 
desórdenes, la conciliación de los espíritus y el asentamiento de la 
Constitución que el pueblo francés acaba de aceptar 


La ley del 28 de pluvioso del año VIII (17 de lebrero de 1800), 


redactada por Chaptal, llevó a cabo la reforma de la administración 
departamental. Produciendo rápidos resultados, traspasó loda su 
eficacia a la administración central 


Esta reforma dejó a las instituciones locales sin poder. Se man- 


s volvieron a su autonomía, al suprimirse las municipalidades 
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-Frente a unos consejos que eran de hecho puramente consulti- 
, llos representantes del poder central, funcionarios jerarquiz 
= concediratas odos los poderes. «El prefecto'aerd el (need 
ponsable de la administración] Todos son nombrados por el 
imer cónsul: alcaldes en los municipios de más de cinco mil habi- 

es, subprefectos en los distritos, prefectos en los departamentos, 
Delpierre, orador del Tribunado, desarrolló ante el Cuerpo legisla- 
tivo las ideas esenciales de la ley: 


Hay que dar a la acción del gabicrna unidad, vigor y celeridad, 
poniendo en juego la voluntad de un motor único en cada departa- 
mento ... El prefecto, encargado esencialmente de la ejecución, tra- 
mita las órdenes al subprefecto, y éste a los alcalde de ciudades g 
burgos y pueblos. De tal manera que la cadena dc ejecución descicn- 
de sin intezrupción del ministro al administrado, y iransruite la ley y 
las órdenes del gobierno hasta las últimas ramificaciones del orden 
social con la rapidez del fluido eléctrico, 


No sc podía defiriir mejor el carácter centralizados y autoritario del € 

| huevo sistema administrativo. Según Beugnot, secretario del minis- 

tro del Interior, el prefecto debia hacer reinar «una gran inmovili- k 

¿dad polica y wn gran movimiento doméstico», cs decir, una gran p; 

, actividad económica. El 21 de ventoso del año VIII (12 de marzo 

de 1800), Lucien Bonaparte, ministro del Interior, precisó, en una ha 
ms 


circular a los prefectos, el espíritu de sosiego con cl que debían 
p administr 


Vuestro primer cuidado es acabar totalmente, en vuestro depat- 
tamento, con la influencia moral de unos suzesos que nos han domi- 
nado demasiado tiempo. Haced que cesen las pasioues odiosas, que (Y 
se apaguen los resentimientos, que se borren les reruerdos dolora. per 
sos ... En vuestros actos públicos. y hasta en vuestaa vida privada, Ñ 


sed siempre el primer magistrado del departamento, nunca el hom- 
bre de la revolución. 


Los prefectos fueron escogidos con gran cuidado por Lucien 
Bonaparte y por Beugnot. El grueso de los efectivos salió de! anti- 
guo personal revolucionario moderado, salvo Jean Bon Saint-An- 
dré, que había pertenecido al Comité de Salvación Pública. En 
total: 3 antiguos constituyentes y convencionales, 25 antiguos con- 
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vencionales, 6 antiguos miembros de los Consejos directoriales; 19- 
dos cllos hombres experimentados en la administración. Las relacio- 
nes de amistad, de estudios o militares tuvieron su importancia en 
estos nombramientos: Montalivet, abogado en Valence, donde co- 
novió a Ronaparte, voluntario en la campaña de Italia, fuc prefecto 
de la Mancha, lucgo de Seine-et-Oise en 1804 y ministro del Interior 
en 1809, Dejando aparte el papel de Lucien, en su breve paso por el 
Ministerio del Interior, en estos primeros nombramientos de 1800 
se nota la influencia de Cambavérts, natural de Montpellier, en los 
departamentos del Midi, y la de Lebrun, normando, en los departa- 
mentos del Oeste, 

De 1800 a los Cien Días se nombraron unos 300 prefectos. El 
análisis de sus expedientes nos permite precisar algunos rasgos esen- 
ciales de este alto persuna) admi, Ástrativo, verdadero sostén del 
Estado napolcónico: De este conjunto, casi 70 prefectos habían 
pertenecido à las Asambleas revolucionarias: unos 20 a la Constitu- 
yente, una treintena a la Legislativa, a los Ancianos o a los Quinicn- 
tos, el resto a la Convención. Si Jean Bon Saint-André (prefecto de 
Mont-Tonnerre, capital Maguncia, de 1801 a 1813) y Thibaudeau 
(prefecto de la Gironda en 1800, y luego de las Bocas del Ródano 
de 1803 a 1814), venían de la Montaña, Doulcet de Pontécoulant, 
(prefecto de la Dyle, capital Bruselas), había sido girondino, y por 
su parte Frochot (prefecto del Sena) y Mounier (prefecto de Ille-et- 
Vilaine), antiguos constituyentes los dos, eran monárquicos libera- 
les. El criterio esencial de elección Parece haber sido la capacidad 
administrativa; unos 60 prefectos, en particular los de la primera 
hornada, hablan ocupado puestos administrativos bajo el Directo- 
rio, bien como presidentes de las administraciones departamentales, 
como comisarios del poder ejecutivo ante estas administraciones, e 
incluso como alcaldes de una gran ciudad. Por cjemplo, d'Hérouvi 
Tle, prefecto de Deux-Néthes (capital Aruberes), alcalde de Ruán y 
presidente de la administración del Sena laferior bajo cl Directorio; 
Garnier, comisario central del Sena, prefecio de Jemmapes (capital 
Mons). Provenían de los antiguos parlamentos una veintena de 

prefeclos, antes procuradores, consejeros o abogados: así, Defer- 
mon, antiguo procurador del parlamento de Rennes, pero también 
antiguo diputado dc los Estados Generales y luego de la Convención 
Y de los Quinientos; Montalivet, que había sido consejero del par- 
lamento de Grenoble; Pelet de la Lozère, antiguo abogado del par- 
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ento de Provenza. Del ejército saliecon, en este periodo, 53 
fectos (20 generales y 33 oficiales superiores); de ellos, más de la 
irad venian de la extinguida nobleza; de Castellane, de La Roche 
ucauld, Voyer d' Argenson. El mundo de las finanzas y los nego- 
se hallaba, sin embargo, poco representado: Taillepied de 
dy, antiguo recaudador general del Tesoro, fue titular de la 
prefectura de Lyon, y luego de la de París; T.egendre de Lucay, que 
perteneció a la recaudación de impuestos, fue prefecto de Cher 
Durante el Imperio, el cuerpo prelectural se reclutó, en lo referente 
a la administración civil, entre los secretarios generales y los conse- 
Jeros de prefectura, y luego cada vez más entre los auditores del 
Consejo de Estado, una sesentena del total. Este cuerpo prefectural 
contribuyó en gran medida, por su valía y su rigor, al renombre de 
la administración napolcónica. Heroderos al principio de la Revolu- 
ción, evolucionaron, igual que cl personal central, hacia el Antiguo 
Régimen ) 
Siguieudu la lógica del sistema, la policía, separada de la admi- 
f nistración, fue organizada como uni institución centralizada. El 
` Ministerio de Policía General, suprimido el atio X, fué réstablecido 
el 21 de mesidor del año XII (10 de julio de 1804), bajo el mando 
de Fouché, asistido de Desmaret, director de la Sureté. En París se 
restableció cl antiguo teniente de policía, con el nombre de prelecto 
de policía; heredó del Directorio los ficheros y los métodos del ; 
Bureau central de policía, y su primer titular fue Dubois, protegido ` 
de Fouché. Por el momento, la centralización no fue más allá; / 
| aunque se nombraron comisarios gencralcs cn las grandes ciudades ` 
y en las fronteras, que quitaron a lus autoridades locales sus pode- 
res de policia, el ministro aun no tenía representantes permanentes + 
en los departamentos; sus únicos agentes estables eran los prefectos, y 
los que. como los intendentes hasta 1789, tenian el derecho de 
dictar órdenes de busca y captura. Junto a la policía, la gendarme- 
ría se organizó con cuidado, bajo el mando de Moncey. 
Fl carácter policial del régimen se afirmó desde el principio. 
Fouché multiplica los delatores, quc reclutaba incluso entre la alla 
sociedad. Un «gabinete negro», dirigido por Lavalette, vigiló la 
correspondencia. Fueron corrientes las detenciones arbitrarias; los 
mismos pretectos enviaban lettres de cacher (cartas de detención) 
contra los sospechosos políticas o acusados de derecho común, y 
también en beneficio de particulares. Bonaparte tenía su propia 
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policía y Dubois rivalizaba con su ministro; lo arbitrario aumentó a 
expensas de los ciudadanos, privados de todo recurso. La evolución 
del sistema, bajo el Imperio, trajo consigo una centralización y un 
rigor policiales mayores. 

La ley del 27 de ventosa dcl año VIII (18 de marzo de 1800) 
implantó la reforma judicial, que armonizó la jerarquía de los tri- 
buuales con los nuevos principios de autoridad. Se suprimió Ja 
elección de los jueves (salvo los de paz), nombrándolos desde enton- 
ces Bonaparte, a partir de las correspondientes listas de notables. 
Aunque fueron declarados inamovibles, sus ascensos y honorarios 
dependían del Estado. De hecho, el cuerpo judicial era un lunzio- 
nariado: era necesario controlar su lealtad. Fue restablecido el mi- 
misterio publi se trataba también de reforzar la represión. La 
jerarquia judicial fue reglamentada como la de las otras administra- 
ciones. Fn lo civil: el juez de paz en cl cantón; la audiencia de 
primera instancia en el arrondissement (que reemplaza al distrito); y 
como novedad, ka audiencia territorial (29 en todo el país). En lo 
criminal: la justicia de paz se convirtió en simple tribunal de poli- 
cía; la audiencia de primera insta y la territorial recibieron 
competencia correccional; la audiencia de lo criminal quedó en la 
capital de departamento, Y en lo más alto, el tribunal de casación. 

Hubo dificultades para la designación del personal judicial, da- 
das la cantidad y la necesidad de reclutarlo in situ. Las listas esta- 
blecidas par los ministros de Justicia y de Interior, tras las debidas 
consultas locales, fueron sometidas a Cambacéres, convertido en 
gran responsahle de los nombramientos. Hay dos rasgos esenciales 
en esla composición del personal judicial. Primero, la preacnpación 
por tener en cuenta las situaciones adquiridas: cuestión primordial 
para explicar la consolidación del régimen. Y luego, el deseo de 
conciliación general; si fueron admitidos una treintena de antiguos 
parlamentarios, no se excluyó a los oponentes al golpe de Estado, 
ni a los jacobinos, ni incluso a algunos notables del Terror, como 
Nodicr, el padre del escritor, que había presidido el Tribunal crimi- 
nal del Doubs; La inmensa mayoría de los jucecs cran hombres de 
leyes acomodados, al ser módicos sus honorarios: la tendencia del 
régimen era constituir una magistratura salida de la clase dominan- 
le, excluyendo a la pequeña burguesía. /Si en París había muchos 
candidatos que respondian a estas premisas, no ocurría lo mismo 
en algunas ciudades de provincias, por ejemplo, en Marsella, y más 
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aún cn las que no había una audiencia en el Antiguo Régimen, 
Finalmente tuvieron que ser nombrados hombres de leyes sin gran- 
des recursos económicos, que con sus mádicos salarios no pudieron 
gozar de la autoridad social que el poder hubiera deseado. 

Después de brumario era de máxima urgencia realizar la refor- 
ma fiscal. La primera tarea consistió en fortificar la centralización 
de la administración de las finanzas, ya restablecida pot Ramel el 
año VII, La ley del 3 de frimario del año VII (24 de noviembre de 
1799) creó una administración de las contribuciones directas, con el 
fin de tencr una mejor base tributaria: estaba formada por una 
dirección general, dirccciones departamentales y un cuerpo de ins- 
pectores y verificadares. La recaudación volvió a manos del Estado 
por la ley del 27 de ventoso del año VIII (18 de marzo de 1800): 
habia un tesorero-pagador y un recaudador general para el departa- 
mento, ua recaudador particular para el distrito y un perceptor para 
el cantón. Bonaparte conservó el sistema de contribuciones directas 
de la Revolución, las llamadas «cuatro viejas»: contribución agra- 
ria (casi los tres cuartos de los recursos de la tributación directa), 
mobiliaria (10 por 100), impuesto de las puertas y ventanas y paten- 
te (6 por 100). Los impuestos [ea eran, en 1813, el 29 por 100, 


del total de las recaudaciones. Napoleón había dado preferencia j^ 
deliberadamente al impuesto indirecto, más fácil de percibir, de un; 
rendimiento más regular y mejor visto por los propietarios, Lo res- 
lableció, con el nombre de impuestos reunidos, en 1804: primero vna 
tasa sobre las bebidas, luego, en 1806, sobre la sal, y el monopolio / 
del tabaco en 1810. En 1813, los impuestos reunidos llegaban a k 
cuarta parte de las recaudaciones. Este sistema fiscal, que duró hasta 
la primera guerra mundial, afectaba a las clases populares, protegien- 
do a las profesiones comerciales e industriales: favorecía a los empre- 
sarios, la búsqueda de beneficios y, en este sentido, al desarrollo] 
Desde la época del Diroctorio sc habia visto la necesidad 
reorganizar el sistema bancario; la Revolución había perturbado 
gravemente el sistema de créditos y el mercado financiero. Perrégaux 
y Récamier habian fundado en 1796 la Caja de cuentas corrientes; 
la Caja de descuentos del comercio era de 1797. La gran banca 
parisiense (una veintena de casas) se fue reponiendo puco a poco, 
entre el Directorio y el Consulado; pero los banqueros, prudentes, 
seguían con las ideas tradicionales; el sistema bancario continuaba 
siendo muy parecido al del Antiguo Régimen. 


4.— sono. 
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El Psrado consular, para resolver sus problemas de crédito, 
creó, desde el 6 de frimario del año VIII (27 de noviembre de 
1799), una Caja de amortizaciones, dirigida por Mollien. Se nutria 
especialmente con las garantías en numerario vertidas por los recau- 
dadotes generales (una dotación de 10 millones), y tenía como ob- 
jetivo sostener la renta por medio de compras cn la Bolsa, Si vió 
también de reserva para cubrir los gastos de guerra y los déficits 
presupuestarios. 

LI 24 de pluvioso del año VIII (13 de febrero de 1800), la Caja 
dc cuentas corrientes se transformó en el Banco de Francia, con un 
capital de 30 millones en acciones de mil francos. Los doscientos 
accionistas más fuertes elegían quince regentes y tres censores, que 
formaban el Consejo general dcl Banco; los regentes designaban a 
tres de ellos, que llevaban la dirección efectiva de las operaciones. 
Bl Banco de Francia, entidad privada formada por la asociación de 
varios financieros, escapaba al control del Estado; éste, sin embar. 
go, le confiaba una parle dé sus fondos. El 24 de germinal del 
aïo XI (14 de abril de 1803) recibió cl privilegio exclusivo de emi- 
sión de moncda durante quince años. Se hicieron grandes billetes de 
500 francos; su circulación, sobre todo en Paris, pasé de 23 millo- 
nes el uño VITI a 134 en 1812. La moneda fiduciaria siguió encerra- 
da en un estrecho sector, mientras que circulaban de 2.000 a 3.000 
millones de piezas metálicas. Barbé-Marhois, ministro del Tesoro, 
escribía en 1802: 


Mientras el Banco no extienda su crédito, no haga circular su 
papel lejos de París, se hallará limitado en ans cmisiones. El Banco 
ha contribuido a la disminución del interés, lo que es una ventaja 
importante y general, nacida de sus ventajas particulares; el Tesoro 
la ba aprovechado en todas sus operaciones de crédito y de descuen- 
Lo. Reconnzco también que el Banco de Francia es un mediador muy 
cómodo en las operaciones con ios banqueros, e incluso con los 
vumerciames, Pero no me pareceria bien precipitar zl incremento de 
su papel moneda; sla debo extenderse gradualmente en la circula- 
ción general. Si no se limita prudentemente esta facultad de emisión, 
la abundancia de billetes conducirá infaliblemente al encarecimiento 
del precio de todas las cosas venales, e incivso al aumento de los 
sázarios. Cuando han tenido lugar, sunto a la francese, otras tres 
grandes bancarrotas nacionales en un siglo, la gente no se acos:um 
bra con facilidad a algo tan peligroso 
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La reorganización bancaria fue acompañada de una reforma 
monetaria y de la reestructuración del sistema fiscal. El franco era 
desde 1795 la unidad monetaria, pero el nuevo sistema no babia 
entrado en vigor. La ley del 7-17 de germinal del año X (28 de 
L marzo-7 dc abril de 1803) fijó el sistema monetario sobre la base de 
una relación de 3 a 5,5 entre la plata y el oro, y confirmó el franco 
de $ gramos, con 9/10 de plata. Sc consagró la plata como cl metal 
monetario básico, pero se mantuvo el bimetalismo. Estas medidas 
iban de acuerdo con el mundo de los negocios, unidas a la plata 
como principal moneda metálica de uso comercial. Por primera vez 
en Francia, el valor intrínseco de la moneda se correspondía con su 
valor nominal. El franco de germinal fue el triunfo de la moneda 
metálica con valor propio, inmutable, el sistema ortodoxo que per- 
maneció hasta la primera guerra mundial. 

Al no disponer desgraciadamente de una historia de las acuña- 
ciones, no se pueden precisar los datos de la puesta en marcha del 
circuito monetario. La circulación de la moneda metálica se carac- 
terizó, por la menos al principio, por un verdadero desorden. Se ha 
podido hablar de «anarquía moneraria»: se utilizaban simultánea- 
menle monedas reales anteriores a 1789, monedas del nuevo sistema, 
piezas extranjeras, sobre todo españolas, a las que se añadía una 
moneda multiplicada de cobre y vellón, Surgian litigios y disputas: 
los deudores querían pagar en moneda de cobre, los obreros cobrar 
eu plata: la mala moneda hacia que se aplicasen dobles precios, y 
con ello se elevaba el coste de la vida. Por todo ello, en 1810 se 
llevó a cabo una reorganización que provocó un verdadero pánico 
monctario, y trastornos que persisticron hasta 1813. 

Ta reorganización presupuestaria fuc lenta, a pesar de la con- 
fianza de los propietarios. FI Fstado consular vivió primero al día. 
La situación se mejoró el año TX (1801). FI año X, el presupuesto 
quedó equilibrado en unos 500 millones, cifra sensiblemente inferior 
al último presupuesto de gastos de la monarquía, y notablemente a 
los 630 millones de 1785. Los cambios ocurridos iras el fin del 
Antiguo Régimen en la vida económica y financiera de Francia 
deberían haber supuesto, al contrario, aumentos sensibles del presu- 
puesto. Con la ruptura de la paz de Amiens, se hizo necesario echar 
mano a recursos extraordinarios. En el año XII reapareció el défi- 
cir: 769 millones de ingresos por 800 dc gastos. Estas dos últimas 
cifras se adaptan mejor que las del año X a las cantidades de antes 
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de 1789 y de después de 1814 (teniendo siempre en cuenta las cargas 
e indemnizaciones de guerra). Según parece, el déficit se mantuvo 
durante todo el Imperio: la gestión financiera era secreta. La guerra, 
a pesar de lus contribuciones impuestas al enemigo, absorbía en 
general del 50 al 60 por 100 de los gastos. De hecho, las finanzas 
napoleónicas dependían en gran medida de los recursos extraordina- 
rios. El Tesoro del ejército, creado en 1805, recibió las comtribucio- 
nes de guerra impuestas a Austria y luego las de Prusia. En 1810 se 
instituyó el Dominio extraordinario: tierras y rentas reservadas al 
emperador en los estados vasallos, esto es, 2.000 millones con una 
senta de 30 a 40 millones; Napoleón los utilizó en especial para 
controlar la circulación monetaria y subvencionar la industria. En 
cuanto a la tesorería, al carecer de empréstitos suficientes, debió 
recurrir a los procedimientos tradicionales, y a la vieja práctica del 
Antiguo Régimen; la asignación, para el pago de los proveedores, 
sobre fandos que aún estaban sin recaudar. De esta forma se refor- 
zaba la influencia de los abastecedores. 

Las finanzas de Napoleón fueron, en lo que cabe, tan buenas 
como lo permitieron las circunstancias. Tas innovaciones fueron 
escasas. Pero introdujo en la administración financiera un gran 
rigor, como lo viene u demostrar la creación en 1807 del catastro 
pareclario y la institución del Tribunal de cuentas. Fueran cuales 
fueran los recursos que Napoleón consiguió de la guerra, seguía 
siendo esencial la capacidad contributiva del país: así pues, había 
que impulsar la producción y desarrollar la economía. En cuanto a 
la incidencia de la política financiera en la actividad económica, 
cstamos mal informados. Tampoco se pueden calcular con procisión 
las consecuencias del aumento de los gastos del Estado en la evolu- 
ción de los precios, ni el influjo de la presión fiscal en las rentas y 
los salarios, subre todo en los año» de crisis del fin del régimen. 
A nivel temporal, la acción gubernamental casi no tenía influencia 
sobre los mecanismos económicos, y menos aún sobre la evolución 
general de la coyuntura. Sin embargo, la reforma financiera no 
podía dejar de intervenir sobre la actividad económica. c.igualmen- 
te la política general de Napoleón, con sus. ideas y prejuicios: su 
desc hacia los hancos.y.su.rechazo del empréstito. De to- 
dos modos, es difícil para el historiador precisar la inlluencia de 
estos diversos factores sobre la actividad económica. 
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El éxito de Bonaparte cn sus esfuerzos de reorganización admi- 
nisirativa se debió en gran partc a las grandes posibilidades de 
elección que se le ofrecieron: funcionarios dc la monarquía del 
Antiguo Régimen, de probada competencia; administradores de la 
época revolucionaria, formados a lo largo de su experiencia políti- 
ca; sólo qucdaban excluidos los responsables de los excesos del 
Terror o los fanáticos dc los principes emigrados. En un periodo de 
estabilización social y de consolidación política, la carrera adminis 
trativa encontraba su atractivo, sobre todo como medio de ascen- 
sión social; así [ue al menos en los primeros años del Consulado, 
hasta que no se impusieron los criterios de nacimiento y fortuna. 
Con la extensión de la función pública y las bolsas de estudios fue 
naciendo poco a poco de ciertas capas de la pequeña y mediáná 
burguesía el grupo. social empleados, Desde entonces, lu 
función pública constitu; «masas de granito» sobre 
las que Bonaparte pretendía estabilizar la sociedad y rehacer el 
Estado, uno de los «cuerpos sociales» intermediarios entre el poder 
y la opinión pública. Es cierto que Bonaparte no ercó la burocra- 
cia: el Antiguo Régimen no la había desdeñado, y la Revolución, 
sobre todo el Directorio, la había desarrollado, Sébastien Mercier, 


en Le Nouveau Paris (1798), ya había denunciado a los tailleurs de . 


plumes (chupatintas): 


Nunca la burocracia llegó a un punto tan exagerado y dispendi. 
so. Nunca los asuntos han languidecido tanto como tras la cieación 
de este ejército de olicinistas, que representan en el trabajo Io quc 
los lacayos en el servicio. Las instmeciones, reglamentos, registros, 
formalidades de todo tipo se han multiplicado con tanta profusión y 
tan poco discernimiento., Esta forma de administrar a través de 
agencias, onmisioncs, despachos y oficinistas, no sólo ha perturbado 
el orden civil, sino que ba desmoralizado a la administración. 


Jal qué nunca había tenido. 

creó finalmente cl esta- 
tuto de la función püblica, el 21 de junio de 1809. Sc procedió 
entonces a un censo general de los funcionarios. Se determinaron ta 
jerarquía y el escalafón, quedando el uscenso a voluntad del mini 
tro. Si las reformas administrativas de la Revolución y del Imperio 
habían privado a muchas pequeñas ciudades de las jurisdicciones 


s reglas jerdr- ` 
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inicriores de justicia o de finanzas, que tenían antes de 1789, cn las 
capitales de distrito y departamento, al vonirario, las nuevas insti- 
tuciones habían reclutado un numeroso personal. Pero fue en el 
centro, en París, donde el desarrollo de los servicios ministeriales 
llenó las oficinas: se estimaban los efectivos en más de 25.000 per- 
sonas, Así se constituyó un nuevo grupo socioprofesional: el de la 
función publiva. 

En este grupo babia sin duda amplias diferencias, con un corte 
neto entre dos categorias; los empleados y los funcionarios. La 
barrera social persistía, a pesar de lu igualdad teórica, en cl acceso 
a los empleos públicos. 

Los empleados, que se multiplicaron sobre todo en las ad: 
traciones centrales, cran los escribientes, encargados y redaciores. 
Aunque se diferenciaban poco del artesanado y del comercio por 
sus ingresos, sin embargo sc distinguian de ellos por la conciencia 
de su importancia profesional, y más aún por la regularidad de sus 
salarios y la seguridad del porvenir (una retención del 3 por 100 les 
garantizaba su retiro). Un escribiente de primera clase ganaba 1.900 
francos anuales en el año VIII, y 2.500 en 1809; un encargado de 
primera clase, 2.800, y luego 3.000; un reductor de primera clase, 
3.400 francos en 1809. 

Tos funcionarios, es decir, en el lenguaje de la época, por enci- 
ma del pequeño mundo de los empleados, era el personal nombra. 
do directamente por el jofe del Estado; los directores de las adini- 
nistraciones centrales, jefes de departamento (con un sueldo anual 
de 12.000 francos) y jefes de oficina (6.000 francos). En la adminis- 
tración prefectoral, un subprefecto ganaba de 3.000 a 4.000 francos 
al año; un prefecto de 8.000 a 24.000, según los departamentos, y 
30.000 francos en París. También eran funcionarios los eclesiásti- 
cos; mientras que un cura de primera clase se situaba al nivel de un 
empleado, un obispo percibía un sueldo anual de 10.000 francos, y 
Un arzobispo 15.000. En lo alto de la jerarquia hallamos el Consejo 
de Pstado: un relator ganaba 5.000 francos al año, pero un conse- 
jeru percibía 25.000, 

Los miembros de los grandes cucrpos del Estado tenían además 
gratificaciones y complementos. Corvctto, consejero de Estado, re- 
<ibió el 6 de enero de 1810 cuatro acciones de 1.000 francos del 
canal del Midi; el 9 de noviembre del mismo año, 10.000 francos de 
renta de unos bienes en la Pomerania sueca; el 8 de encro de 1313, 
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4.000 francos de renta de unus bienes en liria, Taillcpicd de Bondy 
tenía en 1810 Jos siguientes ingresos: como prefecto del Ródano 
recibía un salario (todo comprendido) de más de 47.000 francos, 
5.000 como relator del Consejo de Estado, 6.000 como chambelán, 
y 250 francos por el título de la Legión de Honor. Tenía más de 
3.000 francos de rentas perpetuas y cobraba 4.000 francos de dietas 
como socio-gerenre de la socicdad de las Fundiciones de Roinilly. 
Ese mismo año recibió del emperador una gratificación de 20.000 
francos. Poseía, además, propiedades de bienes raíces. 

En efecto, el abo Juncionariado era muy a menudo propietario 
de bienes raíces: esto se px a nivel vel focal. i La autoridad 
"que le conferian sus funciones, aumentada por sus ingresos del 
Estado y sus rentas, hacía del funcionario un notable. Asf se afirmó 
el prestigio de la función pública, realzada aún, al menos en los 
grandes cucrpos, por el uniforme, Segün un contemporáneo, «para 
creerse alguien, había que llevar un sable o un traje bordado». 
Y esto era tan cierto que cl servicio del Estado era el más solicita- 
do, Cuando en 1807 se planteó la cuestión de crear un Lribunal de 
Cuentas, «para los ochenta puestos por proveer, el emperador tenía ya 
un registro de dos mil candidatos», um Francois de Neufcháteau, 
estructuró un grupo social, cl régimen (por lo 
à que no fue queébraáiiiado È a), que tendió a 
cerrarse sobre sí mismo; su reclutamiento se había Hevado a cabo 
esencialmente entre la nobleza ralliée y la burguesía antigua o nuc- 
va, dado cl nivel de instrucción exigido. Una de las piezas esenciales 
del Estado nacido dc la Revolución estaba colocada en su lugar. 


El ejército zonstituvé una de las bases principales del sistema 
napoleonico. Pera no saquemos conclusiones aprésuràdas: “el régi- 
miei siguió siendo esencialmente civil. Y si durante la Revolución, e 
incluso la época del Consulado, el ejército constituyó un buen me- 
dio de ascenso social, la promoción de los simples soldados se hizo 
difícil bajo el Imperio, En el análisis de un sondeo efectuado en un 
regimiento de la Grande Armée, antes del ano XIT (1804), vemos 
que la proporción de oficiales salidos de una escuela militar no 
superaba el 2 por 100, alcanzando el 15 por 100 enire 1807 y 1809, 
para caer ul 6 por 100 en 1813, tras el desastre de Rusia. De todas 
formas, el ascenso era lento, salvo para los oficiales recomendados 
y los rulfiés. Ingresado en filas cn 1799, Coigner, autor de los 
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célebres Cuadernos, era sólo cabo en 1807, y sargento en 1809, en 
los granaderos de la Guardia Imperial; ascendió a teniente en 1812, 
y a capitán en 1813. «El veterano —escribe J. Tulard— se dio 
cuenta enseguida de que en su mochila no había ningún bastón de 
mariscal.» Igual que en la función pública, se acentuó la barrera 
social entre la tropa y los oficiales inferiores, de una parte, y de 
otra la cúspide de la jerarquía (donde ganó el sentimiento dc casta). 
En efecto, Napoleón, siguiendo su ideal social y sus designios 
políicos, pretendía constituir una efite militar de nobles, ricos e 
hijos dé oTiciales, A este respecto, es significativa la reforma de la 
Escuela Politécnica en. 1804. Creada en 1794, por iniciativa de Car- 
nof y de Monge, con el nombre de Escuela central de obras pübli- 
cas, cambió su nombre en 1795. Concebida en su origen para pre- 
parar, para la industria y el ejército, ingenieros y oficiales de un 
alto nivel científico y técnico, se nutrió esencialmente en sus comien- / 
zos de miembros dc la pequeña y mediana burguesía. La reforma" 
de 1804 modificó la institución profundamente, primando cn ade- 
lante la función militar sabre la vocación é&ónémica. Napolcón 
creó el intérüado e impuso à la Escuela un régimen militar, colocan- 
do a su cabeza a un general con el título de gobernador (la Escuela 


` fue puesta, al ser creada, bajo la autoridad del Ministerio del Inte 


rior, y sólo recibia externos). Se limitó el número de becas, se 
estableció un derecho de matrícula anual de 1.000 francos, se inclu- 
yeron pruebas literarias y artísticas en el examen de ingreso, que 
antes sc basaban sobre todo en las matemáticas. Y así se modificó 
la composición social y se afirmó cl espíritu de cuerpo. Desde en- 
tonces, las politécnicos se orientaran (en la proporción dc un 80 
por 100) hacia el ejército, y en particular a la artillería 

Napoleón creó, con esta misma orientación, una academia mili- 
tar preparatoria (transferida a La Fléche en 1808), para que los 
hijos de oficiales recibiesen gratuitamente la iusirucción secundaria 
y la preparación para las grandes escuelas militares. Fundó una 
escuela de caballeria en Saint-Germain, y una escuela militar en 
Fontainebleau (transferida a Saint-Cyr en 1808). En 1805 transfor- 
mó los «guardias de honor», reclutados entre los guardias naciona- 
les de buena familia, en formaciones militares de parada. En 1806 
creó los «gendarmes de ordenanza». Ambos cucrpos desaparecieron 
pronto; los guardias de honor fueron restablecidos en 1813. En 
Italia, este último cuerpo, organizado en 1805, constituyó un vivero 
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de oficiales, confirmando el pensamiento secreto de Napoleón al 
crearlos. 

En los grados superiores, el ejército y la marina contaron, desde 
el principio del Consulado hasta 1815, con 1.350 generales y almi- 
rantes. Bien promo los títulos de barón, conde y duque comenza- 
Ton a aparecer en-cl-AJzanuguc imperial: de 1807 a 1815 fueron 
ennoblccidos 897 generales. Se constituyeron verdaderas dinastias 
en el círculo de algunos mariscales: por ejemplo, Berthier (dos her- 
manos generales, un sobrino ayuda de campo). Sus fortunas iguala- 
ban o superaban a las de la antigua nobleza del faubourg Saint-Ger- 
main. Al ennoblecimicnto iban unidas en general ricas dotaciones 
quc permitieron a esta nueva nobleza adquirir Aóte/ en París, y 
castillo y dominio en el campo. Sueldos elevados, a veces varios, 
dotaciones y rentas regulares, gratificaciones extraordinarias, repre- 
sentaban ingresos enormes. Veamos algunos: Berthier, 1.114.945 
francos; Masséna: 933,375; Davaut, 920.848. Según los cálculos de 
G. Six, se entregaron a lus generales más de 16 millones de renta, 
esto es, 1.261 donaciones en favor de R24 personas. Clarke, minis- 
tro de la Guerra de 1807 a 1814, obtuvo en (807 una dotación de 
5.882 francos de renta anual, en 1808 dos dotaciones dc 20.000 
francos cada una, uns sobre los dominios de Westfalia y otra sobre 
los de Hannover; en 1807 fue nombrado duque de Felire, con una 
dotación de 60.000 francos dc renta anual sobre el Monte de Milán 
y otra de 20.000 sobre los dominios de Westfalia; eu 1810 ohtuvo 
10.000 francos de renta sobre e! canal de Loing, y 10.000 francos 
cn 1812 sobre los dominios de los departamentos de Génova y el 
Arno. Y hay que añadir los saqueos: son célcbres los de Masséna, 

Fstas inmensas rentas servían a los grandes dignatarios del ejér- 
cito para mantener su rango: el hó/e! de Berthier costó 500.000 fran- 
cos, y las de Davout o Ney, 300,000, Hacfan también importantes 
Inversiones en biencs raices, símbolo de prestigio en una sociedad 
donde la antigua aristocracia seguía conservando todo su atractivo. 
Los castillos de la región parisiense eran también inversiones de 
prestigio: Davout, duque de Aucrstedt, lo tenía en Savigny-sur-Or- 
ge; el de Savary, duque de Rovigo, estaba en Nainville (Seine-et- 
Oise). Pero también hacían inversiones rentables: Caulaincourl, du- 
que de Vicenza, compró por 81.000 francos bienes eclesiásticos 
cerca de Saint-Quentin, y por 190.000 francos bosques en los distri- 
tos de Saint-Didier y Péronne; el mariscal Brune compró en dos 
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francos unos pastos cn Calvados. 
Asi se aflojaha poco a poco el nervio del ejército napo! 


cedidas a militares), los generales y mariscales, nuevos ricos añítos, 
aspiraban ahora a la paz y al reposo. 


PODER PERSONAL Y VIOLENCIA DE ESTADO 


Guizot, en su curso de 1828-1829, sobre la Civilisation en Fran- 
ce, comparando a Carlomagno y Napolcón decía que 


hay en la actividad de un gran hombre dos partes, representa dos 
papeles, podemos señalar dos épocas en su carrera, Él comprende 
mejor que nadie las necesidades de su tiempo, las necesidades reales, 
actuales, lo que necesita la sociedad contemporánea para vivir y 
desarrollarse regularmente, Lo comprende, digo, mejor que nadie, 
y sabe también mejor que nadie tomar todas las formas sociales y 
ditigirlas hacia ese fin. De aquí provienen su poder y su gloria; cs 
` estu lu que hace que sea, en cuanto aparece, comprendido, acepta- 
do, seguido; que todos se presten y concurran a la acción que ejerce 
en provecho de todos. 


En 1802, tras el tratado de Amiens, Napoleón habia dado la 
paz al pueblo francés que, despues de diez años de guerra, la desca- 
ba ardientemente. Había estabilizado las conquistas sociales de la 
Revolución, a las que este mismo pueblo estaba tan unido: igualdad 
civil, abolición del feudalismo, venta de los bienes nacionales. Ha- 
bía conquistada para Francia sus fronteras naturales, hecho este 
que halagaba sin ninguna duda a toda la nación. Al concordar las 
aspitaciones nacionales con la acción de Bonaparte, éste apareció 
como un héroe nacional en el momento en que, a causa de sus 
secretas ambiciones, dejaba de serlo. 

Pero sigamos la lectura de Guizot: 


Satisfechas cn general las necesidades reales de su época, el pen- 
samiento y la voluntad del gran hombre van más icjos. Se lanza 


veces una granja de 154 hectáreas entre Choisy y Thiais, a las 
puertas de Paris; el general Rapp compró en 1812 por 700.000 
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fuera de los hechos del momento; se libra a ideas que le son perso- 
nales; se complace er. combinaciones más o menos amplias, más o 
menos engañosas, que no se fundan cn absoluto, como sus primeros 
trabajos, en Ja situación real, en los intereses comunes, en los deseos 
precisos de la sociedad ... Aquí comienza cl egoísmo y el sueño; 
durante cierto tiempo, con la confianza de lo que ha hecho, se signo 
al gran hombre en su nueva carrera; se cree en él, se le obedece ... 
Antes, había puesto su gran inteligencia y su poderosa voluntad al 
servicio de la idea general, del deseo común; ahora quiere emplear la 
Tuerza del pueblo para servir sus propias ideas, a sus propios deseos. 


Desde 1a reanudación de la guerra en 1803 y la proclamación 
del Imperio en 1804, el sistema del Estado napoleónico no se esta. 

bilizá nunca cn el fondo; fue, en una constante evolución, hacia un 

despotismo monárquico cáda vez más fuerte] De 1804 a 1807 desa- 
\ parecieron poco a poco los últimos rasgos del régimen republicano 
` De 1808 a 1810 se acelerá el avance del autoritarismo; el personal se 
renovó, acrecentándose su docilidad y también su mediocridad, Es- 
cribe Guizot: «Todos se prestan, por así docirlo, a sus fantasias [las 
del gran hombre); sus «duladores y los engañados las admiran y 
alaban como sus más sublimes concepciones». El casamiento aus- 
tríaco simbolizó, en 1810, la ruptura von el pasado revolucionario, 
la vuelta al Antiguo Régimen. De 1810 a 1812 fue el apogco del 
poder de Napoleón; dominó Europa. Nos podemos detener un mo- 
mento en esos años dc paz, los únicos dei periodo, para subrayar 
los rasgos esenciales del Estado napoleónico y del despotismo im- 
perial. 

La organización de los poderes casi no ha cambiado, pero el espi- 
ritu no cs el mismo, Se mantienen el sufragio universal, el principio 
de elección, el sistema representativo, consecnencia de una sobera- 
nía nacional puramente teórica, Pero las asambleas de cantón, ex- 
presión del sufragio universal, sólo se reunieron en 1813, y única- 
mente en algunos departamentos. En la formación de los colegios 
electorales siempre prevaleció el nombramiento por las autoridades 
adwipistrativas sobre la elección, 

[EI legislativo quedó en mna simple fachada, y las asambleas se 
fueron vaciando de poder poco a poco, desbordadas constantemen- 
te las instituciones, El Tribunado desapareció cn agosto de 1807) 
había quedado reducido a 50 miembros, ralem cn tres secció 


/ 


nes, y llevaba mucho tiempo moribundo. [Las sesiones anuales del £ 
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Neuss legislativo, que era por principio el representante de la 
nación, cada vcz duraban menosidos meses en 1805, cinco semanas 
en 1811, cincuenta días dc mcdia al año. En virtud del senadocon- 
sulto de 19 de agosto de 1807, tres comisiones (legislación, adminis- 
uación y finanzas) discuten los prayectos de ley; las sesiones plena- 
rías sancionan su trabajo. Formado en lo esencial por funcionarios 
y militares, a menudo mediocres, y siempre dóciles, el Cuerpo legis- 
lativo quedó pronto convertido en una «cámara de registro». 

El Senado conservó un cierto papel legislativo, pues Napoleón 
legislaba por medio de senadoconsultos en algunas cuestiones, como 
los derechos y bienes de la familia imperial (y en su divorcio de 
1809), las anexioncs (como la de Holanda en 1810) y el reclutamien- 
to militar. De este papel persistente da cuenta cl scrvilismo de los 
sénadores (80 en 1804, 141 en 1813), comprados por ventajas con- 
siderables; sueldo anual de 25.000 francos, senadurías (15 cn 1804, 
36 en 1814) cuya renta duplicuba el sueldo, y dotaciones múltiples. 

En la evolución del sistema napoleónico, es significativa la del 
Senado en su actividad de 1800 a 1810, Fue una institución de 
„tareas múltiples, constitucionales y judiciales, como también legis- 
lativas y administrativas; Jo formaban un grupo de un centenar de 
grandes personalidades, representativo de la elite social de la época, 
tal coma el emperador pretendía modelarla. En el primer Senado 

. habían sido nombrados, en primer lugar, los que tenían relaciones 
de amistad con Bonaparte, así como los veteranos de la campaña de 
"talia o de la expedición a Egipto, o relaciones de complicidad, 
como los participantes en brumario; todos ellos hombres de guerra 
u hombres de ciencia. Había en el Senado miembros del Instituto: 
Berthollet y Monge, que estuvieron en Egipto, Lagrange, Lacépède, 
Daubenton y Destutt de Tracy; generales: Lelebvre, Kellermann, 
Pérignon, Rampon, Sérurier. Sin embargo, el tono general del 
. Senado lo daban los hombres dcl justo medio, personalidades polí- 
ticas moderadas sugeridas por Sieyés, entre ellas algunos antiguos 
constiruyentes, como el duque dc Choiseul-Praslin o Lanjuinais, 
y anliguos ministros, como Francois de Neufchâteau, Garat, Lam- 
brechts. Por su parte, el mundo de los negacios tenía poca represen- 
tación; los banqueros Lecoulteux de Canteleu, Perrégaux, y algunos 

X, grandes comerciantes de Burdeos, Nantes e Marsella [La Constitu- 

3 ción del año X, la del Consulado vitalicio, estableció un Senada 
de 120 miembros nombrados directamente por el primer cónsul: 


DICTADURA Y ESTABILIZACIÓN 61 


fueron entonces senadores los servidores del régimen] ministros 
como Fouché, consejeros de Estado, como Roederer, o prefectos, y 
algunos grandes notables, indicados por su nacimiento y su orlu- 
na. La evolución acabó bajo el Imperio, con la entrada en el Sena- 
do de altos funcionarios (primer presidente del Tribunal de cuentas, 
ministro de Educación, algunos consejeros de Estado), a los que se 
atadian una veintena de generales, una docena de prelados y gran- 
des dignatarios de la nueva nobleza. El Senado imperial se estabili- 
zó con la integración de los elementos más clevados de la arisrocra- 
cia y de los notables 

Y finalmeme el Consejo de Estado, cuyo papel babia sido emi- 
nente en la época del Consulado: participación en la obra legislati- 
va, control superior de las administraciones y función jurisdiccional. 

Si bien su acción política fue diluyéndose, su función legislativa sea 
mantuvo mientras no se acabó la codificación, y su actividad admi-»e 
nistrativa y jurisdiccional siguió siendo esencial (In comisión de loma 
contencioso se creó en 1806). Igual que los senadores, los conseje- 
Tos de Estado (46 fijos en 1811, 55 en general, y 59 si tenemos engs 
cuenta los servicios extraordinarios) recibían un sueldo de 25.000 
francos al año, señal manifiesta de su rango en la jerarquía dell 
aparato de Estado napoleónico. Los relatores, situados jerárquica. 
mente entre jos consejeros y los auditores, y encargados sobre todo 
de lo contencioso, fueron creadas en 1806; hasta 1814 se nom. 
braron 72 para el servicio ordinario y 26 para el extraordinario! 
Los auditores, establecidos en 1803, debian provccr al Consejo d. 
auxiliares para la preparación de los expedientes y formar el per- 
sonal necesario para los altos puestos de la administración y la `" 
magistramra. En 1809, el número de auditores para el servicio ordia 
nario llegá a 160; de 1803 a 1814, Napoleón nombró a 463. Lo 
auditores no trabajaban sólo en los departamentos del Consejo A 
ran, 
encargados de misión del emperador o en el Imperio; les estaba y. 
abierta la carrera prefectural, y en menor medida la de la policia 
general. 

El ejecutivo evolucionó paralelamente. Los ministros no fueron 
pronto más que empleados sin aulonomía ni poder de decisión. Se 
restringicron sus atribuciones, en provecho de consejos de adminis- 
tración especializados, donde sólo se discutia la técnica de ejecución. 
Napoleón colocó intendentes a la cabeza de la administración de la 
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+ Grande Armée y del Dominio extraordinario, y directores al frente 
d del reclutamiento y de los viveres. Cambió sobre todo el personal: 
las personalidades fuertes. como Chaptal, Talleyrand y Fouché, 
Tucron apartadas. Les sucedieron Crétet, ministro del Interior en 
1807; Champagny, antiguo diputado de la nobleza de Forez en los 
Estados Generales, ministro del Interior de 1804 a 1807, y luego de 
Asuntos Exteriores de 1807 a 1811; Savary, minislro de la Policía 
gencral en 1810. Este personal imperial [ue de iuenor calidad respec- 
to al de la época consular, Para aquellos en los que el dueño y 
señor se fijaba, el progreso era rápido: somo Molé, nacido en 1781, 
relatar en 1806, prefecto en 1307, consejero de Estado y director de 
Caminus y Puentes en 1809, conde de Empire, gran juez y ministro 
de Justicia en 1813, tras cl retiro de Régnicr. Los antiguos ralliés al 
régimen tuvieron una partc cada vez mayor en csta segunda genera- 
ción de administradores, aunque a menudo les falaba capacidad o 
experiencia. Pero, según cl emperador, «sólo valen las personas que 
saben servir». 

Se hizo más rigurosa la centralización, lauto política como ad- 
ministrativa Tos' prefeciós cousü(uiau. siempre su pieza maestra, 
bajo la autoridad del ministro del Interior, que tenía atribüclones 
múltiples, herëdadas del Control general del Antiguo Régimen. En 
su circular del 6 de florcal del año VIll (26 de abril de 1800), 
Lucien Bonaparte, entonces ministro del Interior, había escrito: 
«Las ideas generales deben partir del contro» y Montalivet, minis- 
tro del Interior en 1812, decía en sus Instructions Générales: «Ps 
necesario que en cl centro se sepa tado lo que se hace». A imagen 
del ministro de quien depende, la competencia del prelecto es mül- 
tiple a nivel local, su poder no tiene contrapeso, y El consejo gene- 
ral de departamento sólo puede emilir opiniones, a menudo desde- 
fiadas. Pero, aunque algunos deploraban que no se les dejase más 
iniciativa, los pretectos dependían estrechamente de la autoridad 
central, y ésta seguía esencialmente la regla de la uniformidad. El 
resultado era una enorme correspondencia, pues Paris regulaba has- 
ta los más mínimos detalles de la cjceución. 

Kesultaba también, a medida que se incrementaba esta excesiva 
centralización, una tendencia del personal prefectural hacia la doci- 
n lidad, si no hacia la mediocridad. Esta evolución se acentuó al ir 
renovandose este personal de acuerdo con el cambio de régimen, Se 
hicieron raros los supervivientes de la época revolucionaria. Dubois, 
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prefecto de Paris, que había pertenecido a los directoriales, lue 
sustimido en 1810 por Pasquier, de antigua familia parlamentaria; 
en la prefectura del Sena, a Frochot, ejecutor testamentario de 
Mirabeau, se le reemplazó en 1812 por Chabrol, de la nobleza de 
Auvernia. Si Jean Bon Saint-André se mantuvo cn Maguncia, fiel a 
él mismo, la prefectura de la Côte-d'Or, confiada primero a un 
antiguo constituyente, y luego a un tribuno, pasó a Molé en 1807, 
y luego al duque de Cossé-Brisac en 1812, En Marsella, el regicida 
Thibaudeau se convirtió, por servilismo, en atlilice de la reacción. 
A las fucrtes personalidades del prefecturado consular les sucedie 
ron unos administradores sin duda competentes, pero con menos 
carácter y poco inclinados a las iniciativas personales. Eu 1813, casi 
uma cuaria parte de los prefectos habían pasado, como auditores, 
por el molde del Consejo de Fsrado. 

De esta forma se hizo mayor la centralización. Sin embargo, 
aunque era rigurosa, la distancia y la lenritud de las comunicacio- 
nes salvaguardaban la independencia de los prefectos y constituían 
siempre serios obstáculos a la acción del poder central. Añadiremos 
a esto la influencia de los notables, civiles, militares o eclesiásticos, 
que intervenían cn la elección de las personas, y la importancia de 
los detalles y pormenores en la administración. «En general —escri- 
be Montaliver en 1812—, los profectos me dicen lo que quieren y 
como quieren. Lo que veo más claro cs que en París no sabemos 
nada de lo que pasa en provincias.» Y entonces cra necesario, para 
«remontar la máquina», como en el año TI, cl envio de comisarios 
especiales, como se hizo en 1812. 

El acceso a la función pública se fue reduciendo, a medida que 
acababa el periodo de creación de las grandes instituciones napoles- 
nicas. El ascenso social pos servicios al Estado se hizo más difícil 
El acceso a los grandes cuerpos exigía largos ‘estudios que sólo 
podían asegurar a sus hijos las familias más acomodadas. Para 
algunos cuerpos, como cl de Caminos y Puentes, o el de Minas, el 
nivel de conocimientos previos exigidos constituia una barrera difi- 
cil de franquear para quien no pertenccía a la antigua nobleza 
ilustrada o a la burguesía instiruida. Además, cuando se hizo preci- 
sa una evolución «conservadora» del sistema, contaba la fortuna. 
Cuando entró sn el cuerpo de auditores del Consejo de Estado, 
Stendhal escribió a su hermana, el 14 de octubre de 1809: «El 
principal obstáculo proviene de la Surlunu»; debió justificar una 
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renta de 7.000 libras. Pero, junto a la fortuna, está también el 
nacimiento: aparecieran verdaderas dinastías, como los Portalis en 
el Consejo de Estado, los Masson en Caminos y Puentes, los Pari 
sot en la prefectura de policía. 

En 1807 se creó el Tribunal de cuentas, último gran cuerpo 
institucional del Imperio. La composición de su personal es signifi- 
cativa por diversas razones. De los 119 contadores © consejeros 
refrendarios nombrados de 1807 a los Cien Días, más de treinta 
venían de los servicios financieros del Antiguo Régimen: Control 
gencral de finanzas, Cámara de cuentas, Recaudación general de 
impuestos; una veintena habían estado en la Comisión de contabi 
dad nacional creada en el año VIII; más de quince eran de las 
Asambleas revolucionarias; otros, en fin, habian salido de las nue- 
Vas administraciones. En el conjunto de este personal, la antigua 
nobleza se hallaba representada por una veintena de nombres de la 
«nobleza de toga» o de oficios nobles, como Barbé-Marbois, primer 
presidente del tribunal, antiguo intendente de Santo Domingo, ex 
marqués, y cuyo padre habia sido director de la Moneda de Metz. 
Unos sesenta contadores o consejeros, de quicnes sc conoce la pro- 
fcsión paterna, provenían de «oficios» no nobles, justicia y finan- 
zas, o de los negocios y las manufacturas. 


La justicia fue reorganizada siguiendo las tendencias autoritarias 
del sistema. Se trataba primero de mejorar el reclutamiento del 
personal, ya que el nombrado en virtud de la ley del año Vlil no 
ofrecía todas las garantías. A pesar del carácter de inamovilidad de 
la Magistratura, tuvo lugar una primera depuración en 1808: fueron 
cesados 68 magistrados, y 94 dimitieron. Nueva depuración en 1810 
con ocasión de la reorganización de los tribunales: de los 31 consc- 
jeros del Tribunal de apelación dc París, 15 fueron dcpurados. La 
composición del personal judicial fue cambiando en el mismo senti- 
do que el régimen: dos presidentes y cinco consejeros del antiguo 
parlamento entraron en la Audiencia de Besançon. Sin embargo. 
Jos antiguos revolucionarios se mantuvieron más fácilmente, al exis- 
tir la inamovilidad. 

La codificación se iba acabando: Código de procedimiento civil 
en 1806, de comercio en 1807, de instrucción criminal en 1808, 
Código penal en 1810. Aunque respetan los principios de la Revo- 
lución, que el Consejo de Estado pretendía preservar (separación de 
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administración y justicia, independencia de la magistratura, mante- 
nimiento del jurado), estos códigos constituyen con lodo una reac- 
ción a favor del principio de propiedad, de los intereses de clase de 
la burguesia y del poder del Estado. Hay un retroceso del procedi- 
mienio civil respecto a 1789: el Cádipo de 1806 se halla muy próxi- 
mo a la ordenanza de Colbert de 1667; sin embargo, los debates 
seguian siendo püblicos, y los juicios debían estar motivados, como 
se hacía desde 1790. El retruceso es aún más claro en lo que con- 
cierne a la justicia represiva: el Código de procedimiento criminal y 
el Código penal puestos en vigor en 1810 recuerdan la ordenanza 
criminal de 1670; ambos acentuaron la represión. 

El Código dc instrucción criminal de 1808 reemplazó a los tri- 
bunales criminales par Salas de lo criminal (se volvía al vocabulario 
del Anliguo Régimen), que tenían un jurado único; creó el juez de 
insuucción y restableció el secreto de instrucción, Los fiscales, o 
«ministerio público», recibieron entonces su organización definitiva, 
y desapareció el magistrat de Sáreté. La instrucción se centralizó en 
los procuradores y fiscales del Tribunal Supremo, y cn los jueces de 
instrucción que extienden las órdenes de comparecencia, de deten- 
ción y los autos de prisión. El jurado de acusución fue suprimido, 
y sus funciones pasaron a una de las sevciones del Tribunal de 
Apelación; el prefecto recibió cl poder de designar el jurado; este 
último sólo podía escogerse entre ciertas categorias de personas: los 
300 mayores contribuyentes, los negociantes con patente de las dos 
primeras clases y los funcionarios con un sueldo anual superior a 
4.000 francos. Los jurados que demostraran «un celo encomiable» 
podían recibir del emperador «honrosos testimonios de satisfac- 
ción», Así se acentuaba el carácter de clase de la justicia, mientras 
su organización sufría una Suerte centralización y lo arbitrario que- 
daba reforzado con el secreto de instrucción. 

La jerarquía judicial se duplicó por medio de las jurisdicciones 
de excepción. Por ejemplo, los «tribunales especiales ordinarios», 
formados únicamente por militares; los «tribunales especiales ex- 
travrdinarios», para la represión de ciertos crímenes o en caso de 
suspensión del jurado; los «tribunales especiales de aduanas». En 
virtud de la Constitución, el Senado podía suspender, con un sena- 
doconsulto, el funcionamiento del jurado, durante un tiempo y en 
una región; podía también anular el veredicto de un jurado como 
atentatorio a la seguridad del Estado. 


sse. 
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[Et código penal de 1810 reemplazó al de septiembre de 1791 
acentuando el carácter de clase de la justicia represiva, sn único 
progreso era el abandono de las penas alijas», que había caracte 
Azado al Código de 1791. Establecía, en electo, un minimo y um 

máximo pars cada pena, y preveía la posibilidad de circunstancias 
atenuantes para los delitos que hubieran causado un perjuicio de 
valor inferior a 25 francos) Las llamadas penas «de policia» xe 
gaban las infracciones y estaban sujetos a una imulta de | a 15 
Francos o a un arresto de | a 5 días. Las penas «correccionales» 
comprendían multas, cárcel de seis días a cinco años (em um lugar 
de corrección, con trabajo forzado), la supresión durante un tiaa 
po de [us rA cívicos, a, cn fin, la remisión bajo la vigilancia 


de la policía.|Las llamadas penas «criminales» cran infamantes a 
i Ï , aflictivas e infamantes. Como infamantes estaban: la exposición 
EN, Publica en la picota, ia degradación pública y el destierro Como 
|Í Ay penas aflictivas e infarzantes: la reclusión de cinco a diez años en 
j It una cárcel: los trabajos forzados temporales o perpetuos, con la 
H aoi hierro candente, T, P. (trabajos a perpetuidad) o T. T. 
abajos temporales; la pena de muerte por decapitación (a lor 
parricidas se les cortaba primero la mano derecha). Marca, -picot: 
mano cortada, muerte civil: todas eran prácticas del Antiguo Régi. 
ur embargo, no se restableció la tortura] = j 
Acta sevcra, que [os jurados burgueses 
no escaseuron las condenas a muerte por robo. El Coda de a 
trucción criminal de 1808 había diferenciado, como el de 1791, dos 
categorias de lugar de detención: para los preventivos y acusada, 
as «casas de detención y de justicia»; para los condenados. lay 
cárceles, correccionales y presidios. Esta distinción no fue aplicad: 
nunca: las cárceles seguían catacterizándose por la insalubridad, 
el hacinamiento y la promiscuidad, Fl prefecto de las Costas del 
Norte dicc à propósito de la prisión de Loudéac: «El detenido tiene 
la seguridad de encontrar en ella la pérdida de la salud, y a menu. 
do la muerte». Con el apoyo de tan dura represión, el número de 
crimenes, según Montalivet, ministro del Interior, había disminuido 
de 8.500 en 1805 a 6.000 en 1811. En realidad, en los presidios de 
Brest, Rochefort y Toulon hubo 5.416 forzados en el periodo 1792. 
1801. 10.342 entre 1802 y 1810, y 16.305 en 1814. i 
a represión policial y administrativa corrían parale 
zo de la justicia penal. La policfa sc erigió i medii. 
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co de gobierno: Napoleón fue —dice Paul Louis Courier— «un 
genio que inventó la grande guerre y la policía superior», El Minis- 
terio de Policia, suprimido el año X, restablecido el 21 de mesidor 
del año XII (10 de julio de 1804), que dirigió Fouché hasta 1810, y 
luego Savary, perpetuo, agravándolos, los procedimientos del Direc- 
torio, Bajo la autoridad del ministro, los consejeros de Estado se 
encargaban de las zonas cn que se dividía el territorio: asi, Réal, del 
Oeste; Pelet de la Lozère, del Midi; de París, cl prefecto de policía, 
Dubois, reemplazado por Pasquier cn 1811. En las grandes ciuda- 
des habia un comisario gencral de policía, al margen de la autori 
dad del prefecto, que se relacionaba directamente con el ministro. 
En Amsterdam, Turín, Florencia y Roma, un director general, Unos 
y otros disponían de una nube de «agentes», soplones y delatores 
reclutados en los ambientes 1uàs diversos, basta en los salones del 
faubourg Saint-Germain. La gendarmería, a las órdenes del matis- 
cal Moncey, duplicaba y completaba este aparato; según el prefecto 
del Loira Interior, sus jefes pretendían ser «magistrados armados, 
encargados de vigilar a todos los funcionarios civiles». El prefecto 
citado asegura que los gendarmes eran recelosos, hasta el punto de 
que «sería dificil encontrar prucbas testimoniales contra ellos». A Ja 
policía y gendarmeria hay que añadir el gabinete negro de Lavalet- 
te, director de Correos, y los agentes personales del emperador. El 
idcal de Napoleón era tener una ficha «al día» de loda persona con 
una cierta influencia. Fouché habia constituido un fichero de la 
sublevación de los chuanes. Bonaparte quiso crear una «estadística 
personal y moral» del bnperio. 

La represión policial escapaba al control judicial. El articulo 46 
de la Constitución del año VIII daba al gobierno el derecho de 
delener a las personas sospechosas de conspiración contra la scguri- 
dad del Estado. El senadoconsulto del 16 de tcrmidor del año X (4 
de agosto de 1802) autorizaba al Senado a determinar «el plazo de 
presentación ante los tribunales de los individuos detenidos en vir- 
tud del articulo 46 de la Constitución, si no habían sida citados en 
el plazo legal de diez días a parlir de su detención». De hecho, se 
usaron corrientemente la detención arbitraria en cárceles o manico- 
mios y la residensia vigilada. Es célebre el caso del poeta Desorgues, 
internado como loco en 1804 por haberse permitido este mediocre 
epigrama; «Sí, el Gran Napoleón / es un gran camaleón». Perso- 
nas absueltas por los tribunales siguieron a menudo detenidas; cl 


X 
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alcalde de Amberes, por ejemplo, acusado en 1813 de contrabando 
y absuelto por la Audiencia, continuó en la cárcel, donde murió. 

Las «prisiones del Estado» fueron réstablecidas por decreto del 
3 de marzo de 1810; estuban destinadas a recibir «a personas que 
no convicne ni hacer comparecer ante los tribunales. ni dejar en 
libertad». A propuesta del ministro de Justicia 0 del ministro de la 
Policia, el Consejo privado podía autorizar las detenciones por vía 
administrutiva; de hecho, se le consultó raramente. En teoría, para 
mantener una detención más de un año era necesaria una nueva 
decisión; en la práctica, los individuos así detenidos tenían una 
esperanza mínima de ser liberados. Para Napoleón, la detención 
administrativa tenia como objetivo no sólo aplastar cualquier tipo 
de oposición, sino también reprimir los supuestos delitos de derecho 
común si faltaban las pruebas o si el jurado era indulgente. Eran 
prisiones del Estado, dirigidas por un oficial de la gendariuería 
designado por el emperador, y bajo la autoridad del prefecto; el 
Temple, Bicétre y Vincennes, el Mont Sainr-Michcl, y los castillos. 
de Bouillon, Ham, Saumur, Pierre-Châtel, Joux, Lourdes, If... Ha- 
bía consejeros de Estado encargados de inspeccionar estas prisiones 
todos los años, pero el emperador sélo examinaba una parte dc los 
expedientes: en 1811, de 810 detenidos hizo liberar a 145; en 1812, 
de 314 fueron liberados 29. Pn 1814 había más de 2.500 personas 
internadas arbitrariamente. 

En cl Imperio también volvió la práctica de las leitres de cacher 
(cartas de detenci Para G. Lefebvre, «de 1800 a 1814, Francia 
vivió bajo el régiñiecti de la ley de sospechosos». Este fue el precio 
del despotismo. Peto, como hace motar el misto autor, Napoleón 
tuvo cuidado de no excederse en la utilización de cste despotismo, 
«pues comprendía quc sólo se toleraría el terror si afectaba única- 
mente a un número reducido de personas, y que no por ello la 
represión sería menos eficaz». 


de expresión era muy limitada y 
tades de palabra y de prensa desa- 


Jes este contealo, la libes 
estrechamente vigilada. Las 
prrecicron de hecho. «Hay que imprimir poco. y cuanto menos 
mejar», dice Napoleón al principe Fugéne. 

Bonaparte había comprendido desde el principio la importauci 


à controlada, En su primera campaña, fundó en Milán 
Courrier de l'armée d'Italie, y luego La France vue de 
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l'armée d'Italie, en 1798, en El Cairo, hizo aparecer Le Courrier 


` d'Éyipte y La Décade égyptienne. Fn nivoso del año VIII (enero de 


1800), Le Moniteur se convirtió en el órgano oficial del gobierno. 
Pensemos en los Bulletins de la Grande Armée, verdadero órgano 
de propaganda oficial, leldos en tudos los pueblos por el alcalde, 
comentados por el cura en el púlpito. Pensemos Lunbién en la 
Imaginería de Épinal. La prensa no. oficial fue controlada severa: 
mentc, y pronto restringida 

Fl régimen de prensa quedó fijado en tres series de disposicio- 
nes reglamentarias: la orden del 27 de nivoso del año VIII (17 de 
enero de 1800), las órdenes de 1805 y los decretos de 1810-1811, 

La orden del 27 de nivoso dcl año VIII redujo a 13 el número 
de periódicos de Paris; los demús (60) se suprimieron, excepto los 
que trataban exclusivamente de ciencias, artes, comercio, anuncios 
y avisos. Se prohibió publicar artículos sobre religión, problemas 
filosóficos, y sobre la función pública, No podía aparecer ningún 
huevo periódico sin la autorización del ministro de la Policía. 

En 1805, los periódicos se vieron sometidos al control ['inancie- 
ro de la policia. En mayo de 1805 fue nombrado un censor para el 
Journal des Débats, cuyo redactor, Geoffroy, era violentamente 
hostil a la Mustración y a Ja Revolución; dicha persona censuraria 
las partes política y literaria, cuando reflejascn un «mal espíritu» 
politicos. La Gazerte de France, Le Mercure de France, Le Publi- 
ciste tuvieron que aceptar un redactor impuesta, A cada periódico 
se le asignaron secciones precisas: Le Mercure, la. literatura francc- 
sa, los Archives littéraires, la exlranjera, el Magazin encyclopédique, 
las ciencias exactas. Algunos debieron fusionarse; Le Mercure con 
La Décade philosophique; el Journal des curés absorbió todas las 
hojas eclesiásticas. 

Un decreto del 3 de agosto de 1810 decidió que en cada depar- 
tamento sólo habría un periódico, bajo la autoridad del prefecto, y 
que no podría aparecer sin su autorización. A partir del | de octu- 
bre de 1811 en París sólo hubo cuatro periódicos: Le Moniteur, el 
Journal de Paris, La Gazette de France y el Journal de l'Empire. 
Estaban en manos del gobierno, y el ministro de la Policía los 
controlaba: nombraba Jos miembros de una comisión administrati- 
va, Que a su vez designaba a los redactores, con la aprohación del 
ministro. 

Los libros no podían escapar al control de la policía. En 1805 
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Jos impresores debieron prestar juramento, recibiendo una patente 
que siempre se podia revocar. El decreto de $ de febrero de 1810 
creó una Dirección general de la imprenta y de la edición, restable- 
ció la censura, suprimió 97 imprentas en París (de 157), impuso a 
los libreros juramento y patente. Bajo la dirección de Portalis (hijo), 
la Dirección general contaba con $ auditores, 8 censores, 5 inspec- 
tores para París y 24 para provincias, y 25 comisarios verificadores 
en las fronteras y en París. Ninguna obra podía aparecer sin el 
consentimiento del director general y la conformidad de los censo- 
Tes. Sc trataba de prohibir todo lo que pudiese atentar contra los 
deheres de los súbditos hacia el soberana y perjudicar a los intere- 
ses del Estado, 

El teatro tampoco se libró, Su vigilancia, competencia en 1802 
del consejero de Estado encargado de la instrucción pública, pasó a 
depender en 1804 de la división de prensa del ministerio de la 
Policía, Lu censura practicaba cortes y retoques. En 1805, Napoleón 
pidió a Fouché su opinión sobre Don Juan de Mozart «desde el 
punto de vista del espíritu público». En febrero de 1806 se instituyó 
un control financiero sobre los teatros parisienses: en junio de 1807 
quedaron reducidos a ocho, clasificados cn dos categorías: los gran- 
des teatros (Comé&lie-Frangaise, Opera, Opéra-Comique, y Théâtre 
de l'Impératrice), pronto dirigidos por vna superintendencia: los 
secundarios (Gaité, Ambigu-Comique, Variétés, Vaudeville), cspe- 
cializados cada uno en un tipo de espectáculo. Finalmente, por cl 
decreto de Moscú del 15 de octubre de 1812 (firmado en realidad a 
la vuelta de Moscú, qué buen ejemplo de propaganda), la Comédie- 
Trançaise «recibió su carta». 

De esta forma desaparecieron las libertades públicas y se acen- 
tuó la arbitrariedad, que había ido creciendo desde el Directorio y 
bajo el Consulado, Sólo quedó la libertad de conciencia, pero con 
la condición de no hacer profesión de ateísmo. Napoleón denunció 
al astrólogo Lalande, que había reeditado cn 1805 el Dictionnaire 
des athées, de Sylvain Maréchal, como alguien «vuclto a la infan- 
via» (Lalande habia nacido en 1732); toda publicación le fue prohi- 
bida en adclante. 


` Tisi se instaló el aparato de Estado, aparato esencialmente repre- 
ivo, al servicio de Ja nueva clase dominante;]E! Eslado napoleóni- 
co, nacido de la Revolución, inscribía en su base instilucional la 
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representación de la unidad nacional: era el Estado-nación. Por 
media de su centralisma jerárquico y burocrático, estructuraba or- 
gánicamente los elementos constitutivos de lu realidad nacional. 
Aunque podamos hablar de una autonomía relativa del Estado na- 
poleónico respecto a tal o cual categoria social dominante, no pot 
ello es menos cierto que fue él quien constituyó a estas diversas 
categorías como clase dominante. Durants mucho tiempo aseguró 
la organización de los intereses generales de la burguesía. 


CAPITULO 3 


APARATOS IDEOLÓGICOS DE ESTADO 


, Junto a su aparato esencialmente represivo, cl Estado napoleó- 
nico disponía, como cualquier Estado, de lo que L. Althusser ha 
llamado los «aparatos idcológicos de Estado», es decir, ¡mas insti- 
tuciones distintas del Estado, cspccializadas, que funcionan «sóbre 
la ideologia», y que convergen en la reproducción de la ideología 
dominante. Tal calificación, aplicada à una institución, no prejuzga 
en absoluto la sinceridad individual de sus miembros. Pero hay que 
comprender la función real de estas instituciones. Por ejemplo, la 
Iglesia en el Antiguo Régimen ; 

La Revolución francesa se plantea como objetivo no sólo hacer 
pasar el de manos de la aristocracia feudal a las de los 
notables propietarios burgueses, rompiendo el antiguo aparato de 
Estado y recmplazándolo por uno nuevo, sino también combatir a 
la Iglesia; pilar ideológico del Estadp,antiguo. En este sentido tuvie- 
ron lugar la Constitución civil del clero, luego la descristianización, 
y finalmente la creación de nuevos aparatos idenlógicos por cl Esta- 
do napoleónico, También, ía reorganización concordaroría de la 
lglesia. Pero, para asegurar la hegemonía ideológica de los notables 
Y el funcionamiento del Estado burgués, se necesitaba algo más que 
la Iglesia: la universidad imperial cubrió el hucco. 


DE LA SEPARACIÓN DE La IGLESIA Y EL ESTADO (1794) 
AL CONCORDA 10 (1802) 


y La ruptura con el clero constitucional y el abandono de la Cons- 
titución civil del cleru habían sido consumados con una ola de des- 
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eristianización que, desde el otoño de 1793 a la primavera de 1794, 
según las regiones, barrió cl pais. [Cerradas la mayoría de las igle- 
sias, refugiado el culto católico casi cn Ja clandestinidad, se I1e26/7 
finalmente a la separación de la Iglesia y cl Estado, que se instauró 
de hecho por el decreto de la segunda sazs-eutortide del año 1L (18 de 
septiembre de 1794): Cambon hizo suprimir ese día el presupuesto 
de la Iglesia juramentada; volvía usi implícitamente la Constitución 
civil del clero y el Estado se hacia completamente laico. Las me 
das contra los sacerdotes refractarios siguieron sin embargo en vi 
gor, y. las iglesias cerradas, Pero, al tiempo que se afiunuba la 
reacción, muchos franceses echaban de menos las antiguas ceremo- 
nias religiosas, y los fieles comenzaron a reclamar la apertura de las 
iglesias. 

Desde el momento en que la libertad de culto fue concedida a 
Ios rebeldes vendeanos, por la pacificación de La Jaunaye, el 29 de 
pluvioso del año IIT (17 de febrero de 1795), ya no podía encontrar 
más obstáculos, El 3 de ventoso (21 de febrero), la Convención 
autorizó el culto en los edificios que los sacerdotes y los fieles 
pudieran conseguir. Se contirmaba así la separación. El culto con- 
tínuaba siendo privado; todos los sacerdotes podían celebrarlo, a 
condición de haber prestado el juramento del 14 de agusto de 1792 
a la libertad y a la igualdad (llamado e! pequeño juramento); estaba 
estrictamente prohibido tafier las campanas, el uso del hábito ecle- 
siástico y las subvenciones públicas. Los sacerdotes que habían acep- 
tado el pequeño juramento, los soumissionnaires, se organizaron en 
torno a la publicación Annales religieuses, politiques et littéraires; 
los que rehusaron, los refractarios, desarrollaron más que nunca el 
culto clandestino. «Al aceptar y tolerar a los católicos —escribid 
Mallet du Pan el 17 de marzo de 1795. , la Convención está crcan- 
do realistas. No hay un sacerdote que no haga que sus fieles sientan 
como un caso de conciencia su adhesión à este régimen.» e 

Entretanto, Ja Iglesia constitucional se reorganizaba bajo el im- Y 
pulso de Grégoire, obispo de Blois desde enero de 1791. Fe y civis- y: 
mo estaban unidos cn su corazón. Republicano y cristiano, lomaba f 
como modela político una «cristiandad republicana», que implica- 
ba una íntima unión entre la moral cristiana y la educación civica] 
En su carta pastoral del 12 de marzo de 1795 escribía: «El Evange- 
lio consagra los principios de libertad e igualdad. Reiterad vuestras 
protestas de fidelidad a la República y de adhesión a la Convención 
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nacional». Para Grégoire, la armonia de lo politico y lo religioso 
no tiene por qué referirse a las enseñanzas de la sede romana ni a 
las explicaciones del concilio de Trento, sino al Nuevo Testamento 
y `à los Padres de la Iglesia; las primeras comunidades cristianas 
habian constituido a sus ojos el único momento verdaderamente 
evangélico de la historia de la Iglesia, puesto que obedecían integra. 
mente el precepto «Dad al César lo que es del César, y a Dios lo 
que es de Dios». De todo ello surge esta abrupta fórmula: «Quien 
no ama a la República es un mal ciudadano, y, en consecuencia, un 
mal cristiano». 

Grégoire fue verdaderamente cl alma de la Iglesia constirucional, 
que persiguió bajo el Directorio un esfuerzo de reconstitución tanto 
mús notable cuanto que se llevó a cabo casi sin apoyo, Jefe vigilan- 
e. que no cedió a Ja duda ni al desaliento, Grégoire reunió en 
París, desde marzo de 1795, a cuatro colegas, los «obispos reuni- 
dos», coma firmarían desde entonces, que lanzaron una carfe enci 
clica de varios obispos de Francia a sus hermanos, los demás obis- 
pos, y a lus Iglesias vacantes. Bajo el impulso de Grégoire, muy 
atado a las reglas y al espíritu de «la Iglesia primitiva», se dictaron 
reglas rigurosas en materia de disciplina. Los fraditeurs, que habían 
entregado sus titulos de sacerdocio en el momenlo de la dcscristia- 
nización, debieron reparar el escándalo con una declaración pública 
en un lugar de culto; en cuanto a los sacerdotes casados, fueron 
rechazados. 

La segunda Iglesia. constitucional, quo prefirió llamarse galica- 
ng, purificada de los elementos dudosos que la habían compromet 
do, presentó un episcopado homogéneo, formado por jefes respeta 
bles y desinteresados, Pero el clero de segundo orden ya no sería 
recuperado jamás, Factores de índole material contribuyeron a esta 
situación. Como el Estado no pagaba ningún culto, la Iglesia gali- 
cana no podia esperar ninguna ventaja: ni salarios, ni alojamiento, 
ni honores. Era esla una ventajosa independencia moral, pues des. 
ligaba a la Iglesia galicana de trabas muy pesadas, pero era también 
una prucba que los menos convencidos no pudieron resistir. Mas, 
incluso sin esta dificultad, el problema del reclutamiento hubiera 
sido inextricable. Fue preciso esperar a 1797 para que la nueva 
Iglesia recibiera la autorización del Directorio para reunir un conci- 
lio nacional, con cl fin de poner a punto una legislación eclesiásti 
ca, y de hacerla coincidir con la nueva organización política. Los 
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'sonstitucionales consiguieron con todo formar una iglesia nacio- 
nal, recuperar el ejercicio del culto, ser una Iglesia viva, aunque, en 
las circunstancias de su época, no fue nunca bastante sólida para 
poder resistir la ofensiva y cl éxito de sus rivales, los sacerdotes 
de Roma. 

[En efecto, no sahiriamos insistir lo suficiente cn las dificultades 
que“Encontró la Tgl: 
del catolicismo para renovarse espiritual y reológicamente con cl 
impulso nacido de la sociedad] Gracias a Jos trabajos de Bernard 
Plongeron, se le ha levantado el anatema con que fue aplastada 
durante el siglo xix. Ha sido necesario esperar al Vaticano II para 
que resurgiese esta reflexión del hecho político a la luz de la Reve- 
lación cristiana, y para que se proclamara de nuevo «la justa auto- 
nomía de las realidades terrestres». 


_Poco antes del 18 de brumario, cl catolicismo francés aparecía 
escindido en tres ramas: las constitucionales y los soumissionnaires 
aprovechaban el simuliancam para celebrar su culto en las mismas 
iglesias, mientras que los refractarios ejercian su ministerio clandes- 
tino. Privado de recursos, y reducido en parte a la clandestinidad, 
este clero envejecido se renovaba con dificultad; se hallaba profun- 
damente dividido, y la jerarquía quebrantada, ya fuera constitucio- 
nal o refractaria. Aunque la tormenta revolucionaria no había de- 
senraizado la tradición cristiana, ni n menos, habia alejado 


con tado a una partc de los franceses. La laicización del Estado 
parecía completa. El conformismo roligióso se había debilitado en 
muchos departamentos, sobre todo en la región parisiense y en el 
Centro; la práctica de los sacramentos ya no era tan regular entre 
los fieles; la instrucción religiosa de los niños era a menudo imposi- 
ble. La incredulidad, que en el siglo xvii; floreció entre la arístocra- 
cia y el sector ilustrado de la burguesía, había ganado a las clases 
populares, Pero la mayoría de la nación, por convicción p por 
Costurübre, seguía atada a la religión; su deseo de tranquilidad la 


Mas, para conseguirla, era preciso ganar a los refractarios. Aho- 
ra bien, scguían intratables, y habian unido su'suerte a la de la 
contrarrevolución. De Redon, uno de los comisarios extraordinarios 
de los cónsules, decía que «no sc puede esperar la paz con los 
sacerdotes no juramentados». Para desarmar a los católicos roma- 


galicana. Demostró sin embargo la aptitud Z 


iar. 
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nos, había que volver sobre el tema de la separación de la Iglesia y 
el Estado, y reconocerle una situación privilegiada. No nos podemos 
engañar respecto al sentimiento profundo dc Bonaparte: su concep- 
to de la religión era puramente utilitario. «No veo en la fzligión el 
misterio de la encarnación, sino el misterio del orden social.» Pre- 
tendía colocar a la Iglesia romana bajo su contral («Tener a los 
jefes por su interés»), quería hacer de ella un instrumento de domi- 
nación politica y de consolidación de la Jerarquía social, «El clero 
está hoy dirigido —declaró a Thibaudeau— por cincuenta obispos 
emigrados, pagados por Inglaterra. Hay que destruir su influencia, 
y para ello es necesario la autoridad del papa.» Y al realista d'An- 
digné le decía cn enero de 1800: «Voy a restablecer la religión, pero 
n0 para usted, sino para mí». 

Comenzaba entonces la última [ase de la «batalla filosófica». 
Hasta entonces, salvo un corto periodo antes del golpe de Estado 
de fructidor del año V, los ataques contra la «filosofia» y la Re- 
volución habían venido de fuera. Las Consideraciones sobre Fran- 
cia (1796), de Joseph de Maistre, y el Tratado del poder político 
y religioso en la sociedad (1796), del vizconde de Bonald, casi no 
eran conocidos en Francia. La ofensiva se desencadenó cn 1800. 
El Journal des débats, periódico realista de los hermanos Rertin, 
:emprendió una campaña contra las ideas filosóficas y las insritu- 
ciones republicanas: todo era lo mismo. El nuevo Mercure de Fran. 


\ jce, creado por Fontanes, atacó desde su primer número la noción 


«de progreso, ensañándose en particular con la obra de madame de 
Staël, aparecida el año VIII, Sobre la literatura considerada en sus 
relaciones con las instituciones socules. Geoffroy resucitó L'Année 
littéraire de Fréron. Todos estos autores, aunque disimulaban 
todavía sus simpatías realistas, pregonaban sus sentimientos cató- 
licos y su horror a las ideas «filosóficas»; exaltaban las ideas 
sanas y las instituciones estables dcl Antiguo Régimen. A partir 
del verano de 1800, aquellos a los que La Décade philosophique 
llamaba «los apóstoles de los prejuicios» tenian un grän éxito. La 
polémica religiosa se animó sobremanera cn 1801: en torno a Atala, 
de Chateanbriand, que, cogiendo el hilo, preparaba £/ genio del 
cristianismo; en torno a los Nuevos Santos, sátira de Marie-Joseph 
Chénier cuntra «los devotos» más célebres: Chateaubriand, Geof 

froy, La Harpe, madame de Genlis (que se arrogaba la calidad de 
«madre de la Iglesia»). Mientras se preparaba el Concordato, La 
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Décade denunciaba a los sacerdotes rebeldes como «ta llaga del 
| Estado», y señalaba los peligros de la «renovación del sentimiento 
religioso». Todo cn vano. Los Ideólogos se encontraron bien pron- 
to a la defensiva - 
Las negociaciones con el papa se habían abierto en junio de 
1800. Un punto especial fue tema de discusión. Pío VII pretendía 
que cl catolicismo fuera proclamado religión del. Estado: csto hubie- 
ra originado la supresión de la libertad de conciencia y cl fin de la. 
laicidad del Estado. Bonaparte reconocía que gl catolicismo era 
¡ón de la maypría dé los franceses: | El. Concordato se 
firmó finalmente el 16 de julio de 1801. Fue establecido como una ` 
serie de concesiones. 

El papado concede que el catolicismo es «la religión de la gran 
mayoría de las franceses»; pero los cónsules hacen «profesión espe- " 
cial» de él. Consiente en la redistribución de las circunscripciones L 
eclesiásticas, de acuerdo con las divisiones administrativas de la 
República, Deja en manos del primer cónsul cl nombramiento de y 
los obispos, pero «Su Santidad conferirá la institución canónica» y 
según las antiguas formas. Los obispos prestarán el juramento de 
fidelidad «usado antes del cambio de gobierno». Se precisaba e 
fórmula de la oración: «Domine, salvam fac Rempublicam. Domi- 
ne, salvos fac consules». El papado abandonaba al clero rine 
rio; declaraba que no quería molestar «de ningi manera à los 
compradares de los bienes eclesiásticos enajenados». 

El gobierno de la República aseguraba «un trato conveniente n 
los obispos y a los sacerdotes». Autorizaba la reconstitución de lo: 
capitulos y de los seminarios; reconocía a los obispos el batida 
que uo tenian en el Antiguo Régimen, de nombrar a los sacerdotes da» 
El gobierno abandonaba al clero constitucional y se desintcresabaer" 
del clero regular, que pasaba bajo la tutela directa del papa kn 

Se confió la aplicación del Concordalo a Portali pedes 
director de cultos; al ser un ferviente católico, su acción favoreci 
a la Iglesia. Era preciso crear el nuevo episcopado, Los obispom =» 
constitucionales se sometieron; entre los refractarios, 36 perfi 
manecieron ficles a la Iglesia del Antiguo Régimen y formaroif ^ 
el cisma anticoncordatario de la Petite Église. Finalmente fueron 
nombrados 12 constitucionales y 16 refractarios, a los que se aña- 
dieron 32 obispos recién consagrados. Pero faltaba todavía hacer 
aceplar el Concordato a las asambleas, francamente hostiles, y al 
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ejército, cuyos sentimientos republicanos seguían vivos. La aplica- 
ción del Concordato se hizo de manera que tuvieran algunas sa- 
tisfacciones 

Las Artículos orgánicos del culto católico, redactados a espaldas 
del papa y publicados el 8 de abril de 1802, respondieron a esta 
intención. Están impregnados de espíritu galicano. «Ninguna bula, 
breve, rescripto... ni otros despachos de la Corte de Roma podrán 
ser recibidos, publicados c impresos sin la autorización del gobier- 
no.» «Ningún concilio nacional o metropolitano, ningún sínodo 
podrá celebrarse sin el permiso expreso del gobierno.» Será enseña- 
da cn los seminarios la Declaración de 1682. Las munifestaciones 
exteriores del culto estaban reglamentadas estrictamente. «Todos 
los eclesiásticos se vestirán a la francesa y de negro; los obispos 
podrán unir a este traje la cruz pastoral y las medias violetas.» Las 
campanas se podrían tahcr únicamente para el servicio divino, «y 
con permiso de la policía local». El papa protestó en vano. 

Los Artículos orgánicos del culto protestante, publicados el mis- 
mo día, reconocieron oficialmente el protestantismo. Organizaban 
los consistorios calvinistas y luteranos, y concedían un tratamiento 
à los pastores. Fue la Carta del protestantisma. 

El Concordato, que junto con los Articulos orgánicos constitu- 
yó una ley única, fue adoptado por el Cuerpo legislativo el 18 de 
germinal del año X (8 de abril de 1802). Diez días después, domin- 
go de Pascua, fue celebrado con un Te Deum en Notre-Dame, en 
honor a la vez de la paz general, la de Amiens, y de la paz de la 
Iglesia. Bonaparte había conseguido sus propósitos. El análisis de 
la situación del país constata, en febrero de 1802, que «a Iglesia 
saticana renace con la luz y la concordia, y se hace sentir ya el 
cambio bienhechor en las costumbres políticas: cl reclutamiento se 
lleva a cabo ... y servir a la patria es una parte dc la religión». 
Según madame de Staël, el primer cónsul «sabía que, si el clero 
recuperaba una consistencia política, su influencia convendría a los 
intereses del despotismo». El restablecimiento de la religión tradi- 
cional ayudaba a fortalecer el Estado y el poder personal. Los 
Ideólagos sintieron este hecho como una derrota: el Concordato 
significaha a sus ojos cl retroceso de todo un programa moral y 
social. 

La tutela del Estado sobre [a Igicsia se acentuó con la práctica 
del absolutismo ilustrado: el Ministerio de Cultos controlaba la 
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administración celesiástica; la policía ejercía una estrecha vigilancia, 


=" hasta sobre los sermones. El culto se fue organizando poco a poco, 


aunque no sin dificultad, a causa sobre todo dcl problema creado 
por la escasez de vocaciones y por el bajo nivel de ordenaciones: de 
1802 a 1814 sólo hubo 6.000 en toda Francia. En la diócesis de 
Grenoble, estudiada por J. Gudel, de 1799 a 1810 hubo 22 ordena- 
ciones; en 1801, había 592 sacerdoles para 435.000 habitantes, y en 
1809, 482 para 500.000 personas. Por el contrario, en la diócesis de 
Vannes (estudiada por C. Langlois) tuvieron lugar 183 ordenaciones 
en cl periodo napoleónico; en 1789 habia 450 párrocos, 400 en 1808 
y 470 en 1814. Aparte de algunas regiones privilegiadas como la 
Auvernia o el Vivarais, cl clero se mantuvo deficitario hasta la 
Restauración: antes de la Revolución se contaban 60,000 sacerdotes 
seculares, y sólo 36.000 en 1815. 

La administración eclesiástica se arganizó y centralizá según los 
principios de la administración civil. El gobierno central y las auto- 
ridades locales se repartían los pastos de culto. El Estado, en 1807, 
daba 500 francos al año a los simples desservants, 1.500 a los 
sacerdotes y 10.000 a los obispos. La ley del 14 de febrero de 1810 
reguló el presupuesto del culto para casi un siglo, precisando la 
parte del Estado y la de los ayuntamientos (sueldo de los vicarios, 
conservación de los edificios religiosos). La Iglesia recibió muchos 
tratos de favor: los seminaristas quedaron exentos del servicio mili- 
tar, se autorizaron de nuevo las procesiones, fucron subvencionadas 
las «misiones al interior». Un decreto autorizó en 1807 a los obis- 
pos a controlar lu enseñanza religiosa en las escuelas. Portalis, 
director de Cultos, Cue aún más lejos, por ejemplo: en la ohservan- 
cia del domingo o en las muestras externas de respeto al paso de las 
procesiones; Napoleón se opuso a esto último, procurando por el 
laicismo del Estado. igualmente, si las congregaciones femeninas 
pudieron desarrollarse libremente (2.000 centros y 16.000 religiosas 
en 1808), las congregaciones masculinas siguieron en principio pro- 
bibidas; el decreto del 3 de mesidor del año XII (22 de junio de 
1804) suhordinaba la existencia de los clérigos regulares a una auto- 
rización. «¡Nada de monjest», había dicho Napolcón. 

La Iglesia fue agradecida. Mientras los curas leían en el sermón 
los boletines de la Grande Armée, los obispos propugnaban Te 
Deum de acción de gracias por las victorias, como la de Austerlitz. 
Es «el Dios de la Fuerza y de los Ejércitos quien ha elevado a 
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Napoleón al trono y ha consagrado sus triunfos con la victoria». 

Los obispos aceptaron, con alguna excepción, el catecismo redacta- 

do por Bernier y el abate d'Astros, en el que había participado el 

mismo emperador. El Catecismo imperial, puesto en circulación en 

` agosto de 1806, enúmiera;“em su séptima lección, los deberes para 
con Napoleón, «nuestro Emperador»: à 


el amor, cl respeto, la obediencia, la fidelidad, el servicio militar, los 
tsíbulos dispuestos para la conservación y la defensa del Imperio y 
de su trono. Pregunta: ¿No hay otros motivos especiales que nos 
deben unir con más fuerza a Napoleón I, nuestro Emperador? Res- 
puesta: Sí, pues es a él a quien Dios ha llamado en circunstancias 
difíciles para restaurar el culto público de la santa religión de mies- 
tros padres, y para ser su protecior ... Se ha convertido en el ungido 
del Señor por la consagración que ha recibido dcl Soberana Pontifi- 
ce, jete de la Iglesia universal. 


Taltar a los deberes para con el emperador cs, «según el apòstol san 
Pablo, enfrentarse al orden establecido por el mismo Dios, y hacer- 
se digno de la condenación eterna». Se trataba de «unir religiosa- 
mente la conciencia de los pueblos del emperador à su augusta 
persona», Se anulo la lesta de la Asunción, de la Virgen, y San 
Napoleón se celebró en adelante el 15 de agosto, 

Aunque la ruptura con el papa, tras la ocupación de Roma por 
las tropas [rancesas en 1809, no consiguió quebrantar su poder, 
hizo perder sin embargo al emperador los beneficios de su política: 
una parte del clero se pasó al realismo y a la contrarrevolución. 

Pero hay más. La corta existencia de la Iglesia galicana, anima- 
da por Grégoire, habia demostrado, a pesar de las dificultades que 
encontró, la aptitud del catolicismo para renovarse espiritualmente 
bajo un impulso nacido de la sociedad. Esta es 
«cristiandad republicana», que el Vaticano IT ha rehabilitado final- 
mente, fue arruinada por el Concordato de 1802. «Una gran oca- 
sión lallida», se ha podido escribir. La verdadera libertad religiosa 
Tue reemplazada por la «libertad de cultos»; a un intento de teolo- 
gia política le sucedió una «política eclesiástica». Ya conocemos 
cómo esta política ha marcado con un oportunisma equívoco la 
historia de la Iglesia en el siglo xix, con qué carga triunfalista ha. 
lastrado la historia de Francia. 


È 
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DE LA «INSTRUCCIÓN COMUN» A LA UNIVERSIDAD IMPERIAL 


Las Asambleas revolucionarias habian prestada la mayor aten- 
ción a fos problemas de la enseñanza nacional. Nadie ha expresado 
mejor que Condorcet la importancia que dichas asambleas daban al 
tema; en su informe sabre la organización general de la instrucción 
pública, leído en la trimma de la Asamblea legislativa, los días 20 y 
21 de abril de 1792, dice: «El progreso creciente de las “luces” nos 
proporciona una fuente inugotable de ayuda cn nuestras necesida- 
des, de remedio para nuestros males, nnos medios de bienestar 
individual y de prosperidad común». ¡Qué optimismo! Se trata de 
«asegurar a cada persona la facultad de desarrollar tados los talen- 
tos que ha recibido de la naturaleza, y, de este modo, establecer 
entre los ciudadanos una igualdad de hecho y hacer real la igualdad 
política reconocida por la ley», La Revolución contribuiría así «al 
perfeccionamiento gencral y gradual de la especie humana, que es 
el objetivo final hacia donde debe dirigirse toda institución social». 

La Asamblea Constituyente anunció pronto su intención de do- 
tar al pais de un nuevo sistema de cnschanza; estableció entre. las 

¿Disposiciones fundamentales garantizadas por la Constitución el. 
| principio de «una instrucción pública común para todos los ciuda- 
danos, y gratuita en lo referente « la enseñanza indispensable para 
todas las personas». De hecho, se contentó con asegurar cl funcio- 
namiento de los centros existentes, aplazando, el 28 de octubre de 
1790, la venta de los bienes que les pertenecían y subvencionando a 
los colegios. El 10 de septiembre de 1791, justo antes de disolverse, 
escuchó, sin discutirlo, el informe de Talleyrand. 

La Asamblea Legislativa, más preocupada por alcanzar a un 
resultado, creó un Comité de instrucción pública: su trabajo princi- 
pal fue la puesta a punto del informe de Condorcet, La Asamblea 
no tuvo tiempo de comenzar la discusión. 

La Convención monlafesa estableció la instrucción entre los 
derechos del hombre. «La instrucción es una necesidad de todos, 
scgün cl articulo 22 de la Declaración del 24 de junio dc 1793. La 
sociedad debe favorecer con toda su fuerza los progresos de la 
“razón pública” y poner la instrucción al alcance de todos los 
ciudadanos.» El 13 de julio de 1793, Robespierre dio lectura en la 
Convención al Plan de educación nacional, de Lepeletier de Saint- 


p 
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Fargeau, inspirado fundamentalmente en Rousscau; cn este plan se 
instituia el menopolio del Estado sobre la instrucción. Los militan- 
tcs populares, por su patte, reclamaban, en particular en los memo- 
riales para la aceptación de la Constitución en julio de 1793, un 
sistema de educación civica y una instrucción técnica. La ley del 29 
de frimario del año 1I (19 de diciembre de 1793) sobre las primeras 
escuelas determinó un sistema de enseñanza gratuito y obligatorio, 
libre y descentralizado, pero controlado por el Estado, Pero había 
que aplicarlo, Preocupado por la continuación de la guerra, el Go- 
bierno revolucionario desatendió esta tarea. 

La Convención de Termidor mantuvo en principio la obra de 
los montañeses, pero la fue desviando poca a poco en cl sentido de 
sus intereses de clase, 

La ley del 27 de brumario del año 111 (17 de noviembre de 1794) 
organizó la enseñanza primaria, instituyendo escuelas primarias, 
pero ahandonando la obligatoriedad. La enseñanza, a razón de una 
escuela para cada mil habitantes, sc fundaba en la mural republica- 
ua, con independencia de toda religión revelada; era el Estado el 
que pagaba a los maestros, elegidos pos un jurado designado por la 
administración de distrito; pero se reconocía a todos los ciudadanos 
el derecho de «abrir escuelas particulares y libres, bajo la vigilancia 
de las autoridades legales». El 9 de brumario del año III (30 de 
octubre de 1794), la Convención había decretado la apertura de una 
Escuela normal para preparar, en cuatro meses, a 1.300 jóvenes, 
designados por los distritos por su civismo; éstos formarían a su 
vez a los futuros maestros, 

La enseñanza secundaria tenía aún mayor importancia para la 
burguesía termidoriana: se trataba de formar a los cuadros del 
Estado nuevo. Basada en cl informe de Lakanal, la ley del 7 de 
ventoso del año II (25 de febrero de 1795) creó una escuela central 
en cada departamento «para la enscñanza de las ciencias, de las 
letras y de las artes». Los alumnos seguían tres ciclos de estudios: 
de los dove a los catorce años, lenguas antiguas y modernas, histo- 
tia natural y dibujo; de los catorce a los diecissis, matemáticas, 
física y química; de los diecist los dieciocho, gramática peneral, 
bellas letras, historia v legislación. La enseñanza se había moderni 
zado, al dar prioridad a las ciencias y à la lengua y literatura 
francesas; cra innovadora al asociar la investigación y la divulgación 
A la enseñanza. Los administradores de departamento nombraban a 
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profesores, escogidos por un jurado de instrucción. Aunque el 
ograma y los métodos de las escuelas centrales reflejaban el mo- 
Aimiento ideológico del Siglo de las Luces, la reacción conservadora 
edó de manifiesto en la ausencia de gratuidad, mitigada con la 
¡creación de bolsas para los «hijos de la patria». Se reprochó a estas 
sacuelas que semejaban más universidades que colegios, y que care- 
olan de clases preparatorias y de internado, Parecía necesaria una 
reforma; se discutió de ello, pero sin llegar a ningún resultado. 

Pero la enseñanza de mayor importancia para los termidorianos 
fue, sin duda, la superior. Las antiguas universidades y las acade- 
mias habían sido suprimidas. Ya el 14 de junio dc 1793, la Conven- 
ción montañesa transformó el Jardín del rey, y organizó en él el 
Museum; su objetivo era «la enseñanza pública de la Historia natu- 
“Tal, tomada en toda su extensión y aplicada en particular al progre- 
s0 dc la agricultura, del comercio y. de las artes». El Museo de los 
monumentos franceses se instituyó el 15 de fructidor del año I (1 
de septiembre dc 1794). Dl de vendimiario del año II (28 de sep- 
tiembre de 1794), la Convención creó la Escuela central de obras 
públicas, convertida en Escuela politécnica un año más tarde, El 19 
de vendimiurio (10 de octubre de 1794), siguiendo el informe de 
Grégoire, el Conservatorio de artes y oficios se consagró a la cien- 
cia aplicada: era el depósito oficial de máquinas y modelos, y tam- 
bién una institución para enseñar «el empleo de las máquinas y 
herramientas útiles para las artes y los oficios». El decreto del 14 de 
frimario del año IIl (4 de diciembre de 1794) creó ttes escuelas de 
salud cn Paris, Montpellier y Estrasburgo. Hay que añadir la Escuc- 
la de lenguas orientales y la Oficina de longitudes, fundadas respec- 
tivamente c] 10 de germinal (30 de marzo) y el 7 de mesidor del 
año TIT (25 de junio dc 1795). Para culminar el edificio, la Canven- 
vión organizó, el 3 de brumario del año IV (25 de octubre de 1795), 
el Instituto nacional de las ciencias y las artes; do en tres 
ramas (ciencias físicas y matemáticas, ciencias morales y políticas, 
literatura y bellas artes), su objetivo era «perfeccionar las ciencias y 
las artes por medio de investigaciones ininterrumpidas, de la publi- 
cación de los inventos y descubrimientos, de la comunicación con 
las sociedades científicas extranjeras». El Instituto debía ilustrar la 
unidad y la solidaridad de las ciencias. «No se pmeden calcular 
—había informado Daunou— los benéficos resultados de un sistc- 
ma que mantiene las ciencias y las artes en un perpetuo acercamien- 
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to, y las somete a una reacción habitualmente recíproca de progreso 
y de utilidad.» 

La gran ley del 3 de brumario del año IV (25 de octubre de 
1795) sobre la organización de la instrucción pública integró estas 
diversas creaciones en un gran conjunto: escuelas primarias, escue- 
las centrales, escuelas especiales, Instituto nacional. Pero la reacción 
se había acentuado; primero desapareció la obligatoriedad, y luego 
también lo gratuidad. F] Estado sc contentaba con dar alojamiento 
al cuseñante, quien recibía una retribución de sus alumnos. El 
rectorio heredó esta legislación; se esforzó en desarrollar las cscuc- 
las centrales, y algunas conocieron un éxito real hasta 1802, fecha 
en que fueron suprimidas por Bonaparte. Faltó dinero para crear 
escuelas primarias y [ormar los maestros necesarios, y entretanto la 
enseñanza privada y contesional se desarrolló; las municipalidades 
intentaban controlarla por medio de inspecciones: según la orden 
del Directorio del 17 de pluvioso del año VI (5 de [ebrero de 1798), 
«esta vigilancia se hace más necesaria que nunca para delener el 
progreso de principios funestos que una multitud de maestros pri- 
vados se esfuerza en inspirar a sus alumnos». 

Al final del periodo, aunque la obra de la Revolución en mate- 
ría de enseñanza pudiera parecer importante, quedó sin embargo 
incompleta. Se suprimió el monopolio de la Iglesia, La enseñanza 
Tue laicizada y modernizada; desde el punto de vista social, seguía 
siendo el privilegio de una minoria acomodada. En ventoso del 
año 11, la sección parisiense de los Sans-culottes había reclamado la 
organización urgente de la enseñanza primaria, «para que cada 
persona pueda adquirir los talentos y las virtudes necesarios para 
gozar de la plenitud de sus derechos naturales». Era volvcr a la 
gran idea de Condorcet: por medio de la instrucción pública «hacer 
realidad la igualdad política, reconacida por la ley». Después de 
diez años de revolución, se estaba lejos de ello. 

Para Bonaparte, la instrucción pública constituye «un importan- 
te motor del gobierno»; «todo depende de ella, el presente y el 
porvenir» —del Estado, podemos añadir. En 1805, el emperador 
pensaba al respecto: 


No hahrá estado político firme sí no hay un cuerpo enseñante 
con principios firmes. Hasta que no se aprenda desde la infancia ai 
hay que scr republicano © monárquico, católico o irreligioso, el 
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Estado no consegnirá formar una verdadera nación; reposará sobre 
bases inciertas y vagas; estará expuesto constantemente a los desór- 
denes y a los cambios. 


De aquí proviene, en particular, la preocupación dci primer cónsul, 
y luego del emperador, por reconstituir una corporación de enseñan- 
tes, una de las «masas de granito» del Estado burgués. 

Las escuelas centrales no podian estar de acuerdo con esta idca, 
por cuanto constituían un intento de basar la enseñanza secundaria 
no sólo en las ciencias exactas y experimentales, sino también en el 
espíritu «filosófico» y el civismo republicano. A partir de 1800, La 
Décade tomó su defensa: las realizaciones y los valores de la Revo- 
lución se hallaban en entredicho, frente a la ofensiva de la reacción 


católica y realista. Cabanis mismo declaraba que «la instrucción 


literaria cs preliminar, indispensable y base de todas las demás», La 
supresión de las cscuclas centrales constituyó finalmente una gran 
derrota para el grupo de los Ideólogos, atenuada tan sólo por la 
insatisfacción de sus enemigos, que no consiguieron que se restable- 
cieran los colegios del Antiguo Régimen, 

Lu ley del 11 de floreal del año X (1 de mayo de 1802), prepa- 
rada por Fourcroy, dejaba a los municipios, como antes de 1789, la 
enseñanza primaria, con maestros pagados por las “familias. Los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas reaparecían, con la autoriza- 
ción del Estado, y l'undaban en el año XII un instituto en Lyon. La 
enseñanza secundaria, por su parte, debía formar funcionarios y 
oficiales; la ley retuvo elementos de los dos sistemas precedentes: 
estudios literarios de los colegios y estudios científicos de las escue- 
las centrales, el internado y la disciplina de los primeros con los 
profesores laicos de las segundas. Al principio, en cada territoria 
abarcado por una audiencia había un liceo, En él se dispensaba una 
enseñanza fundada en el latín y las matemáticas; se, militari 
disciplina: uniforme, movimientos a ritmo de tambor, distribución ` 
de los.alumnos.cn escuadras. Un sistema «monárquico-miliiar», 
según un contemporánco. Había en los liceos 6.400 becados, de los 
que 2.400 eran hijos de funcionarios y oficiales; los pobres se halla- 
ban excluidos del beneficio de cstas bolsas, verdadero cebo para la 
pequeña y mediana burguesía, descosa, al encaminar a sus hijos 
hacia el funcionariado, de verles elevarse cn la jerarquía social. 

Los liceos se organizaron lentamente, faltos de medios: de 
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los 45 previstos en 1802, sólo 35 funcionaban cn 1808. Estaban mal 
vistos por una cierta burguesía, a causa dc sn disciplina militar; 
eran denunciados por el clero, opuesto a la impiedad de sus profe- 
sores (muchos cran antiguos curas que habían colgado los hábitos); 
Jos liceos debían soportar además la competencia de los centros 
religiosos. En efecto, como subsistía la libertad de enseñanza, se 
habían organizado inmediatamente escuelas secundarias católicas 
masculinas. Su competencia con los liceos degeneró en un conflicto 
que inclinó finalmente a Napoleón a establecer el monopolio de la 
enschanza, con el fin de afianzar la tutela del Estado sobre 
| la formación de la juventud. Fourcroy, director de la Enseñanza, v 
cl partido filosófico prcconizaron la supresión de las centros priva- 
dos y la creación de un verdadero monopolio de Estudo. Portalis, 
directar de Cultos, y el partido católico se opontan a este proyecto 
en nombre de la libertad. Napoleón zanjó el problema con un 
compromisó: 
a ley del 10 de mayo de 1806 creó «con el nombre de universi- 
y, dad imperial un cuerpo encargado cxclusivamente de la enseñanza y 
M de la educación pública en todo cl Imperio». Los centros privados 
continuaban, pero bajo su vigilancia, y la universidad imperial os- 
tentaba el monopolio de la colación de grados y títulos „Organizada 
definitivamente por el decreto del 17 de marzo de 18087 Fourcroy 
(que pensaba convertirse cn su jefe) y el partido filosófico no con- 
siguieron su control, lo que aprovechó el partido catálico. EJ minis- 
tro Fontanes era asesorado por um consejo, en el que figuraban 
católicos ultramontanas, como Bonald, e inspectores generales, 
como Joubert, favorable a la enseñanza religiosa. El Imperio se 
dividió en academias, uma por audiencia, dirigidas por rectores, 
asistidos por inspectores: el abad Frayssinous, de la congregación 
de la Virgen, fue inspector de la academia de París 
La enseñanza fue jerarquizada en tres nivel 
daria y superior. La universidad no se preocupó de la enseñanza 
primaria, salvo en algunas regiones, como Alsacia, Se mantenían 


primaria. secun- 


cultades de letras y de ciencias, que no se ocupaban casi de 
investigación; en cllas, la enseñanza era impartida en general 


los liceos, sin cambios; la provisión de profesores se aseguraba en. 
adelante por la restauración de las oposiciones a córedra en 1808. y 
Las escuelas secundarias dependientes de los municipios se converte, 
tian en colegios (unos 500). Finalmente, la enseñanza superior: fae. 
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los profesores de las clases supcriorcs de los liceos, Las facultades 
de derecho y de medicina fueron rcstablccidas en 1804 con el nom- 
x habia también facultades de teologia. La esfera 
superior de Ja enseñanza científica quedaba fuera de la universidad, 
en el Colegio de Francia y en las grandes instituciones dc la Revo- 
lución; Museo de historía nalural y Escuela politécnica (en esta 
ks good 2 Teorganización de 1804-1805, a partir de la 
a arácter militar st 
oni cade e de la Escuela prevaleció subre sus preacupa- 

fE monopolio universitario estuvo muy lejos di lecli: 
PP A e ee a NU 
la misma universidad; su doctrina constituia una de las bases de la 
enseñanza] Pero con todo no perdonaba a Napoleón la organización 
de la enseñanza pública. Un decreto de 1811 reforzó el monopolio 
estatal, no autorizando más que un seminario menor por departa- 
mento, y obligando « los alumnos de las escuelas privadas à seguir 
los cursos de los liceos y colegios; éstas pasaran, de tener 38.000 
alumnos en 1810, a 44.000 eu 1813. Pera no por ella la aplicación 
del decreto fue menos incompleta, Una ordenanza de Luis XVIII, 
de octubre de 1814, devolvió a las escuelas psivadas la libertad que 
Napolcón les había quitado. Dl emperador había logrado su objeti- 
vo sóla en parte. Los liceos y las grandes escuelas le habían prepa- 
rado sin duda funcionarios capacitados; pero la universidad impe- 
rial, por su contenido y métodos de educación, no habia consegui- 
pa a la inn] ou bucna parte de ella se le iba de las 

: las escuelas secunt i iva Íi 

= P5 harias privadas tenían unos 30.000 alum- 

Aquí se revelan los límites de la acción del Estado naj i 
Pudo reprimir las libertades, pero no alcanzó a dirigir y pes os d 


espíritus] A pesar de la voluntad imperial, tradición y 
regulan cara a cara. perial, tradición y revolución 


Disipescias. 


Sin una acción real sobre la evolución social, si no es en la 
i iin en que ésta se afirmaba en el sentido de la historia, el 
potismo imperial, à pesar de sus rigores, fue incapaz de dominar 


las fuerzas independientes y enraizar el régimen. Al llegar la derro- 
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ta, se vino abajo en medio de la indiferencia. «Sólo hay dos pode- 
res en el mundo: el sable y el espíritu; a la larga, el sable siempre es 
vencido por el espíritu»; este pensamiento de Napoleón, recogido 
por Fontanes, verítica finalmente las relaciones del emperador con 
la Iglesia y la intelligentsia. ¿Habría tenido fuerza suliciente esta 
oposición, marginal en suma, para abatir al régimen, si la derrota 
militar y la crisis económica no hubieran finalmente alejado a la 
nación de un hombre cuyo destino personal habia llegado a ser 
ajeno a los intereses del país? Sin embargo, una vez caído el rêgi- 
men, el Estado napoleónico permaneció. 


La Iglesia: hacia el ultramontanismo. Tas relaciones de Napo- 
león con una Iglesia a la que había colmado de favores se dererio- 
saron cuando el conflicto con el papado se envenenó. La ruptura 
entre los dos poderes tuvo sin duda razones esencialmente políticas: 
el papa era también soberano temporal; pero esta ruptura no podía 
sin embargo dejar de tener consecuencias en el orden espiritual. 

Habiendo lanzado contra Napoleón una bula de excomunión, tras 
la ocupación de Roma por las tropas francesas, Pío VII fue arrán- 
cado de su palacio del Quirinal, la noche del 5 al 6 de julio de 1809, 
por los gendarmes del general Radet, e internado en Savona, cerca de 
Génova, en territorio francés. En 1810, la Declaración de los cuatro 
artículos de 1682 fue declarada ley del Imperio. Era preciso, afirmó 
Napoleón, «restablecer el derecho que siempre tuvieron los emperado- 
res de conliscuar el nombramiento de los papas», y exigir que, «antes 
de instalarse, el papa jure, bajo la dependencia del emperador de los 
franceses, la sumisión a los cuaceo artículos». La reclusión y la resis- 
tencia del papa comprometían sin embargo la aplicación del Concor- 
dato; si Pío VII rehusaba investir a los obispos, ¿cómo proveer las 
sedes vacantes? Los obispos, que no habían reaccionado ante la 
ancxión de los Estados Pontificios ni la cautividad del papa, comen- 
zaron a moversc cuando quedaron vacantes una treintena de sedes. 
Un concilio nacional, reunido cn 1811 bajo la presidencia del carde- 
nal Pesch, decidió que, si el papa no la daba en cl plazo de scis 
meses, la investidura sería conferida par el obispo metropolitano o el 
más antiguo: esto era volver a la Constitución civil del clero. Pío VIT 
aceptó a condición de que la investidura fuera acordada «expresamen- 
te en nombre del Soberano Pontifive», reservándose así sus derechos. 
Napoleón declaró este breve inaceptable. 
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El conflicto empujó al clero a la oposición. Unos obispos fuc- 
ron exiliados, otros debieron dimitir: las congregaciones masculinas, 
aceptadas hasta entonces, fueron disucltas, y les seminaristas recal- 
citrantes obligados al servicio militar. En mayo de 1812, Napoleón 
ordenó el traslado del papa a Fontainebleau. Una última tentativa, 
en 1813, desembocó en la firma de un acuerdo secreto de once 
artículos, impropiamente llamado «concordato de Fontainebleau», 
que Napoleón se apresuró a publicas como ley de Estado. La inves- 
tidura canónica sería acordada por el obispo metropolitano, en las 
condiciones lijadas por el concilio de 1811. Los cardenales protesta- 
ron, y Pío VIL lo desautorizó. Si la ruptura con el papa casi no 
parece haber sensibilizado a la población, hizo sin embargo que 
Napoleón perdiese los beneficios de su política concordataria, em- 
pujando al clero hacia el realismo y la contrarrevolución 

El estallido del conflicto entre cl papa y el emperador no consi- 
guió ocultar las profundas transformaciones que afectaban en uquel 
momento a la Iglesia de Francia, y la constituían como fuerza 
independiente del poder político. Napoleón hubiera querido hacer 
de la Iglesia un instrumento de su reinado, pero finalmente se le 
escapó de las manos. Por medio del Concordato que había conse- 
guido y de los Artículos orgánicos que había dictado, Napoleón 
pretendió reconstruir la Iglesia, su Iglesia, «la Iglesia. según Napo- 
león», recogiendo la expresión de J, Godel. Le acompañó durante 
mucho tiempo, pero el concilio nacional de 1811 manifestó su fidc- 
lidad al papa. Napoleón, al intervenir sin miramientos en el orden 
espiritual, había suscitado, en una Iglesia independiente par tradi- 
ción, un sentimiento de recclo respecto al Estado. Para mejor de- 
fender los dercchos espirituales, se agrupaba ahora junto al pupu; 
por un cambio singular, el galicanismo eclesiástico producía un 
reflejo ultramontano. 

Al mismo tiempo, la nueva organización de la Iglesia favorecía 
el ulramontanismo: el Concordato había dado al papa un poder 
sobre la Iglesia galicana contrario a la tradición, en particular en 
los principios apostólicos de sucesión y colegialidad. El Concorda- 
to, por otto lado, al imponer a la administración eclesiástica una 
organización centralizada, habia dejado a los sacerdotes cn manos 
de los obispos, los «prefectos violcta». Sólo los curas de las capita- 
les de cantón serían cn adelante inamovibles, quedando los demás 
como simples párrocos: había 45 curas, sobre cerca de 600 sacerdo 
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Les, en el departamento del Isère, estudiado por J. Godet. Subraya 
este autor «el aniquilamiento de los sacerdotes del segundo imperio» 
ante el obispo, cuya autoridad no conocerá en lo sucesivo otros 
límites que los que él tenga a bien imponerse. Ante el episcopalismo 
triunfante, era el fin de las tendencias al presbiterianismo que. 
afirmadas desde el Antiguo Régimen, se había consolidado con la 
Constitución civil del clero de 1790. 


Aparecía así una autoridad del Estado sobre la Iglesia, con una Á 


organización eclesiástica paralela a la administración civil, y una 
autoridad de los obispos sobre los sacerdotes, con la supresión de la 
inamovilidad: el sistema napoleónico se imponía en la Iglesia. Este 
hecho inclinó a Lamennais a poner en cuestión el Concordato en 
sus Réflexions sur l'État de l'Église (1808). Pero, al mismo tiempo, 
y sin haberlo querido, al conceder al papa poderes excepcionales 
para la organización de la Iglesia concordataria, Napoleón había 
contribuido a quebrantar las tradiciones galicanas y a formar una 
Iglesia ultramontana. Su obra se volvía contra él, y la Iglesia se 
constituía como luerza independiente, y bien pronto hostil a su 
sistema. 


La «intelligentsia»: razón y tradición. La vida intelectual y el 
movimiento de las ideas escapaban, ellos también, en su conjunto, 
a la voluntad y a la acción del dueño y señor. En la época napolcó- 
nica continuaron dominados por el conflicto, afirmado desde la 
Revolución, entre la razón y la tradición. Pero, a pesar del progre- 
so de las ciencias, los partidarios de la Ilustración sólo combatían 
en la retaguardia. 


La reacción antirracionalista se había desarrollado unida a la 
contrarrevotución, Los que habían tenido problemas y sufrido a 
consecuencia de la Revolución y la dislacación de la vieja sociedad, 
hicieron a la ideología del siglo responsable de sus desgracias. Este 
repudio de la Ilustración se afirmaba, ya en 1794, en una obra 
significativa: Pensamientos y observaciones morales y políticas que 
sirven para conocer los verdaderos principios de gobierno; su autor, 
el oscuro abate Sabaticr de Castres, afirmaba que «cuanto más se 
ilustran, los pueblos son más desgraciados». La autoridad, la tradi- 
ción, la religión revelada, como amparo o refugio, volvieron a estar 
de moda; los errores imputados a la Ilustración y a la Revolución 
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provienen de la falsa creencia que asegura que los principios intelec- 
tualcs o políticos son de institución humana; de hecho escapan al 
análisis, constifnyen una realidad independiente del hombre y tras- 
cienden el pobre poder de la razón. Este movimiento antirraciona- 
lista, debil aún en Francia, iba creciendo en los medios de la emi- 
gración. 

Algunos se contentaron con una explicación irracional de los 
acontecimientos. La tesis que hacía aparecer la Revolución como 
un sombrio complot masónica había sido esbozada en 1792 por el 
abate Lefranc en su Conjuración contra lu religión católica y los 
soberanos, cuyo proyecto, concluido en Francia, debe llevarse a 
cabo en tudo el mundo. Otra obra suya tiene un título aún más 
explícito: Ki velo levantado para los curiosos o el secreto de la 
Revolución revelado con la ayuda de la francmasoneria. El abate 
Barruel retomó la tesis del complot masónico en sus Memorias para 
servir a la historia del jacobinismo, publicadas en Hamburgo en 
1798-1799. 


En esta Revolución francesa —dice— todo, hasta sus crímenes 
más espantosos, todo ha sido previsto, meditado, combinado, resuel- 
to, estacuido; todo ha sido el resultado dc In maldad más profunda, 
puesto que lodo ha sido preparado v realizado por hombres que 
disponian de los hilos de conspiraciones urdidas en sociedades sucre- 
Las, y que han sabido escoger y adelantar los movimientos propicios 
para sus complots. 


Para olios, la responsabilidad de la catástrofe era achacablc a 
la fatalidad o a /a fuerza de las cosas. En su Ensayo histórica, 
político y moral sobre las revoluciones, aparecido en Londres en 
1797, Chateaubriand hacc intervenir sin cesar a «Ia fatalidad de los 
acontecimientos», «la fatalidad que dirige los imperios», «esta ne- 
cesidad que llamamos la fuerza de las cosas», para constatar final- 
mente su incapacidad para comprender y explicar, «A pesar de mil 
esfuerzos para penetrar en las causas de los trastornos de los esta- 
dos, siento que algo se me escapa, un no sé qué oculto no sé dónde, 
y éste no sé qué parece ser la razón eficiente de todas las revolucio- 
nes». Encontramos el mismo irracionalismo en Mallet du Pan, gi- 
nebrino cmigrado a Inglaterra, que da cuenta de lus hechos por «el 
curso fatal de los acontecimientos», «la naturaleza imperativa de 
las cosas, esto es, una fuerza independiente de los hombres y de los 
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gobiernos». De «ia fuerza de las cosas» se pasó bien pronto al 
«dedo de la Providencia». 

El primer fundamento doctrinal de la contrarrevolución lo cons- 
tituyeron, con diversos matices, dos obras que aparccicron simultá- 
neamente en 1796: La Teoría del poder política y religioso en la 
sociedad civil, del vizconde de Bonald, y las Consideraciones sobre 
francia, de Joseph de Maistre, 

En sus Consideraciones, Joseph de Maistre (1753-1821) recurte 
deliberadamente a la explicación providencial de los acontecimientos: 


Todos estamos atados al trono del Ser supremo por ima fina 
cadena, que nos retiene sin esclavizarnos. ... Un la época de la 
Revolución, la cadena que ata al hombre se acorta bruscamente, y 
entonces su posibilidad de actuar disminuye y sus medios le enga- 
ñan ... Es la Revolución francesa la que dirige a los hombres, y no 
éstos a aquélla. Los que establccicron la República lo hicieron sia 
quererlo, y sin saber lo que hacían; fueron conducidos por los avon- 
tecimientos, ... fueron instrumentos de una fuerza que sabía más 
que ellos. 


La Providencia castiga para regenerar; Francia, al contradecir su 


vocación cristiana, tenfa necesidad de uma regeneración, que sulrió 
en su propia sangre; la contrartevolución se hará a la hora prevista 
por Dios. Fstos puntos de vista prefiguraban la teoría de Las vela- 
dus de San Petersburgo (1821), sobre todo en Io que concierne a la 
guerra, «que cs divina en sí misma, puesto que es una ley del 
mundo». El legitimismo había encontrado a su teórico; el preten 
diente hizo llegar a Joseph de Maistre una gratificación de cincuen- 
ta luises 

En su Teoría del poder político y religioso, Bonald (1754-1840) 
éxhoza una teoría del cuerpo social por encima de los sucesos y 
fuera de las contingencias, «El hombre no puede dar una constitu- 
ción a la sociedad, de la misma forma que no puede dar la grave- 
dad a los cuerpos o la extensión a la matcria». La realeza, ejemplo 
de «sociedad constituida», tiene como características la unidad de 
poder, las distinciones sociales y las jerarquias necesarias, la adhe- 
sión a la religión cristiana. Tanto los éxitos como los fracasos de la 
monarquía francesa depeudieran siempre de su fidelidad a sus leyes 
constitutivas inmanentes. La Teoría dei poder, caracterizada por un 
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real esfuerzo de abstracción, constituye la primera tentativa impor- 
tante de rectificación doctrinal en las filas de la emigración. 

Estas obras, publicadas en el extranjero, pasaron al principio 
inadvestidas cn Francia, donde la comrarrevolución sacaba prove- 
cho sabre rada de la persistencia dc las corrientes irracionales. Las 
fuerzas oscuras del sentimiento y del instinto, exaltadas por Rous- 
sean, constituían un recurso conira las desgracias de la época; tam- 
bién las doctrinas esotéricas, que derivaban del ocultismo y del 
iluminismo; pero la ayuda venía en especial de la religión tradicio- 
nal. El gobierno directorial y la burguesía republicana, conserva- 
dores en lo social, seguían hostiles al catolicismo; las prácticas 
religiosas aparecian en regresión entre las masas populares. Pero la 
religión tradicional seguía siendo para muchos un refugio y un 
consuelo, y para otros una defensa y una salvaguardia: estas actitu- 
des facilitaron la obra de restauración religiosa de Bonaparte. 

La reacción antirracionalista y la corriente tradicionalista crecie- 
ron desde los comienzos del Consulado, aprovechándose del nuevo 
contexto político, Se trataba, más que nunca, de buscar un princi- 
pio posilivo capaz de asentar la sociedad sobre unas bases sólidas, 

Bonald publicó en 1801 su Ensayo de lus leves naturales del 
orden social, pronto refundido en su gran obra Lu legislación pri- 
mitiva considerada en los últimos tiempos como la sola luz de la 
razón (1802). El contrato social, tal como lo entendió Rousseau, es 
una imposibilidad moral; las pasiones destructoras sólo pueden ser 
contenidas y reformadas por un poder social exterior y superior a 
los individuos. 


Ta filosofía moderna confunde cn el hombre el espíritu con los 
órganos; en ia sociedad, el soberano voa los siübditos; en el universo, 
al mismo Dios con la naturaleza. Estas ideas destruyen todo cl orden 
general, al sustraer al hombre el poder real sobre sí mismo, a los 
jefes de Estado sobre los pueblos, y a Dios mismo sobre el universo. 


Un soberano por encima del pueblo y un Dios creador de la natu- 
raleza: cstos son los dogmas que Donald opone a la soberanía 
atribuida al pueblo y a la realidad última que se encuentra cn la 
materia. 

Joseph de Maistre publicó en 1810 un Ensayo sobre el principia 
generador de las constituciones políticas. Toda la filosofía política 
del siglo xvm buscó, por medio del contrato social, una conslitución 
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mal de la socicdad. Pero la experiencia nos enseña que las 

ttituciones que tienen éxito no son las que se basan en la elec- 
ción y la defiheración, sino las que deben más al azar y a lo arbitra- 
cio. Así ocurre con la monarquía hereditaria, mientras que la demo- 
cracia, obra de la razón humana, sólo desemboca en fracasos. Ya 
se anuncia en esta época la teoría de su libro Sobre el papa (1819): 
«El hombre, justo en su inteligencia y perverso cn su voluntad, 
debe ser gobernado», 

La corriente tradicionalista triunfó entre el pública culto, llegan- 
do incluso hasta el personal dirigente del Imperio. Se aprovechó de 
la atonia de la vida intelectual, de la restauración de la Iglesia y el 
renacimiento religioso. Fontanes, ministro de la universidad, agrn- 
pó en su entorno a les intelectuales católicos. Se asistió a una 
verdadera resurrección del espiritualismo con Royer-Collard (que 
enseñó en là Sorbona de 1811 a 1814), Joubert y, sobre todo, 
Maine de Biran, que publicó en 1802 su memoria sobre la Influence 
de l'habitude, y en 1814 Rapports du physique et du morel. Un 
foco de misticismo se mantenía en Lyon, donde el impresor Ballan- 
che había publicado en 1801 una obra confusa, Du sentiment con- 
sidéré dans son rapport avec la littérature et les arts, que preparará 


el camino al Genio del cristianismo. Esta corriente sacó provccho 
más tarde dc la aparición del romanticismo, fuente de renovación 
de las letras y las artes. 


Derrotado por la resurrección espiritualista y el renacimiento 
religioso, el positivismo racionalista mantenía, sin embargo, sus 
posiciones en las ciencias. 

En 1789 había aparecido el Tratado de química de Lavoisier; 
en 1796, Laplace publicó su Exposición del sistema del mundo y 
Monge su Tratado de geometría descriptiva en 1799; son tres gran- 
des fochas en la historia del desarrollo y del progreso del espiritu 
humano. Lavoisier, que había analizado el aire y el agua, y cstablo- 
cido principios generales, como el de la conservación de la materia, 
hacía el balance de los resultados conseguidos por la química. La- 
place, para explicar el origen de los mundos, emitia la hipótesis de 
una nebulosa cuya condensación progresiva habría originado las 
estrellas y Jos planetas. En cuanto a Monge, creaba una nueva rama 
de las matemáticas, la geometría descriptiva. En el Muséum enseña- 
ban los más reputados naturalistas: Cuvier, Geoffroy Saint-Hilai- 
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Lamarck; este último, contrario hasta entonces al transformis- 
bo, concebia de 1794 a 1800 la gran hipótesis de la evolución de las 


Fespecies. 


< Napoleón conservó [as grandes instituciones científicas de la 


K Convención, donde se unían investigaciones y enseñanza; otorgó un 


puesto importante a las ciencias en la enseñanza de los liceos. Ha- 
ciendo esto, sin duda involuntariamente, facilitó el futuro del posi- 
tivismo racionalista. En matemáticas, Francia estaba siempre en 
cabeza: Monge publicó cn 1805 su Aplicación del álgebra a la geo- 
metría, Lagrange en 1806 sus Lecciones sobre el cálculo de las 
funciones y Laplace comenzó a publicar en 1812 la Teoría analítica 
de las probabilidades. En física comenzaban sus trabajos los más 
tarde famosos Ampère, Arago y Gay-Iussac. En química, estaban 
Berthollet y Chaplal. La historia natural llevaba a la cima el renom- 
bre cientifico de Francia. Una célebre controversia enfrentó n Geof- 
froy Saint-Hilaire y Lamarck (Filoso/ía cientifica, 1809) por un 
lado, y a Cuvier (Lecciones de anatomía comparada, 1801-1805) 
por otro; Cuvier sc oponía a las tesis transformistas, y los primeros 
defendían cl cvolucionismo. Haüy trabajaba entretanto en la mine- 
ralogía, y Candolic cn la botánica. La medicina, por último, progre- 
saba gracias a Bichat, quc descubría la composición celular de los 
tejidos (Anatomía general, 1801), a Broussais, Dupuytren y Laen- 
nec, descubridor de la auscultación. Entre estos hombres de ciencia, 
algunos, como Ampère y Cuvier, conciliaban sus investigaciones 
con unas ideas tradicionales. El progreso científico, de todas for- 
mas, llevaba, a corto plazo, al quebrantamiento de la tradición. 

El movimiento filosólico sobrevivia en la ideología: dada la 
oposición del análisis razonado al conocimiento intuitivo, el espfri- P 
tu del siglo xvit era particularmente hostil al renacimiento religio- ; 
so. La ideología se insertaba entre la filosofía de la Ilustración y el 
positivismo. 

Fl testamento filosófico del siglo habia sido redactado por Con- 
dorcer. Decretado su arresto y proscrito por los girondinos, escribió 
en 1793 su Esbozo de un cuadro histórico de los progresos del 
espíritu humano, que traduce nna confianza irreductible en el pro- 
greso indefinido y en la perfectibilidad de la humanidad. Progreso 
indefinido en el dominio científico: «A medida que se va conocien- 
do, entre un mayor número de objetos, una multiplicidad de rela- 
ciones, se consigue encerrarlas en expresiones más simples, y presen- 
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tarlas bajo formas que permiten abarcar un mayor múmero». Y tam- 
bién el mismo progreso en las técnicas, dependientes de las ciencias, 
incluso en las ciencias morales, ya que el mundo moral, como el 
material, se halla somerido a las leyes cognoscibles. La Convención 
finde a Descartes, renovador del pensamiento y del método, un 
supremo homenaje, «l admilirle en el Panteón (decreto del 2 de 
octubre de 1793). «René Descartes merece los honores debidos a los 
grandes hombres.» De esta forma se mantenía la primacia de la 
razón y de la experiencia. 

Agrupados desde 1795 en la segunda sección del Instituto, la de 
Ciencias morales y políticas, y en los grandes centros científicos 
creados por la Convención, disponiendo de La Décade philosophi- 
que, y teniendo como discípulos las escuelas centrales, los Ideólogos 
continuaban fundamentalmente hostiles a la tradición y a la restau 
ración religiosa. Destutt de Tracy, a! informar de la obra de Dupuis. 
El origen de todos los cultos, aparecida en el año LLL, escribe; «La 
teología es la filosofía de la infancia del mundo; ya es hora de que 
deje sitio a su edad de la razón; es producto de la imaginación ..., 
mientras que la otra filosofía se funda en la observación y la ex- 
periencia». 

Las ciencias humanas constituían el dominio por excelencia de 
los Ideólogos. En 1795 y 1796, Cabanis dio lectura cn cl Instituto a 
las seis primeras memorias de las docc que debían componer el 
Tratado de lo físico y lo moral en el hombre (1802): se presentaba 
como el fundador de la psicofisiología. Por otro lado, se confesaba 
preocupado por conseguir que las ciencias morales, igualando en exaz- 
titud a las ciencias físicas, pudieran dar una base sólida a una 
moral independiente de los dogmas. Pinel, médico en la Salptriére, 
creaba por entonces la psicopatologia, publicando en 1798 un Trata- 
do médico filosófico sobre lu alienación mental o la manía. El espi- 
ritu del siglo xvit animaba todavía numerosas obras consagradas a 
la ciencia de las costumbres o a la historia de las ideas. Siguiendo 
las ideas de Voltaire en su Ensayo sobre las costumbres y el espíritu 
de las naciones, Volney, conocido ya por su relato Viaje a Egipto y 
Siria (1787), publicó en 1791 su gran obra Las Ruinas o Mediiacin- 
nes sobre las revoluciones de los imperios; recogía en ella todos los 
argumentos del siglo contra las religiones. Madame de Staël contri- 
buyó al desarrollo de la crítica literaria con su libro sobre La literaíu- 
ra considerada en sus relaciones eon las instituciones sociales (1800). 
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«Me he propuesto —escribe— examinar cuál es la influencia de la 
religión, de las costumbres y de las leyes en la literatura»; se intro- 
ducía asi la crítica histórica en el estudio de las obras literarias. 

Favorables al principio a Bonaparte y al golpe de Estado de 
brumario, los Ideólogos pasaron a la oposición cuando vieron que 
el primer cónsul no cra cl liberal que habían esperado. Pero esta 
oposición difusa sólo afectó a ambientes restringidos, sin gran in- 
fluencia en el conjunto de la nación. En un violento alaque al 
Consejo de Estado en 1812, Napoleón denunció en la ideología 
¿ma metafísica tenebrosa que, buscando con sutileza las causas 
primeras, quiere fundar sobre esas bases la legislación de los pue- 
blos, en lugar de acomodar las leyes al conocimiento del corazón 
humano y a las lecciones de la historia». 

El grupo de Jos Ideólogos se mantuvo durante un cierto tiempo 
en torno a La Décade philosophique, convertida con cl Imperio en 
Revue philosophique. Pretendió ser siempre una revista de opinión, 
consagrada a la libertad y a la filosofía. Declarándose republicana 
y liberal, pero prudente y a veces servil, la antigua Décade prose- 
guía, en estos comienzos del siglo xix, «lu batalla flosólica»; un 
combate defensivo mantenido a menudo cou un sentimiento de 
impotencia y de cansancio. Su adversario fundamental era el parti- 
do católico, y a través de él la intolerancia y el despotismo, Poco a 
poco una especie de atonía atenazó a la revista, cuya opinión iba 
perdiendo interés; era un «periódico desconcertado», según Ginguc- 
né, uno de sus principales redactores. Una orden del prefecto de 
policía determinó finalmente, en 1807, la fusión de la Revue philo- 
sophique ¡con el Mercure de France, monárquico y católica! Extra- 
ño episodio que ilustra la condición del periodismo y de la vida 
intelectual bajo cl despotismo imperial. Algunos propósitos de la 
revista debieron alarmar a Bonaparte, preocupado udemis por 
la independencia que todavía conservaba. He aquí una cita ilustra- 
tiva de Ginguené, en su reseña de la Historia de la anarquía de 
Polonia, de Rulhiéres: «Incluso cuando se ha destruido la libertad, 
el interés y la admiración se inclinan hacia sus defensores y sus 
mártires, nunca hacia sus Opresores». 

No se puede poner en duda el liberalismo de los Ideólogos. 
Tampoco su fracaso, patente desde brumario. Sin contacto con la 
opinión pública, sin eco en el país, sin posibilidad de actuar, ¿cómo 
estos hombres de despacho habrian podido imponer sus ideas en un 
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sistema representativo que querían garante de las libertades públi- 
cas? ¿No habia sido la pluma de Cabanis la que había condenado, 
después del golpe de Estado, «la democracia pura»? El fracaso se 
remontaba a termidor y a la Constitución del año III, y a la incapa- 
cidad del Directorio para asentar un Pstado liberal. Al haberse 
separado del pueblo, los Ideólogos sálo se representaron a ellos 
mismos; uno iras otro, se fueron callando. Benjamin Constant, 
eliminado del Tribunado en 1802, y teniendo prohibida toda carre- 
ra política, vivió retirado hasta 1813, a veces en un semiexilio. Si la 
ideología se sobrevivió a ella misma en tanto que doctrina (el cuar- 
10 volumen de los Elementos de ideología de Destutt de Tracy 
apareció en 1815), como grupo había dejado de existir en 1807 
(Cabanis murió cn 1808). 

» Fue más ambigua, pero también sin resonancia cn la nación, la 
actitud de los representantes más ilustres de la Inteligencia: mada- 
me de Staél y Chateaubriand; ambos opuestos al régimen, artífices 
de la reacción antirracionalista y de la renovación espiritualisra, 
pero partidarios del liberalismo, y, a veces, por odio al despotismo, 
próximos a los Ideólogos, En 1807, la Revue philosophique publi- 
có, hecho sin precedentes, «algunas observaciones de M. de Cha- 
teaubriand» sobre su viaje a Oriente, viendo en estos comentarios 
«la refutación del sistema de M. de Bonald sobre las ventajas del 
despotismo». 

Enemistada con Bonaparte tras sus inútiles avances de 1797, 
retornada en 1803 después de la publicación dc Delphine, dedicada 
a «la Francia silenciosa e ilustrada», madame de Staël recibió la 
orden de alejarse cuarenta leguas de París: su novela iba en contra 
de los valores tradicionales que Napoleón se esforzaba en restaurar. 
Asentada en Coppet, a orillas del lago de Ginebra, atrajo a los 
partidarios de la oposición liberal, como Benjamin Constant, ahora 
casado. A través de Auguste Schlegel, al que había hecho venir de 
Alemania, la escritora experimentaba la influencia del romanticismo 
germánico, Corinne retoma en 1807 las ideas de Delphine: exalta- 
ción de los derechos del individuo y denuncia de las convenciones 
sociales. En 1810, la aparición de De Alemania, en la que repudia- 
ha el espiritu crítico para celebrar las virtudes del «entusiasmo», 
le trajo consigo un nuevo exilio. Savary, ministro de la Policía, le 
escribió: «Todavía no hemos llegado a la necesidad de buscar mo- 
delos en los pueblos que usted admira». En 1812, no pudiendo vivir 
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más que en medio de «complicaciones y tormentas», madame de 


. Staël partió para San Petersburgo. 


Chateaubriand había tenido al principio excelentes relaciones 
con Bonaparte, a quien dedicó en 1802 El genio del cristianismo; 
fue recompensado con una plaza de secretario de embajada en 
Roma. La ejecución del duque de Enghien en 1804 trajo la ruptura. 
En julio de 1807, «con el corazón todavía emocionado por el asesi- 
nato del duque de Enghien» (Memorias de ultratumba), Chateau- 
briand, reseñando en el Mercure el Viaje a España de Laborde, 
escribió: «Cuando todo tiembla antc cl tirano, aparccc cl historia- 
dor, encargado de la venganza de los pueblos. Es inútil que Nerón 
prospere, pues Tácito ya ha nacido en el Imperio». La publicación 
en 1809 de Los mártires o El triunfo de la religión cristiana colocó 
definitivamente a Chateaubriand en el bando realista. Elegido para 
ocupar el sillón de Marie- Joseph Chénier en la Academia, no pudo 
pronunciar su discurso de recepción, violenta requisitoria contra el 
despotismo. «M. Chénier adoró la libertad; ¿es esto acaso un cri- 
men?» Fue la ruptura definitiva. En marzo de 1814, tres semanas 
antes de la abdicación de Napoleón, Chateaubriand publicó Sobre 
Bonaparte y los Borbones. 

«La literatura menor está conmigo, y la grande contra mí», 
había reconocido Napoleón. A pesar de su gusto por Ossian, per- 
manecía fiel n la estética clásica. Si el choque revolucionario habla 
inspirado al principio nuevos géneros, corno el periodismo, la pa- 
sión política fue impotente para renovar los géneros clásicos: la 
literatura oficial se plegaba siempre a las reglas tradicionales. Pero 
el clasicismo se marchilaba y los nobles generos, aunque todavía 
cultivados, ya no correspondían al gusto de la buena sociedad por 
nuevos elementos. Más que las tragedias clásicas o las débiles tenta- 
tivas de Lemercier, les gustaba el teatro de Alexandre Duval o los 
dramas de Pixérécourt. El choque revolucionario y la conmoción 
social, la fulgurante carrera de Napoleón, la guerra y las victorias 
habían contribuido, por su partc, a la renovación dc la sensibilidad 
y del gusto. La cmigración y las conquistas habían ensanchado los 
horizontes tradicionales, y el exotismo estaba de moda, En 1811 
apareció el Itinerario de París a Jerusalén de Chateaubriand, y 
Guinguené comenzó su Historia de la literutura italiana. 

En esie ambiente inaduraba el comanticisino. Pero si los acon- 
lecimientos de la época y el mismo destino del emperador contribu- 
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i yeron a imponerlo, la acción personal de Napoleón tuvo algo que 
lÉ Ver con esta renovación. 


. +.» 


[hos hemos preguntado sobre la naturaleza del Estado napoleó- 
nico, Fue sin duda una'dictadura, pero ea absoluto una dictadura 
militar. 
Cónsul o emperador, Napoleón se preocupó siempre por man- 
4 tener la prioridad de lo civil sobre lo militar.] A este respecto es 
significativa su alocución al Consejo de Estado, el 4 de mavo 

de 1802: 


Somos treinta millones de personas unidas por la inteligencia, la 
propiedad, el comercio: tres o cuatrocientos mil militares no son 
nada junto a esta masa ... Los soldados sólo son los hijos de los 
ciudadanos, El ejército es la nación ... Es propio de los militares 
querer todo despóticamente, y del hombre civil someter tado a dis- 
cusión. 


Según Thibaudeau, poco sospechoso de parcialidad, Bonaparte con- 
cluyó su intervención: «No dudo cuando pienso que la preeminen- 
cia pertenece u lo civil». Fstas palabras las dijo, no lo olvidemos, 
en 1802, y ante el Consejo de Estado. 

J> hecho, fuera cual fuese el papel dc algunos militares en el 
Alpe de Estado de brumario, no fue el ejército el Fi llevó al 


poder a Bonaparte, sino el grupo de politicos revisionistas] Si apro- 
vechá el brillo de sus victorias para alcanzar la monargula, no fue 
el ejército el que empujó a Bonaparte hasta el trono, Si los genera- 
les quedaron colmados, los que habían abusado bajo el Directorio 
fueron llamados al orden: Brune, Lannes, Lezourbe. Se apartó a 
los oficiales de los empleos civiles, salvo para los asuntos de la 
guerra (ministerio, sección del Consejo de Estado, Senado). Fueron 
nombrados para las prefecturas algunos generales, pero ya estaban 
retirados del ejército. Si el cuerpo de oficiales constituyó una de las 
«masas de granito», sobre las que Napoleón pretendía establecer el 
orden social, nunca formó una casta acaparadora de los cargos del 
Estado, El ejército ocupa sin duda vn lugar esencial en esta época 
de guerras que se renuevan sin cesar, pero es lejos de las fronteras, 
al menos hasta 1814. Sólo interviene excepcionalmente para mantener 
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"i orden interno, por ejemplo en Caen, cuando el hambre de 1812. 
*À Napoleón le repugnaba, según testimonia Chaptal, enviar a la 
tropa contra c! pucblo. 

Dictadura personal: todo partc del ducño y señor, todo termina 
en él. J. Tulará lo ha mostrado muy hien con el estudio de las 
1.400 cartas encontradas de Cambacérés. Cuando el primer cónsul 
se desplazó a Lyon en 1802, sus colegas Cambacéres y Lebrun no 
toman ninguna decisión, y envían direclamente a. Bonaparte los 
informes del ministro de la Policia general, del prefecto de policía y 
de los generales que mandan la división militar, la plaza de París 
y la gendarmería. Llamado al orden en una carta del 7 de mayo 
de 1807, a propósito de una medida de importancia secundaria que 
concernía a la Ópera, Cambacérés responde el 16: «La carta de 
Vuestra Majestad me ha hecho conocer de una mancra precisa sus 
intenciones, que seguiré puntualmente. Mc afligiría que pudiera 
creer, Majestad, que me he permitido sobrepasar las atribuciones 
que se ha dignado canfiarme. Tal proyecto no tendrá nunca cabida 
en mi pensamiento, pues sería contrario al orden de mis deberes». 
En 1809, cuando üene lugar el desembarco inglés en la isla de 
Walcheren, mientras Napoleón combate en Austria, le escribe Cam- 
bacéres; «Le suplico, Señor, que eche una mirada sobre nuestra 
situación y nos envíe sus instrucciones y sus órdenes». 

Napolcón no abandona en ningún momento, incluso en campa- 
ña, sus poderes civiles. En octubre de 1813, en vísperas de la batalla 
de Leipzig, examina una lista de pensiones atribuidas a viudas de 
militares, cl estado de cuentas del comisario de Saint-Malo y los 
resultados de Jas elecciones al Instituto de Francia. Todo el sistema 
reposaba en una sola persona; de ahi proviene su fuerza, pero 
también su fragilidad. En el alto personal política había, sin duda, 
ausencia de iniciativa y miedo de las responsabilidades; pero hahía, 
más aün, autoritarismo del señor tudopuderoso, cuya conlianza en 
si mismo se ha convertido en engreimiento. «Mis pueblos de Ialia 
me conocen bastante para no olvidar que se almacena más saber en 
mi dedo meñique que en todas sus cabezas juntas.» Al hacerse su 
autoritarismo más celoso, a medida que aumentaba su fuerza, Na- 
poleón no cesó de acentuar el carácter personal de su poder. G. Le- 
febvre le compara, en este sentido, con Federico II. 

Algunos historiadores han visto cn cl emperador, cn cfccto, al 
último de los déspotas ilustrados. De acuerdo, si sc entiende por 
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tal estaban en su sitio: las que respondían a Jas exigencias de la 
E economía nueva y de la burguesía moderna. El poder del Estado 
^ se le escapaba todavia de las manos a la nueva clase dominante, en 
> provecho de la dictadura personal; pero lo conquistó en 1815, y ya 
definitivamente en 1830. A pesar de las peripecias del siglo xix, 
«revolución» de 1848, golpe de Estado de 1852, derrumbamiento 
del Segundo Imperio en 1870, ascensión política de la pequeña 
burguesía a finales de sigla, el aparato de Estada napoleónico per- 
manecerá. Como continúa hoy, a pesar de las peripecias del siglo x 
del derrumbamiento de la WI República en 1940, del golpe de Esta- 
do de mayo de 1958. Solidez. de la gran abra napoleónica 


dicción siendo sólo aparente, fundador del Estado liberal. Dio al 
Estado nacido de la Revolución su sostén institucional; si los obis- 
pos, tras reinar durante el siglo XIX, se han visto confinados a la 
esfcra de lo espiritual, los prefectos continúan Napoleón ha mos- 
trado cómo gobernar autoritariamente bajo la apariencia de la so- 
beranía nacional, cómo manipular el sufragio universal mientras se 
mantiene el principio, cómo asentar las libertades esenciales en- 
cerránidolas en wn control policial cada vez más rígido, Todas ellas 
Juerón prácticas del liberalismo del siglo xix, c incluso lo son del 
libéralismo avanzado contemporáneo. Napoleón ha mostrado, tan- 
to a la aristocracia como a la burguesía, que la igualdad de dere- 
chos, en adelante principio intangible, no era incompatible con la 
autoridad social y la primacía política de los «notables». Pero esta 
«notabilidad» se define ahora mucho más por la fortuna que por el 
nacimiento, 

Napoleón podía desaparecer, Nos referimos al Bran imperio 
enropco, la nueva legitimidad, todo lo que en su obra responde más 
a su desmesurada ambición que a los intereses de la nación. Bajo la 
máscara del despotismo, las instituciones esenciales del Estado libe- 
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«EL DESARROLLO EN LA GUERRA» 


, La ruptura de brumario, amplificada por la persistente leyenda 
consular, no puede enmascarar la unidad profunda existente entre 
el periodo consular y la época napolcónica, Sea cual sea la impor- 
lancia de la reforma del Estado llevada a cabo por Bonaparte, la 
herencia. social de la Revolución recaía sobre él; si pudo afirmarse 
como jefe de la nación fue porque, en lo csencial, respetó esta 
herencia, Y lo que cs más, su acción fue como «transportada» por 
las fuerzas profundas de la historia, por los movimientos coyuntu- 
rales, que escapahan al control del gran hombre, pero que fueron 
Precisamente los que multiplicaron sus posibilidades. 

En este comienzo del siglo xix, una vez superada la crisis que 
siguió al retorno a la maneda metálica, los ingresos, los salarios y 
también las rentas de la tierra fueron al alza, y se ha podido hablar 
de «desarrollo en la guerra». A pesar de las fluctuaciones y las 
if = crisis, la época napoleónica se inscribió en una larga coyuntura 
i favorable quo faci la estabilización social. 


LA DEPRESIÓN ECONOMICA, 1797-1800 


El abandono del papel moneda en pluvioso del año V (febrero 
de 1797) y la vuelta a la moneda metálica produjeron una profunda 
impresión, aunque el suceso fue previsto desde el año IM, con el 
abandono de la fuerza coactiva y del control gubernamental. Pero la su 
presión del papel moneda no restableció, contra toda esperanza, la active 
dad económica; el dinero se ncultó todavía más y los precios Bajarón, 
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micntras que los salarios resistían. La depresión económica persistió, 
e incidió pesadamente en el porvenir del Directorio. 

La agricultura y los labradores fueron los primeros aleclados, 
Los mervados seguían desiertos; la oferta de productos agricolas 
era ahora superior a la demanda; los animales, alimentados con 
grano durante la inflación, reaparecían, y también los cereales. 
lores no se animaban, y cl dincro no circulaba. La 
lado la vuelta desde cl fin de la inflación: los 
consumidores urbanos se vieron favorecidos, en detrimento de los pro- 
ductores rurales, que no veían beneficios. Según los administra- 
dores del Sena, el 1 de vendimiario del año V1 (22 de septiembre 
de 1798), «las subsistencias son abundantes, sanas y a bajo precio, 
Los habitantes de París han visto realizarse los deseos que alimen- 
taban en vano bajo el Antiguo Régimen: el pan a 3 sueldos, cl vino 
y la carne a 8 sueldos». Por el contrario, los campesinos se lamen- 
taban. «Los precios bajos, unido al aumento de la mano de abra, 
desesperan y arruinan a los cultivadores», según un informe de 
nivoso del año VII (enero de 1799). En brumario del mismo año 
(noviembre de 1798), el comisario del poder ejecutivo en la adminis- 
tración del departamento del Sena esbozaba este cuadro: 


Hay abundancia de todo tipo de productos, los granos están casi 
regalados, los mercados están bien provistos. Esto es, sin duda, una 
gran dicha para la indigencia, Pero, por otro lado, el Estadu y la 
agricultura pierden. Los cultivadores, obligados a vender para pagar 
sus impuestos, Jo bacen a muy bajo precio, y esle precio es apenas 
suficiente. Rsto acasiona une penuria que les impide dar al campo 
los abonos y cuidados que necesita. 


La dificultad para pagar los impuestos ca numerario y el estanco- 
faicnio técnico son dos de las consecuencias más importantes que 
acarrea la caída de los precios de los productos agricolas. 

Todo el país se vio afectado por esta agravación, pero sobre 
todo las regiones desprovistas de aglomeraciones urbanas importan- 
tes, donde la oferta campesina superaba mucho más todavía a la 
demanda. En Montivilliers, y a pesar de la proximidad de Ruán, 
«las causas de la baratura del trigo provienen —scgín una hoja de 
precios de frimario del año VI (diciembre de 1797)— de la escasez 
de numerario y de la necesidad que tienen los granjeros de conse- 
guir fondos para pagar sus arriendos y sus contribuciones». En este 


.. 
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país normando de industria rural, la baja de los precios de los 
cereales y otros alimentos trajo consigo la dc los productos textiles, 
En cl Puy-de-Dóme, cn nivuso del año VII (encro de 1799), «el 
comercio en general se halla en el mayor estancamiento, y cl pan y 
el vino, productos de primera necesidad, no producen casi nada, a 
causa de su precio irrisorio», En los departamentos del Midi, la 
crisis revestía los mismos aspectos, En pluvioso del aiio VIT (fehre- 
xo de 1799), en cl Lot-et-Garonne, «es una angustia enorme para el 
cultivador. Está lleno de productos, y no puede venderlos, tan mi- 
serables son los precios». 

, El comercio. y la industria se hallaban también «en un estanca- 
micnto profundo», El problema campesino contribuia en gran mé- 
dida al marasmo económico. Los muevos ricos ya no estaban incita- 
«das al consumo por el deseo de desembarazarse de sus billetes; 
previsión de los apremios fiscales, tenían ahora tendencia a ocultar 
Su riqueza; incluso los artículos de lujo fueron rehajados. El comi- 
sario ejecutivo del Directorio en el departamento del Sena señalaba, 
en pradia] del año VI (mayo de 1798): «El comercio languidece por 
la escasez de numerario y la tasa de interés excesiva. No se crean 
Brandes empresas, no hay especulaciones útiles». Un año después, 
en pradial del año VII, «nada de comercio, muchas quiebras, las 
bolsas se cierran». En el barrio dc Saint-Antoine, la escasez de 
dinero y la baja del débito produjeron reducciones de personal; una 
fábrica que empleaba 70 u BO obreros no conservaba más de una 
decena cn floreal del año VII (mayo de 1799). En Auvernia, las 
pequeñas industrias con una tuerte exportación, que habían sufrido 
la inflación y cl alza de los precios, se hallaban ahora afectadas por 
la falta de compradores y el débil movimiento del mercado. En 
el Lot-et-Garonne, en pluvioso del año VII (lebrero de 1799) «es el 
estancamiento total del comercio y la industria». 

La curva de los precios confirma estos testimonios contemporá- 
neos sobre la depresión económica al final del Directorio. El qui 
tal de trigo en el mercado de Thiers (Puy-de-Dôme) evolucionó así: 
a partir de la supresión del papel moneda e incluso de la deprecia- 
ción del asignado, los precios bajaron, y se mantuvieron hasta el 
año X (1802) por debajo del nivel de 1791. Sin contar las fluctua- 
ciones temporales, en el año VII (1799), el año del golpe de Estado, 
se dio el punto más profundo de la baja. Tras el 18 de brumario del 
año VIII (9 de noviembre de 1799), la subida no se realizó brusca- 


«TI. DESARROLLO EN LA GUERRA» 107 


' mente, sino en largos periodos; el año X (1802) y sobre todo el 


año XI (1803) tuvieron un alza muy fuerte, pero pasajera, que 
clausuró la fase de depresión. Ll centeno siguió, en este mercado de 
Thiers, una curva idéntica a la del trigo. Para ambos cereales los 
precios se estabilizaron en el año XI, pero a un nivel sensiblemente 
superior al de 1791. 

Pero hace falta aún precisar las causas de esta depresión econó- 
mica para delimitar su influencia en el destino social y político del 
régimen directorial. La abundancia [ue resaltada a menudo por los 
contemporáneos, aunque la mayor pane de las cosechas de la época 
revolucionaria habían sido deficitarias, en especial las dcl año III 
(1795); la mejora se hizo patente a partir del año IV (1796), y fue 
general desde el año V (1797). Las fluctuaciones monetarias incidían 
también en los precios y cotizaciones. La cscasez de metálico, que 
sucedía a la plétora de papel moncda, trajo consigo la caída de los 
precios. Al contrastar el alto poder de compra del dinero en metá- 
lico con la depreciación dcl asignado, y luego del mandato territo- 
rial, el valor de las mercancias, cuya cantidad no había disminuido. 
se redujo respecto al valor del numerario que había en circulación. 
La concentración urbana, todavía modesta, no era suficiente para 
frenar, por medio de la demanda, la caída de los productos agríco- 
las. En este contexto, los factores políticos tuvieron un papel muy 
poco importante. Era sin duda fácil acusar al Directorio, lo que no 
dejaron de hacer sus adversarios. De hecho, sólo cl bandidaje endé- 
mico, la inseguridad marítima y la guerra cran susceptibles de en- 
vorpecer el comercio. Después del 18 de brumaria, el restublecimien- 
to del orden público y la vuelta momentánea a la paz animaron la 
reanudación de los intercambios. Pero la depresión económica no 
se terminó verdaderamente hasta el año X (1802), sin que se pueda 
decir que fuera frenada por la acción de Bonaparte. 

Los salarios, por su parte, resislieron la baja general de los 
precios tras la vuelta a la moneda metálica. Se beneficiaron con la 
desaparición del papel moneda, puesto que conservaron una buena 
parte de los aumentos conseguidos, y se aprovecharon al mismo 
tiempo como consumidores del mayor poder de compra del mime- 
rario. Los testimonios concuerdan respecto a los salarios agrícolas. 
El comisario del Directorio en el departamento del Sena señalaba, 
Irimario del año VII (diciembre de 1798), «el aumento del precia 
de la mano de obra agricola». Una orden del departamento del 


muss [ap oew |? Uo oidrouud [e poned os canboja TH 
«seso du, supouvozour sep 'EQOBI ap Orang DP oz 19 *o»enir ap orqmqosd 
aludeuog isuomury ap zed v[ ap timdni e] eporoxe, vonod erg 
"Pqwnupuo2 viana ep anb op Juano uolorp as sosai sapin» 
$01 !ZOBT U» 06£ Y 66LT US SUON ESS IP osed socumij 10X3 
01939002 p "sa[qeatna wanya uo mepamd A| 'o:per [3 uo sepep 
-Uny 'sesoj8ur sezueum] sep Á rurouazo v| :uptorqnuoad e eroe 020d 
* osod onuipur as ayedeuog 042g "sooupoud sns v [ejuoupuoo ope» 
-xau Ja oyrerqe asmfop anb olad *sosaouva) SABHISNPUF SO] op 5252721 
-u sop asmA1asaid amb ajyeuozes ugrooo1o1d vun opwidsoe uvaoiqüil 
SASA[SUL soq "sosoouwuj sa[eTUO[OO SOJ DP SOPA sop Sab SELI HOI 
10d (s ui uoo 'saso[fur sopo OYI »p 'soperuojoo soyonpo:d SOJ o4 
-042 Z081 op oum wg “(SPOJUBILIQ SEPUEAIIU Se] enuo» OPOPA 
Lap ugiotqiuoxd. vp queas ou [nsugo wud 19) esain ersuetaduos 
ey ugio anb 'uoposv [op SOJ e [eí»dso uo 'sapernsnpr so] ap ses 
-o101u $0] € ope[ ono 0d vjusauoo anb *ejatrenpm noroaajoid E| as 
-BOUI[Prouas2 QAIISUOI ugo[odeN 1190/09) ap muiapsts [a] "votuiguooo 
pensqn e ap uorernsaj epo) v ursuodo as sopeujsmpui soj sond 
*uorejuotv[sa1 vj ap omm» po ua ajuejpe spw inis 2s ou osag 
*seinjoejnueur ap SE] gog] ua Á *bjogewio? IP sedumugo sej voris 
as zog; Va ‘poomi: emisnpuj vj ap OIDO] jo wzed peponos e] 
opuny as 108] ug [uejoonpozd vp 12109010] E "sand *e»rpap 2s sugs 
dawud gglbvisiubuoo wp o uorexodxo e] 10d esan; oposmpmoord 
K '050j03d feinu ns sepaeng ered 'oood zepiodurr vjqop eren oz 
-anbu op oups vaa orup ap erxuepunqe e] anb adats páam MIRA 
-euog ;uopio [op oyuonmuojuetr ja “eums ta *sopnpod ap grep 
-unge v] *ored ap erxuasqe e] 'sepeoues SEZEN ap PITUASIXO pp vj 
-axo«wj wiodsoud erurouoo» eun anb P< 'eearod sauozn: 10d auau 
-Terus ours 'samndod sosey ser op anans e| sosofaws vaudnoooid 
a onb1od ou 0194 penën oürsnnjosqe jap visijnusoaour iioii 
| 'oureurmiq sen ‘ganida auzüeuog ap Bupu Exod 1 
"oduron ns ap zojtüouooo pep 
-TATIOR P| Ua SOPEJO s210420j $059 op wpuonijur ap OPLB j» zes;oo1d 
TAIP 59 1opeLUsM| |? ved oog "eoUeq e] »p ezuenjtoosop ms Å 
OHp342 ¡Pp ozuyoss ns *ojduxofa 10d :sorom[od Á seapr sns TIQUE] 
owo “upajoden 10d eprpuaidtgo pezus? annod ep ajuaujenSt qr 
SOJETOOS souojsnozador sns uo Á eortürotoso PEPIANTE E] tia Imjpur ap. 
1v[op aeppod ou "epuoreH 3P uonesIsiumupe PI op euioja1 v] "JEN 
«adsa uo *& 'opt]nsuo-) [ap ined e epipuaiduzs opews [pp Twoja 


pe KYANID YT NA OTIOHNVSEO [48 


T] 'o&rmquis ug "eumumáoo v] ap [Wieua ügjon[oAo Y] o:qos UNE 
SOUL ouomur Å *FODIWQUOIS SOLLISIUVIPLL SOJ 21005 epouoprotr vseo 
-59 Bjud) [B]02UAJ194NA woo B| *sourpruso anb VOA e] ug 


YOIAONOOS QVCIAL2V VT 3 STIYAANIÐ SHNOIDIINO? 


*empunáos op orqurea [op Á onopanc [ap peprremdodum v] ap 
ouoaoide as auedeuog ep oursqof pg ¿MOMIA OSA um; vqusod 
sap anb uawa un e rep teprpod oKodw anh? 'soumuopun) soj v. 
oprema ug *ored [ap ur jo S013190 so[ Á *soroosou sns op uppopnueo. 
y aafe] saj oonijod oques un anb uequiadso sopresoaduro & so1opy 
-UMJ “owg OPINIA UN SOYE SOIS DP QPIENT SOJO1IMPOJÁ SO op 
TpOÁEW w'| “DIN? uco UBAS SOLES EOJ IND sez1UoJUn “SOPII SOJ 
ap éfeq o|quJopisuo2 eum tjonpoid os 'ostoso OMEJAUEMU un BIdUIOS 
op Jopod ms oiuodo: op maune [e “eroye 'OugA ua Jin8os Ope} 
-03W UBIQUY SOLPTES soj ah 'soroid $0] op souris eze un OPIS 
-npoid vigey epouou: jaded pp uoroersaidop v[ *esiuapaoard soy? sop 
19 *onb sentar "otoyon p ed sejsaun; VOIN] (GOJI P LELT ^D) 
TUYOS) uorsaidop vise ap FENO Á SALTOS serauanoosuoo SRT 
"sopans sns ap 01) Ja ua pnpueqnso1 vj oprandosr. 
URIAIQNY opeisq [ap seles sep us opinbjp uueujp ap vpuosoxd el 
4 01052] [op UQIOBNIS E| is ‘oed ap tuo) ouroo OHBIOUINIE JOP or 
-uomupejquiso: [ uuo opuvusd OPUS UBFIQBU sorreuopoun $0] "eur 
-104 0159 9] "oMUouivAnoodsoa *sooue:] (OZ 1 Á 0pg “BUPEO op ojo 
un ‘TJA OYE P 19 Qoo p Á 'T6LI u9 soouvip OOP'Z eqrues SUINA 
£ sourue;) op 29 019149301 UN *aurgqu-op-Ang 13 uj esoe Pup 
-u31 urspur E] BIEISUO) 25 sopeojduro X soureuopunj So] p sopjens 
so] UE 'ofeqe: op opesisu 19 09 sesqamb sej Á sopidsop so sao 
-uoquo vo: ánpjtr eprpour anb qo 1esioard sowapod ou 013d ‘TTA ome 
[2 wu» sæd Uu» solesa Oz oed yg 'Teuosiad [ap amd ern mem 
-0391] uej12)24d opnuam v  'sopeurepese SO] op sauomsusjaud su] ap 
Teqelanh as somoryed SO] sopor "zujsnput T| ug “IHA OYE go uo soo 
-TIJ 08°0 R SIP AP t| ue Á *Liequiy ap ugjg21 6] ua ' | GLT Wo *erpour 
ap soppons q] e eye2cd os ofeqeui op epgurof er 'ourgg-op-ng P 
UE “LA OYE [9 US SOOUBAJ SZ'T B SIDSÁNINSUO) ep op 20do e] uo 09 
-ut1j T op O SOJUBIJ st'Q op gssd orpour feudo! jo *oyuoureyredop 2152 
“«SDJUENQOXO SOEP soXopeAnno so| e uejüix» onb» sejoouSe 
5013390 SO] € '(66LT 2p omp) ferpead us "QISUNUSP au1ejy-32-2upg 


NORTO4VK 3 VIONVHI VI 201 


LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


proteccionista que exigían las tendencias mercantilistas de Bonapar- 
| te. Se aplicaba en cl sentido que pretendían los industriales; excluir 

la competencia extranjera sin cortar el aprovisionamiento de mate- 
rias primas, ni poner trabas a la exportación. La extensión de las 
conquislas y la formación del Gran Imperio cambiaron bruscamen- 
te esta aplicación moderada del bloqueo. El 21 de noviembre de 1806. 
por el decreto de Berlín, Napoleón puso a las islas Británicas «en 
estado de bloqueo»: volvía contra ellas el principio del bloqueo 
ficticio. En consecuencia, ningún barco que viniera de Inglaterra o 
sus colonias podia atracar en los puertos del Imperio. Esto afectaba 
implícitamente a los países neutrales; el bloqueo perdía el carácter 
proteccionista que Napoleón le había asignado al principio, y se con 
vertía en un arma ofensiva. «Quiero conquistar el mar con la luer- 
zu de la tierra.» Pero esto cra descuidar las exigencias de la produc- 
ción nacional, que no podía subsistir sin el comercio de los neutrales, 

La evolución de la política de bloqueo se precisó sin embargo 
en este sentido «ofensivo». Fl decreto de Fontainebleau (13 de 
octubre de 1807) y el primer decrero de Milán (23 de noviembre 
de 1807) reforzaron el de Berlín. Eran declarados ingleses los pro- 
ductos coloniales, y un gran número de mercancías, salvo presenta- 
ción de certificados de origen; además, todo navio que hubiera 
tocado en un puerto inglés sería confiscádo, con su carga. Las 
órdenes del Consejo británico, que agravaron las servidumbres de 
los neutrales respecto a Inglaterra, incitaron a Napolcón a da: el 
M último paso, El segundo decreto de Milán (17 de diciembre de 1807) 

«y determinó que todo navío neutral que se sometiera a las exigencias 
inglesas sería considerado como desnacionalízado, luego de propie- 
dad británica, y como tal bueno para scr apresado, incluso en alta 
mar, El bloqueo, mercantil al comienzo, sc había convertido en un 
arma de guerra; la voluntad de perfeccionarlo llevó pronto al cmpe- 
rador a nuevas anexiones. 

La aplicación estricta del bloqueo obligó a Francia a vivir de st 
misma. Aunque no se planteó ningun problema grave para el abas- 
tccimicnto de las poblaciones, la desaparición de los productos co- 
toniales trajo con todo una cierta escasez. Hubo productos de reem- 
plaza: achicoria y azúcar de remolacha, slasto y rubia. Para el 
algadón, las dificultades parecían insuperables; el contrabando lo 
remedió en una huena parte, y luego el sistema de licencias, genera- 
lizado por el decreto de Saint-Cloud del 3 de julio de 1810. Todo 
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o trajo como consecuencia un freno del desarrollo industrial. 
Crouzet ha insistido en cl «cfecto retardador» del bloqueo vonti- 
tal. Sin embargo, según E. Ï ahrousse, la guerra y el bloqueo 
udieron ocasionar «un efecto de desaceleración, pero no de inhibi- 

ón». Los años 1798-1815 se integraron bien, en cuanto a la evolu- 
dlón general de la economía, en un siglo XVIII pleno de expansión y 
de prosperidad, que terminó hacia 1817-1820. Pero si, por uma 
parte, la ampliación del mercado, la renovada confianza de los 
poseedores y el aumento del consumo estimularon el desarrollo 
económico, no es menos cierto que la gucrra y el bloqueo frenaron 
en algunos aspectos este crecimiento. Por clla, se presentan, en el 
marco de un desarrollo global, ciertos ritmos desiguales, e incluso, 
& Veces, retrocesos. 


LA EVOLUCIÓN DE LA COYUNTURA Y 1.45 CRISIS, 1800-1817 


[Tras la deflación y el marasmo, que caracterizaron los anos 
199-1800, y luego la crisis agricola, de 1802 a 1803, breve y super- / 
ficial, y sin verdadera repercusión en la industria, volvió la subida 
de precios y rentas, que había caracterizado el siglo "XVII, hasta el 
cambio de coyuntura, en 1817;]fue esta una de las «suertes» histó- 
| ricas de Napoleón. La guerra recomenzó en 1803, pero hay que hacer 
| notar que, salvo el breve lapso dc la paz de Amiens (1802-1803), la 
actividad económica se dio siempre, hasta 1815, en un conlexto 
general de guerra y de bloqueo. Si hien es difícil medir exactamente 
las consecuencias, sin embargo es necesario precisar las condiciones 
Ï generales que determinaron entonces lu vida económica y social. 

Si sc quiere descrihir con más precisión la evolución de la coyun- 
tura económica, más allá de la tendencia general, podemos consta- 
tar nna serie de movimientos oscilatorios de prosperidad y de depre 
sión, de estancamiento y expansión. Después del crecimiento de los 
años 1803-1805, tuvo lugar una crisis financiera, y luego industrial, 
de uclubre de 1805 a julio de 1807, que tuvo relación con los 
acontecimientos políticos. La aran época de la prosperidad imperial 
se extendió luego hasta el otoño de 1810. De septiembre de 1810 al 
mismo mes de 1812, el Imperio conoció su crisis económica más 
profunda: crisis industrial cn 1810-1811, independiente en sus ori- 
genes de las vicisitudes agrarias, y debida a lus dificultades de 


ï 
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abastecimiento cn materias primas, consecuencias del bloqueo, uni- 
du a una crisis agrícola de subsistencias, La depresión continuó de 
1812 a 1815, reflejo en una amplia medida de la situación política. 
Luego, con la paz volvió la prosperidad hasta la primavera de 1816, 
en que se reproduce una crisis puramente agricola, que culminó 
en 1817, y a la que siguió, finalmente, una depresión general has- 
ta 1820, Es evidente que estas diversas fases no coinciden necesaria- 
mente con los ciclos de alza de los productos agrícolas, del trigo en 
particular, ya que la producción agricola no constituye más que un 
sector de la actividad económica. Hubo, en resumen, según Jean 
Banvier, trcs tipos de crisis en la economía de la Francia napoleó- 
nica: la crisis agrícola di 1812), la 

er Imperio» 

relacionada 


con la financiación de 
a la falta de corifiánza. 

La crisis agricola de 1802-1803 fue consceutiva a la mala cose- 
cha del año 1X (1302); el alza de precios se acentuó cn cl tiempo 
que va entre las dos cosechas. En París, de la primavera de 1801 a 
la de 1802, el precio del hectolitro de Lrigo pasó de 19 a 32 francos; 


en cl Sena Inferior, de 22 a 37; en los Bajos Alpes, subió a más de 
47 francos. Como de costumbre, se multiplicaron los disturbios, 
saqueos, incendios, mendicidad y vagabundeo en los departamentos 
deficitarios, como en cl Sena Inferior o en el Somme. Sin embargo, 
la circulación de los cereales no fue perturbada: 35.000 quintales We- 
garon a París por el Sena, a pesar de la diferencia de precio de la libra 
de pan, que costaba siete sueldos en cl Sena Inferior, y cuatro y 
medio en la capital. El gobierno mantuvo el procedimiento tradicio- 
nal; se confió la importación de granos a Ouvrard, con cl 20 por 100 
de comisión. La crisis no tuvo ninguna repercusión en la producción 
industrial, y la paz facilitó Ja vuelta a una situación normal. 

Tuvo Jugar una expansión económica real hasta 1805. Fl movi- 
miento de industrialización se afirmó, aprovechando la extensión 
de los mercados exteriores. El establecimiento de Richard-Lenoir, 
en la calle Charonne, en Paris, tenía 260 obreros en septiembre de 
1803, y 967 en enero de 1806. 1804 fue un año de prosperidad en 
París, estimulada por el desarrollo del Jujo en la corte, ahora impe- 
fial, y por la apertura de gran cantidad de obras públicas, con 
motivo de las ceremonias de la consagración 
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A la crisis de 1805 le precedió, en primavera, un repentino 
estancamiento de los negocios, señalado sobre todo por quiebras. 
En París bajaron las ventas, se redujo el crédito y cl clima político 
se deterioró, con la rcanudación de la guerra continental, En el 
otoño se precisaron los aspectos financieros de la crisis. El Tesoro, 
cogido entre la subida de los gastos y la escasez de los ingresus, 
estaba a merced del Banco de Francia y de los banqueros parisien- 
ses que negociaban el papel de Estado. La tensión se acrecentó con 
las operaciones de carácler especulativo, en París y Madrid, del 
grupo Ouvrard, la Compañía de Negociantes reunidos, con piastras 
importadas de la América española, El Banco de Francia se hallaba 
en una posición ambigua, entre el desco de multiplicar sus negocios 
y el temor de una inflación que hubiera arruinado la confianza en 
un billete de cuya emisión tenía el monopolio. En cuanto a la gran 
banca y los grandes negocios, desconfiando del papel, atesoraban el 
metálico o expedían sus fondos al extranjero; no faltaron acusacio- 
nes de especulación contra ellos 

La crisis se caracterizó por la diferencia creciente entre la emi- 
sión y los fondos del Banco, que cayó 4 un millón y medio de 
francos en septiembre de 1805. El ministro del Tesoro, Barbé-Mar- 
bois, no tenía otro medio para salvar al Tesoro y al grupo Ouvrard, 
intimamente unidos en sus operaciones, que el recurso a la inflación. 
Ello ocasionó una crisis de confianza en el papel moneda, que 
perdía el 12 por 100 en Basilea y el 20 por 100 en Hamburgo; los 
poseedores de billetes exigían, a su vez, su convertibilidad. La infla- 
ción trajo también consigo la crisis del crédito, el alza de la tasa de 
interés, los problemas de las tesorcrías privadas y las bancarrotas 
en cadena (como la del banco de Récamier en noviembre). Y tam- 
bién, cn fin, la peligrosa situación del Tesora y el retroceso de la. 
renta cn la Bolsa. En resumen, concluye J. Rouvier, «una intensu 


crisis de confianza hacía la Banca y el billete, hacia el Tesoro y el - 


Estado». 


La interpretación de la crisis de 1805 exigiria una información , 


más precisa de la evolución de la coyuntura, conocida sobre todo 
en lo que se refiere a París, y por el movimiento mensual de las 
quiebras, Se necesitaría además tener un conocimiento más exacto 
de la balanza de pagos corrientes entre Francia y el extranjero, sin 
duda en déficit a causa de la huida del numerario a Amsterdam, 
Hamburgo o Frankfurt, déficit confirmado por la balanza comer- 
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cial, en particular con Holanda y España. En fin, ¿cuál era la 
situación monetaria? La crisis se caracterizó por la escasez de cspe- 
cies metálicas, antiguas O nuevas, sin que se pueda precisar cl volu- 
men de la masa monetaria ni su estructura exacta, La inflación 
Fiduciaria de 1805 no fue más quc la contrapartida de la deflación 
del metálico. 

La crisis de 1805 sólo alcanzó, en resumen, además de al Teso- 
ro, al sector restringido del mundo parisiense de los negocios y la 
gran banca; fue una «crisis de confianza burguesa», ajena al mun- 
do rural y de una naturaleza muy diferente de la crisis económica 
clásica. El contexto bélico [ue decisivo, agravando el problema fi- 
nanciera. La financiación de la guerra, en las apremiantes circuns- 
tancias de la época, se operaba por medio del Banco de Francia y la 
Caja de amortizaciones, y por el crédito indirecto (csto cs, cl retra- 
so sislemálico dei pago de los suministros de guerra). También 
influyó el comportamiento de los poseedores; la falta de confianza, 
debida al clima de guerra y a las prácticas del Estado, les incitaba ü 
atesorar. Esto provocaba la disminución de la circulación moneta- 
ria, la carestía del crédito, y más tarde la parálisis progresiva del 
comercio v la industria; la deflación marginaba a la agricultura y al 
mundo rural. 

La victoria puso fin a la crisis. Napoleón, cuya competencia en 
materia de finanzas se había afianzado, había seguido su desarrollo 
con inquietud, irriuade por la especulación y el retroceso de la 
confianza. En Ausierlilz, el 2 de diciembre de 1805, derrotó, según 
su expresión, «a los jugadores a la baj 

El malestar en la industria persistió, sin embargo, hasta 1807, 
pueslo que la base económica habia sido sacudida con fuerza por 
la crisis financiera y bancaria. En París, a pesar del éxito de la 
exposición industrial de septiembre de 1806, la disminución de lus 
exportaciones produjo el paro. En Lyon, en abril de 1806, no fun- 


Mara 1 
Furcpa en 1789 
Los límites brientales de Prusia y de! Estado aust:faco no serán los mismos que 


en 1759; en el mapa se indica cómo van a configurarse después de las particiones de 
Polonia de 1792 y 1794. 
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cionaban los dos tercios de los telares; dos millones de piezas de 
seda quedaron sin vender en la fería de Leipzig. En todas partes 
resultó alectada la actividad industrial: el algodón en Normandía y 
en Alsacia, los puños en Languedoc. En la feria de Beaucaire, «hubo 
muchas mercancías y pocos compradores». La guerra continental en- 
torpecía las exporlaciones, que soportaban además la competencia de 
los productos ingleses. «Poco consumo, y falta de salida de las mer- 
cancías.» Una vez más, el gobierno acudió a los remedios tradiviona- 
les. En primer lugar, los préstamos a los industriales: se trataba sobre 
lodo de evitar el paro y los disturbios sociales («impedir que los 
obreros estén sin trabajo», dice Napoleón a Champagny, el 28 de 
marzo de 1807). Habia que fortalecer también la protección aduane- 
ra. El 22 de febrero de 1806, el mercado francés quedó cerrado a los 
productos ingleses; el decreto de Berlín del 21 de noviembre de 1806, 
y los de Milán del 23 dc noviembre y del 17 de diciembre de 1807 
determinaron que Inglaterra quedase aislada del continente. Creció la 
demanda de productos franceses, pero también los problemas de abas- 
tecimiento de algodón bruto, cuyos precios subieron, Algunos merca- 
dos se reservaron exclusivamente para las exportaciones lraucesas: 
por ejemplo, cl 28 de diciembre de 1807 se prohibió la entrada en 
Italia de tejidos de algodón que no fueran franceses, con el fin de 
eliminar del mercado la competencia alemana. 

¿Fue la crisis industrial de 1806-1807, en definitiva, como sugie- 
rç A. Chabert, una crisis de sobreproducción relativa, una crisis de 
desarrollo? El potencia! de producción de la industria francesa ex- 
cedía las posibilidades dcl mercado nacional, mientras que la crisis 
financiera y buncaria acababa de sacudir todo el urmazón económi- 
co; al mismo liempo, la guerra en Alemania y la competencia ingle- 
sa reducian los mercados. Las cosechas de 1805 y de 1806 fueron 
buenas; el sector agrícola no se vio afectado y, como los precios de 
los granos eran bajos, no hubo disturbios populares. Estos diversos 
factores nos permiten calcular la incidencia de la guerra en un país 
en vías de desarrollo. 

El periodo de 1807 a 1810 se caracterizó por la prosperidad y el 
crecimiento. Después de Tilsit (7 de julio de 1807) se incrementó la 
producción. Fn la zona de Lyon, al volver la paz, sc liquidaron las 
reservas, al abrirse los mercados exteriores, y los precios subieron 
un 20 por 100. El año 1808 fue próspero. La guerra de 1809 frenó 
las exportaciones, pero la producción se mantuvo. La paz de Viena 
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Campañas de lalia, 1796-1800 


la primera campaña de Iulia, marcada por los combates de Monicnatte y 
de Mondovi en los que Bonaparte reparó los sjéicitos sardo y austriaco (marzo 
mayo de 1796), por la conquista de Lumbardía después de la victoria de Lodi, po: 
d sitio de Manua, por las victorias de Castiglione (agosto de 1796), de Arecle 
(roviembre de 1796) y fina.mente de Rivoli (euro de 1797), condujo, después de las 
preliminares de Leoben. y del tratado de Campoformio (1797), en lo que concierne a 
ltalia, a la creación de la República Cisalpina. La seyanda campaña de tilia, 
perdida cn 1799, comenzó con la travesía del pasu del Gran San Bernardo y terminó 
con la victoria de Marengo (14 de junio de 1800), El tratado de Lunivile (9 de 
fchrern de 1801) confirmó los acuerdos de Campoloinio; Austria reconocía la 
frontera matura] del Rin con respecto a Francia, y &la por su parte reconocía las 
repúblicas hermanas, esto es, en Italia, la Republica Cisalpitz (Milán) y la República 
Vigne (Cénova). 
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(14 de octubre, jle 1809) relanzó las ventas, que alcanzaron el maxi- 
mum. Esta prosperidad de Lyon persistió hasta bien entrado el año 
1810. Lo mismo ocurrió en la industria algodonera de Alsacia y 
Normandía, que alcanzó su más alto nivel a principios de 1810; el 
precio del algodón bruto se duplicó de 1807 a 1810, y otro tanto 
sucedió con las manufacturas. Se desarrolló al mismo tiempa la 
circulación del dinero eu metálico, cuyas cmisiones aumentaron, y 
también la de los efectos de comercio; el curso de la renta pública 
al 5 por 100 pasó de 68,7 en 1807 a 81,45 en 1810. Esta época, que 
fue la de mayor poderío de Francia en Europa, fue claramente la de 
una economia en desarrollo. 

Una crisis general quebrantó esta prosperidad imperial: afectó 
al sector industrial en 1810-1811, al sector agrario en 1811-1812, 
y fue seguida de un largo periodo de deflación y estancamiento 
de 1812 a 1815. 

La crisis industrial hizo estragos de septiembre de 1810 a junio 
de 1811, ocasionando sobreproducción, especulación y reducción 
del crédito. Los bancos no resistieron una especulación excesiva, 
que superaba las posibilidades de salida de la producción, sobre 
todo al exterior. El bloqueo agravó la situación con sus consecuen- 
cias contradictorias, Aunque el proteccionismo le lavorecía, sin 
embargo la industria francesa tenía problemas a causa de las difi- 
cullades de aprovisionamiento de materias primas, en especial de 
algodón, Bu el interior mismo de este sector había intereses contra- 
puestos; los hilanderos pretendían prohibir los hilados ingleses, que 
los tejedores buscaban por su bajo coste. En los países bajo ucupa 
ción francesa, dentro del sistema continental, la venta desventajosa 
de la producción nacional ocasionaba una disminución del poder de 
compra de productos franceses: el bloqueo, al arruinar las exporta- 
ciones de los países del sistema, incidía al mismo liempo en las 
exportaciones francesas de lujo, en especial sederías, vinos y alco- 
holes. Fs típico a este respecto el ejemplo ruso. Finalmente, en los 
mercados continentales, a los precios altos franceses lcs hacían la 
competencia los precios más bajos de los productos ingleses, intro- 
ducidos de contrabando, y también los de las indusLrias sajonas o 
suizas, con mano de obra más barata. De csta forma, se acentuó el 
desequilibrio entre un mercado exterior insuficiente y una produc- 
ción cuyo crecimiento cra estimulado por la expansión del crédito y 
la «carrera del beneficio». En cstas condiciones, el menor signo de 
desconfianza bastaba para desequilibrar tan frágil edificio. 
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Alemania después del tratado de Tilsil, 1807 


: ista, el título de emperador del Sacro 
Ec. 1806, después de la derrota de Austria, 
Imperio Romano Germánico desapareció, sido scemplezado por c1 de emperador 
: ja u onfeder 
austria. Los principes de la Alemania ddl sur formaron la (anf 
Maio e control de Napnicón. En 1807, la Prusia vencida fue retirada al otro lado del 
Elba. Con las provincias sustraídas a Prusia y al príncipe de Hesse se formó dec 
tano de Westfalia, para Jerónimo Bonaparte, deulco de la Confederación del Rin, 
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La crisis se manifestó en septiembre de 1810, tras la bancarrota 
de una casa de Lübeck comprometida en la especulación con pro- 
ductos coloniales. Esta quiebra tuvo repercusiones cn cadena en 
diversas ciudades, como Hamburgo, Frankfurt, Amsterdam, y cn 
Ja banca parisiense, Algunas casas (Lalitle, Tournon-Ravel) debie- 
ron vender sus reservas o liquidar. Se producen entonces una baja 
de precios y liquidaciones de créditos. La media mensual de quie- 
bras aumentó: 17 cm octubre de 1810, 41 en noviembre, 39 en 
diciembre y 61 en enero de 1811. En Mulhouse, los capitalistas 
suizos de Basilea retiraron sus fondos, multiplicando así el paro en 
la industria algodonera. En efecta, la crisis afectó en particular a la 
industria textil: al algodón sobre todo, y también a la lana y a 
la seda. En Lyon, en mayo de 1811, de 14.000 telares, sólo 6.000 
estaban en actividad, Las industrius tradicionales resistieron mejor, 
aunque la metalurgia, cuya producción sobrepasaba las necesidades 
francesas, también resultó afectada por la crisis. 

Los remedios del gobierno fueron los de costumbre: préstamos 
a los industriales (18 millones, sobre todo para las grandes indus- 
trins); encargos a la industria (62 millones, en particulas a las [ábri 
cas de 1.yon); apertura dc obras públicas en París, Lyon, Ruán... 
Los industriales hicieron un esfuerzo de mecanización para reducir 
los precios de coste, en especial ca la industria lanera, lo que pro- 
dujo un paro tecnológico, por ejemplo cn c! Eure, con c! acompa- 
famiento habitual de disturbios y destrucción de máquinas. En 
realidad, la administración imperial era impotente frente a unos 
mecanismos económicos que en su mayor parte no podía controlar. 
La reabsorción de esta crisis industrial comenzó al terminar la pri- 
mavera de 1811; pero sobrevino una mala cosecha, y la crisis rena- 
ció y se generalizó. 

La crisis agricola, de junio de 1811 a septiembre de 1812, fue de 
tipo clásico: crisis de subproducción agraria y crisis de subsislencias, 
ocasionando, como en el Antiguo Régimen, una contracción del 
poder de compra de las clases populares, en particular de los cam- 
pesinos, y como consecuencia la reducción del mercado interno y 
una crisis relativa de sobreproducción industrial. 

. La cosecha de 1811, que se amuncinba buena, fuc, por diversas 
circunstancias (tormentas, sequia) finalmente mala. El déficit de la. 
cosecha llegó a 14 millones de hectelitros de granos. Las reservas 
estaban agotadas, a causa de las exportaciones de 1810. Toda Fran- 
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cla, en sus antiguas fronteras, se vio afectada. El déficit se hizo 
sentir en particulas en el Sena Inferior, Orne, Loira Inferior, los 
dos Charente, Alsacia y la Champagne. El precio nacional del hec- 
tolitro de trigo pasó de 20,26 francos en 1810 a 26,33 francos 
en 1811, y a 33 en 1813. La diferencia cíclica entre las medius 
anuales, de 1809 (la más baja) y de 1812 (la más alta), fue de 104 
por 100 en las Bocas del Ródano, y de 164 por 100 en el Sena 


i Inferior; la diferencia cíclica entre las medias mensuales, cn estos 


mismos departamentos, fue de 196 por 100 y de 336 por 100, res- 
pectivamente. En marzo de 1812, el pan costaba 18 sueldos cn. París 


` y 36 en Ruán; cl precio medio de la libra era de 2 sueldos al fina! 


del Antiguo Régimen, y de 3, tasado, en 1793. El alza del precio del 
pan no fue seguida por las salarios, sino al contrario, según cl 
mecanismo habitual. El marasmo económico llegó al limite al fi- 
nalizas 1811 y durante el primer semestre de 1812, Bajó el precio 
de los productos manufacturados, las exportaciones descendieron de 
376 millones en 1810 a 327 en 1811 (en los productos elaborados, 
de 163 a 137 millones). Se multiplicaron los desórdenes sociales, sa- ` 
queos, mendicidad y vagabundeo. La revuelta de Cuen, el 2 de mar- 
zo de 1812, (ue reprimida con durcza, con varios obreros lusilados. 
El gobierno puso en práctica los remedios de costumbre; fondos [ 
para la compra de granos (agosto de 1811), socorros en especie y ; 
sopas populares (marzo de 1812), apertura de obras públicas para y 
los parados de lus grandes ciudades. Hubo un rasgo significalivo: , 
se volvió al control y a la tasación, como en el Antiguo Régimen y * 
el año II. Fl decreto del 4 de mayo de 1812 prohibió vender grano * 
fuera de los mercados, obligó a los cultivadores a abastecerles y a 
Jos comerciantes a declarar sus reservas, El decreto dcl 8 de mayo; 
de 1812 fijó cn 33 francos el precio máximo del hectolitro de trigo: 
en cinco departamentos en torno a París. En los demás departamen- 
tos, los prefectos dererminabsa la tasación, teniendo cn cuenta log” 
gastos de transporte y los márgenes de beneficio, Al faltar la fuerza” 
coactiva se desarrollaron el mercado clandestino y el estraperlo, con 
precios superiores a la tasa: el trigo pasó de 58 francos el hectolitro, 
en mayo de 1812, a 80 cn junio, y a 85 en julio. Según el prefecto 
del Sena, el 31 de julio de 1832, «sólo a la fuerza se puede encon- 
trar tsigo a precio de tasa». La tasación desigual de un departamen- 
to a olro, e incluso en un mismo departamento, acentuó las dificul- 
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"Ades: el trigo, tasado a 33 francos cl hectolitro en Caen, estaba 


E EN 40 en el resto del departamento: a 3$ francos en los Altos Alpes, 
ZÉ HJ pero a 56 en los Bajos. Al ser libre Ja circulación de granos, los 
3: EA precios elevados atraían las reservas. Esta politica de tasación sin 
34 HA jón [racasó habia fracasado el maximum de gra- 
HH He sanción [racasó, como habia fracasado el primer maximum de gr 
HE HA nos dei 4 de mayo de 1793. El recurso a la tasación tenía sin duda 

pa H - un valor simbólico para las masas populares; era una simple manio- 
E H $ bra psicológica, desprovista de toda eficacia social real. La cosecha 


E de 1812 fue buena y la crisis se alejó 
Sin entrar cn el tema del mecanismo de la crisis económica de 
tipo clásico, debemos señalar aquí la doble scrie de consecuencias 
Í que acarrea. Para los produciores-vendedores, cl alza de los precios 
no compensa la baja de la producción. La simiente absorbe una 
cantidad importante de las reservas (la cuarta o quinta parte); la 
. tierra, a falta de abonos, necesita mucha simiente. El consumo 
N familiar, por otro lado, es siempre grande. Al no haber un exceden- 
ÈU $ te para vender, los ingresos del campo se hunden, Para los compra- 
I xal dares-consumidores, el presupuesto para el pan absorbe una parte 
bu ii | ui li : 3 considerable de los recursos; añádase a esto que el sueldo baja y 
que el paro se extiende. Para las clases populares urbanas, la crisis 
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Mara 4 
Las vumpañas napoleónicas, 1805 1815 


Este mapa ilustra las campañas de Napoleón contra las tres grandes potencias 
del Antiguo Régimen, después de 1805: 

contra Austria (campaña en cl alto Danubio en voruo a Ulm, 1805), y después 
contra Austria aliada con Rusia (campaña de Moravia, 1305); 

conira Prusia (campaña de Scna, 1806), y después coutra Rusia, que vino en 
ayuda de Prusia (campaña de lsylaw y de Friedland, que terminó en Tilit, 1807); 

conira Ausiria, que rezomenzó la guerza (campatia del alto Danubio, Lekmuhl, 
campaña al este de Vieni, Wagram, 1809); campaña del levantamiento del ‘Hitel, 
sofocado por los ejérzitos [rancés y bávara; 

contra Rusia (campaña y retirada de 1812); 

campaña de Alemania (1813), que se desarrolló en ires fases; Rusia y Prusia 
echar a los franceses de Prusia (mayo-junio»; la coalición ampliada de Austria 
los franceses de Silesia fagosto-senriembrej: los ejércitos cvsliados reuni- 
Sajonia derroran a Napoleón en Leipzig (octubre); 

campaña de Francia (1814). Napoleón intenra frenar el avance de los tres ejitci- 
tos coaliadas que marchan hacia París en los valles del Sena, del Marne y del Oise. 
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de tipo clásico comporta a la vez el alza del coste de la vida y la 
baja del salario. 

La dcpresión persistió, sin embargo, de 1812 a 1815. Fue una 
crisis de deflación, unida a la guerra y a la situación política gene- 
ral. Las derrotas militares ocasionaron en 1813 la ruina de las 
relaciones comerciales con Alemania y Europa del norte, con Espa- 
fa y Portugal. Los precios de los productos manufacturados ba 
jaron en un 25 a 30 por 100; en octubre de 1813 hubo en Paris 
24 quiebras, y 34 en noviembre; la renta pública al 5 por 100 
descendió de 80 francos en enero de 1813 a 47 cn diciembre, El 
marasmo sc acentuó en 1814, y el paro sc multiplicó. No hubo, con 
todo, ningún disturbio grave: el país deseaba Ja paz. Napoleón 
capituló el 1 de abril de 1814. El balance cconómico del Imperio se 
saldaba con un fuerte pasivo. Los mercados exteriores se habían 
perdido, golpe especialmente duro para las fábricas de seda de 
Lyon. La industria algodonera fue castigada von más dureza aún 
por la competencia inglesa; las empresas de Richard-Lenoir se arrui- 
naron. El armazón industrial era, sin embargo, sólido; al volver la 
paz. la producción, estimulada por la demanda, sc recobró. Los 
Cien Dias trajeron incertidumbre y un ligero retroceso, pronto su- 
perado por una reactivación que fue en aumento hasta la primavera 
de 1816. Entonces empezó la crisis gencral que, en 1817, señaló el 
cambio de lu coyuntura y el final del movimiento secular de alza y 
de prosperidad. 


MAPA $ 
Europa en 1812 


En 112, el Imperio franzés traspasó el Riu basta e. Elba, por la anexión del 
reino de | Intanda y de las provincias mariuinas alemanas, anexión destinada a poner 
la costa bajo le supervisión directa de las aduanas Francesas encargadas de hacer 
respetar el bloquon continental. Lo que quedó de Alemania se convirtió cn la Con 
Federación del Rir; sólo el rey de Prusia se neaó a entrar en clla. Las provincias 
polacas de Prusia “amaron, con una parte de la Galitzia arrebatada a Austris, el 
Orar Ducaco de Varsovia, en manos del rey de Sajoniz. Más allá de los Alpes 
€: Imperio se exrendió por los anexiones sucesivas de! Piamonte, la República ligur, 
la Toscana y los Estados Pontificios. La República cisalpina, ampliada con la de. 
Véneto, pasó a ser el reino de Iia. El resto de las posesiones de Venesia, junto con 
las provincias usurpadas a Austria, formaron las Povincias ¿rias baja administro: 
ción francesa 
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La evolución de la coyuntura, desde el final del Directorio al 
comienzo del Imperio, presenta bien claros los rasgos característ: 
cos de una economía en vías de desarrollo. Pero, tai como lo ilustra- 
ton la crisis de 1805-1807 y la depresión de 1812-1815, el ritmo 
fue perturbado por el contexto de guerra y los efectos del bloqueo. 
La economia seguia siendo, sin duda, en sus rasgos esenciales, la 
de tipo clásico, y asi lo utestiguaron la crisis de subsistencias de 
1802-1803, y más aún la de 1811-1812. RI crecimiento —«desarrollo 
en la guerra», según la expresión de E. Labrousse—, aunque desi- 
gual, según los sectores, no fue menos cierto; es este un problema 
que conviene plantear y aclarar con un examen más atento de los 
diversos sectores de la actividad económica y social. 

A este respecto, y aunque se hayan dado progresos recientes, 
habría que poner de nuovo en discusión la historia económica y 
social de Francia en la época napoleónica, según una problemática 


Maras 6 4 8: 
LA BATALLA NAPOLEÓNICA 


La batalla napoleónica se emprende con las mínimas :ropas posibles. Napoleón 
saca de ellas la máxima eficacia, concentrando cl grueso de las fuerzas decrás del ala 
donde se prevé la operación decisiva. Su táctica tiende a obligar ul enemigo a agorar 
Bus reservas, a hacerle tambalcar con la potencia del fuego de artillería, a desorgani 
zarle con los movimientos sobre «ms flancos o su retaguardia, Cuando Napoleón no 
consigue el ataque lateral con um cuerpo destacado a distancia (como ocurrió en 
Jena y en Auerstedt en octubre de 1800), recurre a! clásico movimiento de despliegue 
por las alas (como en Austerlitz, en diciembre de 1805). Cuando el znemigo parece 
vacllar, Napoleón lanza toda su reserva, después de una entrada fuerte de la artille- 
tía, En el momento decisivo, la caballería se lanza; el comienzo de la persecución se 
confunde a menuda con el tin de la batalla (cumo ea Jena). La persecución es un 
factor decisivo de la táctica napoleónica, su elemento más novedoso. 
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Mara 6 
Austerlitz, 2 de diciembre de 1805 


1 ejército aliado uustrorruso fne partido en dos ex la llanura de Pratzen por un 
Ps de torera dirigido por Soult, mientras que Davout reten el i Land 
enemiga zon una lucha encarnizada en torno a Telnliz y Sokoinit”. Los rusos trala; 
ton cn vano de retorsn la meseta, desde donde tuvieron nuevamente que retr 
hacia Austerlitz frense a Bemadotte y cl mismo Napoleón con su Guardia. 
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Mara 7 


Jena y Auersiedt, 14 de octubre de 1806 


La campaña dc Sajonia duró seis días, Desembocó en dos batallas simultáneas. 
Contrariamente a las previsiones de Nupoleón, la batalla más importante fue ia de 
Auerstedt, donde Devout resistió firme a pesar de ser tomado por sorpresa y en 
inferioridad numérica, cortando asl el camino a Berlín para los dos ejércitos prusia- 
nos, Napoleón organizó la persecución, lunzando su caballeria desplegada hasta el 
mar del Norte y el Máltico. «Napoleón »opló sobre Prusia, y Prusia dejó de existir.» 
(H. Heine.) 
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Mara 8 
Wuierloo, 18 de junio de 1815 


Welingion se haha establecido delante de Bruselts y del pueblo de Waterloo, 
que rodeaban el bosque de Soignes. Ocupó wma posición natural fuerte, la eirca de 
Mont Szint-lean, flanqueado por bestiones, las grarjos de Hougomont y de la 
Haic-Sainte. Se hizo luerte alli, esperando a fincher, resistiendo todos los ataques 
de la infanteria y después de la cavalleria de Ney. A In caída de la tarde, um asalto 
al monte de la Vieja Grardia también fracaso. Como había hecho cn Fápana no 
hacia mucho, Wellington protegió su ejército de los cafinnes eremigos, y cuendo los 
franceses iniciacor. zl asalto, los redujo con un fuego incesante. La llegada dc Blu- 
cher con (ropas frescas, quz Grouchy ni siquiera trato de detener, traja consigo la 
denota. La Vieja Guardia se dispuso en c'adrado baje zl mando de los gencralca 
Michel y Camb-onne, sacrificándose para ganar tiempo a. enemigo. Ya schemes cué 
leyenda debcria dedicarse al ultimo grito de desafio de Camhrome... a de Michel 
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propia y ordenada en torno a varios grandes temas de investigación 

y de reflexión. ¿Cuáles fueron, antes de nada, las consecuencias 
económicas de la Revolución (modificación de las condiciones de 
producción y de cambio, balance tras el decenio revolucionario)? El 
problema de la llamada «revolución agricola»: ¿hubo estancamien- 
to de la agricultura o trans^ormación dc las condiciones de la pro- 
ducción agraria a finales del siglo xviii y principios del xix? ¿Cuá» 
les fueron las corsecuencias de la ruina de la economía colonial 
sobre las corrientes comerciales que generaba? ¿Cuáles [ueron Jos 
límites de las tentativas para reactivarla en la época del Consulado? 
¿Qué actividades susticutorias nacieron en los grandes puertos y 
cómo se modificaron sus relaciones con el interior del país? ¿Qué 
nueva orientación continental tomó el comercio francés y cómo se 
llevó a cabo el mevo reparto de la riqueza nacional entre las diver- 
sas regiones? Finalmente, queda el problema de lu «revolución inf 
dustrial», y de sus múltiples aspectos; la innovación técnica, su $ 
financiación, su difusión, la inversión; los precios y los salarios; là 
tasa de ganancia, ¿Fue Francia, en comparación con las industrias ,,, 
de la competencia inglesa, suiza y sajona, un país de inversiones 
costosas y dc salarios elevados? 

De esta forma se precisarían los nuevos rasgos de In economia E 
francesa tal como se asentó en la sociedad nacida de la Revolución, C 
y eouoceríamos el contexto en el que se estabilizó la herencia revo 
lucionaria y se instaló la dominación social de los notables. 
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El “in de las querras del Imperio llevó a ura reorganización. :errito-ial de Euro um 
24, acordada en el Congreso de Viena por las granes potencias que vencieron a 
Napoleón. El mapa muestra la distribución pereral del muevo sistema europeo, con 5, 
las anrpliacioues lerciloriales a favor de las grande ootensias (Austria, Prusia. Ru- qu 
sia) y de sus aliados (Paises Bajos, Piamonte-Cerdeña, Suecia). En la frontecz norte, p 
`a antigua República de las Provincias Unidas, transforma en reino de los Países D 
Bajos, acuue las pruviucias belgas que, segregadas de los Paises Bajos por la /nsurree- 
sión de 1630, cizaton el reino de Bélica, Prusia se expandió ul veste de los antiguos 
electorados senanos, con los que “o:urasá eu 1824 la P:ovinca de Riu, Un rduu de 
Polouja se -rea ca beneficio de. emperador de Rusia; perde:é su autonoucia e 1832. 
Francia pierde algunas plazas en su ontera mute; comenta Montbéliard y Mulhou- 

se. Pero cede Saboya y Niza. 
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LA SOCIEDAD NUEVA 


CaríruLo 1 


LA TIERRA Y LOS CAMPESINOS 


La revolución campesina, dejando aparte su autonomia y su 
especificidad, tan bien estudiadas por Georges Lefebvre, está en cl 
fondo de la Revolución francesa; el problema agrario ocupa una 
«posición axial» en la revolución burguesa. Pero conviene precisar 
las modalidades del proceso revolucionario: ¡fue impuesta desde 
abajo la desuucción de Ja antigua sociedad rural, por las propias 
masas campesinas? ¿La transformación de la sociedad rural lue 
otorgada desde arriba? 

La «vía francesa» ilustra el primer tipo de proceso: es la vía 
revolucionaria por excclencia, y a través de ella las masas campesi- 
pas, al precio de cuatro años de luchas incesantes, impusieron final- 
mente desde abajo la destrucción del antiguo régimen agrario. Esta 
vía la simboliza la ley del 17 de julio de 1793, con la abolición del 
feudalismo, sin remisión, y la quema de los títulos feudales. 

La «vía prusianu» ¡nuestra el segundo tipo de proceso: es la vía 
del compromiso. La aristocracia terrateniente y cl Estado prusiano 
a su servicio concedieron desde arriba la abolición de la servidum 
bre por la ley de 1807, pero conscrvando lo esencial del antiguo 
modo de producción y de las relaciones sociales tradicionales. 
Y además, la sublevación nacional de 1813 contra la dominación 
napoleónica fuc finalmente desviada en beneficio de la aristocracia 
y de la monarquía, El movimiento revolucionario de 1848 fracasó a 
causa de la debilidad de la burguesía. Fueron las guerras de 1864, 
1866 y 1870 las que trajeron la solución, a la vez, de la cuestión 
nacional, del problema de la renovación del Estado y del de la 


modernización de la soviedad. Pero siempre por la via del compro- 
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miso. Creemos que si la hurguesía capitalista consiguió el reconoci- 
miento de su supremacia econémica y su participación en el puder, 
Ja aristocracia feudal mantuvo su preponderancia rural y su preemi 
nencia política, con grandes privilegios cn el ejército y la adminis- 
tración; y esta situación ha durado hasta después de la segunda 
guerra mundial ` 

Revolución impuesta desde abajo o compromiso concedido des- 
de arriba, es evidente que de una u otra via parten modalidades 
diferentes en cuanto a las soluciones aportadas al triple problema 
campesino; leudalismo, propicdad, comunidad. 

Cuando el movimiento campesino impuso su revolución desde 
abajo, acabó por obtener la abolición total, sin indemnización, del 
feudalismo; esto ocurrió en Francia en 1793. El otorgamiento desde 
arriba, al contrario, no es más que una concesión: en este caso, la 
desaparición del feudalismo sólo se consigue tras un largo proceso 
yal precio de una pesada remisión, Se pueden calcular las conse 
cuencias sociales de esta segunda forma para el campesinado apa- 
tentemente emancipado, La cuestión es saber en efecto si, en caso 
de remisión, la carga que pesa sobre el labrador se aligera o perma- 
nece idéntica, En el reino de Nápoles, bajo la dominación napaleó- 
nica, la obligación de redención de los cánones feudales por la ley 
de 1806 no alivió la condición campesina, antes, al contrario, dejó 
que continuasen las antiguas relaciones sociales. Sucedió lo misimo 
en Japón: con la reforma agraria Meiji (1873), la carga de los nuevos 
Impuestos en dinero (chiso) ipualaba más o menos la de los antiguos 
cánones en especie. 

No es suficiente con emancipar lu persona del campesino. 
inclugo con liberar la tierra, Hay que asegurar la independencia 
económica det campesino con la accesión a la propiedad. pues si no 
la abolición del feudalismo se convierte para él eu un acto sin valor. 
Aquí también la vía francesa fuc ejemplar, La Revolución ¿manci- 
Pó al campesino y liberó la tierra, pcro además, con la venta de los 
biénes nacionales, socavó la gran propiedad aristocrática y amplió 
las bases legales del campesinado. La venta de los bienes naciona: 
les, al multiplicar el número de campesinos propietarios, confirió 
a la abolición del feudalismo su verdadera dimensión social. Asi se 
formó una «democracia rural», eu [a que Jaurès ha visto con razón 
uno de los rasgos esenciales de la sociedad francesa del siglo xix. 
La abolición del feudalismo desde arriba na podía, evidentemente, 
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E venir acompañada de una redistribución de la tierra, que hubiera 
sacrificado los intereses de la aristocracia terrateniente siempre do- 
minante. Así ocurrió en Prusia en 1807 y en la Polonia del ducado 
de Varsovia, que vivieron una revolución agraria «malograda». E i 
cluso en el reino de Nápoles, bajo la dominación napoleónica, la 
reforma agraria abortá. 
La abolición o la redención de los derechos feudales, acompa- 
Badas o no de la accesión de los campesinos a la propiedad, tenía 
que repercutir necesariamente en las estructuras de la comunidad 
rural, cuya disociación se aceleró. Este problema es también inpor- 
tante desde el punto de vista de la formación del modo de produc- 
ción capitalista, al disociarsc por polarización el campesinado entre , 
capital, de una parte, y trabajo asalariado, de otra. La consecuen- 
cia principal fue la creación de un doble mercudo: mercado del -- 
trabajo y de la mano de obra, y mercado de productos para el 
capital industrial. ` 
Volviendo al ejemplo francés, las reformas agrarias de la Revo 
lución aprovecharon desigualmente a las diversas categorías sociales ` 
del campo. El feudalismo constituía en último término un factor de ; 
cohesión de la comunidad rural, y su desaparición elevó a primer ` 
plano los antagonismos sociales. que hasta entonces figuraban como; 
secundarios cara a la explotación señorial. La Revolución fortaleció; 
considerublemente al campesino propietario. Pero si accloró la diso- . 
ciación de la comunidad rural, no pudo destruirla totalmente, A 
cansa de los intereses contradictorios de los campesinos propietarios”. 
y de los parcelarios c sin lierras. Vemos aquí la diferencia respocto ` 
a la «vía inglesa». Eu Inglaterra, por un doble proceso de concen- , 
tración y de cercado (enclosure), y con la racionalización de la 
economía agraria, los campesinos propietarios fueron expropiados: 
y cl capitalismo triunfó en el campo sobre la triple base social del 
gran terrateniente, del granjero empresario capitalista y del obrero 
agricola asalariado, Fn Francia, la pequeña y mediana propiedad " 
<onsiguicron no sólo mantenerse, sino incluso ampliar sus bases: 
fue el resultado manifiesto de la dictadura jacobina, que consagró 
la atribución de un estatuto de propiedad a la pequeña explotación 
^.^ rarai, igual que a la pequeña y mediana propiedad artesanal. Con 
ello, la economía capitalista se desarrolló en Francia, en parle, 
sobre la base del campesinado y de la pequeña y media burguesía. 
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Estas opiniones, admitidas rradicionalmente por la historiogra- 
fía francesa, suscitan sin embargo la reflexión. La cuestión sc plan- 
tea respecto al papel del campesinado pequeño y medio en el procc- 
so de transición de la antigua sociedad a la nueva. 

Conocemos el tema esencial de la obra de Georges Lefebvre en 
materia de historia agraria: la existencia, en el marco de la Revolu 
ción francesa, de una revolución autónoma por sus orígenes y sus 
métodos, por sus crisis y sus resultados, «pero autónoma sobre 
Lado por sus tendencias anticapitalistas». Pequeños propietarios, 
aparcerus y pequeños granjeros, jornaleros y peones estaban muy 
apegados a los derechos colectivos y a In reglamentación, y temian 
la agravación de sus condiciones de existencia por la transformación 
capitalista de la agricultura, Si, en su aspecto antifendal, los mavi- 
mientos campesinos contribuyeron poderosamente, de 1789 a 1792, 
al progreso de la revolución burguesa, no es menos cierto que las 
masas campesinas, con su acción reivindicativa de la pequeña pro 
piedad, el reparto de los terrenos comunales y el mantenimiento de 
la comunidad rural tradicional, frenaron el desarrollo normal del 
capitalismo agrario. «Estos hombres miraban hacia el pasado. que- 
rían mantenerlo o restablecerlo; o, si se prefiere, tomaban elemen- 
tos del pasado para construirse wna ciudad ideal. Había con seguri- 
dad en su estado de espiritu más conservadurismo y rutina que 
ardor innovador.» Georges Lefebvre da un contenido económico 
retrógrado a las reivindicaciones igualitarius campesinas. 

En esta misma línea de reflexión, el historiador inglés E. Habs- 
bawm ha subrayado «la gigantesca paradoja» que representa, según 
él, cl caso francés. Ningún otro país hubiera debido avanzar con 
más rapidez, tras la Revolución, en la via del desarrollo capitalista; 
en realidad, se retrasó claramente de algunos países de Europa 
occidental. La razón de ello fuc que «la parte capitalista de la 
economía francesa era una superestructura erigida sobre la base 
inamovible del campesinado y de la pequeña burguesía». La Revo- 
lución, en efecto, confirmó los fundamentos de la pequeña produc- 
ción, en lugar de destruirla; de aquí proviene la lentitud del ritmo 
de desarrollo tecnológico y del proceso de concentración del capital. 
A la inversa, la revolución inglesa de 1640 había acelerado la desa- 
parición de la pequeña producción; su resultado [urrdamental había 
sido la formación de una agricultura capitalista caracterizada por la 
existencia de una minoría de grandes terratenientes y de granjeros 
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empresarios, y de nna amplia capa de trabajadores asalariados. 
Desaparecieron de este modo los campesinos propietarios pequeños 
y medianos, que fueron, por el contrario, la caracteristica de da 
Francia posrevolucionaria. De la revolución inglesa se ha podido 
escribir que fue «particularmente bien conseguida». 

En contra de estas posiciones tradicionales, se conoce la tesis, 
ahora clásica, de M. Dobb en sus Studies in the Development of 
Capüalism (1946). Las fuerzas sociales que rompicron las restriccio- 
nes al desarrollo del modo de producción capitalista provenían de 
la pequeña burguesía y dci campesinado independiente, capas de 
productores comerciantes levantados contra la oligarquía de los 
grandes terratenientes y de la gran burguesía comerciante, Esla es 
«la vía realmente revolucionaria», según la problemática de Marx. 
Partiendo del vaso japonés, H. K. Takahashi llega, por un análisis 
peueirauie y usando ampliamente el método comparativo, a las 
mismas couclusiones: el primum mobile de la revolución burguesa 
se halla en el desarrollo de los pequeños y medios productores 
independientes 

En esta misma línea está la reflexión dc A. Ado como conclu- 
sión de su tesis sobrc Le mouvement paysan pendant la Révolution 
française (1971). Si la expansión de la economía capitalista en el 
siglo xix presentá, en el campa francés, los uspectos negativos que 
conocemos, se dehe no a los esfuerzos de los campesinos parcelar ios 
o sin tierras para preservar los derechos colectivos y la comunidad 
tradicional, sino a la considerable persistencia de la gran propiedad, 
ya que mo feudal, al menos todavía aristocrática y de rentas agra- 
rias. Vambien iufluyeron negativamente los insuficientes resultados 
de las luchas campesinas para el fortalecimiento de la pequeña 
propiedad, que hubiera constituido entonces una amplia base para 
el desarrollo de la producción mercantil, A. Ado subraya la contra- 
dicción entre cl carácter subjetivo de las aspiraciones igualitarias 
amicapitalistas de los campesinos, y el carácter objetivo, histórica- 
mente hablando, de sns luchas. Sí el campesinado, en sus sectores 
más radicales, hubiera triunfado, habría perjudicado, sin duda, al 
capitalismo de los grandes granjeros, pero más aún a la gran pro- 
piedad de tipo retrógrado; habría producido una reestructuración 
de la propiedad rural en favor de los pequeños y medianos produc- 
dores, punto de partida de una evolución capitalista rápida. Al 
ocasionar la competencia y la concentración la rápida ruina de la 
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mayoría, los capitalistas habrian surgido de la masa de campesinos 
productores. 

Dc csta forma queda aclarada la especificidad de «la vía france- 
sa». La expansión del capitalismo en el campo en el siglo xrx habría 
exigido nna mayor extensión del sestor de la pequeña y mediana 
producción independiente, el desarrollo de sus potencialidades y la 
tanslormación toral de las relaciones agrarias en detrimento de 
la gran propiedad retrógrada, que explotaba en aparcsrías.o peque 
ños arrendamientos, todo ello como momento y condición del de- 
sarrollo del capitalismo. Los aspectos negativos de la evolución 
capitalista de la agricultura francesa en el siglo XIX se deben menos 
a lo que el campesinado pequeño y medio supo imponer a la revo- 
lución burguesa, como afirmó Georges Lefebvre, que a lo que no 
mudo arrancarle: la destrucción de la gran propiedad y ln desapari- 
ción de la renta de la tierra, En este sentido, la autonomía de Ja 
revolución campesina en el marco de la revolución burguesa, tan 
especialmente subrayada por Lefebvre, ya no tendría razón de ser. 
La revolución campesina sería sólo una de las posibles variantes 
de la revolución burguesa. Fl ulterior retraso del capitalismo en 
Francia se deberia ul carácter incompleto dc la revolución campesi- 
na, a la imposibilidad en que se hallaron las masas agrarias para 
seguir hasta el fin su «vía revolucionaria». 


La HERENCIA REVOLUCIONARIA 


Del complejo fenómeno que constituye, en el mundo campesi- 
no, la destrucción de las estructuras agrarias tradicionales, la oon- 
moción de lu vieja sociedad rural y la instauración del nuevo orden 

en el campo, de los aspectos múltiples que reviste este proceso 
revolucionario, tres se afirman aquí como csenciales: el del feuda- 
Nim y Jos derechos señoriales; el de la propicdad de la tierra, 
~A fundamento de la sociedad aristocrática del Antiguo Régimen; el de 
la comunidad rural, marco tradicional de la existencia aldeana. 
Para que los productores campesinos pudieran disponer libremente 
de sn persona y de su trabajo, en primer lugar debían cesar de estar 
atados a la tierra c infeudados a otro. El desarrollo de la economia 
capitalista en el campo cxigia la destrucción del teudalisino, la abo- 
lición de las rentas señoriales, la liberación de la propiedad y la 
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bertad de cultivar. Pero ¿adquirió la tierra el campesino liberado 
del vínculo feudal? La existencia de una «democracia rural» es un 
problema crucial, que debía revelarse determinante en la formación 
de la sociedad capitalista moderna. Estos problemas se inscribieron - 
en un proceso revolucionario que se prolongó dc 1789 a 1793, para 
estabilizarse después. 


Aunque la aholición del leudalismo se integrara en las concep- 
ciones liherales de la burguesía constituyente, respondía sobre todo 
a una voluntad bien clara de las masas campesinas. Pero cntre el 
campesinado, que soportaba el peso de las rentas feudales, y la 
burguesía que, por la propiedad de los señoríos, sc aprovechaba en 
parte de esta situación, había grandes diferencias en cuanto ü las 
modalidades de la abolición. La supresión del fendalismo se impuso 
por el levantamiento dc las masas campesinas tras el Grau Miedo, 
La burguesía constituyente se contentó, por las decisiones de prin- 
cipio de la noche del 4 de agosto, con un compromiso que, con la 
obligación de remisión del feudalismo economico, salvaba lo esen- 
cial de los derechos señoriales. Peru los campesinos no lo compren- 
dian así: los disturbios agrarios y la jacquerie demostraron finalmen- 
te la mala voluntad de la burguesía, 

La liberación de la propiedad de la tierra se derivó dc la aboli- 
ción del feudalismo, «servidumbre de la tierra» según el lengnaje 
enfático del siglo: en la noche del 4 de agosto de 1789, tanto las 
tierras como las personas quedaron libres de toda sujeción. Los 
decretos del 5 al 11 de agosto pusieron en aplicación lus decisiones 
de la noche del 4, pero con restricciones importantes, «La Asamblea 
nacional destruyc enteramente el régimen feudal» (articulo prims- 
ro). Pero este mismo artículo precisa la distinción fundamental 
entre «los derechos y deberes tanto leudales como censuales», entre 
«los que se refieren a las manos muertas reales o personales y a la 
servidumbre personal», abolidos sin indemnización, y «todos los 
demás», que se declaran rescatables y que continuarán percibiéndo- 
se basta su reembolso. Son abolidas la nobleza de las tierras y la 
jerarquía de los feudos con su legislación particular, especialmente 
el derecho de primogenitura. Son abolidos sin indemnización los 
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dercchos exclusivos de palumar, de caza y de coto o vedado, y todas 
las justicias señoriales, Son abolidos sin indemnización los diezmos. 
«n reserva de reflexionar en los medios para arender de otra manera 
a las necesidades del culto divino, el sustento de los ministros del 
altar y la ayuda a los pobres» (artículo 5). Pero «todas las rentas 
perpeluas, ya sean en especies o en dinero, serán compensadas; los 
chumpurís (impuestos feudales sobre los cereales) de todo tipo y 
denominación serán igualmente comprados”, a una tasa que debe 
rá fijar la Asamblea» (articulo 6). 

Esta distinción lue recogida en la icy dc aplicación del 15 de 
marzo de 1790, que precisaba «los efectos gencrales de la destruc- 
ción dcl régimen feudal», «Son abolidas todas las distinciones ho- 
narificas, de superioridad o poder que resultan del régimen feudal.» 
Desaparecen, en consecuencia, «la Ie, el homenaje y cualquier otro 
servicio personal al que hayan estado sometidos hasta hoy los vasa- 
Jos, censararios y colonos». 

Derechos abolidos sin indemnización: los de «leudalismo domi- 
nante», que se presumen usurpados en detrimento del poder público, 
u otorgados o creudos por la fuerza. Son los derechos honoríficos y 
los de justicia, el de manos muertas y el de servidumbre personal (la 
«de corps et de poutsuite»), talas, prestaciones personales y corvées, 
derechos de mercado y ude peuje, de largo y de ancho, de paso, de 
sirga, de pontones, de presa y embulse», «tados los derechos feuda- 
les, hornos, molinos, lagares, matanzas, sementales y verracos, herre- 
rías y otros», dos derechos de caza y de pesca, de palomar y de coto 
y vedudo. Fs abolido también, «para el futuro», el derecho de triage 
y de escoger, y anuladas las preferencias ejercidas en los bienes comu- 
nales por los señores feudales en los últimos treinta años. 

Se declaran derechos rescatables o redimibles los de «feudalismo 
contratante», que se suponen originados por un contrato entre el 
señor propietario y lus campesinos arrendatarios, y constituyen la 
contrapartida «de una primitiva concesión de fondos». Estos dere- 
chos rescatables continuarán pugándose hasta que se efectúe su 
redención. Son, salvo prueba en contrario: rodas las rentas señoria- 
les anuales «bajo la denominación de censo, censatarias, sobrccen- 
so, rentas feudalcs, señoriales y enfitéuticas, champart, tasque, 
lerrazgo, de arado, de cultivo, de plantar, diezmos infeudados»; 
todos los derechos casuales «que, con los nombres de quinto, re- 
quinto, trezavos, laudcmios ... y otras diversas denominaciones. 
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se deben a cambios producidos en la propiedad, o en una finca». 
la tasa de rescate quedó fijada, por el decreto del 3 de mayo de 
1790, en veinte veces su valor anual para los derechos en dinero, 
veinticinco veces para los derechos cm espccic, y en proporción de 
su peso para los derechos casuales. Ta remisión era estrictamente 
individual, y los campesinos debían pagar, además, los atrasos de 
los últimos treinta años. Al señor se le dispensaba la presentación 
de sus Litulos, si podía probar la posesión continuada durante trein- 
ta años. Pronto se vio que los pequeños campesinos no podrian 
librarse, al ser la compra demasiado onerosa, y más aún al no 
preverse ningún sistema de crédito para facilitar la operación. Sólo 
consiguieron la remisión los labradores acomodados y los propieta- 
rios explotadores. Pero estos últimos podían cacr cn la tentación de 
pasar la carga a sus arrendatarios o AParceros. 

Fl diezmo, suprimido en teoría la noche del 4 de agosta, debió 
ser sarisfecho en 1790. Por el decreto del 11 de marzo de 1791, su 
supresión redundó en provecho del propietario: el arrendatario le 
debía el imperte en dinero, y el apurcero la proporción de su parte 
de productos, Este neodiezmo o diezmo burgués se mantuvo en las 
regiones de aparceria, esencialmente el oeste y el suroeste. 

La supresión del feudalismo así planteada aprovechaba a la 
burguesia y al campesinado propietario, pero no podía satisfacer a 
la masa de pequeños campesinos, Pronto se pasó de la decepción 
a la cólera, y más aún cuando los schorcs se obstinaron en cobrar 
no sólo los derechos mantenidos, sino también los atrasos de los 
suprimidos: la supervivencia del fendalisma, a pesar de su reárica 
abolición la noche del 4 de agosto, no es producto de la imagina- 
ción. En estas condiciones, una verdadera guerra civil enfrento, del 
otoño de 1789 a la primavera de 1792, a los campesinos vou los ex 
señores; su intensidad varió según las regiones, calmándose y vol- 
viendo luego en olas impetuosas en los periodos de impuesto feudal 
o de carestía de grano. 

De 1789 a 1792, la revuelta campesina precedió a la revolución 
burgucsa y la cmpujó adclantc. La rebelión campesina tuvo sin 
duda su propio ritmo, tal como ha subrayado C. Lefebvre; pero los 
dos ritmos coinciden a la larga. No es una casualidad que, en cada 
etapa de la Revolución, el legislador se ocupase de los problemas 
campesinos: la legislación agraría antifeuda] progresaba cada vez. 
Por ejemplo, en agosto de 1789; también en junio y agosto de 179: 
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el 18 de junio, la Asamblea Tegislativa decretó la supresión sin 
indemnización de los derechos casuales, coma las Inudemios, «a 
menos que dichos derechos no estén justificados por un rfrulo pri- 
mitivo de inleudación»; el 25 de agosto esta cláusula se extendió a 
todos los derechos feudales, a todas las rentas señoriales, «a menos 
que no se hallen justificadas por una primitiva concesión de fondos; 
pero tal causa no será válida si no se encuentra enunciada con 
claridad cn un acta primordial de infeudación». Esto era el fin del 
feudalismo, al menos en los hechos. La eliminación de la Gironda, 
el 2 de junio de 1793, le dio cl golpc de gracia; para asegurarse ci 
apoyo de las masas campesinas y acabar así con el movimiento 
Federalista, la Convención montañesa decretó, por la ley del 17 de 
julio de 1793, Ja supresión, sin rescate ni indemnización, de todos 
los derechos [eudales y rentas señoriales. Ordenó además la quema 
de los títulos feudales. 

El alcance social de la abolición del feudalismo fue inmenso: 
con la liberación del campesino y de la tierra, dio su dimensión 
especifica a la Revolución francesa. 

En cuanto a su alcance práctico, tampoco es despreciable. La 
deducción feudal, a la que se aáadían cl impuesto real y, a menu- 
do, el arriendo rústico o la aparcería, que privaban al campesino 
productor de un excedente para vender, contrihuía a mantener la 
agricultura en los estrechos márgenes de una economía doméstica. 
Por otro lado, en la práctica las deducciones eran cosa corriente. 
Los digamos y los impuestos sobre las gavillas (champarts) se lle 
vaban una parte de la paja, y agudizaban el problema de los abo- 
nos. Las estructuras feudales, Zinaimente, ocasionaban una cierta 
rigidez en el régimen de las explotaciones, impidiendo cualquier 
intento de concentración. Añadamos a esto la amenaza de retracta- 
ción feudal, que podía usar el señor: el arrendatario desposeído no 
recibía ninguna indemnización por la plusvalia que había añadido a 
su tierra. 

En cuanto al alcance económico global de la abolición del feu- 
dalismo, no hay que exagerar el valumen de riqueza desplazada 
Bl peso de la carga feudal representaba del 10 al 12 por 100 de 
la renta de la tierra (pero podia alcanzar el 25 por 100 y más). La 
abolición del impuesto benefició sobre todo al propietario. Para el 
gran propietario cultivador fue un suplemento de capital presto 
para ser invertido en tierras o en material. Para el campesino pro- 
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ario, pequeño o medio, cstc excedente quedé consumido, y se 
tradujo en una elevación del nivel de vida 


La persistencia del feudalismo y de los derechos señoriales cons- 
tituye la piedra de toque del grado de evolución económica y social, 
En la Europa napoleónica, la cronología de la conquista, las moda- 
lidades de la ocupación, la evolución conservadora del sistema im- 
perial, como también el grado de evolución y el equilibrio de las 
fuerzas sociales, todo ello da cuenta de diversos ritmos y de matices 
múltiples. 

En los países conquistados por Francia antes de 1804, la aboli 
ción de los derechos feudales no tuvo gran impartancia. En Bélgica 
(salvo en Hainaut), en cl Pinmonte y Liguria, sólo quedaban vesti- 
gios, según parece, enando se estableció el sislema lrancés. Fue 
diferente en Renania, aunque la popularidad de la medida quedó en 
entredicho por la obligación que tenia el deudor de probar el feuda- 
lismo. Quedó suprimido el diezmo por todas partes, pero la medida 


) sólo aprovechó al campesino propietario. 


En la Italia del norte, en la llanura del Po, cl régimen feudal 
casi no existía a Ja llegada de los franceses, y los derechos señoriales 
que quedaban eran poco elevados; la Iglesia, al contrario, percibía 
el diezmo. Cuando entraron las tropas francesas, las nuevas autori 
dades instaladas cn las principales ciudades de Lombardia y Emilia 
decretaron la abolición sin rescate de los derechos feudales y de los 
diezmos: en Milán el 10 de junio de 1796, en Módena el 2 de 
octubre, en Ferrara el 10. Sin embargo, no parece que la abolición 
del feudalismo cambiase la condición del campesino, al menos en la 
llanura, que, a falta de una verdadera reforma agraria, continuó 
siendo un país de grandes propiedades cultivadas por aparccros y 
jornaleros igualmente miserables. 

En la Italia peninsular, el feudalismo cra mucho más opresivo 
que en el norte, sobre todo cn el reino de Nápoles: las harones, 
además de sus muchos derechos honorificas y omerosos, poseían 
verdaderos monopolios (molinos, hornos, lagares, minas y salinas). 
El feudalismo quedó abolido por el decreto del 2 de agosto de 1806. 
Pera aunque los barones perdieron sus justicias, conservaron los 
títulos y dominios. La cuestión de los derechos feudales y de las 

se resolvió según los principios de la Asamblea Constituyente 
(ley uel 15 de marzo de 1790). Se suprimieron los derechos 


„4. somonn. 
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personales, [vudales y diezmos, pero fucron declarados rescatables 
los derechos teales. Sólo se rraraha dc un compromiso, pero el 
campesino era demasiado misero para poderse liberar. La obligación 
de la remisión produjo la coutinuación de la mayoría de las antiguas 
relaciones sociales. El campesino de la Italia meridional tuvo que 
soportar, tras la reforma de 1806, una carga casi equivalente a la de 
las antignas rentas señoriales y eclesiásticas; a diferencia del campe- 
sino francés, no había llegado a ser verdaderamente libre e indepen. 
diente. Esto tuvo graves consceuencias a la hora del proceso de 
unificación de Italia. 

La Alemania de al otro lado del Rin no conoció una verdadera 
renovación social basta después de la guerra de 1805. La diversidad 
del pais y la preocupación por contentar a sus aliados explican que 
"Napoleón tolerase muchas modificaciones de su sistema; incluso en 
las regiones que controlaba directamente, no pudo acabar sicmpre 
su obra, 

Ta servidumbre fue abolida el 12 de diciembre de 1808 en cl 
gran ducado de Berg, primer Estado napoleónico creado al otro 
lado del Rin; se suprimicron también los impuestos feudales y las 
justicias, lus rentas y las prestaciones personales, pero se declararoi 
rescatables los derechos reales. Los campesinos protestaron y rehu- 
saron pagar a sus señores, mientras que la aristocracia local, sintién- 
dose gravemente perjudicada, manifestaba su oposición al régimen 
francés. En el reino de Wesililia se plantearon también cn los 
mismos términos los principios de lu sociedad moderna; fueron 
suprimidos la servidumbre y los derechos personales; una tarifa 
determinó, cn 1809, la remisión de los derechos reales, de los que 
las corvées (prestaciones personales) eran el elemento más opresivo. 
También aquí los campesinos rehusaron, las más de las veces, el 
rescate. 

Eu los otros estados de fa Confederación del Rin, donde la 
acción directa de Napoleón se presentaba más dificil, y donde se 
mantenía con fuerza la tradición del absolutismo ilustrado. caracte- 
rizado en particular por la alianza de la monarquía y la aristocra- 
cia, la abolición del feudalismo no pudo llevarse a cabo sin arreglos. 
En cl gran ducado de Franklurt ss suprimió la servidumbre, poro, 
menos cn los principados de Fulda y Hanau, se exigió la remisión de 
las rentas producidas por las servidumbres; en cuanto a las derechos 
reales-y al diezmo, si bien se admitió la compra para los dominios 


los señorios. En Baviera sc autorizó en 1807 la remi: 
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ducales y los bienes eclesiásticos, no se tomó ninguna medida para 
sión de las 
prestaciones personales, y también la de las rentas, salvo si había 
un contrato can el señor, el cual podía rehusar; en 1808 lueron 
suprimidas sin indemnización la servidumbre y las cargas persona- 
Tes que dependian de ella. Fue peor en Wurtemberg, bajo el despo- 
tismo del rey Federico: aunque se abolió la servidumbre, se mantu- 
vieron las prestaciones personales, rentas y diezmos. Lo mismo 
sucedió en el gran ducado de Baden donde, habiendo desaparecido 
Ja servidumbre a finales del siglo xviu, casi no cambió la condición 
campesina. De esta forma se mantuvo cl retraso social de Ins esta- 
dos de Ja Alemania dcl sur. 

En cl ducado de Varsovia se abolió la servidumbre en 1807, 
bajo ocupación francesa; los campesinos cesaron de estar wados a 
la gleba. Pero la rierra siguió siendo propiedad del señor, que tenia 
el derecho de echar al arrendatario. Continuaron los derechos seño- 
riales, las rentas de la tierra y los diezmos; la corvée era la principal 
prestación de los campesinos, en contrapartida del uso de la tierra. 
La situación del campesino fue agravándose. En la larga historia 
del feudalismo polaco, la época napoleónica habría sido un cpis 
dio de poca importancia si no hubiera acelerado cl empobrecimien- 
to del campesinado y cstimulado su movilidad territorial y social. 

Estos datos generales subrayan sabre tado los aspectos jurídicos 
e institucionales. Para medir la importancia social del mantenimien- 
to o supresión del feudalismo, de la servidumbre y de los derechos 
señoriales, sería necesario precisar su peso. ¿Qué carga represeota- 
ban para el campesino las rentas de las tierra y qué deducción sobre 
su producto neto? ¿Qué ingresos significaban para el señor? Cuan- 
do las rentas se declararon redimibles, ¿cuáles fueron las modalida- 
des y cuál fue la tasa aplicada? 

Al considerar el caso polaco, la dificultad proviene de la multi- 
plicidad de formas de las prestaciones campesinas: prestaciones per- 
sonales, servicios entera o parcialmente gratuitos, rentas en especie, 
censo en dinero. Si el censo cn dinero constituía, en algunas regio- 
nes de la Gran Polonia, la hase de las prestaciones, en general 
predominaha la corvée (prestación personal). La segunda dificultad 
resulta de la mecesidad de reducir todas las formas de la renta 
feudal a un solo denominador expresado en dinero. Pero. ¿cómo 
calcular el valor de las prestaciones personales obligatorias y gratui- 
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tas según el precio del trabajo libre? ¿Cómo estimar en dinero los 
ingresos de las explotaciones vampesinas que vivían en economia 
cerrada o casi? La Comisión de reforma, creada en [R14 por Ale- 
jandro l y presidida por Adam Czartoryski, sugitió, en un documen 
to timiado Enquête paysanne, una regulación general de las presta- 
ciones campesinas, y su clasificación en función de la rentabilidad 
de las explotaciones: en muchas regiones, las cargas que pesaban 
sobre uns explotación campesina media, incluidos diezmo e impues- 
tos, superarian sensiblemente el valor del producto bruto. Sc produ- 
cían entonces abandonos frecuentes de las explotaciones, y cl endeu- 
damiento del campesino com su propietario; este endeudamiento 
equivalía a una nueva servidumbre, y el campesino que ahandonaba 
el dominio sin satisfacer su deuda se hallaba al instante bajo una 
demanda judicial. 

Así se confirma la especificidad revolucionaria del caso Ftanvés. 
Y también que para cl campesinado la abolición del feudalismo 
corria peligro de no ser más que una operación sin valor, si no 
venía acompuñada de una reforma agraria y de una redistribución 
de la propiedad de la tierra 

En los estados continentales del Antiguo Régimen que cvitaron 
la acción de Napoleón, la situación del campesinado se mejoró muy 
poco; la aristocracia rehusó dejarse desposeer, en especial de su 
poder señorial, y rebajarse a una condición plebeya. 

La reforma de 1807 abolió en Prusia la servidumbre; pero, con 
una inspiración ante todo fiscal y económica, se inclinó esencialmen 
te en favor de los junkers y del Estado. Al conceder la propiedad a 
los campesinos arrendatarios, cl rey se desembarazaba de las obli- 
vaciones tradicionales para con cl, y suprimia, en su propio benefi- 
cio, los derechos de uso sobre sus propios dominios. En cuanto a 
los señoríos privados, las ventajas concedidas a los campesinos fue- 
ron sobre todo jurídicas, El campesino ya no estaba atado a la 
tierra, pero el señor conservaba el derecho de justicia y scguía 
siendo el administrador del lugar. Subsistian en especial las rentas y 
las prestaciones personales. Y, al seguir siendo precario el régimen 
de explotación, la desposesión transformó a muchos campesinos 
arrendatarios en jornaleros: la emancipación fue sólo nominal. Pru- 
sia quedó muy detrás de Alemania occidental; este retraso tuvo un 
Juerte influjo en el proceso de unificación y la transformación capi- 
talista del pais. 
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La servidumbre se habia abolido en los países austríacos en 1781, 
pero las prestaciones personales y las rentas de la cierra se mantu- 
vieron hasta 1848. En Rusia, a pesar de las veleidades de Alejan- 
dro 1 y de un plan de reformas de Speranski, no hubo Jugar para 
emancipar a los siervos. Con el mantenimiento del feudalismo la 
aristocracia del Antiguo Régimen preservaba su preponderancia. 


Falta evocar aqui el problema de la supervivencia del diczmo y 
de los derechos feudales. 

Se trata, en primer lugar, de un hecho persistente en la realidad 
económica. En cuanto a los derechos feudales, algunos sobrevivie- 
fon, inscritos en los alquileres, dentro del «paquete» (le gros); pero 
Ja mayoría desapareció en el Imperio, ahogados por el movimiento 
de alza de los arricndos; los derechos supervivientes se hallaban 
condenados a uma rápida eliminación, por su mismo carácter de 
excepción. En cuanto al diezmo, llamado ahora neodiezimo o diez- 
mo burgués, demostró unu gran vitalidad, al menos en el oeste y el 
suroeste, regiones de aparceria; tomó a menudo la forma de una 
indemnización que reemplazaba al impuesto territorial, que ahora 
se hallaba a cargo del propietario. Esta práctica seguía durante el 
siglo xix ya bien adelantado. 

Se trata también, en segundo lugar, de un aspecto de la menta- 
lidad colectiva: el temor al restablecimiento del detestado «feudalis- 
mo» provocó a lo largo del siglo xix reacciones de pánico y de 
violencia. La Primera Restauración reanimó la inquietud campesi- 
na, avivada además por las torpezus oratorias de predicadores de- 
masiado vchementes. Este temor de los campesinos fue explotado 
por Napaleón; se conoce su increpación, cuando volvió de la isla de 
Elba, al alcalde de Autun: «Usted se ha dejado manejar por los curas 
y nobles que querian los diezmos y los derechos feudales». El refle- 
jo antifeudal aparece claramente en los saqueos c incendios de cas- 
illos, en julio-agosto de 1830, en especial en Corrèze y Dordogne. 
En los disturbios agrarios de 1848, de motivaciones y aspectos Lan 
diversos, el reflejo antifeudal afloró de nuevo; también lo hizo en 
1868 en los dos Charente y cn Dordogne. En 1890 aparecia la admi- 
Table Jacquou le Croquanr, de Fugène Le Roy. La acción se desarro- 
lla en Rouffignac, en Périgord, región de aparceros y de levanta- 
mientos campesinos, en torno al castillo de Herm y del viejo mar- 
qués de Nansac, simbolos de lo que todavia era, en la época de la 


150 LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


Restauración, cla opresión feudal». El autor denuncia, a través del 
abogado de Jacquou, con gran fuerza y emoción, «las violencias 
más criminales de los malvados señores de los tiempos pasados» 
«la odiosa tiranía que nos siria en las peores épocas del feudalis 
mo»: si el escritor da testimonio de estos hechos es sin duda porque 
mese fin del siglo XIX el recuerdo está vivo atin entre los campesi 

Aunque el feudalismo, en el siglo xux, a pesar de algunos aspec- 
tos de supervivencia cconómica, es ya sólo un mito en la conciencia 
campesina, la persistencia de este mito testimonia la realidad pasa- 
da y su aspecto social. El feudalismo había sido abolida por la ley 
del 17 de julio de 1793, pero cl odio siguió vivo, y pasó más de un 
siglo antes de que se borrase de la memoria colectiva tl recuerdo de 
estos tiempos detestados. La fuerza del mito se reveló tenaz, como 
lo testimonian los movimientos de miedo y de cólera que jalonaron 
el siglo xix. La dura realidad social se había convertido en idea- 
fuerza, para desaparecer, a comienzos del siglo xx, con el antiguo 
sistema de agricultura tradicional al tener lugar un cambio general 

En 1820, el consejo municipal de Aubry (Norte), nombrado por 
un prefecto del rey restaurado, y nada sospechoso de sentimientos 
revolucionarios, se opone a las reclamaciones de dos propietarios, 
que pretendían apoderurse de los Jlégards, árboles ribereños dc sus 
tierras, y declara; «El consejo ignora si este derecho existía en 
tiempos del feudalismo en Favor de los schores; pero la Revolución, 
que aplastó la cabeza de este monstruo, no dejó subsistir este abu. 
so, dado a luz por él». Testimonio irrecusable de que los campesi 
nos aprobaron la obra de la Revolución, en particulas en lo que se 


retiere a lu destrucción de la autoridad señorial y a la abolición del 
seño 
a lición de 


La redistribución de la propiedad rural \ 


En una sociedad todavía esencialmente rural, donde la mentali- 
dad aristocrática seguía impregnando a las clases dominantes, los 
problemas de la propiedad y de lu explotación del campo, indisolu- 
blemente unidos, seguian siendo fundamentales. Es necesario subra- 
yar, no obstante, la indigencia de bibliografía para el periodo napu- 
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leónico. y la ausencia de una monografía comparable a la que 
G. Lefebvre consagró en 1924 u los campesinos del norte durante la 
Revolución. Si sc dispone de dos bosquejos a grandes rasgos, el de 
A. Soboul en 1965 al Congreso internacional de ciencias 
de Viena, y el de J. Tulard en 1969 al coloquio Napoleón, en al 

bicentenario de su nacimiento, sólo una monografía merece señalar- 

se, la de G. Sangnier sobre el distrito de Saint-Pol (1951), aunque la 

elaboración a partir de las matrices catastrales, de lichas por cotiza- 

ciones territoriales y no por propietarios haya ocasionado al estudio 

graves distorsiones. Son más valiosos, desde cl punto de vista del 

metodo, siempre partiendo de las mismas fuentes, los estudios de 

Philippe Vigier sobre la región alpina (1963); pero se reficren sobre 

todo al periodo posnapoleónico. Esta carencia de bibliografía es 

tanto más asombrosa cuanto que, por wn iado, cl estudio quedó 

facilitado al haber removido la Revolución los datos de este proble- 

ma, y por orro que se dispone para el periodo napoleónico de un 
importante documento (sólo hay que compararlo con lu que se hizo 
más tarde): el catastro parcelario. 

La Revolución trastornó las condiciones de la economía agraria. 

con la abolición de los derechos feudules, Ja redistribución de la 
propiedad rural y el establecimiento de una nueva alidad. Al 
"acer esto, facilitó cl estudio del reparto de la propiedad rnral. 
Abolición del feudalismo: recordaremos aquí la postura hipereritica 
de P. de Saint-Jacob en su Puysans de la Bourgogne du Nord (1960); 
se trata, es cierto, del üllimo siglo del Antiguo Régimen. «La resis- 
tencia de los privilegiados es la responsable de la imposibilidad de 
conoces con exactilud el reparto y el valor de la propiedad rural en 
1789. Fs en 1793 cuando se establece la primera gran estadística 
segura de la propiedad». Más precisamente, lras la ley del 17 de 
julio de 1793, que determina la abolición definitiva del feudalismo. 
Con la supresión de los derechos feudales desaparecía un elemento 
de distorsión; la superficie de los bienes en propiedad se converia 
en un elemento decisivo para la evaluación de los medios de existen- 
cia y del nivel social. 

La nueva fiscalidad creada por la Revolución reposaba esencial- 
mente sobre la contribución rural, traduciendo así la permanente 
influencia de las concepciones fisiocráticas: se fijó al principio en 
500 millones (la contribución mobiliaria era de 60). Quedaba el 
problema de la repartición, como también el de la perecuación fiscal. 
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Las disparidades regionales, la desigualdad en la imposición y lo 
arbitrario ocasionaban importantes diferencias de la carga fiscal de 
un departamento 2 otro. Según Gaudin, ministro de Hacienda, la 
variación, para un mismo nivel de fortuna, podía ser de 1 a 10. Se 
hacía necesario un catastro, lo que se planteó el 26 de septiembre 
de 1791 por la Asamblea Constituyente. 

Se trataba de hacer un catastro parcelario, indispensable para 
un mejor reparto de la contribución territorial y para una real 
porceuación fiscal. La ley del 29 de vendimiario del año X11 (22 de 
octubre de 1803) renunció al catastro parcelario por un catasiro 
de bienes cultivados, que fue abandonado nada más iniciado, tras 
múltiples dificultades. La única solución segnía siendo el catastro 
parcelario: se decidió por la ley del 15 de septiembre de 1807 y se 
comenzó inmediatamente, Este inmenso trabajo sólo llegó a acabar- 
se a mediados de siglo; pero a finales del Imperio se habían catas- 
trado ya unos 9.000 municipios. Esta obra notable dejó tres tipos 
de documentos: el atlas catastral, las relaciones de sección, que 
enumeran las patcelas sección por sección, y la matriz catastral, 
que reagrupa las parcelas de cada propietario. Aunque olrece el 
inconveniente de no registrar los cambios,yel catastro napoleónico 
presenta, en cambio, el estado de la propi&dad al terminar Ja Revo- 
lución, y permite el estudio del repurto de las explotaciones, ya que 
estaban indicados Ja mayoría de los ocupantes. Si la utilización de 
las relaciones de sección, documentos establecidos en 1791 y amplia- 
mente utilizados por G. Lefebvre, se revela larga y fastidiosa, la 
matriz catastral se emplea con más comodidad, aunque sin excluir 
ciertas dilicultudes. 

, Esta documentación tiene fundamentalmente un tratamiento esta- 
dístico, como lo han ilustrado desde hace un tiempo los trabajos de 
Loutchisky y de G. Lefebvre. Tratándose de la época napoleónica 
esta utilización estadística se halla doblemente facilitada: en cuanto a 
las superficies, por la unificación de los pesos y medidas y la definiti- 
va institución del sistema métrico decimal (decreto del 28 de germinal 
del año IT] y ley del 10 de diciembre de 1799, respectivamente); en 
cuanto a las rentas, por la estabilización del sistema monctario por la 
ley del 17 de germinal del año XI (7 de abril de 1803). 


_ La venta de los bienes nacionales constituye, junto a la aboli- 
ción del feudalismo, la pieza maestra de la reforma agraria de la 
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Revolución. Pero si, con la ley del 17 de julio de 1793, se les dio 
finalmente satisfacción a los campesinos en lo tocante a la abolición 
del feudalismo, quedaron profundamente defraudados por las mo- 
dalidades de vema de los bienes nacionales. Las Constituyentos y 
luego la Convención tehusaron cualquier reforma de la explotación 
rural: división de las grandes granjas, tasación de los arriendos y 
reforma de la aparcería reclamada por infinidad de peticiones, 
enajenación de los bienes nacionales iba a ocasionar la multiplica- 
ción de los campesinos propictarios, confiriendo así a la abolición 
del feudalismo toda su importancia social? ;Peruiliria si no resol- 
ver, por lo menos atenuar la crisis agraria cou e] acceso a la propie- 
dad y a la pequeña producción independiente de los campesinos 
parcclarios o sin rierras? 

Vemos también en este tema cuál fue el peso de las circunstan- 
cias en la obra de la burguesia constituyente, y cómo tuvo que ir 
más allá de sus principios iniciales, Fue la crisis financiera la que 
obligó u la Asamblea nacional, el 2 de noviembre de 1789, a poner 
Jos bieues del clero «a disposición de la nación». Precipiró con ello 
una conmoción social gue no había deseado ni previsto, pero que 
dio al nuevo régimen unas sólidas bases burguesas y campesinas. 
Con ja venta de los bienes nacionales, la Revolución se encaminó 
hacia un nuevo reparto de la propiedad rural, que acentuó su carác- 
ter social. En cfceto, las modalidades de venta no respondieron a 
las esperanzas del pequeño campesinado, que eran la multiplicación 
de los campesinos propietarios gracias a la división de los bienes 
nacionales en pequeños lotes y a las facilidades de pago. Primaron 
las preocupaciones financieras: concordaban con los intereses de la 
burguesía. La venta de los bienes nacionales, lo mismo qne la abo- 
lición del feudalismo, no fue conccbida en función de lus masas 
campesinas, sino para reforzar la preponderancia de los notables. 

La ley del 14 de mayo de 1790 precisó las modalidades de venta 
de los bienes nacionales. Las explotaciones se vendieron en bloque, 
subastadas, cn la capita! de distrito; estas condiciones no favorecían 
a los campesinas pobres; von Lodo, los acriendos se mantenian, 
para no dejar descontentos a los granjeros. Por otro lado, «para 
que accedieran a la propiedad un mayor número de ciudadanos, 
dando mi idades a los compradores». la Asamblea autorizó el 
pago en doce anualidades, con un interés del 5 por 100. Además, si 
la adjudicación por lotes separados superaba la licitación global, se 
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admitía la partición. En ulgunas regiones, los campesinos se agru- 
paron para comprar las lierras puestas en venta cn su pueblo; en 
otras, alejaron a los subastudores usando ta violencia. La propiedad 
campesina se vio así reforzada en la llanura de Picardía, y en el 
Taomnais: en el Cambrésis, los campesinos pudieron adquirit dicz 
veces más tierras que los burgueses, 

A los hienes del clero, bienes nacionales de primer origen, se 
aítadieron los hienes de los emigrados, bienes de segundo origen, 
colocados en manos de la nación por el decreto de la Asamblea 
Legislativa del 9 de febrero de 1792, confirmado por el del 30 de 
marzo. Las condiciunes de venta fueron más flexibles. El 3 de junio 
de 1793, la Convención prescribió que las bienes de los emigrados 
se dividiesen en pequeños lotes; esta norma se extendió el 2 de 
frimario del año II (22 de noviembre de 1793) a todos los bienes 
nacionales, La fragmentación permitió que un cierto número de 
campesinos fueran propietarios o, más frecuente, que redondeasen 
sus dominios. En cl Cher y la Gironda aumentó la parte correspon- 
diente a las campesinos; en el distrito de Estrasburgo era muy 
pequeña en 1792 y 1793, pero alcanzó bruscamente el 87 por 100 en 
el año H; en el cantón de Pont-Farcy (Calvados). estas nuevas mo- 
dalidades de venta procuraron a los campcsinos cl 79 por 100 de las 
tierras adjudicadas, eu vez del 68 por 100 en cl periodo anterior. El 
efecto de las leves montañesus parece haber sido el mismo en el 
distrito de Saint-Calais (Sarthe); pero no ocurrió así en el Laomnai3, 
ni tampoco en el departamento del Norle. Como seguía subsisticn- 
do la subasta, la mayoría de los campesinos no consiguió ningún 
beneficio de la nueva legislación. La Convención había decretado, 
el 13 de septiembre de 1793, la distribución a los campesinos desfa- 
vorecidos de banos dc 500 libras, recibidos en pago de los bienes 
nacionales, reembolsables en veinte años sin interés; pero presen 
se a las adjudicaciones para urilizarlos significaba tan pocas posibi- 
lidades de éxito que muy pocos lo intentaron. 

Las peticiones de los «surs culortes campesinos» seguían, con 
todo, llegando a la Convención; los campesinos parcelarios o sin 
tierras pedían con obstinación que se les distribuyera una parte de 
Tos bienes nacionales a un precio módico, o en arriendo, o incluso 
gratuitamente. El grupo de Robespierre [ue el único que intentá 
darles alguna satisfacción. Los decretos det 8 y del 13 de ventoso 
del año 1 (26 de fobrero y 3 de marzo de 1794), basados en el 
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informe de Saim Just, ordenaron la confiscación de los bienes de 


m servi- 


los sospechosos «enemigos de la Revolución»; su distribu 
ría para «indemnizar a los patriotas indigentes». Pero si Saint-Just 
había hablado en su informe de la cesión gratuita de estos bienes, 
no se habló de ello en el decreto; minea se llegaron a precisar las 
modalidades de ejecución. Pero ¿habría vontentado realmente a los 
campesinos la distribución de estos bienes nacionales de tercer ori- 
gen? De unos 300.000 sospechosos, muchos no poscían bienes rura- 
les. ¿Y cómo definir a lus «paltiotas indigentes»? Los decretos de 
ventoso no podían resolver por sí solos el problema agrario. Los 
«robospierristas» eran partidarios en el fondo de la libertad econó- 
mica y. como los de Montaña, detestaban intervenir en las cueslio- 
nes agrarias; nunca se propusieron la reforma de la aparvería o la 
división de las grandes granjas en pequeñas explotuciones, y fueron 
incapaces de concebir un programa agrario de acuerdo con las aspi- ; 
raciones de los sans-culortes campesinos. 

Después de termidor, al triunfar la corriente de reacción políti- 
ca y social, ya no sc hablá más de permitic el acceso de los campe- 
sinos sin tierras a la propiedad. Y cuando el montañés Fayau pro- ` 
puso a la Convención la venta de los bienes nacionales cn pequeños ; 
lotes, sc conace la moción de respuesta de Lozcan, cl 27 de fructi- 
dor del año 11 (13 de septiembre de 1794): «es materialmente impo- | 
sible transformar a todos los franceses cn propietarios rurales», < 


Si se quiere bosquejar una visión de conjunto de los resultados ;: 
de la venta de los bienes nacionales al término del periodo revolu- 
cionario, se impone un doble punto de vista: financiero y social. 

En lo concerniente ai aspecto linaucieto, los bienes nacionales 
fueron vendidos a buen precio y, a partir de 1791, la depreciación 
del asignado constituyó una prima suplementaria. Se tiene constan- 
cia de que las snbastas fueroi a menudo animadas. En cl distrito de 
Sens, las estimaciones eran, en 1793, de unos 3 millones, y el precio 
de venta superó los 6 millones. Hasta esc año, y teniendo en cuenta 
la depreciación del asignado, los bienes nacionales se vendieron tan 
bien como se podia esperar. 4 partir del año H, las estimaciones 
fueron a menudo poco seguras, a causa de la inestabilidad moneta- 
ría; pero hasta el año IV no puede considerarse la operación como 
mala. En el distrito de Sens, las estimaciones daban un total de 6 mi- 
llones, y el precio de venta alcanzó los 30 millones, esto es, unos 
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8 millones en valor real. Con ct Directorio llegó el descenso de los 


precios. Además se trata de saber, para cl conjunto del periodo, 


cómo fueron pagados los bienes nacionales, que habían sido vendi- 


dos a un precio razonable. Los pagos se llevaron a cabo muy mal, 
sin duda, a partir del año 1V, peru no en el primer período: en 1791- 
1792, muchos compradores pagaron rápidamente, y la depreciación 
influyá poco. Por ejemplo, en el cantón de Vire, la pérdida de los 
pagos reales respecto a la estimación sólo fue de un 4 por 100 en 
1791-1792; pero subió a un 78 por 100 en 1794-1795. Esta operación 
Tiuanciera hubiera ido con seguridad mucho mejor sin la guerra, ya 
que eu ese caso la inflación no habria tomado las catastróficas 
proporciones que se conocen 

El aspecto sucial de la venta de los bicncs nacionales aparece 
mucho más imporlante con la perspectiva del tiempo. Si juzgamos 
en una visión de conjunto, dicha venta benefició fundamentalmente 
a la burguesía, lo que es lógico si se liene en cuenta que estos bienes 
fuoron subastados. Pero hay que matizar según las épocas de venta 
y según las regiones. La burguesía no lue siempre lu ganadora y 
menos al principio; en algunos distritos, las ventas del Directorio 
no le permitieron asogurarse su preponderancia. En el distrito de 
Sens, los campesinos fueron por delante, hasta el año V, en la ad 
quisición de bienes rurnles. En cl departamento del Norte, los cam- 
pesinos compraron, de 1791 a 1793, cl doble de tierras que los bur- 
gueses; al final su parte fue el 52 por 100 del total. Como los bienes 
nacionales fueron vendidos según formas poco favorables a los 
pequeños campesinos, los acomodados ganaban con facilidad. Pero 
incluso en este caso hay una gram diversidad regional. Si en las 
Costas del Norte no parece que creciera mucho el número de cam- 
pesinos propietarios, en el departamento del Norte, sobre unos 
30.000 compradores, se estima en un tercio la cantidad de nuevos 
propietarios; la misma proporción se observa en Lavunais. De to- 
das formas, ln cierto cs que fueron los labradores ya propietarios y 
los grandes arrendatarios los que se beneficiaron sobre todo con la 
venta de los bienes nacionales 

G. Lefebvre, refiriéndose al departamento del Norte, ha elaborado 
el balance de la redistribución de la propiedad rural al final del 
periodo revolucionario propiamente dicho. En 1802 había desapare- 
cido la propiedad eclesiástica; en 1789 se elevaba al 20 por 100 del 
total aproximadamente; entre estas dos lechas, la parte de la noblc- 
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za pasó del 22 al 12 por 100: asi se puede ver el retroceso de 
la aristocracia terrateniente, Por su parte, la propiedud burguesa 
aumentaba del 16 a más del 28 por 100, y la de los campesinos del 
30 a más del 42 por 100. Los campesinos se habian adjudicado, en 
este departamento del Norte, el 52 por 100 de los bienes nacionales, 
el 55 por 100 si se cuentan las cesi i 

ro de propietarios de más de 10 hectáreas: así se fortaleció nn cam- 


ones posteriores. Creció el núme- 


pesinado propictario capaz de producir para el mercada. En el de- 


paramento del Doubs, el número de propietarios pasaria de 39.000 


en 1789 a 41.000 en el año IX; en cl de Meurthe, de 56.000 a 
69.000. Si, según el prefecto de Aisne en ei año X, la venta de los 
dominios nacionales «había hecho crecer sólo un poco el número 
de los propietarios», cn cl departamento del Mosela en el año XI 
había 13,000 propictarias más que en 1789, 


En muchos pueblos —segtin el prefeciu—, son actualmente po- 
cas las familias que no se han construido una casa o una cabaña ... 
La mavoria de los vitieulrores se han hecho propictarios. No hay 
¡ma persona en el campo, ni un artesano en la ciudad, a quiso no le 
atormente el dzsco de poseer un tereno, un huerto, una finca. Esta 
disposición, çue ya se daba antes de la Revolución, se ha desarrolla. 
do más tarde ... Muchas haziendas se han dispersado entre mil manos, 


Estos resultados destacan la importancia social de la Revolución 
francesa y su aspecto incontestable de revolución agraria: los cam- 
sinus propietarios constituyen, desde entonces uno de los más 
sólidos fundamentos de la nueva sociedad. s 
Pero ¿cuál era la situación al final de la época naputeónica? 
Hay que reconocer que se carece de análisis. Faltan los estudios, 
aunque se dispoue, para varios miles de municipios, de una fuente 
muy segura: las matrices del catastro decretado en 1807. Con la 
abolición total de los dercchos feudales, la extensión de los terrenos 
en propiedad se ha convertido en un clemento decisivo para la 
evaluación dc los medios de existencia y del nivel social. Las esta- 
dísticas elaboradas en la época no hablan desgraciadamente del 
reparto de la propiedad rural, excepto la del ano XL, que trata de 
los doce contribuyentes con más impuestos agrarios en cada depar- 
tamento. La circulat administrativa para la estadística agraria de 
1814 se refiere esencialmente a la producción, contentándose con 
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dos cuestiones sohre la naturaleza de la explotación (grande o pe- 
queña), En cuanto al total dc las cotizaciones agrarias, esie dato es 
insuficiente, pues los estados catastrales se establecían por inunici- 
pio, y había muchos propietarios que podían serlo en varios. 

El crecimiento del número de prapietarios rurales, subrayado 
por la estadística llamada de fos prefectos, elaborada en el Consu- 
lado, se prosiguió en el Imperio, tras la liquidación de los bienes 
nacionales, la venta de los bienes municipales, la aplicación de la 
legislación igualitaria. cn materia de sucesiones y el movimiento de 
las ventas privadas, Durante todo el periodo napoleónico se cont 
nuarou vendiendo hienes nacionales: hubo más de 40.000 ventas, 
según ciertas estimaciones. La ley del 20 de marzo de 1813 determi 
nó, en razón de lus dificulrades del Tesoro, la venta de 370 millones 
de bienes comunales. Y si la operación resultó un fracaso para el 
Tesoro, al menos los pegueños campesinos pudieron adquiriz una 
parcela: en el departamento de la Córe-d'Or, en 1813 se habían 
adjudicado 1.287 lotes, La baja sensible del valor venal de la tierra 
favoreció aún más las compras de los campesinos, mientras que los 
patrimonios tendían a fragmentarse con las sucesiones. La explota- 
ción purecía haber scguido las mismas tendencias ü la fragmen- 
tación, incluso en las regiones de grandes cultivos. La encuesta 
de 1814 constata los desmembramientos de haciendas en el distri- 
to de Mantes, unas 21.000 hectárcas de gran cultivo, por anis de 
42.000 de pequeño; pero, en el distrito de Pontoise, se vieron alec- 
tadas 15.000 hectáreas de pequeño cultivo y 60.000 de gran cultivo, 

En una visión de conjunto hacia finales del Imperio, se puede 
advertir que la propiedad aristocrática ha retrocedido, en beneficio 
sobre todo de la burguesía y del campesinado acomodado. La Igle- 
sia, por su parte, no deja de emprender, tras el Concordato, la 
reconstitución de su patrimonio agrario, El de la nobleza, reducido 
por la confiscación de los bienes de los emigrados y la anulación de 
los recurles operados antes de 1789 en las tierras comunales, cona- 
ció, ya desde la época revolucionaria, recuperaciones por diversos 
medios (divorcios adquisiciones por terceros), y restitucio 
nes en la época napoleónica. En el departamento del Norte, de unas 
30.000 hectáreas de tierras señoriales, 7.000 (casi la cuarta parte) 
fucron rescatadas por sus antiguos propietarios. La mavoría de los 
campesinos propietarios seguian disponiendo de una cantidad de 
tierras insuficiente: la mitad de las cotizaciones agrarías cran infe- 
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riores a $ francos, los que significa que los pequeños agricultores 
no podían subsistir sin los recursos que les procuraban los derechos 
colectivos, la industria rural o & alquiler de una parcela, En el caso 
del Mâconnais se ha podido hablar de una proletarización de la pro- 
piedad rural. Al mismo tiempo, las condiciones de la aparcería sc 
agravaban, y las tasas de arrendamiento se clevaban en más de un 
50 por 100 entre 1798-1802 y 1817-1820. La distribución de los 
bienes comunales, por su parte, no podía rectificar en favor de 
los campesinos pobres la incidencia de la redistribución de la pro- 
piedad rural: en el ano XII fueron anuladas muchas distribuciones, 
al no ser obscrvadas las prescripciones legales, y finalmente dejó de 
aplicarse la ley del 10 de junio de 1793. 

Todo lo anterior nos lleva a replantear el problema del reparto 
de la propiedad rural en el contexto general, económico y social, 
del campo tras diez años de Revolución: es un contexto señalado 
esencialmente por el avance de la disolución de la comunidad rural 
y por el progreso, causa y efecto a la vez, de la categoría social que 
G. Leñebvre calificó como burguesia rural (burguesía campesina le 
vendría mejor). Estos dos fenómenos, que no quedan reflejados en 
las clasificaciones según Ja categoría social o las extensiones posei- 
das, se integran cn la problemática aún más amplia de la transición 
y de las vías dc acceso de la antigua sociedad a la nueva. | 

Los progresos del individualisimu agrario y de la penetración del 
capitalismo en el campo, acelerados por la Revolución, acentúan el 
avance de la agricultura comercial. Se oponen ahora dos formas de 
existencia, dos tipos sociales: la autosubsistencia dcl campesino par- 
celario y la independencia económica de una burguesía campesina y 
de uu capitalismo agrario en vías de desarrollo, ¿Cuál es exactamen. 
te la situación en el campo francés cn la época de Napoleón? Un 
'estudio del reparto de la propicdad y de las explotaciones rurales 
según estos criterios permitiría aclarar la pregunta. 

Se trataría, partiendo del reparto de la propiedad completado 
por el de la explotación, de precisar, en primer lugar, cuál es para 
cada región, cada «país», cada lipu de terreno, y en función de 
cada sistema de cultivo, el umbral de la independencia económica, 
a partir de qué nivel el campesino pequeño o mediano ya produce 
para el mercado, y puede por tanto realizar una acumulación de 
capital. De esta manera se podía expresar lo complejo de las rela- 
ciones entre superficie explotada, producto bruto y rente neta. Apa- 
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recen entonces tres grandes categorías en el campesinado francés, 
en estos comienzos del siglo xix. 

En primer lugar, los pequeños y medianos campesinos, que han 
conscguido la independencia económica y que se alirman como 
agentes eficaces de la penetración capitalista en la agricul-ura. Luv- 
gú, los campesinos parcclaríos, en régimen de autosubsistencia, cou 
la ocasión, a veces, de un excedente para vender, pero lo más a 
inenudo con el riesgo del endeudamiento hipotecario. Finalmente, 

`": fos campesinos en vías de proletarización, o ya proletarizados: peo- 
„nes, propistasios de una parcela, pero que no pueden asegurar su 
autosubsistencia, jornaleros que buscan en la industria rural un 
salario adicional, simples asalariados agrícolas. 

Esta clasificación no nos da, sin duda, una visión exacta de la 
complejidad de la sociedad rural nacida de la Revolución. Y aunque 
la propiedad rural ha sido liberada definitivamente de las deduccio 
mes fendales en 1793, continúa la renta de la tierra, y también el 
arrendamiento, cuyo papel no se debe subestimar. Y se confirman 
muchos matices: la gran propicdad, hasta entonces aristocrática, no 
es necesariamente retrógrada; la pequeña o mediana propiedad no 
son siempre un factor de acumulación. De esto nace la necesidad a 
la vez de la monografía local, que permite afinar cl análisis micro- 
económico, y del estudio regional, que permite desestimar las casos 
aberrantes y llegar a resultados globales 


En estos comienzos del siglo xix, el campesinado francés se 
hallaba favorecido cn relación con los demás de Europa. La especi- 
ficidad de la «vía francesa» se ilustra una vez más por comparación. 

En los países anexionados hasta 1804, el retraso en la venta de 
los bienes nacionales acentuó la tendencia conservadora de las mo- 
dalidades de dicha venta. Hasta el fin del Directorio no comenza- 
ron las ventas en Bélgica. En Renania, en Piamonte, las órdenes 
religiosas no quedaron suprimidas hasta 1802 y 1803, y no sc ven- 
dió más que a partir de 1804. Las modalidades de venta descarta- 
ron por todas partes a los campesinos pobres, beneficiando a la 
burguesía. A pesar de que Jean Bon Saint-André, prefecto del de- 
partamento del Mont-Tonnerre (Maguncia), presumiera de haber 
creado 10.000 propictarios, y muchos especuladores trocearan las 
tierras compradas para revenderlas, los campesinos de los países 
anexionados quedaron en general defraudados por la operación. 
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En Italia, Ja diversidad regional y unas evoluciones diferentes 
acenturaron el desequilibrio entre el norte y el sur, sin que la des- 
trucción de la propicdad de tipo feudal y Ja transferencia resultante 
revistieran con todo en el norte de Italia el mismo carácter radical 
que en Francia. 

En el norie de Italia, en efecto, los campesinos sólo pudieron 
acceder a la propiedad rural o ampliarla si yu poseían algunas 
parcelas. Tomando como ejemplo quince municipios de la llanura 
de Bolonia, se ve con claridad que la aristocracia, de 1789 a 1835, 
debió compartir su monopolio rural con la burguesía. Mientras que 
la parte de la propicdad aristocrática bajaba del 79 por 100 en 1789 
al 67 en 1804, y al $2 por 100 cn 1835, la propiedad burguesa aumen- 
` taba, entre esas mismas fechas, del 17 por 100 al 30, y luego al 48 
por 100. El reparto del monopolio rural preludiaba cl del monopo- 
lio político. Se tiene una prueba suplementaria de que la transferen- 
“cia de la propiedad no modificó la estructura social tradicional de 
la agricultura: continúa el predominio aplastante de la gran propie- 
dad rural: 72,01 por 100 en 1835 y 72,77 por 100 en 1789. 

En el sur de Italia, la reforma agraria abortó. En el reinado de 
Murat fueron vendidos bienes nacionales para liquidar la deuda. 
Siendo ya de hecho demasiado pobres para rescatar los canones 
feudales, los campesinos del reino de Nápoles no pudieron en gene- 
ral acceder n las ventas: los bienes de los dominios pasaron a com- 

pañías de especuladores, a la hurguesía rica y a la nobleza, cuyos 
” privilegios se vieron reforzados cuando Murar restableció los mayo- 
Tazgos. El grupo de los grandes compradores (154, o sea el 7 por 
100 del toral) acaparó el 65 por 100 de los bienes vendidos: eran 
L barones, como Acquaviva, duque de Atri, Sánchez de Luna, duque 
y de Sant-Arpino, altos funcionarios y grandes burgueses (la parte de 
, estos últimos no podia sin embargo modificar el carácter y el senti- 
do de la operación). Entre los compradores medios (844) había 
burgueses sobre todo. muy a menudo comerciantes, en especial de 
Nápoles. Hay que tener en cuenta las diversidades regionales: en la 
provincia de Salerno, el grupo burgués (ncgociantes y comerciantes, 
profesiones liberales) se adjudicó más del 61 por 100 de los bienes 
en venta; pero, en este misma provincia, los campesinos (2 de 292 


i compradores) sólo consiguieron el 0,21 por 100. 


La reforma agraria se malogró así en Italia. La concentración 
: de la propiedad siguió dominando [a producción agraria y toda la 


nma 
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vida económica. Si, en el norte de llalia, los grandes propietarios El periodo napoleónico estuvo, pues, lejos de propiciar en el 
bnrgnueses llegaron a dar un nuevo impulso a algunas producciones ducado de Varsovia la creación de una clasc de campesinos propic- 
de vanguardia, como lo testimonia el desarrollo de los arrozales en tarios. Esta clase apareció en 1807 cn los territorios ancxionados a 
la llanura del Po, sin embargo las grandes propiedades de tipo Prusia, en Pomerania y Silesia. En Galitzia, anexionada a Austria, 
retrógrado, cultivadas en aparcería, seguían imprimiendo su marca hubo que esperar a 1848, y hasta 1864 en el reino de Polonia unido 


a la producción agricola y a las relaciones social: 


las concepciones al imperio ruso. Fue una evolución desigual y fardía, que pesó aun 


precapitalistas de la renta de la tierra se impusieron a los mismos duran:e mucho liempo sobre el deslino de la nación polaca, 


en las estructuras de la renta. 


gran propiedad rural 


de dos tipos de propiedad rur: 


la propiedad señorial de la nobleza. 


propietarios burgueses. El refuerzo de la propiedad burguesa, por El caso polaco presenta analogías con el italiano: se trata tam- 
sus formas, por su preocupación de zonservación social, no ocasic- 
nó ningún trastorno en las relaciones de producci 


bién aquí de una «revolución agraria fracasada», rasgo que, de una 
la iiagán cambio: forma más general, caracteriza a todos los países con una evolución 
capitalista retrasada. Esta fuc la vía de desarrollo de la mayoría dc 


Tapto en la Buropa central como en la oriental predominaba la los paíscs de la Europa central y oriental. En Francia, la burguesía 
istocrática. Tomando el ejemplo dcl ducado ` revolucionaria habia sostenido la Incha del campesinado contra el 
de Varsovia bajo el dóminio napoleónico, la propicdad de Ja Iglesia feudalismo, manteniendo esra alianza hasta su liquidación, la que 
ho existía prácticamente, aparte de las pequeñas granjas parroquia- habitualmente constituye un caso excepcional. 1.a burguesía europea, 
les y los bienes de algunos conventos; había disminuido tras la demasiado débil para tener conciencia de sus propios intereses, se 
secularización de los bienes dc los jesuitas, y luego de los del obis- alió con la aristocracia lerrateniente. Las ¡asas campesinas [ueron 
pado de Cracovia; csta evolución se vio acentuada después de los sometidas al sistema oligárquico de las grandes propiedades, tin los 
repartos. La propiedad burguesa no tenía importancia seal; los bur- paises del centro y del este de Europa, como en Italia, no se formó 
gueses no adquirieron hasta 1791 el derecho a poseer tierras, Fue- una base de propictarios libres e independientes, nacidos de la des- 
ron muy pacos los que se aprovecharon de ello hasta 1815: ennoble- composición de las grandes propiedades feudales. Las consecuencias 
cidos en su mayoría, la propiedad venía a consagrar su ascenso debicron de scr graves para la formación de la sociedad capitalista 
social; las compras de tierras pensadas como una inversión de capi- moderna, como también para la evolución política de estos paises. 
tal eran raras. En cuanto a los campesinos, algunos disponian de 
vna propiedad útil (alquiler enfiteütico): eran cl 1 por 100 de media, 
porcentaje ínfimo en relación a la masa campesina. Por último, las La disociación de lu comunidad rurat 
propiedades comunales eran realmente importantes: 
zaban el 30 por 100 de las explotaciones campesinas del ducado. Ba Hacia mediados de: 
1819, estando el reino de Polonia anexionado a Rusia, el 27 por 100 tegración precipitaría la Revolución, había alcanzado un punto de 
de las explotaciones eran hienes comunales, y el 72 por 100 de equilibrio que quedó reflejado en Ja difusión de la utopía agraria a 
dominios privados. En principio, sólo podemos hablar en este caso lo largo de la segunda mitad del siglo. La comunidad estaba enton- 
a feudal, privada o comunal, con ces definida por una determinada estructura religiosa y administra- 
las prestaciones que la acompañaban, y la pequeña propiedad seño- f tiva, y todavía más por un sistema cconómico y social basado cn cl 
rial (de la nobleza llamada d'encíos), sin las citadas prestaciones, Juego de las obligaciones comunitarias, la limitación de los derechos 
propiedad esta última que sólo existía en algunos departamentos. de la propiedad y la existencia de una tierra de explotación cofecti- 
La venta parcial de los bienes comunales y de los antiguos bienes de va. Hay que evitar toda tendencia a la uniformación, puesto que 
la Iglesia no comenzó, en el reino dc Polonia, hasta 182 
explotaciones, sin partición, que contribuyó aiin más al refuerzo de los ejemplos de las regiones más auasadas para ilustrar el desarro- 


m 1809 alcun 


iglo xvin, la comunidad rural, cuya desin- 


esta por existen múltiples matices regionales, así como no se deben lorar 


lo francés. 
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hi El núcleo de la historia del campo francés es la desintegración 
à de la comunidad rural. Acelerada por la Revolución, marcó con 
wi inmensas consecuencias sociales el paso de una economía natural a 
la economía capitalista. Dicha desintegración también cs importan- 
te desde el punto de vista etnográfico: la comunidad rural cons 
d yó el medio donde se desarrollaron la literatura y el arte populares, 
id así como numerosas costumbres folklóricas. Una vez más se plan- 
tea la cuestión fundamental de las modalidades de la disolución de 
la comunidad rural, la cual conllevó la degeneración y luego la 
muerte del folklore tradicional. 

Se impone una observación: hay que poner en tela de juicio el 
hecho de considerar a la comunidad rural como un «modo de 
producción». La comunidad rural sc presenta como c! marco donde 
se desarrollan sucesivamente diferentes formas de producción a lo 
largo de la evolución histórica. A finales del siglo xvin coexisrían 
en este marco una economía natural, una pequeña producción co- 
mercial y uma producción que ya era capitalista. La contradicción 
esencial se estableció entre el libre desarrollo de la pegueña y media- 
na explotación agrícola y los elementos que frenaban la misma; la 
deducción feudal y otras trabas señoriales, el impuesto real, la ren- 
ta rural en todas sus formas. Los campesinos aún tenian que rea- 
propiarse de su instrumento de trabajo esencial, la tierra, adquirién- 
dola, libcrándola y recuperando los complementos indispensables 
para las explotaciones de la época: los bienes comunales y los dere- 
chos colectivos. A finales del siglo xvin y bajo la Revalución, los 
pequeños y medianos campesinos tuvieron una función esencial no 
yu en lu aparición, sino en la difusión y consolidación de la produc 
ción capitalista, sin que sus intereses colectivos entraran en contra- 
dicción con los de los campesinos que ya habian emprendido este 
] camino. El proceso de expansión de la producción capitalista se 

afirmó en el marco del sistema agrario comunal liberado, aunque 

todavía indispensable para la producción, y a partir de la pequeña 
M y mediana explotación agricola. A lo largo de esta transformación 
ï j se acentuó la diferenciación cntre productores capitalistas y campe- 
T sinos proletarizados, acelerándosc con eilo la desintegración de la 
T comunidad rural. Pero aunque la Revolución constituyó una crisis 
violenta y marcó una mutación brusca en la evolución, es evidente 
que el germen de las nuevas relaciones sociales que contribuyó a 
establecer maduró eu el seno de la antigua sociedad, eu este senli- 
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do, no se pueden soslayar los antagonismos entre Jos distintos gru- 
pos que constitufan la comunidad. En cuanto la aristocracia feudal 
desapareció como clase dominante, estos antagonismos secundarios 
“tomaron el seleyo y terminaron por hacer estallar la comunidad 
rural. 

Así, pues, es necesario plantear el problema de la disociación de 
la comunidad bajo el ángulo de la formación de la sociedad capita- 
lista moderna, y no desde cl punto de vista de la diferencia simple- 
mente cuantitativa de la riqueza en bienes inmobiliarios y mobilia- 
rios, cn bienes raíces y en dinero, puesto que en distinta medida ha 
existido en todas las épocas. La comunidad rural sc disociaba debi- 
do a los progresos de la producción capitalista, la cual comportaba 
la creación simultánea de un mercado de trabajo y de un mercado 
de mercancias. Este proceso de descomposición se produjo desde 
dentro de la comunidad. 

La libertad de cultivos, que el derecho de propiedad consagró 
definitivamente, aungue con el triunfo del individualismo agrario 
culminó una larga evolución social y jurídica, tendió a dislocar el 
antiguo sistema comunitario: el propietario podia cultivar libremen- 
te unas ticrras liberadas de los cultivos obligatorios y de la servidum- 
bre del pasto libre, tierras quc podía cercar a voluntad y donde 
È podía suprimir el barbecho. FI $ de junio de 1791, Hcurtault de 
Lammerville, hablando en nombre de los Comités, reclamó la «li~ 
bertad de los campos». La propiedad territorial es «la más sagrada, 
porque es la garantía de todas las demás»; «toda propiedad y usn- 
fructo comunitarios son perjudiciales para la libertad»; el derecho à 
cercar era un principio derivado de la Constitución, «uia consecuen- 
cia de la libertad». El pasto libre y el derecho de tránsito eran 
costumbres desgraciadas que llevaban «a la fragmentación de las 
Ê tierras y al entretejido de las propiedades», costumbres indestructi- 
bles a no ser que «sc establezca una ley, como en Inglaterra, que 
favorezca el intercambio, la concentración parcclaria y el cercado 
de las heredades». Dicho autor era consciente de que la concentra- 
ción parcelaria pasaba por la aholición del pasta libre y por una 
verdadera libertad de cultivos. La Asamblea Constituyente se echó 
atrás ante una medida tan radical. 

El Código rural, votado el 27 de septiembre de 1791, se abstuvo 
de sacar Jas consecuencias de los principios adoptados. «Bl territo- 
rio de Francia, en toda su extensión, es libre como las personas que 
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lo habitan.» En consecuencia, los propietarios eran libres para «va- 
riar a su antojo sus cosechas y disponer de toda la producción de 
sus propiedades». De este modo se aseguraba, teóricamente, el libre 
desarrollo de las nuevas Jormas de producción: la liberación juridi- 
ca de lu propiedad constituyó, en efecto, la condición primera del 
progreso técnico en la agricultura. «En nuestras instituciones y en 
nuestras leyes es donde la agricultura encuentra los obstáculos más 
reales», había afirmado Lavoisier en 1787. De ahi el derecho a 
cercar. «El derecho a ccrear o no las heredades resulta esencialmen- 
te del de propiedad y no puede negársele a ningún propietario ... El 
derecho de tránsito y el derecho simple de pasto libre no podrán en 
ningún caso impedir a los propietarios que cerquen sus heredades.» 
De ahí el derecho de rebaño separado. «En las tierras de tránsito o 
de libre pasto sometidas al uso comunitario, todo propictario o 
arrendatario podrá renunciar a dicha comunidad y formar un reha- 
fto separado ... "Todo propietario es libre de tener la cantidad o la 
especie de ganado que considere útil para cí cultiva y la explotuci 

de sus tierras, así como de disponer de sns pastos en exclusiva.» 

De modo que cl individualismo agrario primo sobre las prácti- 
cas colectivas, consideradas como el fundamento de la comunidad, 
al menos tcóricamente. De hecho, el pasto libre y el tránsito se 
mantuvieron provisionalmente, basados en acuerdos particulares o 
antorizados por usos locales inmemoriales; sin embargo, no se pu- 
dieron ejercer en los pastos artificiales. Naturalmente, quien median- 
te el cercado excluia de sus tierras al ganado ajeno también debía 
renunciar a enviar el suyo a pastos que no fueran de «n propiedad: 
concesión a los campesinos vinculados a los derechos tradicionales. 
Así se modificaron los principios solemnemente proclumados: se 
trataba de reconciliar, tal como había aconsejado Heurlaull de Lam- 
merville, «el interés de la agricultura y el de los pobres». Aunque el 
pasto libre y cl tránsito estahan disociados «el sistema de cultivo al 
que estaban ligados tradicionulmente, se siguieron practicando, pero 
en una economía rural liberada. La comunidad estaba tan vincula- 
da a sus derechos colectivos que ni siquiera el propio Napoleón 0só 
despojarla de los mismos. 

Tanto como las motivaciones sociales, las dificultades técnicas 
explican la contradicción flagrante entre la afirmación de los prin 
cipios y las restricciones de su aplicación. Sin una concentración 
parcelaria como la inglesa, ta libertad de cercar y cultivar resultaba 
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en gran medida teórica. Sus efectos se notacon muy lentamente, el 
pasta libre subsistió durante mucho tiempo, así como los cultivos 
obligatorios, dado el encabalgamiento inextricable de las parcelas. 
La concentración patcelaria, condición técnicamente necesaria para 
la libertad de cercar y cultivar. no se tuvo en cuenta. 


¿Debemos hacer intervenir las necesidades sociales y políticas de 
la Revolución en el compromiso entre las exigencias de la nueva 
agricultura y los imperativos de la comunidad rural? Sin duda, la 
presión de las masas campesinas fue muy fuerte hasta la completa 
abolición del régimen feudal. Paralelamente, la burguesía, enfrenta- 
da desde hacía tiempo con la antigua aristocracia, tuvo que tratar 
con tino a los campesinos con el fin de asegurarse su apoyo even- 
tual. Pero en la relación de fuerzas en el seno de la propia comuni- 
dad rural es donde se debe buscar la explicación dc lo que Georges 
Lefebvre considera un compromiso y que parece una paradoja des- 
de varios puntos de vista: ¡acaso los intereses de los campesinos 
propietarios, productores independientes, podían ser idénticos a los 
de los campesinos parcelistas o sin tierra? 

Las accioncs de la reacción señorial contra los bienes comuna- 
les, Jas dc la administración real contra las costumbres colectivas y 
laa obligaciones comunitarias sancionadas por los edictos de repar- 
tición (triage) y del cercado, habían suscitado desde el fin del Anti- 
guo Régimen un movimiento de resistencia a las exproplaciones, 
que pasó a ser un movimiento de recuperación desde c! inicio do la 
Revolución: recuperación de los bienes comunales, así como de los 
derechos colectivos y de las costumbres. En este movimiento, igual 
que en la Jucha contra el feudalismo, se afirmó la cohesión de la 
comunidad rural. Las explotaciones pequeñas y medianas estaban 
integradas en el sistema comunal y necesitaban los bienes comuna- 
les y los derechos de uso como complemento indispensable para su 
actividad, mientras que para el proletariado rural representaban 
una garantía para su existencia cotidiana. Pero aunque en el movi- 
miento de recuperación convergieron los intereses de unos y otros, 
reforzando momentáneamente la unidad de la comunidad, no por 
ello dejaron de aparecer aspectos contradictorios, pues los intereses 
de unos respondían a necesidades vitales y los de los otros a necesi- 
dades económicas. 

Respecto de los derechos colectivos, los propietarios concebian 
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una práctica en proporción a sus tierras, mientras que los campesi- 
mos pobres tendían al reparto igualitario de los usos comunales. 
Segúa la costumbre picarda, favorable à los intereses de los propie. 
tarios, «quien no tiene labranza no Liene pasto». En cambio, el 
Código rural de 1791 autorizó a los no propietarios o a los peque- 
ños propietarios a llevar al pasto libre seis cabezas de ovino, una 
vaca y su buey, «sin perjuicio de los derechos de dichas personas 
sobre las tierras comunales». En la misma Picardía, las masas cam- 
pesinas impusieron el reparto igualitario de los prados comunales y 
de las :urberas, llegando incluso al reparto de los árboles comuna- 
les. La adjudicación, práctica que la administración real había im- 
puesto, suscitubu una vigorosa oposición popular; en cambio, bene- 
ficiaba a los explotadores, los cuales podían disfrutar de una por- 
ción mayor de las tierras comunales, 

La reivindicación del reparto igualitario sólo podía aplicarse a 
las tierras comunales propiamente dichas. Por la ley del 10 de junio 
de 1793, la Convención montañesa autorizó finalmente la división 
de los bienes comunales, «por cabeza de habilame domiciliado. de 
cualquier edad y sexo, ausente o presente», partición que resultó 
facultativa, De hecho, se puede decir que la división del común no 
llegó a efectuarse. 

En la región de Amiens, tres comunes de 184 decidicron la 
partición. En el distrito de Quesnoy del departamento del Norte, 
quince municipios se pronunciaron a favor del reparto y doce lo 
Neyaron a cabo; en el de Valenciennes, se decidió llevarlo a cabo en 
dieciocho pueblos; en el de Lille, diecisiete o dieciocho municipios 
votaron el reparto, y al menos una docena lo ejecutó; en el de 
Douai, fue adoptado por dicciocho municipios. En el año XII 
(1804), refiriéndose al distrito de Avesnes, el prefecto Dicudonné 
subrasó «el enorme provecho» que había supuesto el reparto por 
cabeza. 


Aquí, los pocos bienes comunales que habia estaban arrendedos 
en beneficio del municipio; el resto permanecía sin cultivar. La divi- 
sión en lotes los hu convertido en tierras productivas: la propiedad, 
extendida de este modo a un mayor número de individuos, ha fomen- 
tado la actividad; todos se dedican a roturar y limpiar de piedras la 
porción asignada, y hoy las cosechas satisfactorias demuestran las 
ventajas de la ley. 
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n embargo. no sc puede ignorar el poco alcance de estos resulta- 
dentro del conjunto del departamento del Norte. La resistencia 
ite la aplicación de la ley del 10 de junio de 1793, que se manifes- 
abiertamente después del 9 de termidor, fue obra de la «burguc- 
a rural» que la Constitución del año III vinculó definitivamente al 
poder. Se trata de los campesinos propietarios y a veces de los 

andes arrendatarios. Tal fue el caso de Goube de Pecquencourt, 
quien el 2] de frimario del año III (11 de diciembre de 1794), tras 
la propuesta de reparto formulada por un miembro de la sociedad 
popular, se encolerizó contra Ja municipalidad y «su pandilla poco 
ilustrada». La cuestión del reparto ucentuaba necesariamente los 
conflictos en cl seno de la comunidad rural. En una petición del 4 
de termidor del año 11 (22 de juliv de 1794), dirigida a la Conven- 
ción, «los sans-culottes, viñalesos y demás labradores que viven cn 
las chozas de Mathas, Virelade, Aubanats y Portets» (Gironda) 
protestaban contra la no aplicación de la ley por parte de los pro- 
pietarios que tenian el usufructo de los bienes comunales: «Los 
egoístas, los grandes propietarios y todos los burgueses son los 
principales enemigos de la ley del 10 de junio de 1793, Asi, el poder 
feudal no puede reprimirse; así, el pobre sans-cutoife es el único 
oprimido». 

De este modo fracasó el movimiento para el reparto igualitario 
de los bienes comunales: iha conira los intereses económicos de los 
propictarios que explotaban sus tierras, Y así se estabilizó la Rcvo- 
lución en el campo: en beneticio del campesinado propictario. La 
ley del 2 de pradial del año Y (21 de mayo de 1797) prohibió toda 

venta de bienes comunales, todo reparto, intercambia o enajenación. 
E El movimiento de las masas campesinas había permitido la destruc- 
F ción radical del feudalismo, la recuperación de los derechos colecti- 
vos y de los bienes comunales, complementos indispensables de Ja 
pequeña y mediana explotación. Pero en el seno de la comunidad 
rural salieron ganando los propietarios explotadores, los producto- 
res independientes, quienes supieron sacar provecho de los bienes 
comunales y de los usos. Desde este punto de vista, son significati- 
yas las consideraciones de Baraillon, miembro de la Convención, 
del 20 de termidor del año ¡11 (7 de agosto de 1795), referentes a la 
ley del 10 de junio de 1793. «Es destructiva para la agricultura: 
quita los pastos a quienes tienen ganado para dárselos a quienes no 
tienen. ni podrán tenerlo, a falta de medios para comprarlo y po- 
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derlo invernar.» Encontramos una aserción semejante en boca del 
prefecto de Aisne en cl año X. 


LI repar:o de Jos bienes comunajes no ha proporcionado ningu- 
ua de las ventajas esperadas; ha contribuido. al aumentar la rotura- 
ción, a la disminuciór. de los rebaños, especialmente ds los de ovino. 
El producto de estas nuevas rotnraciores está tanto ás lejos de 
compensar las pérdidas ocasionadas por esta disminución cuanto 
que la mayoría de los bienes comunales no eran de calidad «u“icieme 
para ser cultivados con éxitos repetidos, v que los particularos que 
na tienen otras propiedades no están en condiciones de mantener 
estas tierras suficientemente abonadas para perpetuar su fertilidad. 


Sc subrayará esta existencia de rasgos antiguos en el muevo modo 
de producción: de ahí el carácter específico de la cvolución capita- 
lista de la agricultura francesa: la lentitud de dicha evolución 


La disociación de la antigua sociedad rural, ahora liberada del 
feudalismo, se acelerá bajo cl doble efecto de la nueva distribución 
de la propiedad y del reparto desigual de los beneficios del ulza de 
los precios agrícolas: las diferencias sociales se multiplicaron entre 
notables rurales y campesinos propictarios por una parte, y por la 
otra la masa de los campesinos parcelistas o sin tierra. Sin duda, Ja 
Revolución no suprimió los bienes comunales ni los usos colectivos, 
fundamentos de la comunidad rural. Pero el fracaso del reparto 
igualitario de los bienes comunales y el imnzunenimiento de los usos 
colectivos, finalmente dejado a voluntad de los habitantes dcl pue- 
blo, redundaron heneficiosamente en los campesinos propierarios, 
cuyos privilegios se vieron reforzados por la venta de los bienes 
nacionales. 

La preponderancia de lus notables rurales se vio reforzada por 
el regreso a sus tierras de lus aristócratas y hurgueses que, tras el 
absentismo demostrado bajo el Antiguo Régimen, pasaron de buen 
grado a explotar sus propiedades. Según los informes prefcctorales, 
dejaron de haber propietarios nobles absentistas. De modo quc se 
constituyó una vasta categoria de grandes propietarios rurales cuyo 
papel fue importante para el progreso de la agricultura. Los fabra- 
dores eran minoritarios entre estos grandes propietarios, nobles. $ 
burgueses. y tenían un nivel algo más modesto: un Bernardy, en el 
Ardèche, estaba gravado con 1.662 francos, un Chenu, en el Cher, 
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con 1.595. siendo estas contribuciones territoriales relativamente 
discretas compuradas con las de la aristocracia terrateniente. 

Entrecanto, la comunidad rural sc resentía de las contradictorias 
consecuencias de la igualdad civil y de la libertad económica procla- 
madas por la Revolución. Si una cierra «democracia rural» caracte- 
rizò al campo francés a partir de la época napoleónica, cl laisser 
faire, laisser passer y la concepción absoluta del derecho dc propie- 
dad que prevalccieron a partir de entonces aceleraron la disociación 
de la comunidad. Tos campesinos, emancipados dcl régimen feudal 
y «libres», pero na siempre habiendo accedido a la propiedad, se 
encontraron en condiciones sociales y cconómicas diferentes, La 
significación histórica de las reformas de la Revolución varió según 
las distintas categorías de la comunidad rural. Por una parte, los 
campesinos propietarios, fundamento del nuevo orden social, cogs 
de viliuge, mutadors, laboureurs y ménagers, cuya preponderancia 
social se reforzó, asi como la de los arrendatarios de las regioncs de 
grandes cultivos. Por otra, los campesinos parcelistas, Jos pcones 
sin tierra que no habían podido aprovecharse de la venta de los 
bienes nacionales y cuya condición se agravó al disminuir los dere- 
chos colcetivos y las tradiciones comunales, Problema importante 
no sólo debido a sus implicaciones socialcs, sino también desde el 
punto de vista de una agricultura capitalista que producia para 
el mercado. La diferencia entre campesinas se polarizó entre el. 
capital de bienes raices y el trabajo asalariado. EI mundo rural. 
"vio. en lo sucesivo dividido por intereses contradictorios, Los cam- 
pesinos propietarios pasaron a formar parle de la burguesia dadas. 
sus tendencias conservadoras, mientas que exi una sorda lucha los 
pequeños campesinos tradicionales rajaban de opoñerse a la trans- 
formación capitatista de la agricultura. Durante casi n siglo mcha- 
son paso a paso para defender. su derecho a existir y por aquello 
que garantizaba su existencia, los derechos dc uso de los canipos, 
las landas y los bosques; 


¿ESTANCAMIENTO RELATIVO O LENTO AVANCE DE LA AGRICULTURA? 


Ante todo, hay que recordar lus nuevas condiciones de la pro- 
ducción agricola si sc quiere hacer un balance del estado de este 
sector esencial de la cconamía francesa en el alba del siglo xix. Ta 
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Revolución habfn trastornado las condiciones de la economía agra- 
Tia mediante la aholición de los derechos feudales, una notable 
redistribución de la propicdad rural y el establecimiento de una 
nueva fiscalidad. El alcance social de estas reformas es incontestable. 

Sin duda, los propietarios fueron los más beneficiados por la 
abolición del feudalismo: hicieron recacr el peso de los derechos 3 
de los diczmos sobre los explotadores, aumentando los arriendos y 
las aparccrías. No obstante, al aligerar las cargas que pesaban sobre 
la Lierra y el trabajo agrícola, la supresión de la deducción feudal 
soniribuyó en muchos casos a pasar de una economía de subsisten- 
cia a una economía de mercado. 

Sin duda también, la venta de los bienes nacionales tendió a 
reforzar las estructuras sociales y los comportamientos mentales 
característicos de la pequeña y la mediana propiedad, que además 
tuvo que enfrentarse con el reparto igualitario de las herencias: 
evolución poco favorable para el progreso técnico, según las alirma- 
ciones habituales. ¿Pero uv sería conveniente matizar esta visión 
tan generalizada en función de las categorías sociales y de la diver- 
sidad regional? La venta de los bienes nacionales reforzó incontes- 
tablemente a la «burguesía rural», es decir, los propictarios media- 
nos, quienes constituían una categoría dinámica: en el departamen- 
to del Norte, uumentó cl número de propietarios de más de 10 hec- 
táreas, Surgida también de la Revolución y refozada por la venta de 
los bienes nacionales y la especulación con el grano, aparece la 
categoría de los grandes urrendatarios capitalistas, como Thomassin 
de Pujseux-Pontoise, gran urrendatario bajo el Antiguo Regimen, 
comprador de bienes nacionales y de los antiguos arriendos señoria 
les, y que partiendo de la concentración de explotaciones ya tendía 
hacia el monopolio rural. Por otra parte, el bloqueo técnico no fue 
un asunto estrictamente vinculado « lus pequeñas explotaciones. 
Aparte de los grandcs propietarios-explotadores apasionados por el 
progresu que suelen mencionarse, ;cuánius eran los propictarios 
absentistas, de mentalidad rentista, preocupados únicamente por 
aprovecharse al máximo de la coyuntura sin tener en cuenta el éxito 
técnico? 

Por último, al considerar el nuevo sistema fiscal, la contribución 
territorial constituía, según la concepción fisiocrática, el impuesto 
por excclencia. El nuevo sistema comportó un aligeramiento fiscal 
seal al no incidir sobre los beneficios brutos. Al estar las tierras 
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gravadas según la namraleza de los cultivos gracias a los estados de 
sección de 1791, concretados en el catastro de 1807, los propietarios 
tuvieron garantizada un impuesto lijo que les permitia aumentar las 
ganancias de la productividad sin temor al fisco. Una vez estableci- 
da la matriz. las mejoras introducidas, das construcciones y las 
nuevas plantaciones escapaban al impuesto hasta la siguiente revi- 
sión catastral, Antes de 1789, en algunas provincias, las hienes 
rurales estaban gravados con un tercio del praducto neto: en la 
nueva situación, lo estaban con una sexta parte. El depurlamenlo 
de Calvados soportó un gravamen de más de 15 millones eu 1791, 
mientras que en 1813 no llegó a los cuatro. Como consecuencia del 
alza de los precios em lu época napoleònica, el impuesto podía 
satisfacerse fácilmente. Si los impuestos aumentaron hacia el final 
del Imperio, se trató sobre todo de fos impuestos indirectos sobre 
derechos reunidos, más gravosos para las masas populares que para 
los propietarios terratenientes, 

En un primer tiempo, la Revolución pudo, dados los trastornos 
que causó en el mundo rural, frenar la transformación técnica y 
económica de la agricultura. A largo plazo, las hizo posibles al 
liberar las energías individuales. Rerrocesa económico, Lal vez; pro- 
greso social sin lugar a dudas, siendo éste coudición indispensable 
para el crecimiento agrícola. 


Progreso agronómico y Jrenos técnicos [ 


El sistema de cultivo que se practicaba generalmente en Francia ( 
obligaba al barbecho. En efecto, la ausencia de una rotación perma- 
nente de los cultivos que más adelante permitirían los prados arti 
ciales, las plantas escardadas y los fertilizantes químicos, en una 
tierra que no cstaba convenientemente abonada, no dejaba lugar af 
un término medio entre el agotamiento del suelo por las cosechas, 
continuas y la cura de reposo improductiva. A principios del si 
glo xix, mientras que en Inglaterra la agricultura había apostadol 
par Tas grandes explotaciones con asalariados que practicaban un 
mueversisiema de cullivo (rotación sin barbecho, prados art 
y plantas escardadas), en Francía persistía un sistema que ápenas.se 
diferenciaba del que se empleaba antes de la Revolución: se seguía 
&aracterizando esencialmente por técnicas antiguas, Ta imbricación 
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de las actividades agrícolas y no agrícolas, unidades de produczión 
pequeñas y dispersadas, un subempleo importante y una fuerte frag- 
mentación parcelaria. 

Aunque la Revolución había modilicado el régimen agrario, 
aunque habían aparecido nuevos métodos de cultivo, el aparato de 
producción agricola no se diferenciaba de lo que había sido antes 
de 1789; algunos elementos del sistema económico y sucial no ha- 
bían conocido transformaciones susceptibles de permitir dicha evo- 
lución. El progreso técnico tropezaba_no sólo con la rutina campe- 
sina, sino tami cun los intereses de la masa rural. Si el antiguo 
sistema dé cultivo persistia, es porque era coherente con un conjun- 
to de datos entre los que cabe citar el nivel general de las técnicas, 
las posibilidades de empleo no agricola y la importancia de la po- 
blación hencficiaria de los derechos colectivos. Sólo podía desapa- 
recer por sí mismo si aumentaba suficientemente el número de cm- 
pleos no agrícolas, permitiendo a la masa que se beneficiaba de los 
derechos colectivas acceder a dichos empleos, y si el progreso de las 
técnicas rompía el efrenla vicioso: insuficiencia de abono, lala de 
alimento para el ganado, escasez de ganado, insuficiencia de abono. 

Por otra parte, lus reformas agrarias de la Revolución no habían 
puesto en tela de juicio la estructura de las explotaciones, extrema- 
demente fragmentadas. Ya que aunque los legisladores revoluciona- 
rios habían optado por la abolición de los privilegios de la propie- 
dad señorial y por la confiscación y la venta de la propiedad cele- 

iástica, nunca plantearon el debate enlre lu gran y la pequeña 
propiedad, ente la gran y la pequeña explotación. ¿Pero podían 
hacerlo? En el contexto revolucionario, no les era posible romar 
posiciones ü favor de la gran propiedad y de la gran explotación, 
tanto más dadas las condiciones de subempleo del campo francés. 
Pero tampoco podían pronnnciarsc contra la gran propiedad y la 
gran explotación, pues ello habría constituido un atentado contra el 
derecho a la propiedad y la libertad de empresa, principios funda- 


+ mentales de la nueva sociedad. Los legisladores revolucionarios, no 


obstante, tampoco optaron por la pequeña prapiedad y la pequeña 
explotación, a pesar de algunas tímidas tentativas de la Convenció: 
montañesa. Finalmente, permitieron que se mantuvieran las estruc- 
Luras tradicionales de explotación, teniendo un papel paradé jicamen- 
te conservador en la cvolución del aparato de producción agrícola. 
Si en Inglaterra se había podido dar una respuesta brutal a 
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algunas necesidades del capitalisme, nabía sido porque se inscribía 
en un contexto económico que ko hizo posible: la preponderancia 
de la oligarquía que ostentaba Loda la autoridad política y la nece- 
sidad de mano de obra para ia industria, do cual permitió una 
rápida conversión de la mano de obra agricola. En Francia, en 
cambio, una solución semejante se rcvcló imposible debido al con- 
texto económico, a la existencia dc un importante subempleo, ini 
que al contexto politico, las luchas revolucionarias de las masas 
campesinas contra una aristocracia que se encarnada en la gran 
propiedad terrateniente. Así, paradójicamente, la ruptura revolucio- 
" maria condujo a posiciones conservadoras en cuanto a las estructu- 
ras de cxploración agrícola, posiciones que, por otra parte, no fuc- 
ron puestas en tela de juicio hasta nuestros días. ] 
Habiendo suprimido teoricamente, mediante la proclamación de 
la libertad de cultivo, los obstáculos que frenaban cl progreso agri- 
cola, la Revolución pronto vio surgir nuevos impedimentos, origina 
dos por las circunstancias. Al plantearse cl prohlema de la subsis- 
tencia y con él el de la producción de grano, la Revolución dudo 
entre dos políticas: o bien aplicar a la producción la regla de la 
libertad, según los principios del Ochenta y nueve, combinándola 
con el desarrollo del progreso técnico, o bien mantener el método 
tradicional de reglamentación. que sin embargo era considerado 
responsable del estado de atraso en que se encontraba la agricultura 
francesa. F 
Aunque la Revolución habia proclamado Ja libertad de cultivo, 
muchos revolucionarios pronto se persuadicron de que el aumento 
de la producción pasaba por la ampliación de las superficies culli- 
vadas: incitación implicita al regreso hacia un determinado dirigis- 
mo (por no hablar aquí de las repercusiones que lu ley del máximo 
general del 29 de septicmbre de 1793 tuvo sobre el trabajo y la 
producción agrícolas). Fl movimiento de reacción contra la libertad 
de cultivos se concretó en 1793, provocado o cuando menos apoya- 
do por las sociedades populares, y finalmente seguido por el gobier- 
no revolucionario, el cual se esforzó en resolver el problema dc la 
snhsistencia mediante la ampliación de las superficies cultivadas. Ta 
ley del 16 de septiembre de 1793 sobre el cultivo de Jas tierras de las 
defensores de la patria y de las tierras abandonadas tuvo como 
objeüvo el mantenimiento en cultivo de determinadas tierras y la 
dedicación al cultivo de algunas otras. Eï 14 de frimario del año LL 
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y (4 de diciembre de 1793) se votó una ley sobre la desecación de los 
|: estanques: «medida de salvación pública» que iba contra la libertad 
M de cultivo, obligando a los propietarios de estanques a desecarlos y 

$ a sembrar las tierras recuperadas con planras aptas para ef consumo 

' humano, Nada indica que esta tentativa de ampliar las superficies 

A cultivadas produjera un aumento de las subsistencias; después del 

W Terror, esta ley se revocó. y 

En efecto, el 9 de termidor señaló el regreso a la práctica libs- 

M ral, una vez admitida la imposibilidad de resolver el problema de la 

n producción de grano mediante la reglamentación. Pero una vez 

ji superados los obstáculos, la agricultura siguió inmersa en su viejo 

MI marco, con una rotación de cultivos que incluia el barbacho, im 

fragmentación parcelaria y los arrendamicntos demasiado conos 

Las circunstancias revolucionarias hubían agravado considerable. 

mente algunos rasgos: falta de brazos, escasez de animales de tiro y 

de abonos, insuficiencia de herramientas de labor, mala calidad de 

| las semillas, La guerra y las requisiciones incesantes fueron los 

i 


principales responsables de csta situación, Aunque la guerra conti- 
muó después del 9 de termidor, al menos se produjo una cierta 
| relajación del dirigismo, el cual acabó por desaparecer al no aplicar- 
J] se el maximum que acabó siendo abolido por el decreto del 4 de 
nivosa del año III (24 de diciembre de 1794). Se habia dado via 
libre a los partidarios de la nueva agricultura. 

El progreso agronómico se había afirmado cn ta segunda mitad del 
siglo XVI en relación con la ideología fisiocrárica. En enero de 1788, 
la creación de la Feuille d'agriculture el d'économie rurale facilitó la 
sistematización de las nucvas teorías, que estaban siendo estimuladas 
por numerosas publicaciones; su acción fue seguida a partir de octu- 
bre de 1790 y hasta octubre de 1800 por la Feuille du cultivateur. Este 
órgano de la Sociedad de Agricultura de París hasta su supresión en 
agosto de 1793, publicaba urtículos de ciencia agronómica y de prác- 
tica agrícola, constituyó un centra de correspondencia entre los parti 
darios de la nueva agricultura y pronto revistió un carácter semiofi- 
cial. Lo mismo sucedía con La Feuille viliageoise, que apareció de 
octubre de 1790 a julio de 1795, con un contenido más politico y 
donde según Rabaur Saint-Étienne se ilustró Gingucné. En el año IH, 
1. B. Dubois, redactor dc la Feuille du culfivateur, concretó los prine 
cipios de la nueva agricultura en un folleto titulado Vues générales 
sur l'amélioration de l'agriculture en France, 
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Dubois denunciaba todo espíritu intcrvencionista y regulador, 
uera de Antizuo Régimen o rcvolucionario. «¿Acaso las leyes y los 
Reglamentos no son los que han hecho que la rutina sea aún m: 

desastrosa que si se la hubiera abandonado a sí misma?» Las únicas 
leyes capaces de asegurar la prosperidad del campo son las que 
tienen «el derecho imprescindible que tiene el labrador de diri- 
[gir el producto de su suelo hacía tal o cual punto de la utilidad 
pública. Pero algunos dirán que es un ignorante, que está domina- 
do por la rutina; hay que forzarle a elegir correctamente». Para 
Dubois, la instrucción y la lección de los hechos constituyen cl 
único remedio contra la rutina. Así, pues, se instruirá al labrador 
mediante la propaganda escrita y con el ojemplo. Fn enanta a éste, 
había que centrarse cn Jos que proporcionaban los pequeños propie 
tarios, más próximos a la masa qne los grandes, y susceptibles de 
inspirar más confianza. Tas granjas experimentales establecidas por 
el gobierno contribuirían a la difusión de los progresos técnicos; en 
las escuelas primarias se proporciomatía una formación agrícola, 
Éobre el programa práctico de la nueva agricultura, Dubois recupe- 
raba temas difundidos desde hacía tiempo: la denuncia de Ja prácti- 
ca nefasta de las roturaciones y de la ampliación de superficies 
sembradas («el método para tener poco trigo es no sembrar más 
É que trigo»), la multiplicación dcl ganado y el aumento de los aho- 
nos, el desarrollo de los prados artificiales, del culrivo de la vid, el 
de las plantas textiles (lino, cáñamo). Consciente de hasta qué pun- 
10 la ausencia de estadísticas y de roda documentación sistemática 
impedía la acción gubernamental, Dubois precouizaba la ejecución 
de encuestas generales a partir de cuestionarios cuidadosamente 
elaborados. Este programa de la nueva agricultura no se prestaba a . 
una aplicación inmediata, puesto que, en principio hostiles a toda v 
E reglamentación, sus partidarios esperaban poder ponerlo en prácti- '- 

ca cuando la instrucción lo hiciera posible; por otra parte, la guerra 
no era muy favorable para una tentativa scguida de reformas. 

La Comisión de Agricultura y dc las Artes, establecida como las 
demás comisiones ejccutivas el 12 de germinal del año 11 (1 de abril 
de 1794), en sustitución de los ministerios, verdadera dirección cole- 
gal donde figurahan Parmentier y Vilmorin entre otros, en un impor- 

` tante informe para la Convención fechado el 2 de vendimiarjo del 
año ITI (23 de septiembre de 1794), llamo la atención del Comité de 
Agricultura de la Convención sobre «la necesidad de aportar una 
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solución rápida a los obstáculos que afectan a los cultivadores en un 
gran número de departamentos». Dicho informe precisaba también la 
naturaleza de los obstáculos en cuestión: falta de brazos y de caballos, 
escasez de abonos y de material, necesidad de semillas y salarios 
altos, todo ello consecuencia en gran medida de las requisiciones 
impuestas a los cultivadores, La Comisión llevó a cabo, y no sin 
éxito, una lucha muy activa contra el exceso de requisiciones, se 
ocupó de proporcionar a los explotadores la ¡nano de obra necesaria 
para la siembra, la sicga y la trilla, se esforzó en suministrarles semi 
Mas y aperos de labranza o al menos el hierro, el acero y el carbón 
necesarios para fabricarlos o repararlos. 

Lu Comisión, por otra parte, vigiló de cerca la aplicación de las 
leyes sobre el cultivo de tierras abandonadas, sobre las siembras, 
sobre el reparlo de los bienes comunales, la desccación de los estan- 
ques, y los salarios de los segadores y trilladoros. Sobre todo se 
esforzó para obtener los resultados deseados mediante la persuasión 
y el desarrollo de la instrucción: la destrucción de la mtina. En un 
escrito de esta institución dirigido al agente nacional del distrito de 
Chambéry, fechado el 2 de nivoso del año III (22 de diciembre de 
1794), puede leerse: «Celebramos que la persuasión, y no los regla 
mentos coercitivos, nos permita esperar la revivificación de la ecu- 
nomia rural». Se trataba de ilustrar al cultivador, de hacerle ver 
cuáles eran en realidad sus intereses. En este sentido. la Comisión 
trabajó para divulgar los nuevos métodos agrícolas, publicando y 
distribuyendo numerosos folletos sobre los abonos, las semillas, el 
cultivo del maíz, las ventajas de los prados artificiales, el mantcni- 
miento y la mejora del ganado, Pero también es cierto que, a pesar 
de las lecturas públicas que de estos textos se hacían en los munici: 
pios rurales, la información a menudo no llegaba hasta la masa 
campesina, sino que más bien constituía un alimento para los culti- 
vadores ilustrados o para las administraciones locales preocupadas 
por el progreso agricola. 

Al intentar medir los progresos de la nueva agricultura desde el 
Antiguo Régimen hasta el final del Directorio, conviene no exage- 
rar. Aunque si atendemos a las circunstancias, no parecen desdeña- 
bles, Se inició la ruplura definitiva con el pasado. El principio de 
libertad, de igual manera que los principios generales asentados a 
partir de 1789, prevalecieron sobre la reglamentación ligada a los 
métodos tradicionales y a la rutina y que condenaban la experiencia 
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y la ciencia agronómica. La nueva agricultura, nacida antes de la 
Revolución, la atravesó sin mayores contratiempos logrando sobrc- 
vivir. Ejerció una clara influencia sobre la Comisión de las Subsis- 
tencias del año 11, Juego prevaleció en la Comisión de Agricultura 
y de las Arles, y con ella, en la Convención. Cuando se resiahlecie- 
ron los ministerios, eu visperas de la separación de la Convención, 
el 10 de vendimiario del año IV (2 de octubre de 1793), la agricul- 
tura y todas las cuestiones relativas u la economía agrícola se 
confiaron al Ministerio del Interior: se conslituyó un Negociado 
de Agricultura con el m;smo personal, en particular Parmentier y 
Vilmorin. Este mismo personal se volvió a reunir en pradial del 
año IV (mayo de 1796) cuando Francois de Neufcháleau promovió 
la constitución de la Sociedad de Agricultura del departamento 
del Sena. 

Aunque a partir de 1789 la agricultura se benelició de una 
revolución social, a menudo se ha señalado que no conoció una 
fenovación técnica. Al considerar el problema clave del barbecho y 
de los cultivos de sustitución, no, parece que los prados artificiales 

desarrollo importante, a pesar de que los cultivadores 
esfuvicran ampliamente informados al respecto. Era un sistema cos- 
toso, especialmente a causa de los avances que precisaba, incompa- 
tibles con la brevedad de los arrendamientos, sobre todo para la 
alfalfa y la csparccta. Por otra parte, los prados artificiales choca- 
ton con la seria oposición de quienes consideraban que dejar de 
dedicar una tierra al cultivo del grano cra perjudicar a las subsisten- 
cias y hacer el juego a los enemigos de la Revolución. La orden 
gubernutiva del Comité de Salvación Pública del'13 de germinal del 
año li (2 de abril de 1794) dio vía libre definitivamente a los 
agricultores que, deseosos de crear prados artificiales, habían sido 
momentáneamente intimidados por las protestas. Pero seguian cxis- 
tiendo numerosos obstáculos que los administradores del departa- 
mento del Alto Sauna concretaron en una carta del 24 de vendimia- 
rio del año IV, dirigida al Comité de Salvación Públ 


Algunos propietarios y cultivadores acomodados han creado pra- 
dos artificiales en algunos municipios del departamerzo: sin embar- 
20, los »eneficios que han logrado 2o han servido para que se mul- 
úplicara este recurso inestimable en las localidades donde no había 
prados artiticiales. Entre las causas que concurren, cabe citar la 
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experiencia de los cultivadores, la gran di 
imposibilidad de cercar las propiedades demasiado dispersas, el te- 
mor demasiado bien fundada de no cosechar los productes, bien sea 
a causa de Ja supresión del libre tránsito, bien de los delitos rurales 
irreprimibles, 


Si damos crédito a François de Neufchâteau, en la época de la 
Ü Revolución el barbecho cubria una tercera parte del territorio agrí- 
M cola de Francia, con lo cual la extensión de los prados artificiales, 
de los forrajes y de las distintas hortalizas, incluida Ia patata, no 
pudo afectar de forma ostensible a las superficies que las exigencias 
de la rotación de cultivos tradicional condenaban al reposo tras uno 
a dos años de cultivo, según los casos. Durante el pesiodo revolu. 
cionario, la mayoría de adversarios del barbecho contaron subre 
todo con cl cultivo de la patata para reducir la superficie de tierra 
improductiva. «¿Qué medios —preguntaba la Feuille du cultivateur 
el 7 dc gorminal del año IV (27 de marzo de 1796)— se podrian 
emplear para animar a Francia a cultivar la tierra sin barbecho?» 
Esto dependía de las regiones, pero existían medios «que todo el 
mundo conoce y que sin embargo apenas se practican». Uno de estos 
ü medios era «el cultivo extensivo de distintas raíces, y sobre todo de 
la patata ... Lo cierto es que cl único sistema de cultivo bueno, cl 
único provechoso, es el cultivo sin barbecho. La práctica, que con- 
firma la teoría, demuestra que puede llevarse a cabo en todas par- 
tes, pero siempre de manera progresiva». La Feuille du cultivateur 
, sigue diciendo que «para vergüenza del siglo en cl que vivimos, la 
agrícullura está lejos de haber experimentado los mismos progresos 
que las demás artes o ciencias; no hay más que juzgar cl estado cn 
4 m que se encuentra todavía el cultivo de la patata o los prados artifi- 
ei> ciales, aunque se conozcan y se alaben desde hace muchos años» 
El decenio revolucionario sin duda ralentizá el progreso de la 
economia rural al reforzar en el campo determinadas estructuras 
sociales y hábitos mentales que actuaron como frenos para la récni- 
ca. La pasión por la tierca prevalecía desde hacía mucho tiempo 
sobre la pasión por la producción; la noción de productividad se- 
H guia siendo ignorada por la mayoria, La venía de los bienes nacio- 
» nales no hizo más que reforzar esta pasión por la ierra, lamo más 
cuanto que el prestigio social iba ligado a la propiedad terralenien 

te: de este modo la tierra prevalecia sobre el éxito económico. 
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Del Directorio al Imperio, se afirmó el progteso económico, 
estimuludo gracias a la obsesión por las ganancias agrícolas y a una 
: mayor rentabilidad. Dos nombres simbolizan este proceso: Francois 
de Neufchâtcau y Chaptal, ambos ministros del Interior (el primero 
È bajo el Directorio, el segundo bajo el Consulado), lo que cn aque- 
Ê llos tiempos también les responsabilizaba de la economía y especial- 
| mente de la agricultura 
f Una vez más sc trataba, como en la ideología fisiocrática, de mul- 
$ tiplicar las fuentes de ingresos mediante nuevos métodos de cultivo. 
: Se imponían los modelos flamenco e inglés: menos cereales y más 
' ganadería mediante la supresión del barbecho y la rotación de 
cultivos con forraje. Bl problema se discutió repetidamente en las 
sociedades de agricultura y en los tratados de agronomia. Los si, p 
guientes títulos dan fe del intenso trabajo teórico realizado: Dd $ 
l'état de l'agriculture en France et de l'amélioration dont elle estes. 
susceptible, 1802, del abate de Pradt; Mémoire sur la suppression" 
de la jachère et les cultures alternées, de Laurent; Francois de Newf-ee: 
château publicó cn cl año II Dix épis de blé au lieu d'un, ou La 
pierre philosophale de la République francaise, y en 1809 L'Art dew 
multiplier les grains. Chaptal, en su tratado de Chimie uppliyuée 
à l'agriculture (1823), escribió: «Los prados artiliciales deben ser la Ñ 
base de la agricultura. Eu ellos se obtiene lorraje; con el forraje se ,' 
alimenta al ganado, y el ganado proporciona el abono, ayuda en ;, 
las labores y facilita el buen cultivo de la tierra». lay que destacar +, 
el papel de las sociedades de agricultura. Tomemos como cjcmplo * 


la del departamento del Sena, resultado de la transformación de la € 
Sociedad Real de Agricultura fundada en 1761, constituida en 1796, „ 
reorganizada en 1804 y convertida en Sociedad Imperial de Agricul- 

tura. También fuc notable el de los periódicos especializados, espe: * 


r 
[ 


cialmente cl de los Annales de l'agriculture française que davaban 
del Direcroria. 

La evolución fue muy lenta. El [reno tésnico eta obra tan 
la grán propiedad como de la masa de campesinos, donde la suce- 
Sión igualitaria téndfa-a-acenituár la dispersion de las 'éxpletacio- 
ngs. Ciertamente, existían grandes propietarios innovadores, como 
Ñ M. de Redern, promotor del perfeccionamiento de la rotación de 
cultivos así como de la modernización de la siderurgia en la región 
de Alençon y de Domfront, o como el duque de Ta Rochefoucauld 
en el Oise. Pero en csta misma región de l.ianconrt, las grandes culti 
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vadores, en su afán por lograr una producción masiva de grano, 
seguian practicando el barbecho, mientras los pequeños campesinos 
se obstinaban en roturar tierras de suelo mediocre. Sobre todo Jos 
grandes propietarios, arrendadores de fincas, de espiritu rentista y 
rutinario, insistían en aplicar los métodos rradicionales, preocupa- 
dos ante todo por el beneficio inmediato. De este modo, la prohibi- 
ción de alternar cultivos y de practicar el barbecho era el resultado 
de rutinas convergentes: la de los propielarios que velaban por 
evitar el deterioro del suelo y la de los arrendatarios y aparceros 
poco predispuestos a asimilar novedades y en absoluto inleresados 
en invertir y correr riesgos por un beneficio a largo plazo. 

Incluso en las zanas muy cultivadas, los problemas técnicos 
tradicionales, cuando se llegaran a resolver, se resolvieron mal. 
"Problemas de abonos y fertilizantes, a pesar de los progresos del 
enmargado y del encalado. Problemas de millaje agrícola: el de la 
labranza y el de la cosecha. 

En cuanto a la labranza, se trataba de mejorar el arado hacién- 
dolo más eficaz y más ligero para economizar fuerza de tracción 
François de Ncufcháteau promovió, en el año X (1802), el concurso 
de arados que convocó la Sociedad de Agricultura del Sena. En el 
concurso de 1807, el arado dc Guillaume se llevó el premio: pesaba 
200 kilos y podia ser tirado por dos caballos, mientras que el arado hombre (rabajaba aproximadamente 2 áreas por día con la laya, 
de Brie, que pesaba 280 kilos, exigía tres caballos. En 1809, el señor cavando la tierra a una profundidad entre 12 y 14 pulgadas, y 
Delattre presentó un nuevo modelo antc la socicdad de Agricultura | 6 áreas con la azada. «En la región se considera quc este tipa de 
de Boulogne: la verledera, mayor que la de los arados corrientes, cultivo es el más productivo; aligera mejor la ticrra, la comprime 
permitía abrir un surco más ancho (de 32 à 33 centímetros en lugar menos.» Dieudonné subraya que cl cultivo manual corresponde a 
de una veintena) y más profundo (16 centímetros); más ligero, este las regiones donde la propiedad está más dividida y hay una mayor 
arado sólo requería dos caballos y no ires o cuatro como solía ser densidad de población. 
habitual. A pesar de las ventajas que presentaban estos arados al En cuanto a la siega, aunque la guadaña se difundiera por 
aunar solidez y ligereza, se difundieron muy lentamente. razones de rendimiento en las zonas de grandes cultivos, su progre- 

Según la Staristique agricole de 1814. el arado común sin juego so se veía frenado por factores soviales, el apego de los campesinos 
dekaniero siguió siendo el instrumento más utilizado en las regiones pobres a los usus comunales o técnicos, la mala calidad del acero 
de pequeños cultivos. Fn el departamento del Ródano, «sólo hay francés. Si Flandes estaba en trance de ser conquistado por la gua- 


to únicamente de una reja de hierro, acoplada a la lanza (cama) y a 
la esteva (mancera); encima de la reja se coloca un cuchillo de 
hierro para hender o abrir la tierra; además, se le añaden uva o dos 
orejas de madera para apartar Ja tierra y arrojarla al surco abicrto.» 
En el Tarn, sc sigue labrando con el arado simple sin cuerpo delan- 
tero provisto o no de una oreja fija n móvil; pero aún se utiliza más 
la laya plana o la laya de dos puntas. 

En efecta, el cultivo manual estaba muy generalizado, incluso 
"parece que hizo algunos progresos como consecuencia de la fragmen- 
tación de la propiedad y de la proliferación de la pequeña explota- 
ción. Y ello incluso cn el departamento del Norte, si damos crédito 
â la Statistique del año XII (1804): el prefecto Dieudonné constató 
que aunque más de 330.000 hectáreas se labraban con arados tira- 
dos por caballos o bueyes, el cultivo manual se seguía practicando 
en unas 26.000 hectáreas. «Un bucn número de pequeños propieta- 
rios cultiva la tierra a mano, pues sus fincas son pequeñas y no 
disponen dc caballos ni de arado, como tampaco del dinero suficien 
te para solicitar los servicios de un cultivador. Se sirven del almoca- 
fre y de la laya; incluso se ve a algunos engancharse a pequeños 
arados y gradus». Se cultivaban a mano las tierras destinadas al 
lino, al lúpulo, al tabaco y a las patatas; en la temporada buena, un 


un tipo de arado en uso, el vulgarmente llamado charrue à oreille; 
es el que se utiliza en todas las zonas de montaña; no se cree que 
sea posible introducir uno mejor. debido a que las rocas no permi- 
ten labrar profundamente». «El arado que se usa [en el distrito de 
Brive] cs de la mayor simplicidad; existe desde tiempos inmemoria- 
les sin haber experimentado ningún cambio ni mejora; está compues- 


P daña, mo sucedía lo mismo con las regiones del Norte, donde la hoz 
seguía vigente a pesar de su menor rendimiento. Un hombre scgaba 
un área por día con la hoz y cuatro con la guadaña; según un 
documento referido al cantón de Guisc, departamento del Aisne, 
bastaban cuatro hombres para segar un «arado» con la guadaña 
; mientras que la hoz requería ocho o diez. Pero la guadaña tenia el 
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inconveniente de que sacudía violentamente la espiga provocando la 
pérdida de una décima parre del grano. Si para el explotador tenía 
la ventaja de cortar la paja a ras del suclo, cn cambio privaba a los 
campesinos de su derecho al rastrojo. Según el prefecto del Norte. 
los obreros agrícolas sentian «auténtica aversión por la guadaña». 


Finalmente, en este principio del siglo xix, a la agricultura fran- 
i cesa le faltaron a la vez una elite emprendedora de explotadores 
pi, Í capitalistas y una más amplia base de pequeños y medianos propieta 
* rius acomodados que tuvicran medios suficientes e interés en el pro- 
reso agricola, Sin duda; la primera cxistia en las regiones de grandes 
IN cultivos, reforzada por la Revolución. Ejemplo de ello es Thomassin 
de Puiseux-Pontuise, gran arrendatario a punto de convertirse en 

aran propietario. Estu elite se afirmó, incluso cn las regiones de 
pequeños cultivos, especializindose en tal o cual rama de la produc- 
ción especulativa, lal es el caso de les grandes arrendatarios criado- 
tcs de bovinos del Nivernais que aparecieron antes de 1789 para luego 
adherirse a la Revolución, aprovechar la venta de los bienes naciona- 
ï! les y la inflación y terminar especulando tanto con minas y fundi- 
| ciones como con ganado. En cuanto a la pequeña y mediana propie- 
dud, sin duda sc vio reforzada por la Revolución, peto sin llegar 
a constituir esa amplia basc social y económica imprescindible para el 
libre desarrollo del capitalismo en el campo. La persistencia de la 
gran propiedad explotada en aparcerín y arrendamientos. y con ella 
la de las rentas rurales tradicionales, con frecuencia agravadas en las 
regiones del Oeste y del Suroeste por la supervivencia del diezmo, 
aparece como un aspecto fundamental de la economía rural francesa 
de principios del siglo xx. La penetración capitalista en la agricultura 
sc vio frenada por las estructuras arcaicas de esa gran propiedad 
«retrógrada» y por los pequeños y medianos productores, al margen 
del apego que pudieran sentir amplios sectores del campesinado por 
las tradiciones comunales. 


Los sistemus de cultivo 


Estos aspectos generales subre la orientación de la agricultura 
francesa a comienzos del siglo XIX requieren más precisión y mati- 
ces en función de la diversidad regional. 
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Francia sc dividía en dos amplias zonas: la de los grandes culti- 
vos del norte del país, las llanuras cerealistas de la cuenca parisiense 
en particular; la de los pequeños cultivos que predominaba prácti- 
tamente en todo el resto. En sus Viajes por Francia a finales del 
Å Antiguo Régimen y al principio de la Revolución, Arthur Young se 
` sorprendía de que en Francia sólo una pequeña porción del territo- 

rio estuviera bien cultivada, con rotación sin barbecho, y de que en 
«este país en gran parte abierto y sometido a malos cultivos en una 
parce aüm mayor» la pequeña propiedad estuviera tan difundida. 
Esta sería, según él, «una fuente de males espantosos y su acción ha 
sido tal que la ley debería intervenir para impedir que sobrepase un. 
determinado nivel». 


Un sistema de grandes enttivos que alimente y remunere genero 
sumente a numerosos jornaleros es infinitamente más ventajoso para 
la sación y para la gente humilde. Todas las medidas que se oponen 
a su establecimiento, como las restricc:ones al derecho de cercado, la 
existencia de bienes comunales o los favores otorgados a los peque- 
Nos propietarios en el reparto del impuesto, son ruinosas para la 
agricultura ... Entonces, ¿por qué eu Francia se considera provecho- 
sa esta división, mientras cn Inglaterra gozamos de las ventajas del 
sistema opuesto? 


La Revolución parece haber endurecido los rasgos dc cada espa- 
cio regional. La venta de los bjencs nacionales agotá las reservas de 
los pequeños y medianos campesinos empeñados en redondear sus 
tierras, y los alejó más que nunca de los grandes cultivos. La trans- 
misión de propiedades no parece haber afectado a la pran explota- 
ción, incluso cuando el gran arrendatario, antiguo recaudador de 
los derechos señoriales y de los diezmos, bubo perdido el beneficio 
de su percepción, Grandes o pequeños cultivos: esta diferenciación 
traducía el problema esencial, el de la productividad y de la produc- 
ción agrícolas. El alza de la renta rural y de los beneficios agricolas 
podía deberse al alza de los precios, a un aumento de la producción 
debido a la ampliación de las superficies, a um aumento del rendi 
miento por hectárea a a la concurrencia de estos lactores. Si bien 
mo se puede dudar que se produjo un aumento de las superficies 
sembradas y de la producción en general, tal como lo atestigua el 
incremento del consumo, resulta difícil, cuando no imposible, preci- 
` sar este aumento en cifras, salvo en excepciones locales o regionales. 
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No obstante, es dificil trazar una línea divisoria clara entre las 
zonas de pequeños cultivos y las de grandes cultivos. En un mismo 
departamento, con frecuencia de un cantón a otro, los rasgos se 
mezclan, afirmando los contrastes entre rutina y progreso. Tal es el 
caso de Normandía. Los prados artificiales conquistaron la zona de 
Caux a partir de la segunda mitad del siglo xvn, el ganado creció 
más deprisa que la población; en 1812, el prefecto del Sena Inferior 
observa que la práctica del barbecho sólo persiste en las explotacio- 
nes de más de 100 hecláreas. Pero en la vecina región de Dieppe, 
así como en el noreste del departamento y a lo largo del Eure, una 
tercera partc de las tierras cultivables estaban siempre en barbecho. 
En cuanto a las zonas de Auge y de Bray, prácticamente habían 
coucluido la conversión herbajera en función de los productos lác- 
teos o cárnicos. A veces, estancamiento y progreso se mezclaban 
inextricablemente, como en cl Vexin francés; se ampliaban las su- 
perficies cultivadas, disminufa el barbecho, progresaba la cria de 
ganado, especialmente la de terneras para abastecer a las carnicerías 
de París (cspeculación que no obstante databa del siglo xvm); pero 
se seguía arando a poca profundidad, el abono cra insuficiente, 
suministrado esencialmente por el estiércol de ovejas, y el cultivo de 
pathtas era insignificante. 
^i Según la Statistique agricole de 1814, pareve verosímil que los 
pequeños cultivos, la economía rural extensiva, experimentaran un 
pequeño aumento de superficie y de producción. En Ílle-ct-Vilaine, 
distrito de Redon, 


las propiedades están tan fragmentadas que quien cultiva su pequeno 
patrimonio o el campo de otro se ve obligada a menudo a recurrir al 
atado de su vecino para lahrar y sembrar la porción de terreno que 
quiere cultivar, porque no tieu mi los recursos necesarios ni una 
extension de Lierra suficiente para procurarse Jos animales de tiro 
indispensables para trabajar una fiuv«. Por lo demás, los fincas de 
este distrito suelen ser de menos de 4 o 5 hectársas, v las más 
urandes sólo llegan hasta las 15 a 20 hectáreas de tierra de cultivo. 


Se observa el mismo fenómeno en el distrito de Dinan, en las 
Costas del Norte; la propiedad media de 16 a 20 hectáreas mantiene 
a cuatro caballos, diez vacas y veinte ovejas. En Maine-et-Loire, en 
el distrito de Baugé, «las propiedades estún demasiado divididas 
para que pueda practicarse el gran cultivo; todos las propietarios 
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cercan sus propiedades en cuanto creen que puede resultarles prove- 
choso». En el sureste, en el departamento del Rádano, «la poca 
tierra que antes de la Revolución se explotaba en grandes cullivos 
ha sido fragmentada, y hoy todo son pequeños cultivos». En el 
distrito de Valence, «el número de tierras explotadas en grandes 
cultivos ha disminuido considerablemente después de la Revolución 
debido a la venta de los bienes nacionales y a las leyes sobre los 
repartos». Eb el distrito de Die (Drôme), «las fincas más importan- 
tes cuentan con dos o tres arados», cada uno de ellos capaz de 
cultivar unas 7 u 8 hectáreas. Ausencia de grandes cultivas en el 
distrito de Barcelonnette (Bajos Alpes), «donde apenas se cuentan 
40 fincas que puedan proporcionar una existencia pasable a los 
propietarios y producir los modestos beneficios del arrendatario ... 
Al ser propietarios todos los habitantes, las tierras están divididas 
en pequeñas parcelas». En el Suroeste, asi como en el Gers y en el 
Tara, ocurre lo mismo; se desconoce el gran cultivo, «es decir, la 
explotación de las tiercas por parte de arrendatarios que aportan los 
animales de labor, el ganado. los utensilios y en general todo el 
mobiliario necesario». Desprovisto de capitales de explotación, dis- 
poniendo de un utillaje mediocre, practicando un eultivo rutinario, 
el campesino, pequeño o mediano, sólo podia aumentar sus ingre- 
sos mediante la ampliación de la superficie cultivada. De ahí, las 
roruraciones y desecaciones. 

Antes de 1789, había habido un auténtico [uror por la rotura- 
ción, promovida por la administración real y estimulado por el alza 
de los precios del grano y el aumento demográfico. Dicho furor 
persistió durante la Revolución y bajo el Imperio, prolongando sus 
excesos. Las leyes de abril de 1803 y octubre de 1804 reglamentaron 
la roturación, la cual, sobre todo tras los años de escasez, ofrecia 
nuevas tierras para los cereales y también para los viñedos, que 
proporcionaban mayorcs beneficios. Los resultados fueron tan po- 
bres como lo habían sido bajo el Antiguo Régimen: de 1803 a 1820, 
se solicitó la roturación de 110.000 hectáreas y se concedió la de 
75.000, sobre un conjunto de casi 14 millones de hectáreas de lierras 
arables, según la estimación de Lavoisier. La desecación de los 
estanques fue autorizada por la ley de [rimario del año 1l, aunque 
apenas [ue puesta en práctica, y por la de septiembre de 1807, que 
estabiecio el principio de asociación de los propietarios, pero que 
resultó ser papel mojado. Sin embargo, se emprendieron trabajos 
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de desecación en el Norte, en cl Oise, en Deux-Sévres y en la 
llanura de Arles. Pero los terrenos que se ganaron para el cultivo 
no representaban una gran extensión: en cl departamento del Alto 
Saona, de 1789 a 1815, sólo se desecaron 825 hectáreas. 

La producción general apenas se via afectada por esta amplia- 
vión de las superficies cultivables, puesto que las roturaciones fue- 
ron numerosas pero a menudo insignificantes, salvo para los viñe- 
dos, y los trabajos de desecación resultaron mediocres. Montalivet 
en un informe para el emperador sobre la hambruna de 1812. est 
mó el aumento de la producción agrícola en una décima parte de la 
del Antiguo Régimen, sin que pueda verificarse esta estimación 
dada la ausencia de esta icas fiables. A pesar de la incitación del 
alza de los precios, el coeficiente de elasticidad de los mismos sigui 
siendo muy bajo. Los escasos beneficios que ello producía fueron 
sin dnda rápidamente absorbidos por el autoconsumo. 

El gran cultivo con un importante capital inversor y con altos 
rendimientos prcvalecía en las grandes llanuras cercalistas de la 
Cuenca parisiense. En Seine-et-Oise, distrily de Corheil, según la 
Statistique agricole de 1814, el tamaño medio de las exploraciones 
era de 125 hectáreas, con unos bienes semovientes de 60 7 caballos 
18 a 20 vacas y de 250 a 300 ovejas: lo mismo sucedía en los 
distritos de Pontoise y de Rambovillet. En Eure-et-Loir, eu la parte 
de Beauce del distrito de Chürenudun, la explotación media cu 
bría de 135 a 150 hectáreas, con 7 u 8 caballos, 12 vacas y 200 
ovejas, mientras que en el Perche sólo era de 65 a 70 hectáreas con 
5 caballos, 7 u 8 vacas y 120 ovejas. No obstante, cl gran cultivo 
siguió poco desarrollado y escaseaba el tipo social dcl gran explota- 
dor capitalista, cl farmer inglés; a la gran exploración, lc faltaba a 
menudo capital. Por otra parte, no se puede establecer una cquiva- 
lencia entre este gran cultivo y el cultivo intensivo: el pequeno 
cultivo rendia dos veces más en Flandes que et grande en Picardi 
Sólo aumentó la productividad cn las regiones donde la supresión 
del barbecho y los prados artificiales se hicieron realidad. Según 
Chaptal, los cultivos en prados artificiales daban un rendimiento de 
1 a 10 0 15, mientras que la persistencia dcl barbecho lo mantenía 
entre 4 y *. Pcro la importancia relativa de los prados artificiales 
seguía siendo escasa. 

Sin embargo, al leer con atención las descripciones estadísticas 
de los prefectos del Consulado, tal como nos invita a hacer J. Mu- 


LA TIERRA Y LOS CAMPESINOS 189 


Miez en un sugerente artículo sobre los progresos de la agricultura 
entre 1730 y 1850 (Revue d'Histoire moderne et contemporaine, 
1979), lo que reclama la atención del historiador no es la oposición 
entre gran y pequeño cultivo, sino más bien aquella entre regiones 
consagradas a la producción de granos y zonas especializadas en la 
ganaderia. Medir los progresos de la agricultura busándose en la pro- 
ducción de granos responde a una visión parcial y abstracta del 
problema, heredada esencialmente de los agrónomos de la época 
que can su obsesión por el grano sestaban importancia a la ganade- 
ría. Ciencia de la burguesía propietaria, la agronomía de finales del 
siglo xvm, preocupada por la libertad de empresa y de beneficio, 
puede dezirse que sólo interesó en las regiones de grandes cultivos, 
esencialmente la Francia situada al norte del Loira: su programa 
para una nueva agricultura sólo concernía a las regiones de open 
field, «regiones de grano» de rotación trienal, de las que el mejor 
“ejemplo sería la Beauce. Los agrónomos, pertenecientes al mundo 
de los notables, propietarios terratenientes y en consecuencia pro- 
ductorcs o beneficiarios de la renta rural, centraron toda su aten- 
ción en la producción de trigo: producis todo el trigo posible. 

Ta «revolución agrícola» debe, pues, consistir en romper el 
círculo vicioso de la agricultura tradicional reemplazando el barbe- 
cho por los prados artificiales; de ahí, la multiplicación de los 
rebaños. «Pues ellos son —según la 14.* máxima gencral de Ques- 
nay— los que suministran a la tierra c! abono que produce buenas 
cosechas.» No es el ganado en sí mismo lo que interesa a los refor 
madores, por su carne o los productos lácteos, sino su capacidad 
de proporcionar abono en vistas a un aumento de la producción de 
grano. Esta doctrina constituida a mediados del siglo xvitt seguía 
en boga a principios del xix. Lo importante seguía siendo la supre- 
sión del barhecho, lo cual permitía alimentar rebaños abundantes, 
que a su vez proporcionaban el abono natural que fue irreemplaza- 
ble hasta que la construcción de la red ferroviaria permitió la difu- 
sión de los fertilizantes artificiales. 

De hecho, la critica agronómica, basándosc csencialmente en las 
regiones de openfield del norte del Loira, no veia en el harhecho 
más que la fase muerta de la rotación trienal, el atejo o temporada 
que no producia grano. Pero esta definición restrictiva mo podia 
aplicarse en las regiones donde se había impuesto el cultivo del 
maíz, mí en aquellas donde la ganadería eru lu primera ocupación 
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del campesino, sin hablar de aquellas donde el barbecho estaba 
perfectamente cultivadu. Aunque persisticron los dos grandes tipos 
de rotación, la trienal sobre toda en la Francia del norte, el bienal 
en el contro y en el Midi, a menudo el progreso consistió en pasar 
del bienal al trienal, con la consiguiente reducción del barbecho, 
v en el enitivo parcial del barbecho en el vaso del trienal. De 
acuerdo con la Statistique llamada de los prelecios, y dejando apar- 
te las regiones sin barbecho de tipo flamenco o alsaciano, tres 
grandes sistemas agrarios se repartían la Francia de principios del 
siglo XIX. 

Ll primero correspondía a la zona del trienal, esencialmente la 
Francia del norte del Loirazexcepto Flandes y parte de Alsacia: el 


= harbecho persistia y a menudo se trataba de barbecho muerto. 


Según cl 'estido dél departainénto enviada por cT prefecto dê Eure. 
er-T oir cn fructidor del año VIII (septiembre de 1800) al Negociado 
de Estadística, la Beauce «sigue estaudu sometida a las viejas ruti- 
was ... La explotación de la tierra sigue haciéndose siguiendo el 
sistema de los tres añejos o temporadas. Siempre es un tercio de 


+ trigo o comuña, un tercio de cebada o avena y un lercio en barbe- 
cho», entiéndase harhecho mucrto. Aquí parece pertinente la crítica 


agronómica: escasez de ganado bovino, insuficiencia de abonos ... 
Sin embargo, incluso en la zona del tricnal, en algunas regiones, 
“todo o parte del añejo eu barbecho se cultivaba con forrajes artifi- 
:cialos, leguminosas o raíces pivotuntes, de modo que en marzo en el 
„añejo sc sembraba a la vez grano y tréboi, la cual permitía segar 

“este último una o dos veces después de la cosecha. La Sratistique 

». del departamento del Aisne señala «la ampliación de los prados 
artificiales durante los últimos veinte años, cuyo cultiva no deja de 
progresar, sistema provinente de Champagne y de Picardía». Según 

ï la Description del departamento del Oise, «se suele sembrar trébol 
en los barbechos destinados al trigo: se siembra el trébol en el mes 
de marzo y se cosecha dos veces, una a finales de junio, olra a 
finales de septiembre, principios de octubre». 

Un segundo sistema agrario caracterizaba la zona de difusión 
del maiz, cuya introducción en el cultivo a campo abierto, en rota- 
ción bienal o trienal, comportaba la «desaparición "dèl barbecho. 
Según el Arriuaire de la Dordogne del año XÏ (1503), «cl sistema 
de barbecho casi sc desconoce en este departamento donde las tierras 
producen sin descanso y, aunque de naturaleza poco fértil, casi 
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siempre producen una cosecha de grano anual, de Lrigo O maiz, y 
en el intervalo que separa la cosecha del Lrigo candeal de la del 
trigo de España, se siembran nabas y otros forrajes que sirven para 
alimentar a los animales». A principios del siglo xix, el maiz predo- 


Ê minaba en el suroeste, en Bresse y en el Franco Condado, y según 


el prefecto Poncet, en la Mémoire statistique del departamento del 
Jura, trajo consigo «una revolución tanto cn la agricultura como en 
Ja dista de los jurasienses». En cfccto, el malz permitía, siempre 
que se cultivara de forma continua, alimentar à más hombres y 
animales: bavinos, cerdos y ocas. La Topographie del departamen- 
to del Gers señala que «su carne y su grasa se emplean aquí para lo 
mismo que las del cerdo de la mayor parle de la República». Se 
había mejorado lu ración alimentaria y perfeccionado el sistema 
agrario; sin duda gracias a un gran esfuerzo humano, pero sin | 
inversión de capital. 

Un tercer sistema agrario correspondía a las diversas zonas ga- 
naderas donde el barbecho, a juicio de los agrónomos, no existía: = 
regiones de largos barbechos, incluso ilimitados, donde desde la 
segunda mitad del siglo xviu la ganadería constituía uno de los « 
recursos esenciales, donde el agricultor tendía a abandonar más o 
menos el cultivo propiamente dicho, es decir la producción de era- Í 
no, para consagrarse à Ja ganadería, j 

Las regiones especializadas en la ganadería eran, ante todo, las $ 
que de por si eran ricas en pastos, donde los cultivadores dejaban ¿ 


deliberadamente que la hierba invadiera los campos de trigo. A 
principios del siglo xix. la victoria de la hierba ya era un hecho cn 
el Charolais; casi se habia logrado en Normandía, particularmente 
en la región de Auge. donde se había llevado a cabo una verdadera 
revolución agricola y donde la auténtica riqueza había dejado de * 
ser cl grano en bencficio del ganado. Según wn informe de 1813 (f 
sobre el departamento del Orne, «en la mayor parte del distrilo de P 
Argentan hay muy pocas tierras dedicadas a la labor, casi lodas se y 
han convertido en prados llamados herbazales, que durante nueve f 
meses al año sirven de pasto para los caballos y el ganado vacuno, 
tanto para sus crias como para los adultos», Según el Annuaire de 
Calvados def año XIV (1806), «El talento del herbajero consiste en 
sembrar a propósito sus herbazales y poner en ellos la cantidad ne- 
cesaria de terneras para que se coman Ja hierba a medida que crecc». 
Refiriéndose a la explotación del herbazal de tipo normando en el 
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distrito de Bergues, el prefecto Dieudonné, en la Sraiistíque del 
$ departamento del Norte, escribió: «Los pradus rodeados de cercas 
y destinados exclusivamente a pastos son el alma de las explotacio- 
) Al nes ... Desde el 15 de floreal hasta las primeras nieves, se lleva el 

H ganado vacuno a cstos pastos cercados con setos vivos y árboles, 
donde permanecen noche y día». Se trata de «una de las ramas más 
productivas de la economía rural» 

Otras regiones que también estaban espocializadas cn la ganade- 
ría eran las de soto de la Francia del Oeste, salvo excepción de las 
«campiñas» especializadas en el cultivo de grano, así como el mar- 
gen norte del Macizo Central, desde el Limousin al Morvan, y las 
Ardenas. En todas estas regiones, el principal recurso económico 
cra la ganadería, que se veía favorecida por la abundancia de hier 
ba que posibilitaban las condiciones naturales, por la pobreza del 
suelo y la humedad del clima. La ganadería estaba vinculada al 
barbecho: éste permitía alimentar al ganado, mientras que el cultivo 
de raíces forrajeras, nabas y demás chirivias, o el de forrajes artifi- 
j viales consticuian un elemento complementario, especialmente en 
| las regiones de engorde de bovino en las que la hierba cra insuficien- 
| + te, La abundancia de ganado multiplicaba el abono y permitía me- 

jorar estas tierras Erias cou estiércol abundante. 1.a Srazisrique Wa- 

mada de los prefectos señala hasta qué punto, en estas regiones de 
' soto, Ja búsqueda de abonos era una preocupación constante para 
el cultivador. Según la Description statistique del departamento de 
Fure-ct-Loir, Perche «suministra parte de la mantequilla y las ler- 
neras que aprovisionan París y engorda una parte de sus vacas para 
los mercados de Sceaux y Poissy». En el departamento de la Mayen- 
ne, según el Annuaire del año XII, cra costumbre dejar las tierras 
ï ` en barbecho durante bastantes años, con el fin de «disponer de 
| pastos para las reses y los cahallos que campan a su aire todo el 
A afio»; estas reses «constituyen la auténtica riqueza de propietarios y 
colonos». En Maine-et-Loire, según el Essai sur la statistique de 
dicho departamento, en c! distrilo de Beaupréau, zona de soto, «el 
barbecho es normalmente de cinco años; la lierra se labra tras 
haber servido de pasto. Puesto que en este distrito se crian muchas 
reses, los habitantes han sabido sacar buen provecho de estos terre- 
nos arcillosos utilizándolos como pastos para sus reses, su principal 
riqueza»; estas vacas se engordaban con coles y nabos. En Bretaña, 
según la Mémoire statistique del prefecto Dupin del año XII (1804). 
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«los habitantes del Finisterre, más pastores que agricultores, crían 
una considerahle cantidad de rebaños»; el barbecho, que duraba 
hasta veinticinco años en las tierras malas y de tres a seis en las 
buenas, «procura un excelente pasto». En la Vendée, «la mayor 
riqueza del soto es el ganado», Según la Mémoire statistique del 
año XIV (1806), «la tierra se cultiva en años alternos durante ocho 
años; tras la tercera o cuarta cosecha, se la deja reposar abandonán- 
dola a sí misma, sirviendo cntonecs de pastos» que pueden durar 
«scis, ocho y diez años, y algunos hasta quince»; «la cría y engorde 
de terneras se sirve únicamente del cultivo del centeno que comen 
tierno en primavera, de la naba o el nabo redondo y sobre todo de 
la col». En Deux Sèvres, «casi Lodos los arrendatarios comercian 
con el ganado, siendo este su único medio de vida», según la Mé- 
moire statistique del prefecto Dupin del año XII (1804); en el P. 
tou, «el comercio de terneras es el único lucrativo». En Haute-Vien- 
me, «los barbechos sirven de pasto para los rebaños: crecen unas 
hierbas finas a la vez suculentas y sabrosas», «da naba prospera en 
todas las zonas del departamento, encanta a las reses y las hace 
engordar». La Description abrégée del departamento de la Creuse 
del año VIII incluye una descripción semejante: «e cultivan el coli- 
nabo y la naha, que se dan a lus lerneras de engorde, sin olvidarse 
3 de las vacas lecheras», Ejemplo que siguieron los agricultores de la 
E) Corrèze, según el testimonio del prefecto en una Mémoire del 
$ afio 1X. En el departamento del Indre, si la campiña de Berry cs 
rica por sus granos, el Boischaut y la Brenne lo son por su ganado. 
En el Morvan, según la Description agronomique et géodésique del 
departamento del Yonne, «el ganado cs soberbio y sobre todo está 
bien cuidado». Finalmente, en cl distrito de Rerhel, según el Annuai- 
re del departamento de las Ardenas de 1811, «el suelo no es muy 
fértil, pero cl desvelo y la industria de los habitantes hacen que se 
D viva mejor que en las regiones fértiles. Se cria y engorda mucho 
ganado». Así, en estas regiones de suelo pobre, la actividad de los 
exmpesinos contrarrestaría las desfavorables condiciones naturales, 
especialmente mediante la ganadería, y, más concretamente, gracias 
& la ganadería vinculada al barbecho. 

Por último, otras regiones especializadas cn la ganadería serían 
las regiones montañosas con prados de altura, pastos de montaña 
an los macizos jóvencs, «rastrojeras» de los Vosgos, «montañas» 
del Macizo Central. Una vez más, el ganado constituía la principal 
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fuente de riqueza. En la Mémoire statistique del departamento 
de Ariège, el prefecto Brun cscribió: «En las regiones de montaña, 
los habitantes viven menos del producto de la agricultura que de su 
industria. No son ricos en grano, sino en ganado, en lana, en 
mantequilla y en queso». Según la Síotistique del departamento 
de los Vosgos del año X (1802), «Jos prados que apenas rinden en 
el llano, son el principal objeto del trabajo, incluso habría que 
decir del afecto de los habitantes de la montaña; sería difícil llevar 
más lejos la ciencia de la irrigación». En el Cantal, «la irrigación de 
los prados es la única rama que ha alcanzado un grado de mejora 
superior al de otras partcs». Esta primacía otorgada a la hicrba y 
con ella la abundancia de abono debida a la abundancia de reses 
y & su estabulación invernal conllevan la ausencia de barbecho. 
Tgual que en los Vosgos, en la zona montuñosa de Ariège «la canti 
dad de estiércol que se arroja en los campos previene su agolamien 
lo», y en el Allo Garona, «las lierras de las montañas están perfec. 
tamente cultivadas, el abono es abundante y se desconoce el uso del 
barbecho», 

De este modo, fuera en los prados de montaña, en los barbechos 
o en los herbazales, el ganado constituia el recurso principal de las 
regiones donde la hicrba predominaba sobre cl grano. Finalmente, 
dos siatemas agrarios enfrentaban las regiones ccrealistas pobres en 
ganado, salvo excepción de las regiones donde se cultivaba el maíz 
con éxito, a las regiones con vocación pastoril pobres en grano. En 
ambos sistemas, el Lrigo era sin duda Ja preocupación priucipal, 
pues de él dependia la existencia. No obstante, se dibujaba una evo- 
lución en las regiones ganaderas, sin trastornos para las estructuras 
ni mutación tecnológica, mientras que fue necesaria una auténtica 
«revolución agrícola» para romper el circulo vicioso de la agricultu- 
ra tradicional en las regiones productoras de grano. En cuanto sc 
vicron libres de la obsesión por cl trigo y del trabajo agotador dc la 
producción de cereales, los campesinos pudieron dedicar una parte 
cada vez mayor de su actividad a los cnidados del ganado. Los 
cultivos de reemplazo, esencialmente el maíz y la patata, hicieron 
disminuir el temor a la escasez. En lo que respecta al maiz, el pro- 


ceso se conoce bien desde linales del siglo xvi: gracias a él, el 
campesino del suroeste se pudo haser ganadero, sin dejar de produ- 
cir cereales, puesto que el maiz era a la vez grano y planta forraje- 
ra. Lo mismo sucedió con la patata en este principio del siglo xix. 
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En la Sratistique de los prefectos, la patala, ese «Lubérculo 
incstimable», aparece bien implantada en las regiones donde la ga- 
madería se servía de los burbechos o de los prados de montaña: 
Macizo Central, Alpes y Pirineos, Jura, Vosgos y Ardenas. Según 
Culchen, prefecto del Mosela, en el año XT (1803), «la patata ha 
comenzado a introducirse en los viñedos, cuya numerosa población, 
privada de cereales, la ha convertido en un recurso de gran valor. 
Actualmente está difundida por todas partes; es la legumbre de 
mayor consumo, sirviendo a la vez de alimento para las reses y de 
engorde para los cerdos». Entre los macizos antiguos, sólo se resis- 
tian Ja Rretaña y los márgenes armoricunos, que seguian lieles al 
alforfón, el trigo sarraceno. Mientras que en el Macizo Central y en 
los Pirineos la sustitución del trigu sarraceno por la patata se había 
realizado a finales del siglo xvii (Ariège: «Desde la introducción de 
la patata, el Irigu saraceno se ha abandonado en algunos cantones 
y se cultiva poco en los demás. La patata es la basc-de-la-alimcuta- 
ción de los campesinos de las montañas»), el soto normando, los 
departamentos bretones y el soto vendcano seguían fieles al trigo 
sarraceno. Si la patata había conquistado n Perche, «el alforfón 
sigue siendo cl principal recurso de la Mayenne: se neglige la patata 
y su cultivo es muy restringido». En flle et-Vilaine, «la pataza co- 
mienza n introducirse, pero en los cantones pobres, el altorfón 
proporciona tres cuartas partes de la alimentación». 

Un rasgo signilicativo: las regiones del trigo, cuya agricultura 
tenía fama de ser rica, todavía rechazaban en gran medida Tapata- 
-ta. Si algunos departamentos cercalistás 3e habian vistó obligados 
a cultivarla durante la Revolución, la abandonaron sin ningún 
pesar cuando volvieron las cosechas abundantes. En Eure-er-Loir, 
la oposición entre Beauce y Perche resulta ilustrativa: según la Des. 
cription statistique del departamento, «en el Perche se han realiz 
do algunos ensayos con arado con un resultado regular; en la Beau- 
ee, sólo se plantan en algunos jardines». Bsta reticencia de las 
regiones del grano ante la pulata se repetía en el Suroeste, donde se 
afirmaba claramente la opusición entre regiones montañosas, dedi- 
cadas a lu ganadería y convertidas al tubérculo, y regiones llanas 
consagradas al grano y fieles al maíz. Según la Mémoire sobre cl 
departamento del Alto Garona, «sobre todo cs cn las montañas 
donde la patata es més apreciada y ticnc un lugar importante en la 
dieta de los campesinos. En las llanuras, incluso las que son vecinas 
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de los Pirineos, se considera que el maíz es más agradable y nutriti- 
ji vo que la patata». 

La adopción definitiva de la patata tuvo importantes consecuen- 
cias para la ganadería, ya que el campesino, al verse libre del temor 
al hambre y de las obligaciones del cultivo de los cercales, pudo 

4 consagrarle una mayor cantidad de tiempo. Además, así coma el 
k maiz había permitido la crianza de ocas, la patata permitió renovar 
la del cerdo y mejorar la dieta campesina con manteca y carne. Fue 
" una verdadera mutación dc la ganadería porcina, sobre Ja cual 
insisten las Mémoires statistiques de los prefectos, y que se produjo 
Y dentro del propio sistema tradicional: de uma crianza itinerante 
i basada en las bellotas y las castañas se pasó a una crianza de 
pesebre basada en la patata y en las raíces forrajeras. En todos 
aquellos lugares donde la crianza estaba condicionada por los bos- 
ques de robles (Corrèze, Altos Pirineos, Tsére, Menrthc...) o de 
castaños (Dordogne, Ardèche, Lozére...), la patata y las raíces forra- 
jeras sirvicron cada vez más para el engorde de los cerdas, confi- 
rienda una creciente importancia a esta actividad. Según la Mémoi- 
re de la Corrèze del año IX, «en esta parte del departamento [la 
Montaña} se solía criar una gran cantidad de cerdos que se alimen- 
taban de bellotas, pero los mercaderes de tablas para duelas de 
Burdeos han comprado y explotado los bosques de robles durante 
los últimos treinta años, lo cual ha dificultado su alimentación; los 
progresos en el cultivo de la pataca repararán paco a poco csta 
pérdida». Una observación semejante aparece en la Description gé- 
nérale del Isère; «La destrucción de los bosques del oquedal ha 
arruinado completamente este comercio [la crianza con belloras] 
Los que se crían actualmente están dentro de las casas». Según 
M escribe el prefecto de la Haute-Vienne en su Mémoire statistique, 
li «el cerdo es el único animat que los campesinos se permilen matar 
j para su propio consumo, y csta costumbre se ha generalizado a 
` partir de la introducción de la patata. Antes, la alimentación de un 
cerdo era demasiado costosa para que el pobre agricultor pudiera 
acceder a un provecho semejante». 


De este modo, a principios del siglo xix, en Francia se oponian 
las regiones con vocación cerealista pobres en ganado y las regioncs 
con vocación pastoril pobres en granos. La crilica agronómica diri- 
gla sus esfucrzos a las primeras. Pero, de hecho, el progreso de la 
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agricultura podía seguir olros caminos que los que preconizaba, 
cuyo único objetivo era producir la máxima cantidad de trigo pos 
ble. El suroeste lo habia demostrado, adoptando cl cultiva del maiz. 
Las regiones ganaderas, consideradas retrasadas por las agrónomos, 
emprendieron otro camino, más prometedor, eligiendo la hierba eu 
lugar del grano, el barbccho en lugar de la labranza, o desarrollan- 
do el cultivo tradicional de plantas forrajeras, y Lodo ello sin tras- 
tornar las estructuras ni las técnicas antiguas, Sin duda, todas las 
consecuencias de esta especialización no se notaron hasta el desarro- 

llo de la red vecinal bajo la Monarquía de julio, y más aun de la 
` red ferroviaria baju el Segundo Imperio. No obstante, desde princi- 
$ pios del siglo xix la ganadería constituyó la riqueza de estas regio- 
„nes: ganadería integrada en un sistema agrario cuya elasticidad, al 
ser mucho mayor, permitía amortiguar las crisis económicis de tipo 
gntiguo. Mientras que, merced al monocultivo, el sistema agrario 
cercalista ofrecía meros resistencia en caso de mula cosecha por 
causas climáticas. Constatación que no pasó inadvertida al autor 
del Annuaire de las Ardenas del uño 1811; «Los pequeños valles 
con algunos prados, con la ayuda de los pastos en los bosques, 
procuran a los habitantes recursos propios que les dan una existen- 
cia mucho más segura y ¡más acomodada que en las hermosas llanu- 
ras del mediodía del departamento». 


Producción y productividad agrícolas 


Aunque en estas condiciones los progresos fueron lentos, hay 
^ que subrayar, no obstante, cierto número de rasgos que iniciaron 
una evolución que prevalecería en la segunda mitad del siglo xix 
con la transformación de la rotación de cultivos y la progresiva 
desaparición del barbecho, en resumen, el desarrollo del cultiva 
intensivo definido y propagado en la teoria y la práctica agrónomas 
a partir de la segunda mitad del siglo xviir. Para calibrar estos 
progresos, nos encontramos con un problema de documentación. 
Hasta 1815 no se empezaron a producir las grandes series estadisti- 
cas anuales de la producción agrícola: superficies sembradas y cose- 
chadas, del trigo candcal al sarraceno, a los granos menores, a la 
patata. El historiador dispone de un conjunto de datos continuo de 
alcance nacional, que le da una idea general bastante completa 
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sabre la producción anual de cereales en Francia. El punto de 
partida de un estudio regresivo de las cantidades producidas se 
sitúa, pues, hacia 1815-1820. 

Lë producción de cereales pareve haber progresado, predomi- 
nando el trigo sobre los cereales pobres, ei centeno en particular. 
La valoración de Chaptal parece conciliable con los cifras de 
1815-1820. Antiguo ministro del Interior, luego senador, tuvo a su 
disposición los estadas prefectorales de cosecha desde el Consulado 
hasta el Imperio. Al remontarnos hasta los años próximos a 1789, 
y a pesar del carácter incierto de los datos de este periodo preesta- 
dístico, se puede, previa corrección, conciliar las valoraciones agrí 
colas del final del Antiguo Régimen con las de Chaptal de 1815-1820. 
Se llega a la conclusión de que se produjo un aumento de las 
superficies sembradas y de la producción general, al mismo tiempo 
que una verdadera mejora del consumo. Faltaría calcular este au- 
mente de las cantidades producidas. E. Labrousse propone con 
prudencia un aumento más o menos proporcional al de la pobla- 
ción, tal vee algo mayor, hipótesis que parece verosimil. 

Los barbechos disminuyeron en beneficio de los prados artificia- 
les, sobre todo de trébol, alfalfa y csparceta, particularmente en el 
Norte y el Pas-de-Calais, en Normandía, en Alsacia y eu el Alto 
Garona. Sin embargo, no se debe exagerar este progreso que sc veia 
frenada por problemas no resueltos, y que apenas podian solucio- 
narse dado el contexto social del moimento, ln concentración parce- 
laría y los cercados, y la persistencia de las prácticas comunales. Si 
la patata progresó, lo hizo sobre todo lacia el final del Imperio, 
después de la hambruna de 1811-1812, y aun más bajo la Restaura- 
ción tras la de 1816-1817. 

La superficie de los viñedos pasó de más de un millón y medio 
de hectáreas en 1789 a más dc dos en 1820. La microviticulrura 
aumentó durante la Revolución, pues los campesinos parcelistas 
estaban empeñados en «hacer su vino», necesidad de autoconsumo 
y satisfacción del amor propio. El cultivo de la vid exigía un capital 
de exploración menor y reveló ser más hierativo. En cuanto a la 
viticultura de mercado, gran fuente de beneficios agricolas, aunque 
Jos viñedos bordclesés sufrieron las consecuencias de la guerra ma- 
síima, la producción se matituvo gracias al estímulo que supuso la 
ampliación del mercado continental. 

Enlre das plantas industriales, el cultivo tradicional del lino y 
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del cáñamo, muy extendido, daba lugar a una producción conside- 
rabie, dificil de calcular dada su extrema dispersión, anque sin 
duda ya había empezado a disminuir debido a la competencia de las 
cotonadas. Las tentativas llevadas a cabo de 1808 a 1813 para 
aclimatar el algodón en Francia fracasaron. En cambio, el cultivo 
de plantas tintóreas tuvo más éxito: el pastel sustituyó al índigo, y 
la granza (rubia) llegaría a suponer la [ortuna para los pequeños y 
medianos exploradores del Vaucluse, El cultivo de la remolacha 
azucarera, citada siempre a modo de ejemplo, se debió a una inicia- 
tiva oficial, el decreto impera! de 1811 que prescribió la siembra de 
32.000 hectareas, De hecho, dejando aparte los departamentos del 
Norte y del Bajo Rin, este nuevo cultivo se desarrolló mal, suscitan- 
do menos el interés de los agricultores que cl de los industriales del 
azúcar (a finales del Imperio había entre veinte y treinta azucareras). 
La calidad del ganado francés era muy desigual. El bovino 
parece haber disminuido a pesar de la especialización de algunas 
regiones, como las de Ange o Charolais, debido a las requisiciones 
y a los estragos de la guerra, a Jas crisis de forraje y al aumento del 
consumo; la crisis de la carne conllevó una fuerte alza de los pre- 
cios. El ovino, en cambio, aumentó en cantidad y calidad. El cruce 
de las ovejas indigenas con los merinos importados de España me- 
joró sensiblemente la calidad de la lama. Pero la ocupación de 
España conllevó un aumento de Jas importaciones y las necesidades 
de las manufacturas disminuyeron por falta de actividad, lo cual 
condujo a una caída del precio de la lana 
Finalmente, los bosques. A lo largo de lu Revolución habían 
sufrido una auténtica devastación. Lu crisis estuvo lejos de verse 
resnclta bajo el Imperio, a pesar de la reorganización de la adminis- 
tración de las Aguas y Bosques y del retorno al orden. Prácticas 
comunales ahusivas, crisis de torrajes, roturaciones arbitrarias, de- 
sarrollo de las necesidades de las minas y de las manufacturas: el 
Imperio conoció una verdadera crisis en los bosques. Hubo que 
esperar hasta 1827 para que el Código forestal emprendiera con 
eficacia la obra de recuperación. 
La productividad es aún más difícil de medir que la producción. 
En las regiones de grandes cultivos, caracterizadas en cierta medida 
por un utillaje cn vías de perfeccionamiento, por la ligera expansión 
de los prados ariificiales, ¿se produjo un aumento de la produstivi- 
dad? ¿Experimentó un alza el rendimiento por hectárea? La docu- 
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mentación estadística no permite dar una respuesta fiable, pues 
faltan elementos de comparación. Si se compara, respecto del depar- 
lamento del Norte, el rendimiento medio par hectárca en un año 
cortienle, calculado por Dieudonné en el año XIT (1804), y el que 
presentan los Archives statistiques de 1815 y 1826 (aunque éstos 
fueron años de abundancia), sc podría concluir que se produjo una 
baja, lo cual parece exagerado, Sin duda, la hipótesis más válida es 
que la productividad se mantuvo estable, o en todo caso experimen- 
16 um alza insignificante. La uscilación de los precios. tanto bajo el 
Imperio como en el siglo xvni, se debió más a la subida de los 
arrendamientos que a una mejora de la productividad. 

Si se quiere tencr una visión de conjunto de la cvolución de la 
agricultura en la época de la Revolución y del Imperio, es preciso 
interpretarla en términos a largo plazo, eu el marco gencral del 
debate sobre la «revolución agricola», 

Muchos historiadores tienen tendencia a adopiar una postura 
negativa, Miche] Morinaud ha insistido en subrayar la «remanen- 
cia» de los rendimientos agrícolas entrc 1750 y el primer tercio del 
siglo xix. Basándose en los casos del Hainaut, del Vexin y de la 
Brie, y ampliándolos considerablemente mediante extrapolaciones, 
llega a la conclusión de que no se produjo ninguna «transformación 
revolucionaria en la productividad». La revolución agrícola no se- 
ria más que un mito. Por otra parte, según él, no existiría «ninguna 
correlación positiva o negativa general entre la agricultura y la. 
población» en la época considerada. 

Las conclusiones de Ernest Labrousse son radicalmente opucs- 
tas. Limitándose al periodo 1789-1815 y reconociendo yue.«de to- 
dos los secretos comerciales, el de la explotación agricola es el más 
impenetrable», llega a la conclusión de que «las presunciones y los 
Índices hacen pensar más en un aumento que en una regresión de 
las cantidades agrícolas». Insiste sobre los efectos positivos de la 
relación población-producción: el aumento demográfico y el mante- 
Mirüento e el aumento del consumo por caheza actuaron como 
estímulos para la producción agrícola. ¿Acasu padría conciliarse la 
disminución de la mortalidad civil —teniendo en cuenta la gravedad 
de las crisis— con la subalimentación que sin duda habrían gencra- 
do una disminución de la producción agrícola y un aumenta de 
población? En cuanto a la influencia del bloqueo, la agricultura era 
el scctor que estaba mejor preparado para ignorarlo. Si el bloqueo 
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castigó a la agricultura, lo hizo en su sector exportador, sin duda el 
mcnos importante: ¿qué representaba esta exportación comparada 
con el producto nacional agrícola? Generalizando al conjunto de 
Europa —a excepción de España, que se vio gravemente afectada 
por la guerra—, F. Labrousse llega a la conclusión de que «en 
resumidas cuentas, las agriculturas nacionales mejoran tanto los 
precios como las cantidades». 

Sin embargo, debemos concrelar y matizar. De hecho, debido a 
la escasa documentación disponible, es dificil calcular la producción. 
Decir que se incrementó sólo es una presuposición, avalada por las 
prucbas sobre el aumento de la población y la mejora del nivel de 
vida. En cuanto a la productividad, no parece haber aumentado, o í 
en todo caso experimentó un alza insignificante. La subida de los 
arrendamientos sería consecuencia del alza de los precios, la cual a + 
su vez estaria estimulada por el aumento de la población y la mejo- .. 
ra de las condiciones de vida. Así pues, la agricultura francesa 
evolucionó poco entre 1789 y 1815: no experimentó trastornos tec- „ 
nológicos, apenas una ampliación de las superficies tembrádas, sin 
duda un alza en la producción con progresos locales en lo concer- 
niente a productividad, En resumen, ninguna Lansformación revo: , 
lucionaria, un «estancamiento relativo» para algunos y para ptros ; 
un «lento avance X n 

Fin efecto, demasiados obstáculos tenaces se oponían a su de- 
sarrollo. El antiguo sistema agrario, con su complejo entramado de 
factores mentales, sociales, técnicos y económicos, sc mantuvo sin 
que la Revolución pudiera ni quisiera destruirlo. 1.9 rutina de los 
campesinos, su apego a los métodos tradicionales, aparecía como 
uno de los obstáculos más difíciles de vencer. Los derechos colecti- ; 
vos y los usos comunales se oponían « la concentración parcelaria y 
a los cercados; contribuian a mantener la fragmentación de la tierra 
y con ella la dispersión de las explotaciones, la persistencia de | 
técnicas antiguas, la práctica del barbecho, Añadamos la falta de 
capitales y la brevedad de los arriendos. Los arrendatarios entrantes 
no disponían las más de las veces de ningún adelanto. Los propie- 
tarios no querían generalmente comprometerse por más de nueve 
años, por temor a verse frustrados por el alza de los precios 

Tal vez no se deban exagerar estos rasgos, que son válidos para 
muchos ouos periodos además de la Revolución y el Imperio. Pres- 
cindiendo de las limitaciones económicas, se hace evidente una mejo- 
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ra de la condición campesina. En 1818, Chaptal, buen observador y 
hombre de espíritu ponderado, escribió en De l'industrie française 
que estaba «sorprendido de las mejoras» de la agricultura francesa 
desde 1780: la miscria había desaparecido de los campos, «el desaho- 
go ha sido fruto de la libre disposición de todos los productos». Una 
Opinión optimista, sin duda, pero en parte fundamentada. Aunque 
pecsistieron los rasgos esenciales de la antigua agricultura, la abolición 
del feudalismo habia aliviado al campesinado, especialmente al permi- 
tir a los propietarios disponer libremente de su cosecha. El progreso 
social precedió al crecimiento agrícola, pero a la larga [ue el que lo 
hizo posible. i ` 


PRECIOS AGRÍCOLAS Y RENTAS RURALES 


En 1932 apareció la obra de F. Simiand, Le Salaire, l'Évolution 
sociale et la Monnaie; en 1933, la de F. Tabrousse, Esquisse du 
mouvement des prix et des revenus en France au xviii siècle; en 
1934, Ja de E.-J. Hamilton, American Treasure and ihe Price Revo- 
lution in Spain (1500-1650). Estos trabajos plantearon con brillantez 
las exigencias de una historia cuantitativa, a saber, la necesidad de 
una historia cn cifras del movimiento de los índices fundamentales, a 
partir de series homogéneas y continuas. Asimismo, hicieron hincapié 
en ln caducidad del método monográfico, caracterizado por la descrip- 
ción y la discontinuidad, método que hasta entonces se empleaba 
tanto en historia como en geografía. De estas trcs obras, cl Esquisse 
resultó la más fructifera para la historia social. La historia cuantitati- 
va coyuntural llevó a F. Simisnd a generalizaciones sociológicas. Para 
E. Labrousse, la historia de los precios basada en un número limita- 
do de series elegidas en función de su valor estadistico y de su alcance 
social, sirve de soporte para la historia en el sentido màs profundo, la 
de las clases sociales en la dinámica de sus antagonismos. Partiendo de 
las fluctuaciones económicas, desemboca en los movimientos sociales, 
en la evolución de las ideas y de las instituciones, Lo cuantitativo 
sirve de base para una historia total 

Asi se mide la diferencia entre historia económica e historia 
social. Si el economista se centra en un estudio puramente cuantita- 
tivo de las fluctuaciones de los precios y de las rentas, el historiador 
social presta especial atención a su significación humana; se dedica 
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al estudio de la apropiación de estos ingresos por las diferentes 
categorías sociales. Las subidas y bajadas de los precios y las rentas 
acompasan la vida material de las personas, pera el ritmo cs dife- 
rente de una clase social a otra, del gran propietario terrateniente al 
jornalero agricola. La historia social se preocupa sobre todo de los 
movimientos y de los cambios, particularmente de los movimientos 
de amplitud media que reducen o aumentan las diferencias y que 
usan Jos mecanismos sociales. 

A este nivel, la historia social es también historia cuantitativa, a 
condición, no obstante, de que los datos numéricos que utiliza no 
sean desocializados. Para E. Labronsse, el hombre económico es 
«csa abstracción que hay que expulsar de la historia». Asi pues, 
supone un conocimiento preciso de las estructuras y las mecanismos 
sociales que la evolución de la coyuntura Lransmite lentamente, pero 
de las que desnuda, por el juego de las contradicciones, los defectos 
y la usura. Sin ninguna duda, la historia necesita los precios y las 
rentas ul echar mano dc las relaciones cuantitativas y del tratamien- 
to estadistico, pero a condición de redescubrir lo social a traves de 
lo económico, lo humano detrás de las cifras, y de concretar las zon- 
secuencias sociales de los datos económicos. Aparte de que las fluc- 
tuaciones económicas dependen en gran medida dcl trabajo del 
hombre y de sus inventos, ejercen una influencia sobre las estructu- 
ras sociales y el comportamiento de los individuos y de los grupos, 
influencia que constituye uno de los ámbilos esenciales de la historia. 


La historia de los precios en la ¿poca revolucionaria, del aumen- 
Lo de 1a inflación cn 1790 a la catástrofe monetaria y al regreso a la 
moneda metálica en 1797, está por escribir, Es preciso abordarla 
con infinita precaución. Al haber desaparecido las cotizaciones, las 
series de precios son poca frecuentes; de la ley del máximo general 
del 29 de septiembre de 1793 a sn abolición el 4 de nivoso del 
año II (24 de diciembre de 1794), los precios fueron congelados 
legalmente. Pero tanto los archivos hospitalarios como los de los 
mercados del ejército presentarian sin duda series de precios scales, 
Pn cuanto a transcribic en numeratio los datos suministrados por la 
documentación, habría que saber si los cuadros de depreciación del 
papel moneda son dignos de confianza: lamentablemente no es así, 
puesto que la elnboración de dichos cuadros tropezó con múltiples 
dificultades. Señalemos por último que incluso Jos precios estableci 
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dos de este inodo seguirían siendo cnganosos, ya que el alza decla 
rada disimularía aquella que resulta de la disminución de la calidad, 
tanto cn el sector textil como en el metalúrgica 

Al abordar esta cuestión en la época napoleónica, más exacta- 
ment: desde el regreso a Ja moncda metálica en 1797 haste el cam- 
bio total de la coyuntura en 1817, debemos recordar brevemente las 
condiciones particulares de la historia de los precios y de las rentas 
remitiéndonos a los excelentes trabajos de A. Chahert. Para la 
administración direcrorial, y luego para la napoleónica, los precios 
no fueron objeto de estadísticas precisas sobre las cotizaciones de 
los mercados, ignorando el ejemplo que había dado el Control 
General de Finanzas en el siglo xvi. Sin embargo, la administra- 
ción mostró wn gran interés por el problema de las subsistencias 
dadas sus ünplicaciones sociales y políticas; pero los informes de 
los prefectos dejan a un lado los precios para centrarse en las 
previsiones de las cosechas y eu las cantidades producidas, en fun- 
ción del consumo. Ante todo lo que importa es asegurar el orden 
público, evitando la hambruna y sus consecuencias populares. No 
entraba en cuenta ninguna segunda intención fiscal: las contribucio- 
ncs de los paises vencidos alimentaban a la Caisse de l'extraordinai- 
re y la coyuntura de alza favoreció durante mucho tiempo la recau- 
dación fiscal. La administración tendió a interesarse más por las 
cantidades producidas que por los precios del mercado. 

Desde el punto de vista metodológico, sc imponen dos observa- 
ciones complementarias: una sobre el sistema monetario, otra me- 
todológica 

Los cálculos sabre la evolución de los precios y de los salarios 
en la época napoleónica se ven facilitados por la estabilidad del 
sistema monetario: no se produjeron devalnaciones, ni crisis mone- 
tarias, La ley de germinal del año Xl confirmó al franco como 
unidad monetaria y lo definió. Por primera vez en Francia, la 
moneda imaginaria coincidía con la moneda real, el valor intrínseco 
de la moneda era igual a su valor nominal. 

En cuanto al sistema métrico, el gobierno consular prescribió su 
aplicación el 1 de vendimiario del año X (23 de septiembre de 1801). 
Pero en Ju práctica, salvo en los documentos oliciales, las nuevas 
unidades de medida suplantaron muy lentamente a las medidas 
tradicionales: un decreto de 1812 todavía autorizó el uso simultáneo 
de ambas; hubo que esperar hasta 1840 para que una ley impusiera 
lu utilización definitiva del sistema métrico. 
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FiGURA 1 


Movimiento del precio del trigo, 1798-1820 


Fossa) A. Chabert, Essai sur le mouvement des prix et des revenus 
en France de 1798 à 1820, París, 1945. 


Los trabajos de E. Labrousse fijaron los elementos de un Índice ge- 
neral de Jos precios del siglo xvitr; los del siglo xix, a partir de 1820, 
quedaron reflejados en las encuestas de lu Statistique de France. Pn 
cuanto al periodo intermedio, después del episodio de la infi; 
revolucionaria y del de la deflación directorial, al estar los precios 
expresados de nuevo en unidades monetarias estables y las cantidades 
en unidades métricas, las fuentes documentales permitieron a A. Cha- 
bert precisar la evolución de los precios y de las rentas entre 1798 y 
1820; no obstante, cstas Fuentes son menos consistentes que las que 
sirvicron de basc a los trabajos de E. Labrousse sobre el siglo xvni. 


La evolución de los precios agrícolas 


Los precios agrícolas dominaban la vida material de los hom- 
bres, y si consideramos el conjunto de Europa, lo hacia la curva de 
los precios nacionales, Y esto era así incluso en la Inglaterra del cre- 
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cimiento industrial. De todos los precios agricolas, los de las sabsis- 
tencias eran los que pesaban más, en primer lugar los del trigo y del 
centeno, Leterminabas la coyuntura a largo plazo; a corto plaza, 
se imponían a las variaciones cíclicas que producía su paroxismo 
estacional. Los precios agricolas, más que los precios industriales, 
se imponían al indice general. 

Las condiciones de vida tradicionales se mamtenían en general: 
el precio del centeno, cereal pobre, variaha más que el del trigo, 
cereal rico; el del pan negro más que el del pan blanco. Trigo y 
centeno seguían siendo la hase de la alimenración, y los campesinos 
reservaban preferentemente el primero para la venta. La producción 
de trigo tendió a aumentar, debido al atractivo de los precios altos, 
a la presión demográfica y a los progresos en la alimentación. La 
producción bastaba generalmente para cubrir las necesidades del 
consumo, excepto en algunos departamentos superpoblados, como 
el Sena Inferior, o tradicionalmente deficitarios, como los departa- 
mentos mediterráneos: Bocas dcl Rédano, Var o Vaucluse. 

El estado de ln red de comunicaciones impedia la creación de un 
mercado nacional, prevalcciendo los mercados regionales. La gran 
red de carreteras reales del siglo xvii se había degradado durante la 
Revolución; la organización del transporte seguía en estado embrio- 
mario, aunque empezaba a concentrarse y a experimentar alguna 
mejora. De Paris a Lyon, el precio del transporte de un quintal 
bajó de 30 libras en 1789 a 20 francos en 1802, Pero todavía se 
necesitaban veinte días para ir de Ruán a Valence. Por otra paite, 
Francia carecía de una buena red de vías navegables, a pesar, una 
vez más, de algunas mejoras y de la apertura del canal del Ourcq 
para aprovisionar a París. 

De ahí, la dispersión geográfica de los precios de los granos y la 
disparidad de los precios regionales. Eu 1509, año del minimo cicli 
co, la diferencia del precio del trigo entre el departamento del 
Mosela y el de Bocas del Ródano [ue del 93 por 100. En 1812, año 
del máximo cíclico, entre el Mosela y el Gard fue del 63 por 100. 
Así se oponían las regiones de economía abierra con precios más 
bajos y las regiones de economía cerrada con precios más altros 
(bajo el Imperio, el Mediterráneo fue de hecho un mar cerrado). La. 
politica económica napoleónica tendía esencialmente a asegurar la 
libre circulación de los granos 
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FIGURA 2 
Variaciones cíclicas del precio del trigo, 1798-1820 


Fuente: A. Chabert, Essas sur le mouvement des prix el des revenus 
en France de 1798 à 1820, París, 1945. 

Nora: Las variaciones en valor absoluto son superiores a lus valores 
en porcentaje. 


De 1798-1802 a 1817-1820, el trigo experimentó un alza del 25 
por 100, que prolongaba la del siglo xvin. Alza única en la historia 
por su amplitud y su duración, pero abstracción económica sin 
significación humana o social. La evolución ciclica es la que real- 
mente ejerce una influencia benéfica o desastrosa sobre los hombres 
y los grupos, acentuando o reduciendo las diferencias sociales, ago- 
biando a unos y favoreciendo a otros. El trigo experimentó tres 
máximos ciclicos, años de precios altos, años de escasez: 1802-1803, 
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1811-1812 y 1816-1817. Se debe señalar la concordancia entre los 
precios franceses y europeos, con un poco de anticipación en los 
segundos: las puntas de los precios europeos se sitúan en 1811 y 
1816, las de los franceses en 1812 y 1817. La duración de las crisis 
Jue creciente de 1803 a 1812 y de 1812 a 1817. El alza llevó cl 
máximo cíclico al 21 por 100 por encima de la media nacional en 
1802, al 34 por 100 en 1512 y al 37 por 100 en 1817. Ta amplitud 
cíclica aún fue más acusada en los departamentos donde los precios 
eran superiores al precio nacional medio. Finalmente, entre el decc- 
nio prerrevolucionario (1780-1789) y el que termina cn 1817 (1808- 
1817), el alza alcanzó casi el 55 por 100. 

El movimiento estacional aumentaba las diferencias cíclicas: ame 
bos se conjugaban. La amplitud estacional (diferencia entre el pre- 
cio medio mensual más bujo y el precio medio mensual más alto) 
permite precisar el alcance de los años de escascz. Tal como demos- 
tró E. Labrousse en Jo concerniente a 1789, la verdadera amplitud 
de un alza cíclica sólo se mide, socialmente hablando, conjugándola 
son la dilerencia estacional. Poco importante en años de mínimo 
ciclico, la amplitud estacional cra cxagcrada en'años de máximo: en 
1809, en el Sena Inferior, fue del 9 por 100, y en 1812 del 18 por 
100. Pero al considerar en cstc mismo departamento el periodo de 
alea ciclica 1809-1812, la diferencia entre los promedios mensuales 
fue del 336 por 100. El alza estacional, al acentuar la tendenci 
general cíclica en periodo de escasez, tiene un alcance social más 
considerable. En el Sena Inferior y en Ruán, la gravedad de las 
crisis de 1811-1812 y de 1816-1817 produjo la habitual proliferación 
de saqueos y tumultos, y la tradicional reacción represiva. 

El centeno experimentó un alza de larga duración inferior a la 
del trigo: el 14 por 100. Las curvas de anibos cereales tenían la 
misma tendencia y sus variaciones el mismo sentido. En el siglo xv 
el alza del centeno había sido superior a la del trigo: uhera había 
menos demanda de centeno, puesto que su presencia en la alí 
tación de los ciudadanos disminusó en beneficio del trigo. De valor 
inferior y movilidad comercial más reducida, el centeno experimen- 
16 fuertes variaciones cíclicas y variaciones estacionales considera- 
bles: en años de crisis, al encarecerse el trigo, la demanda popular 
volvía a dirigirse al centeno; cuanto más pobre era el cereal, más 
fuerte era la variación estacional. 
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Precio de los cereales: trigo, centeno, cebada y avena, 1798-1820, (Alza del 
centena, pero alza superior, más acentuada, del trigo.) 


Fues: A. Chaberl, Essai sur le mouvement des prix er des revenus 
en France de 1798 à 1820, Paris, 1945. 


Los demás cereales tenían un papel inferior en la alimentación 
campesina: la ccbada a la que sólo se recurría en periodos de alza 
muy fucrte del trigo y del centeno; el alforfón y el maiz que se 
consumian abundantemente cn forma de gachas y de galletas, los 
primeros en el Suroeste y en el Franco Condado (los gaudes}, los 
segundos en Rretaña y en el Temousin. Los productos que podían 
sustituir ü los cereales, las legumbres secas, los guisantes, Jas judías 
y las lentejas, eran muy importantes en la alimentación popular. La 
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Más hacia el este, tanto cn la antigua Polonja como en el duca- 
do, los precios agricolas ulcanzaron su máximo en 1805 y 1806. Tal 
fue el caso del centeno y la vebada en Lwow, donde el máximo que 
st alcanzó entonces dominó toda la primera mitad del siglo. La pre- 
sión del Lrigo candeal también fue notable. Eu Danzig, e! precio de 
los cereales alcanzó su cifra más aka entre 1805 y 1807. Desde &i 
decenio inicial de 1781-1790 al decenio cifra más alta de 1801-1810, 
el conjunto de los precios agricolas aumentó del doble a los tres 
cuartos, Tras mna nueva alza en 1812, el conjunto de las curvas 
agrícolas polacas se invirtió en 1817 hacia una baja de larga duración. 

En lo referente a Rusia, las serics sólo dan los precios rusos de 
los puertos de exportación o los precios holandeses del trigo ruso 
importado, y no las cotizaciones de los mercados interiores, que 
son las que nos interesan aquí. No obstante, estus series hacen 
hincapié en las puntas de 1804-1806, En 1817, el giro a la baja de 
larga duración apareció en Odessa al mismo tiempo que en Francia, 
durante el segundo trimestre del año. 

En cuanto a la Europa meridional, las curvas de precios, a 
pesar de las lagunas de la documentación, presentan más o menos 
cl aspecto de las demás curvas europeas, aunque con algunas varia- 
ciones. La cota de 1811 condicionó la coyuntura de muchas regio- 
ues italianas y c] nivel de los precios se mantuvo alto hasta 1816-1817, 
El máximo cíclica español se produjo en 1811-1812. Finalmente, en 
Portugal el alza se inició entre 1787 y 1790, sin duda estimulada por 
la inflación. En Lisboa y Oporto, ei precio del trigo candeal casi se 
duplicó durante este periodo. La curva cambió de signo en 1812. 


El examen de la evolución de los precios agrícolas enropcos 
desde los inicios de la época revolucionaria nos conduce a una 
doble constatación, 

^ corta plazo, la violencia de las variaciones cíclicas de 1806, 
1811-1812 y 1816-1817 conllevó en toda Europa los precios más 
altos de la primera mitad del siglo xix. 

Al contemplar uu periodo más amplio, enlazando con la época 
prerrevolucionaria y midiéndola mediame la diferencia entre los 
promedios de los decenios 1780-1789 y 1808-1817, el alza de larga 
duración se afirma, con una amplitud que varia según las regiones 
entre cl 50 y el 100 por 100, La curva se estabilizó bien en 1806, 
bien cn 1811-1812, bien en 1817, pero manteniéndose en un nivel 
alto, para invertirse definitivamente a la baja en 1817. 
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El alza de lus ingresos agricolas y sus consecuencias sociales 


Los ingresos agrícolas, tanto el salario de los jornaleros como la 
rema rural, no fueron objeto de estadísticas sistemáticas para las 
administraciones directorial y napoleónica, Sin embargo, es impor- 
tante saber cuáles eran para poder precisar en qué condiciones se 
bailaban las distintas categorías sociales del mundo campesino. Evi- 
dentemente, el alza de los precios y de los ingresos agricolas tuvo 
diferentes consecuencias para las distintas categorías sociales vincu- 
ladas a la tierra, en función de su posición respecto de la propiedad 
y de la explotación, y también en función del volumen de su pro- 
ducción comercializable. 


Los asalariados agrícolas aprovecharon las circunstancias para 
conseguir aumentos salariales: la guerra y cl reclutamiento en masa 
reducían la mano de obra. La venta de los bienes nacionales y el 
reparto de los bienes comunales, al permitir, uunque sólo fuera 
parcialmente, el acceso de los jornaleros a la propiedad, también 
contribuyó en esta reducción de lu mano de abra, la sual se volvió 
más exigente. Según un informe sobre el departamento del Bajo 
Rin, «quien antes se veía obligado a trabajar por cuenta ajena 
ahora culüva para él o impone condiciones arbitrarias en los con- 
tratos». El prefecto Dieudonné hace una observación semejante en 
su Statistique du département du Nord (1804): «Los jornaleros se 
han vuelto más insolentes y audaces tras cl reparto de las bienes 
comunales, y debido a que sus brazos son requeridos por el recluta- 
miento para servir cn los ejércitos. Si no se les garantiza un precio 
excesivo por jornada, prefieren una vergonzosa ociosidad al trab: 
jo». Según cl mismo autor, «en general, en el año IX (1801) se 
Observa un aumento del salario de los criados y jornaleros respecto 
de 1789 que varía de 1/5 a 1/4», Mientras que de 1785-1789 a 
1797 1803 el precio del trigo aumentó el 28 por 100, el salario de un 
jormalero experimentó una subida del 67 por 100 de 1789 a 1806 
En el departamento del Ródano. según un informe de 1816, cl 
precio de la jornada de trabajo tras el regreso dcl numerario se 
mantuvo en 1,5 francos; «de lo cual sc puede deducir, desde el 
punto de vista del pan, que cl habitante jornalero o labrador del 
campo se encuentra normalmente cn una situación más favorable 
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que en 1789». Esta inversión de la tendencia a la haja del salario 
real constituye la gran novedad del campo francés respecto del 
siglo xvii. 

Sin duda, habría que introducir muchos matices y tener en cuen- 
ta particularmente las variaciones ciclicas y estacionales, El salario 
del obrero agricola alcanzaba su máximo en verano, época de cose- 
chas, para disminuir progresivamente en otoño, ser más bajo en 
invierno y recuperarse en primuvera. En el departamento del Norte, 
un jornalero ganaba | franco en verano y 0,75 on invierno, 
comida. También hay que tener en cuenta el salario en especies: en 
el mismo departamento, según el prefecto Dieudonné, la alimenta- 
ción suponía una reducción de un tercio de la retribución. Añada- 
mos otro criterio de variación: a veces, bastaba la simple posesión 
de una herramienta, una laya por ejemplo, para que el salario de 
un obrero subresaliera de la media local. 

Para una justa apreciación del salario, también habría que co 
nocer el número de jornadas de trabajo agricola. Al final del Anti- 
guo Régimen, Lavoisier estimaba que eran 206; la encuesta agrícola 
de 1852 señala una citra de 215. Tanto Chaptal en De l'industrie 
française (1818) como Chabrol en sus Recherches statistiques (1826), 
dan una cifra mayor, de 300 jornadas, lo cual parece exagerado. 
Según un informe sobre el departamento de lu Vendée, un simple 
jornalero no puede contar con más de 240 jornadas de trabajo al 
año «porque na siempre encuentra empleo y las fiestas y enferme- 
dades reducen el tiempo que pucdc dedicar al trabajo». 

Dejando aparte los años de cscascz, como 1811-1812, años de 
poca producción y de máximo cíclico en Ios que el desempleo y l: 
mendicidad asolaban los campos como bajo cl Antiguo Régimen, el 
jornalero agrícola, gracias a las distintas reformas de la estructura 
agraria, al aumento general de la prosperidad campesina, a la subi- 
da de su salario, experimentó una clara mejora en su condición 
social, sin duda más que la del asalariado urbano. «Ya no se puede 
hablar de pobres jornaleros», señaló, exagerando un poco, el agrá- 
nomo inglés Morris Birbcck, tras su viaje por Francia en el verano 
de 1814, El gran beneficiario de la prosperidad del campo seguía 
siendo el realista del suelo g 


La renta rural, en el sentido económico estricto, es una gangu, 
cl aumento de ingresos que la subida de los precios procura al 
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E propictario y al explotador del suelo, sin que su inversión de fondos 


ô su esfuerzo tengan que aumentar lo más mínimo. Comprender la 
renta rural hajo esta forma teórica es difícil: cuando se consiguen 
valorar los ingresos rurales, no se ia conseguido a la vez una valo- 
ración de la renia. De hecho, en la práctica, la renta es lo que 
produce anualmente un bien raíz arrendado. Según Ricardo, «la 
renta rural es esa porción del producto de la tierra que sc paga al 
propietario para tener derecho a explotar las facultades productivas 
e imperecederas del suelo». 

Una primera dificultad: el arriendo por una parte de los frutos, 
la aparccría, no puede investigarse. Dada la ausencia de comtabili- 
dad (pocas veces se llevaban las cuentas de una finca en aparceria), 
la evolución de la renta no se puede constatar, Además, el arriendo 
a cambio de una parte de los frutos era el método de aprovecha- 
miento de una propiedad más extendido en Francia, No obstante, 
el arrendamiento a precio fijo predominaba en la Francia del norte, 
y se practicaba en todas partes. Son estos arriendos los que permi- 
ten estudiar la renta rural. En cuanto a las fuentes —dcjando apar- 
te el periodo revolucionario, cuya inflación falsca Jos datos—, no 
se dispone de ninguna documentación oficial, dado que la adminis- 
tración napolcónica no se interesó por la fluctuación de los ingre- 
sos. No obstante, pueden utilizarse tres grandes series de documen- 
Tos, como las minutas notariales, a pesar de la dilicultad para 
constituir series de urriendos como consecuencia de su clasificación 
cronológica: habría que eslablecer una clasificación por bienes de 
familia, Serian necesarias las inscripciones del Registro de la propie- 
dad reorganizado por la ley del 22 de frimario del año VH (12 de 
diciembre de 1789), para las cuales, no obstante, sería preciso una 
clasificación alfabética de los arrendadores. Y sobre todo los archi- 
vos hospitalarios: reorganizados por Francois de Neufohárean bajo 
el Segundo Directorio, los centros hospitalarios fueron dotados de 
bienes nacionales; de ahí, las series de arriendos cuyo valor repre- 
sentativo de las tendencias del mercado es indudable, ya que las 
pujas descarran el peligro de subestimación. 

El índice nacional de la renta rural, calculado por A. Chabert a 
partir de esta documentación, revela, a principios del siglo XIX, una 
subida considerable de los arrendamientos en dinero. De 1798-1802 
a 1817-1820, esta subida fue del 50 por 100, mientras que cl precio 
del trigo sólo subió el 25 por 100 y los salarios el 20 por 100. Esta 
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de la producción y de la productividad y finalmente en la presión 
demográfica, ia cual uumentó la demanda en el mercado de arcen- 
damientos. El arrendamiento en metálico, al ser de precio fijo, no 
experimentaba movimientos ciclicos o estacionales. En cuanto al 
arrendamiento en especies, ponía a disposición del propietario no 
explotador una cantidad determinada de la cosecha que éste nega- 
Ë ciaba en cl momento más oportuno, generalmente hacia el final del 
año agrícola, cn mayo o junio: se trata de «Ia maniobra del stock», 
En este caso, la renta rural está en función de la cantidad almace- 
nada y del precio del mercado: los movimientos cíclico y estacional 
de la senta corren purejos con los de los precios, y existe una 
concordancia en la tendencia de ambos movimientos. Pero aparece 
un conflicto ciclico entre producción y rentabilidad: a menor cosc- 
cha, mayor beneficio; a mayor cosecha, beneficios más bajos. 
La tendencia al alza de la renta rural provocó un refleja de 
defensa por parte de los grandes arrendatarios capitalistas. Fn el 
Soissonnais tenemos un ejemplo de ello, estudiado por G. Postel- 
Vinay. Eu csta región, la renta de los grandes arrendatarios no 
| siguió el movimiento gencral, pues éstos consiguieron bloquear el 
. alza. La discordancia con cl movimiento de los precios se tradujo 
bajo el Imperio en un retroceso considerable y en la regularización 
del arrendamiento en especies que a partir de aquel momento fun- 
cionaría como el arrendamiento en dinero. Por otra partc, los gran- 
des arrendatarios impusieron arriendos cada vez más largos, para 
consolidar de este modo su implantación y sacar mayor provecho 
de su capital. Mientras que en el siglo xvm los arriendos por meve 
años eran la regla casi absoluta, los arriendos prolongados empezn- 
ron a multiplicarse: desde el principio del siglo hasla 1820, y sólo 
en un estudio notarial, los arriendos de los grandes arrendatarios 
que superaban los nueve años representaban una sexta parle del 
total, y de 1820 a 1840 llegaron al 40 por 100. Por otra parte, cada 
vez fueron más largas, pasando de doce o catorce años a quince o 
dieciocho. El arrendatario de la gran finca de Nouvron (Aisne) 
terminó consiguiendo en los años treinta un arriendo por veintisiete 
años. Claro beneficio para el capitalismo agrario, puesto que la 
prolongación del arrendamiento no estaba en absoluto figada à un 
aumento de la renta. A veces, los arrendatarios más poderasns no 
renovaban su contrato cuando éste expiraba, sino que se contenta- 
ban con pagar el antiguo arriendo en tácita renovación. La absten 
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Movimiento del salario nominal y del arrendamiento, 1798-1820 


FUENTE: A. Chabert, Essai sur le mouvement des revenus ví de l'ucti- 
vité économique en France de 1798 à 1820, París, 1949. 


subida prolongaba la del siglo xviu calculada por E. Labrousse: 
|È = el 80 por 100 de 1726-1740 a 1771-1789. Fl arrendamiento en espe- 
ies, calculado basándose en el precio del hectolitro de trigo, aumen- 
ih tó en la misma proporción. Las causas de esta subida hay que 
buscarlas en el alza del precio del trigo. en los pequeños progresos 
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ción del propietario no era más que un signo de la impotencia a la 
que le habían redncido los grandes arrendatarios, tal como lo cons- 
tató el prefecto del Aisne el 5 de abril de 1820: ios grandes arrenda- 
tarios «ejercen sobre la multitud una autoridad muy superior a la 
del gran propietario», Según un proverbio del Soissonnais, «tanto 
vale el hombre, tanto vale la tierra». Proverbio que comenta el 
experto encargado de establecer una valoración del arrendamiento 
en Villemontoire (Aisne) y que llegaba a la conclusión de nna renta 
baja: «Un arrendatario acomodado e inteligente merece un precio 
por debajo del más caro sobre quien mo es rico mi laborioso». 

Todo esto nos lleva a cuestionar la significación de la renta 
rural y de su movimiento. Vinculado al del producto de la explota- 
ción, el movimiento de la renta rural puede traducit los cambios en 
la coyuntura agrícola. Un aumento regular de la producción y de 
su valor de mercado incita naturalmente al propietario a reclamar 
su parte de los nuevos bensficios: a la inversa, un marasmo persis- 
tente le lleva más o menos rápidamente a reducir sus exigencias. 
lanto en un caso como en el otro, hay una diferencia cronológica 
entre las fluctuaciones de la producción y las de In renta. Pero ésta 
también está en función dc clomentos humanas más difíciles de 
precisar: al enfrentarse los intereses de arrendatarios y arrendado- 
ros, la renta también dependerá del juegu de estas fuerzas sociales, 
Para los propietarios, preocupados por conservar su patrimonio. 
era preferible sin duda un artendatario conocido y apreciado, inclu- 
so si tenía que consentite una reducción del arriendo acordada de 
bueu grado, para evitar una ruptura de la explotación. El apego del 
propietario hacia una familia de explotadores constituía con frecuen- 
cia un elemento determinante del contrato. En cuanto a los explo- 
tadores, no se pueden poner en el mismo plano los pequeños colo- 
nos parcelistas que alquilaban rodales para redondear sn finca y los 
grandes labradores que arrendaban grandes fincas, aportando su 
capital de explotación, aperos de labranza, bienes semovientes y 
disponibilidad monetaria. 

Tos pequeños explotadores estaban sujetos a las leyes del mer- 
cado: en este cuso, el movimiento de la renta no expresaba tanto las 
fluctuaciones de la producción como el deseo de poscer tierra del 
pequeño vampesinado. De este modo, se afirmaba un alza de la 
renta rural parcelaria que superaba a la renta rural de explotación. 
En el Soissounais, hacia 1760, según C. Postel-Vinay, mientras que 
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P el nivel de la renta por hectárea ascendía a 13 libras $ sueldos para 
los corps de ferme, alcanzaba las 22 libras 7 sueldos para los arren- 
E damientos efectuados por jornaleros y hasta las 33 L.bras 5 sueldos 
para los pequeños explotadores. Este «estallido de la renta rural» 
también caracterizó el principio del siglo xix. Por una parte, com- 
portaba la proletarización del pequeño y mediano carapesinado pues 
to que el precio de los arriendos que se le imponía descartada toda 
posibilidad de beuelicio y de acumulación; por otra, el esplendor de 
los grandes arrendatarios capitalistas capaces de imponer sus condi 
ciones a los propietarios terralenientes. 

Los grandes explotadores, arrendatarios vapitalistas de las regio- 
nes de grandes cultivos, pero también arecandadores de impuestos» 
que en las regiones de aparcería se interpanfan entre propietarios y 
explotadores, podían, gracias a su peso social y a sns recursos 
económicos, modificar à su favor el movimiento de la renta. Poco 
numerosas y solidarios, constimían dinastías poderosas, vinculadas 
por matrimonios e intereses materiales comunes. En estas condicio- 
nes, cuando había un arrendamiento disponible, apenas se producia 
competencia. Como máximo, se llegaba al droir de marché y a su 
corolario, el morvais gré (por las malas), como sucedía en Picardía 
y en el departamento del Norte, particularmente en Cambrésis. Ni 
los intendentes de la monarquía ni los prefectos de Napoleón pudie- 
ron terminar con el mauvais gré: aunque los incendios y asesinatos 
terminaron por desaparecer, todavia persistieron durante mucho 
tiempo los atentados contra el ganado, los árboles y las cosechas. 

La influencia del mauvais gré sobre los arrendamientos persistió 
a lo largo de todo el siglo xix. En 1382, la administración de las 
contribuciones directas valoraba en un 36,5 por 100 la disminución 
que éste producía en el distrito de Péronne. En Ile-de-France, el 
droit de marché no existia, aunque las cosas ocursían de modo 
Jemcjante. ya que las dinastias arrendatarias eran suficientemente 
fuertes y solidarias para imponer reducciones o descuentos y frenar 
la subida de los arrendamientos, 
De este modo, parece que el movimiento de la renta rural no 
reproduce sólo las Mlucluaciones de orden económico. Sin duda, sus 
$ variaciones rellejaban los movimientos de larga duración de la pro- 

n agrícola, pero con matices que traducían la situación de los 
tintos grupos del campesinado frente a las clases propictarins, 
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pequeños explotadores y grandes arrendatarios. La renla rural es 
tanto un índice económico como social. 


Ahora se trata de precisar las repercusiones del movimiento de 
los precios y de los ingresos en las distintas categorías sociales del 
mundo del campo 

El pequeño campesinado, jornaleros, campesinos parcelistas, 
apurceros y arrendatarios, más consumidor que prodnetor, sóla 
disponía de unos excedentes minimos si la cosecha era buena, y áún 
así se vendían mal; si era mala, apenas tenía con qué alimentarse. 

Los aparceros, sin duda la categoría campesina más numerosa, 
conservaban lo adquirido durante la Revolución, en la medida eu 
que el neodiezmo no se añadía a la aparcería, Pero el alza de los 
precios apenas les benefició: ¿qué podían vender una vez descarta- 


das la parte del propictario, la reserva familiar y las semillas nece- 
sarias? Sin embargo, hay que reconocer que en la época napoleóni- 
ca se produjo cierta mejora en la condición de los aparceros: se 
liberaron bastante deprisa del neodiezmo, salvo en el Suroeste don- 
de persistió durante mucho tiempo, y los impuestos directos no 
ran muy altos puesto que la contribución territorial iba a cargo del 


propietario. No obstante, la subordinación sucial siguió siendo más 
¿vidente en las regiones de aparcería que en las de arrendamiento. 

Los propietarios parcelistas constituían también una categoría 
numerosa: dependiente en la medida en que la propiedad parcelaria 
cra insuficiente para mantener a una familia sin un salario de apo- 
yo, e independiente si el campesino tenia suficiente tierra para vivir 
en una economía cerrada de autosubsistencia 

Tgual que el pequeño arrendatario, cl campesino parcelista com- 
praba a menudo granos en periodos de escasez, y al estar a menudo 
empleado en la industria, se veía afectado par la caída de los salarios. 
A pesar de todo, excepto en los años 1811 1812, la condición de los 
campesinos parcelistas parece haber mejorado gracias al alza de larga 
duración tanto de los precios agricolas como de los salarios rurales. 

Los propietarios explotadores y los grandes arrendatarios. al ser 
más productores que consumidores y en consecuencia vendedores, 
sacaron cl máximo provecho del alza de los precios agrícolas: el 
Imperio fue para ¿llos una época dc especulación y de fortuna fácil. 
Al tener una gran capacidad de maniobra dentro del mercado y 
disponer de stocks y reservas, explotaban en beneficio propio la 
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coyumura ciclica y estacional: los tiempos de crisis y de escasez les 
resultabun beneficiosos. Unos y otros mejoraron sus explotaciones 


Í y compraron tierras. 


Los grandes arrendatatios ya habian sacado provecho de la 
inflación revolucionaria, Cuando tuvieron deudas, pudieron liberar- 
se de las mismas con unos cuantos celemines de grano. Desde los 
alrededores de la capital, se enriquecieron a expensas de los parisien- 
ses ricos. «En aquel tiempo todos vendian sus mejores mucbles 
para conscguir harina, lentejas, judias y mantequilia», escribe Sé- 
bastien Mercier en el capítulo «Fermiers de campagne» de su Nou- 
veau Paris. «Los arrendatarios se mostraron duros, inexorables, se 
rieron de los sufrimientos de los parisienses y sacaron lodo el par.i- 
do que les inspiró la más ardiente y detestable de las avaricias. Sus 
mujeres compraron todos los trajes de las burguesas, comían en 
platos de plata.» La estabilización monetaria y el alza de los precios 
agrícolas también contribuyeron a mejorar la condición de los arren- 
datarios. Hacia el final del Imperio, no obstante, sus beneficios 
tendieron a disminuir, pues cl alza dc los arriendos era superior a la 
de los granos. Después de 1814 y sobre todo después de 1817, 
mientras que sc mantuvo cl alza de los arriendos, bajaron las pre- 
cios. Sin embargo, el balance siguió siendo positivo comparado con 
1789 e incluso con 1798: los precios habían subido, mientras que las 
cargas disminuían. 

Los grandes propietarios terratenientes no explotadores, fuesen 
nobles o burgueses, fueron la categoría que mayor provecho sacó 
de la coyuntura. Sin duda, cuando se trataba de arrendamieritos en 
dinero, el asignado y la inflación habían contribuido a la ruina de 
muchos propietarios, ruina gue los arrendatarios habian aprovecha- 
do para adquirir tierras. La estabilización monctaria cambió por 
completo csta situación: los arrendamientos cvolueionaron hacia c! 
alza, confirmada en cada renovación de los contratos. Mientras que 


el precio del trigo aumentó el 25 por 100 de 1798-1802 u 1817-1820, + 


el alza de los arrendamientos alcanzó el 50 por 100, En el caso del 
arrendamiento en especies, la posición del propietario no explotador 
todavia esa más fuerte: se aprovechaba de los máximos cíclico y 
estacional, como el de 1812. Los grandes propietarios terratenientes 
vivieron una excepcional prosperidad bajo el Imperio que reforzó 
córisiderablemente su posición de notables: la amplitud del alza de 
Ja renta rural resume bastante bien el nuevo equilibrio social. 
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La existencia campesina 


Fn los primeros años dcl Consulado, todos los testimonios coin- 
ciden en señalar una mejora del nivel de vida en ol campo. La 
Statistique llamada de los prefectos constituye desde este punto de 
vista unu fuente de primer orden. La abolición de la deducción 
feudal, la disminución de la presión fiscal, el alza de los precios de 
los cereales y de la renta rural beneficiaron, directa o indirectamen 
te, a todas las categorías sociales del muado rural. Las condiciones 
de vida, alimentación, vestido, y en menor medida las de vivienda y 
mobiliario, mejoraron, contribuyendo a la popularidad del régimen 
en el mundo rural, popularidad que las requisiciones y el recluta- 
miento no llegaron a socavar. La leyenda napoleónica no se basó 
exclusivamente cn la gloria militar: mucho después de su caída, 
Napolcón siguió encarnando para el campesino la liberación social 
y el progreso material 

En el año IX, según el prefecto de los Altos Alpes, Pélix Bon- 
naire, «el desahogo económico ha empezado a vivificar los campos 
y la población empieza a aumentar». Las causas son «fáciles de 
señalac»: 


las deudas que pesaban sore los pobres se han satisfecho con el 
papel moneda; las contribuciones han sido una carga menos pesada; 
ln supresión de los dicrmos y de los cánones feudeles ha liberado 
a la agricultura de buena parle de sus dificultades; una alimentación 
más sana hn prolongado las esperanzas de vida; la carestía de los 
productos ha aumentado Jos beneficios de: habitante del campo que 
una vez satisfecho su propio consumo siempre cuenta con un exce- 
dente para vender los dias de feria y de mercado. 


En cl año XI encontramos una constatación semejante, referida 
esta vez al otro extremo de Francia, cl departamento del Mosela, 
donde el prefecto Colchen hizo hincapié cn cl entusiasmo con cl 
que el hahitante del campo vio 


desmo-onarse el edificio del poder feudal y sacerdotal, desaparecer 
las cargas, las zallas, el diezmo, los censos y las cánones señoriales; 
compartía mumerosos vienes comunales, compraba a piezios bajos 
los bienes eclesiásticos, no estaba cm shsoluro inquieto por el pago 
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de sus von.ribuciones. La gram circulación y el crédito del papel 
moneda habían extendido a todas las clases uua riqueza fi y 
elimeia. pero de la que muchos se aprovecharon para comprar pe- 
queñas propiedades nacionales. 


La disminución de la presión fiscal cn comparación con el Antiguo 
Régimen aparece à menudo como un factor importante en la Statis- 
fique de los prelectos. Un ejempla de ello seria cl Allier, donde 
el prelecto estima que si la masa de impuestos aumenta entre 1791 y 
el año VIIL (1800), la contribución individual, al contrario, ha dismi- 
nuido, «¿o cual debe atribuirse a la supresión de los privilegios, a un 
reparto más sensato c igualitario»; en 1786, «todos y cada uno de los 
individuos, de cualquier sexo o edad, tenían que pagar 17 libras y 7 
sueldos», mientras que en el año VIII «e pagabun 11 libras, 19 sucl- 
dos y 3 dineros (11,96 francos). Añadauos por último el alza de los 
precios agrícolas: estimula la producción, el productor agrícola aumen- 


| ta sus ingresos, v esto a pesar de que el número de productores-ven- 


dedores hubiese aumentado como consecuencia de la supresión de los 
derechos feudales y del diezmo, así como de la transferencia de pro- 
piedad resultante de la venta de los bienes nacionales. Gracias a que 
la Revolución había ampliado el circulo de los productores vendedo- 
res, muchos campesinos que cn 1789 practicaban una economía de 
subsistencia pasaron a participar en la economía de mercado. 


Lu mejora de las condiciones de vida implicaba ante todo la de 
la alimentación cotidiana. Según un observador, «actualmente se 
come más pan y màs carne que en otras tiempos». Y según escribe 
Peuchet en su Statistique élémentaire de la France (4805): «El hom- 
bre del campo, que sólo conocía una alimentación tosca y bebidas 
poco saludables, actualmente dispone de carne, pan, vino, buena 
sidra y cerveza». La Revolución había desarrollado el gusto de los 
campesinos por la carne. Según J, B. F. Sauvegrain en sus Considé- 
rations sur ja population et la consommation générale de la France 
(1806). «mientras duraron los asiguados, la mayor parre de las 
riquezas afluyó hacia el campo y el labrador, sorprendido por esta 
mucva holgura, buscó todos los medios païà disfrutarla, y se acos- 
tumbró a una alimentación de la que ahora le resulta imposible 
prescindir». Huelga decir que esta zonstatación no puede generali- 
zassc para el resto del país: así, en los Altos Alpes, según el prefec- 
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to, en el año IX (1801), «a menudo el habitante de los campos 
vende el trigo que cosecha y se alimenta de un pan muy negro. 
hecho con avena y cebada: incluso hay valles donde se come pan 
que lleva cocido uno, dos o tres años y que es preciso remper con 
wn martillo»; en cuanto a la patata, «no sc sabe o no se quiere 
h cultivarla en grandes cantidades». En Deux-Sèvres, según el prefec- 
k 10 Tupin, en el año XTI (1804), el pan es el alimento principal del 
campesino: pan de trigo, de centeno, de cebada [baiL-large]; annue 
también los huevos, la mantequilla, el queso, la leche y las le- 
gumhres; 


los más acomodados también comen cerdo y un poco de ave; es muy 

común tomar fars, una especie de picadillo de hierbas y de miga de 

pan, mezclado con huevos y especias ... Normalmente beben una 

especie de vinucho, conocido con el nombre de boisson [bebida]: se 

1 trata del agua fermentada en el pie de la uva, una vez extraido cl 
mosto. 


En el Mosela, «un plato de uso [recuente —escribe el prefecto 
Colchen— sou las legumbres cocidas eu manteca; se come en todas 
las estaciones, cada día, en cada cena; antes era la ünica alimenta- 
ción de la gran mayoría». El alza de los salarios, no obstante, 
permite una alimentación menos tosca, un uso más frecuente de la 
carne y de las bebidas fermentadas. Pero en los cantones poblados 
de bosques de la región de Bitche, de suelo ingrato, la alimentación 
habitual consistía en patatas mezcladas con leche cuajada. 

Hacia el final del Imperio, en algunas regiones, la patata tendía 
à convertirse en la base de la alimentación campesina. En el Niver- 
nais, la sreufe se venía cultivando tradicionalmente desde la segun- 
da mitad del siglo xvii. Una vez superadas las primeras repugnan- 
cias, adquiere un lugar preponderante en los huertos y en los cam- 
pos, sobre todo después de 1812-1813 donde sustituyó, en cl Mor- 
van, al trigo negro. Según escribió cl profecto de la Nièvre cn 1814, 


la patata se lía extendido mucho sobre todo después de 1812, época 
en la que la escasez y la carestía de los granos apenas permitían qne 
Tas clases populares tuvieran acceso a los mismos. Se agotaron todas 
las existencias de patata, y el habitante del campo fue consciente de 
que debía tener siempre una buena provisión. 
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“Al mediodía, «se come pan con puré de palatas. Por la noche, sapa 
y patatas al natural y a discreción». 

Según el prefecto Dieudonné y la Statistique du département du 
Nord (1804), sin duda la mejor de todas las disponibles, si «la base 
de Ja alimentación de los habitantes del campo hubiese sido la 
misma que antes de la Revolución», el progreso habría sido incicr- 
to. «AJ mediodia y por la noche, una sopa muy espesa de hierbas, 
de leche de mantequilla o de carne salada.» El pan es de trigo puro, 
F lo cual era muy común, o de morcajo. 


En Jos días de descanso se sustituye la carne salada por carne de 
carnicería en los hogares de quienes están en condiciones de conie la 
primera habitualmente, y la carne salada de cerdo o de buey sustituye 
a la mantoquilla y a las legumbres en las casas de quienes normalmente 
20 se alimentan de carne. Unos cuantos vasos de cerveza en la taberna 
completan el asueto que normalmente ac inicia con uma copa de aguar- 
diente. 


Barrios grandes, furondatarios, la cerveza cra la bebida habitual: «La 
mantequilla Siempre está presente en sus comidas; cs cl elemento 
fundamental del postre; se presentan rebanadas untadas de manrequi- 
lla con el café, el chocolate, el le; en la merienda con el té; en la 
comida y en la cena; también se comen con jamón o cur confitura.» 

En cuanto a la vestimenta, refiriéndonos siempre al departamen- 
to del Norte, 


después de Ia Revolución se ha producido un cambio notable en la 
de los hombres y mujeres del campo. A excepción de las personas de 
cierta edad que han conservado los antiguos tejidos y las antiguas 
formas de les trajes, se advierte en todas [ns clases una marcada 
tendencia a adoptar tejidos más finos y formas nás elegantes. Lus 
modas frivolas de las ciudades _ sigue el prefecto Dieudonné— quc 
las hijas de los grandes arrendatarios copian hasta en los minimos 
detalles, poco a poco alcanzan a las cluses menos acomodadas y 
multiplican Ins gastos con nuevas necesidades, especialmente después 
de que la escasez haya obligado durante el régimen del papel mone 
da a los habitantes de las cindadca a camhiar parte de su guardarro- 
pia por “os productos que les proporcionaban los campesinos 


Los domingos, con ocasión de Ja misa, sc podía constatar este 
progreso. «Ahí, las cintas de todas los colores que ciñen las tocas 
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blancas de las jóvenes contrastan agradablemente con el color lúgu- 
bre de las fallas que lucen en sus cabezas las mujeres ancianas o 
indigentes.» En otros tiempos, las esclavinas eran negras o de csta- 
meña fabricada en la region, ahora son de indianas de todos los 
colores, «El use generalizado de una extrema variedad de colores 
pronto hará olvidar que el azul oscuro era el color favorito en los 
alrededores de Avesnes y el aris en los de Valenciennes ... Es Fácil 
concluir de lo que se ha dicho que el vestido en el campo es mucho 
más dispendiosa que cn otros tiempos.» 

Sin duda, aquí habría que hacer intervenir a los múltiples mati- 
ces regionales de la antigua Francia, la extrema variedad del vestido 
campesino. La impresión general qne se desprende de la Sratistique 
líamada de los prefectos es de una sensible mejora. La suerte de los 
habitantes del campo había mejorado, según señala en el año TX 
(1801) el prefecto del Mosela; «Se usan vestidos menos toscos». 
Aunque en Deux-Sévres «el traje de la gente del campo no tiene 
nada de particular», el prefecto Dupin subraya no obstante que «en 
la Hanura sc reconoce al arrendatario acomodado por la finura del 
tejido de su trajo»; en cuanto a los trajes campesinos, «sólo se 
advierte algo más de clegancia en cl suroeste, hacia los confines de 
la Charente Inferior, así como al noroeste, por la parte de Cháti- 
Tun», Segün un informe de 1810 del indignado prefecto de Lot-ct- 
Garonne, «la sirvienta de un aparcera riene ennguas y sostencs de 
algodón». Un informe de 1806 sobre la Vendée también es rajante: 
«Antes de estos tiempos desgraciados, jamás las mujeres, ni siqui 
ra las sirvientas, habrían osado presentarse con el chal medio abier 
to; hoy no hay campesina que uo esté deseosa por enseñar las 
picrnas, los brazos, el pecho». La holgura, por más relativa que 
fuera, contribuyó a la transformación de las costumbres, 


La vivienda campesina parece haberse modificado más tardía- 
mente y siguiendo ritmos mny distintos en función de los torruños. 
«Al recorrer los pueblos escribió el prefecto de Mosela cn cl 
año X1 (1803)— vi que casi Lodos cuentan con casas nuevas y otras 
acondicionadas y arregladas con gusto»; pero en la región de Bit- 
che, «donde los hombres son tan miserables como el suelo ingrato. 
tienen cabañas hechas de encañado y adobe», En Deux-Sèvres, «las 
viviendas rurales —según el prefecto en el año XII (1804)— son 
iguales que hace doscientos años: extremadamente estrechas, apiba- 
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das, bajas y oscuras, con la puerta principal como ùnica entrada de 
luz natural y casi siempre cerrada». Este departamento no experi- 
mentó ningún progreso durante cl periodo napolcónico, a juzgar 
por la que se dico en la Statistique agricole de 1814, En cl distrito 
de Parthenay, 


las viviendas rurales consisten generalmente en ona sola habitación 
para los arrendatarios, donde se amontonan las camas, los armarios, 
les cofres y las mesas sin seguir ningún orden y sucios; una gran 
chimenza cuyo hogar o trashoguero está a la atura de la pared, sin 
jambas en los lados, hace que los habitantes de estos cuchitriles sean 
viciis del humo y todus lus muebles están ennegrecidus. 
En el distrito de Melle, «las casas de los agricultores, las cuadras, * 
los cstablos, nada ha cambiado en los últimos tres siglos, ni cambiaran 
rá durante mucho tiempo». En los Altos Alpes, ct prefecto señala, 
en el año FX (1801) las malas condiciones cn que sc encuentran las 
casas, las pocas ventanas que tienen; «en invierno, el hahitame de c? 
los campos se acuesta en las cuadras sobre tres o cuatro pies de" *. 
estiércol», Construidas con madera resinosa, cubiertas de bálago,f ` 
estas casas son a menudo pasto de Jas llamas y provocan incendios ver 
que arrasan pueblos enteros; el prefecto solicita que se olorgue una p 
prima a quienes sustituyan los tejados de bálago por tejados de, 


Lenta regresión de la madera y del adobe frente a Ja piedra, del 
bálago frente a la pizarra o la teja: la casa rural empezaba a cvolu- 
cionar de forma decisiva, En el distrito de Valence, según la Statis- 
tique agricoie de 1814, 


^N 
las viviendas de los campesinos que se construyen desde hace algu-L. 
nos años están aireadas y son bastante cómodas; las antiguas son 
bajas, hámedas y por consiguiente malsanas. Ln cuanto se termine ;”; ` 
la guerre y disminuyan los impuestos, el pueblo recuperará su biene: 
tar y vivirá con toda comodidad en hogares limpios. 


En la Lorena alemana, departamento del Mosela, hacia el final del 
Imperio, las casas eran de ladrillos y «la teja reemplaza casi en 
todas partes al bálago; el interior está amueblado con más gusto y 
limpieza». Los progresos son más evidenles en las regiones de gran 
des cultivos, dada su mayor prosperidad. En Seine-et-Oise, según la 
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Statistique agricole de 1814, el bálago había desaparecido casi por 
completo. En el distrito de Corbeil, «el modo de construcción de 
las viviendas para uso de los campesinos ha hecho grandes progre- 
sos; generalmente estas viviendas están bien construidas, bien venti- 
ladas ... Los propietarios acomodados construyen con cal y arena, 
con piedra de cantera y sillares». Ta mayor parte de las granjas 
están cubiertas de tejas, «a pesar del inconveniente de requerit una 
carpinteria mucho más complicada». Encontramos observaciones 
semejantes cn Jos distritos de Mantes y de Rambouillet, donde el 
uso de la piedra y la teja está generalizado. En el de Pontoisc, «las 
viviendas para uso dc los cultivadores destacan en general por su 
estado y su buena distribución: casi no quedan tejados de bálago». 
Esta renovación de la casa rural tradicional dejó su huella en nume- 
rosos dinteles fechados a principios del siglo XIX y que pueden verse 
en todas las provincias de Francia, como en Alsacia, el Mâconnais 
o la Auvernia, donde la fecha siempre aparece asociada a un ele- 
mento decorativo, corazones, esvásticas a ruedas 

En el mobiliario se produce un progreso semejante, naturalmen- 
te con grandes diferencias cronológicas de una provincia a otra. 
Una vez más, se impone una encuesta precisa sobre los mucbles 
fechados, cuya curva asciende desde la mitad del siglo xviii hasta la 
mitad del siglo xix: la época napoleónica se integra en este periodo 
de riqueza del mobiliario campesino, riqueza dada la cantidad, pero 
también la calidad y los acabados del trabajo artesanal. En el Alto 
Loira, la curva cronológica de los mucbles fechados culmina hacia 
1800. Precisemos, sin embargo, que cn muchas provincias no se 
dispone de fechas, como por ejemplo en el Languedoc. El mobilia- 
rio provenzal. por otra parte muy rico y con una abundante deco- 
ración, apenas cuenta con piezas fechadas. El mueble que con más 
frecuencia encontramos fechado es el armario. Éste reemplazó al 
cofre, hasta entonces mueble principal y al que se vinculan numero- 
sas costumbres. El armario de boda, que la mujer aportaba como 
dote, constituía todo un símbolo matrimonial, más importante in- 
cluso que la cama, especialmente en Bretaña. La gran cantidad de 
muebles fechados a principios del siglo xix corresponde a una me- 
jora del nivel de vida en el campo. El mobiliario deja de ser un 
elemento exclusivo de la morada del señor y la casa campesina se va 
amueblando poco a poco. Poco mobiliario de gala, todo es funcio- 
nal. Según las Mémoires de Cailiot publicadas en 1827, «hay pocas 
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casas de lubradores e incluso de simples jornaleros donde no haya 
una cama cómoda de nogal o de otra madera». 


A pesar del trastorno revolucionario, las tradiciones y costum- 
bres evolucionaron poco. O más exactamente, tras la conmoción 
revolucionaria y cl fracaso de las tentativas de renovación, sc resta- 
bleció la tradición, pues «las mentalidades son prisiones de larga 
duración». En la vida social de los pueblos, la velada y la taberna 


E siguieron siendo los elementos esenciales. 


En Deux-Sévres, los campesinos disfrutaban de sus veladas, «reu- 
niones más alegres que los brillantes círcules de las ciudades ... Es 
entonces cuando cada noche, a la luz de una lámpara, las madres y 
las hijas se reúnen para hilar y para escuchar y contar historias de 
apariciones y fantasmas que recuerdan de sus abuelos. Los mucha- 
chos también acuden para ver a sus amadas». La velada se termina 
con bailes: las chicas sc cntusiasman con los bailes, «saltan hasta 
que agotan sus fuerzas». Railes muy alegres, muy animados en los 
gestos y los gritos: la gavota, el minué o el bamboleo de Poitou. 

En el departumento del Norte predominaba la pasión por la 
taberua. Los campesinos se daban a la bebida, aunque no se les 
pueda tachar de borrachos; los días festivos, las tabernas estaban 
muy concurridas, En los distritos de Bergues, de Hazebrouck y en 
buena parte del de Lille, este hábito lo practicaban, además de 
hombres y muchachos, las mujercs y las chicas. «No es cxtraño ver, 
en domingo, que ambos scxos centren revueltos en una taberna antes 
de ir a misa, y que vuelvan otra vez al anochecer. Para el observa- 
dor resulta un grato espectáculo ver, en estas casas públicas, a 
mujeres y jovencitas alrededor de una mesa llena de jarras y vasos, 
conservando la misma sangre fría que si estuvieran en su casa.» La 
complacencia con que las mujeres acompañan a sus maridos a la 
taberna, con la que se ponen a beber con ellos cuando los van a 
buscar por la noche, «demuestra que este hábito raramente es tema 
de discusión en las parejas». 

En Provenza, las cofradías de penitentes, cxpresión de la vida 
social aldeana, habían levantado cabeza aprovechando la ola mo- 
nárquica del año V (1797); el 18 de fructidor restableció el orden. 
Los penitentes reaparecieron después del 18 de brumario. «Los 
hombres del Midi son singularmente aficionados a estas reunio- 
nes religiosas —según nolilico Portalis a Napoleón en 1807—, En 


220 La FRANCIA DE NAPOLFÓN 


muchos pueblos de la antigua Provenza, después del 18 de bruma- 
rio, los penitentes ya se habían organizado mucho antes de que 
hubiera que ejercer el culro.» Finalmente, los penitentes fueron 
tolerados, mediante un reglamento que les imponía la sumisión al 
cura y les prohibía llevar capirole, convirtiéndolos en uma institución 
útil («honran a los muertos y llevan con más decencia su cadáver a 
la sepultura») e inofensiva al estar reglamentada y controlada. 
Otra expresión de la vida social provenzal eran las chambrées 
que aparecieron a finales del Antiguo Régimer., y que en los pueblos 
reunían a campesinos y artesanos, aunque estos últimos eran mayo- 
tía. En Lorgues (Var), un «círculo de agricultores» reunía bajo este 
uomibre pomposo a los labradores dcl lugar para «jugar y beber». 
En el Revest, verca do Toulon, la «sociedad de amigos de este 
faunicipio, bajo el título de petite chambrerte» reunia a catorce 
«propietarios cultivadores», tres propietarios y seis artesanos. Parc- 
cidas a los círculos por su organización y sus actividades, las cham- 
brées se diferenciaban por su carácter popular, sobre todo artesa- 
nal, y a veces campesino. Imitación clásica de la vida social burgue 
sa, la chambrée predominaba sobre la taberna, la cual, en tiempos 
de Napoleón, parece scr que disgustaba al pueblo provenzal. En La 
Valerie-dn-Var, el objetivo dc la chambrée es «evitar que sus miem- 
bros se gasten el dinero en las tabernas». El alcalde de Revest dijo, 
con mås exactitud, refiriéndose a la chambrette dc la que era miem- 
bro, que «el motivo de las reunianes es estar tranquilos en socicdad, 
dejando que reineu las buemus intenciones [sic], alejados de las 
brabuconadas de taberna, del mal vino y del fraude». En la vida 
cotidiana, sin embargo, las chambrées eran a veces um foco de 
atención para la policía: escándalo nocturno, sobre todo en tiempos 
de carnaval, farándulas ruidosas al salir de una bueua cena de 
fiesta. Aunque se multiplicaron, tendiendo a formar el marzo de la 
existencia pucblcrina, parece que todavía no intervenían en política. 
Simplemente traducían la exuberancia popular, una vez superados 
los tiempos problemáticos y restaurada la vida social tradicionai. 
En Deux Sévres, al igual que en muchos otros departamentos, 
las diversiones de los campesinos, según el prefecto Dupin cn el 
año 1X (1801), estaban vinculadas tanto con las creencias religiosas 
como con los trabajos del campo. «De este modo, la recolección de 
la castaña en algunas comarcas y en olras la esquila de las ovejas, 
el secado del heno o la siega están acompañados de juegos y dan- 
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zas; asimismo, el dia de tal santo hay que regalarse crêpes, para 
evitar que el trigo se carie.» A lo largo de todo cl verano se suceden 
las balades, de pueblo en pueblo, con motivo de las fiestas pu 
ironales. 


Fstonees los hombres beben y los jóvenes bailan al son de la 
gaita o con más frecuencia siguiendo la voz de uma ancians que 
canta gravemente una tonada monótona; es ahí donde se fraguan los 
actos, doncc se acuerdan los casamientos. Una joven que aparezca 
en nna Aalade sir. un chico que le tire de los dedos será despreciada 
por sus compañeras. En el intevalo entre los bailes, se ve al yulár. 
de pie ame su amada, Los un codo apoyado fuertemente sobre st: 
hombro, mientras que la otra mann se desliza sin reparos hasia el 
prieta corsé que ningún cha? disimula; se miran, no hablan, y porma- 
necen en estz actitud durante horas enteras. En las baludes también 
se elige a los criados; vienen engalanados con espigas si quieren 
trabajes en la siega, y con flores si quieren servir en las Lucas de 
la casa. 


Eu estas regiones del oeste, las ferias campesinas seguían siendo 
el soporte fundamental de la vida social campestre, Eran muy nu- 
merosas, sin necesidad aparente, pero realmente indispensables, en 
esas regiones de soto y de hábitat disperso, para la circulación de 
noticias, para mantener los lazos de amistad y de parentesco, para 
los encuentros amorosos y las diversiones colectivas. 

En 1811, los decretos prefectorales autorizaron 301 ferias al año 
en $5 localidades del Loira Inferior, 312 ferias o mercados en 86 lo- 
calidades de ln Vendée y 473 lerias y «un número bastante grande 
de mercados» en Deux-Sèvres; muchas de estas ferias duraban dos 
días, aunque bastantes duraban hasta ocho. Una de sus funciones 
principales era la contratación de servidumbre: a principios del Se- 
gundo Imperio, en la Vendée todavia había 195 asambleas de con 
tratación en 157 municipios; generalmente, se agrupaban el segundo 
y tercer domingo antes dz San Juan (25 de junio) o antes de San Mi- 
puel (29 de septiembre). Las más de las veces, estas ferias se celebra- 
ban junto a alguna fiesta. En su respuesta a unu circular del 29 de 
junio de 1814, durante la Primera Restauración, sobre la observan- 
cia del descanso dominical y de los días Tes.ivos, el prefecto realista 
de Angers, el conde de Tocqueville, hace hincapié en el carácter de 
estas reuniones campestres. 
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En las parroquias existen reuniones conocidas cor el nombre de 
asamblea los dias de las fiestas patronales. Estas reunioces medio 
civiles, medio religiosas, están compuestas por muchas personas de 
las que ura parte acude para haver leer los Evangelios en honor del 
santo protector del lugar. Al mismo tiempo se contrata a 1a servidum- 
bre ... La fiesta se termina con comidas y bailes. Normalmente hay 
mercaderes que vienen a ofrecer arlículus de primera necesidad para 
los campesinos. Los curas han sido los primeros cn solicitar el resta- 
blecimivuto de las asambleas que se vieron interrumpidas durante ia 
Revolución .. 


La Revolución habia sustituido las fiestas tradicionales del An- 
tiguo Régimen, fueran dinásticas, católicas o populares, como las 
de la Baja Auvernia, por fiestas cívicas, incluso en cl campo. Fl 
año 1790 supuso vna verdadera explosión de muevas fiestas, con 
federaciones que en pocos meses pasaron de li escala local a nivel 
nacional. «Agrupaciones armadas de municipios», según la expre- 
sión de Aulard, las federaciones tienen un claro origen defensivo y 
carácter militar: una fiesta de federación es una reunión de hombres 
armados. Esta simplicidad formal gencró, al menos cn 1790, una 
participación popular entusiasta. Michelet subrayó esta adhesión 
universal: 


... toda la población, todos los hombres, todas las mujeres y todos 
los niños; se acarreaban las sillas de los viejos, las cunas de los 
bebés, Pucblos, cindades enteras sc confiaban a te vigilancia de la fe 
pública, Una patrulla de hombres, tras atravesar un pueblo, declaró 
no haber visto más que a los perros. Cualquiera que el 14 de julio de 
1790 hubiese recorrido esos pueblos desiertos al mediodia, sin ver las 
campos, podría haber creido estai en Pompeya o Herculano. 


Las federaciones no tardaron mucho en scr dcsbancadas por las 
fiestas cívicas. Aunque es cierto que habian imprimido a las fiestas 
un carácter de unidad, aunque mo habían desaparecido todos los 
particularismos locales, se basaban en un esquema común. Del es- 
peáculo de las lederaciones pacieron los primeros proyectos de 
fiesta civica. 

Las fiestas cívicas desbordaron no obstante el simple alcance 
patriótico de las federaciones. Pero, tomando el ejemplo de Puy-de- 
Döme, se impone una primera constatación: tadas las fiestas cfvicus 
celebradas en ese departamento a lo largo del año I1 pertenecen a la 
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serie de creaciones artificiales; prácticamente no existe un equivalen- 
te de las manifestaciones espontáncas que se desarrollaron en las 
secciones parisienses cn honor a los mártires de la libertad. En 
todas partes, las autoridades ejercían uma presión incesante sobre 
las ceremonias. Al controlar todas las Nestas cívicas, aprovecharon 
para atribuirse en ellas un papel preponderante. En el excepcional 
caso de que los simples ciudadanos figurasen entre los actores prin- 
vipales, la gama social a la que éstos pertenecían nunca incluía a 
alguien por debajo de la pequeña burguesía. De hecho, las autori- 
dades revolucionarias tropezaron con un muro de incomprensión en 
estas campañas auvernesas. En frimario del año 11 (diciembre de 
1794), Jos comisarios de Aigucpersc señalaron que en los municipios 
próximos «cl pueblo cra completamente indiferente». 

Y es que el pueblo del campo seguía ligado a las fiestas (radizio- 
pales. Aunque las fiestas dinásticas habian desaparecido, aunque 
las fiestas católicas ya no se celebrara, las liestas buladoires seguían 
siendo un éxito, si damos crédito al comisario de Martres-de-Veyres 
en 1797: los sentimientos populares eran inequívocos. Al final de la 
reacción termidoriana, se yuxtapusieron la resistencia social de las 
masas rurales y la agitación de los monárquicos: al dilema del 
año II hubo que añadir la confusión y la violencia, En estas condi- 
ciones, que no podían scr más desfavorables, se desarrolló la ofen- 
siva cívica del Directorio. En el Puy-de-Dôme, llevada à cabo por 
unos pocos funcionarios, fue un fracaso sonado, Bu el campo, 
según wn comisario del poder ejecutivo, el 10 de brumario del 
año VI (31 de octubre de 1797), «varios municipios han adquirido 
la costumbre de redaclar atestados que constatan la celebración de 
fiestas cívicas, cuando en realidad no se celebra ninguna». Al mis- 
mo tiempo que desnaturalizó las fiestas cívicas al despolitizarlas, la 
ofensiva del Directorio aceleró el renacimiento de las fiestas rcligio- 
sas y tradicionales. Las medidas violentamente anticlcricales toma- 
das tras el golpe de Estado de fructidor prácticamente no se aplica- 
ron. El campo conoció entonces una verdadera explosión de las 
fiestas baladoires. La administración central del departamento cons- 
tató el 25 de termidor del año VI (12 de agusto de 1798) que «en 
muchos municipios, ciudadanos exiraviados por el fanatismo ponen 
tanto empeño en conmemorar las fiestas religiosas, llamadas balg- 
doires, que el gobierno se las ve y se las desea para establecer las 
Hestas cívicas». De las fiestas baladoires, las más importantes de la 
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Baja Auvernia, no aparece en los documentos más que el «7 de 
julio de 1798» (la fecha se menciona en el estilo antiguo), dedicado 
a san Marcial cn Martres-de-Vevres. De hecho, nunca dejaron de 
celebrarse, tal camo da a entender el informe del 10 de brumario 
del añu VI que ya hemos mencionado. Con la fiesta baladoire rea- 
pareció el juego de la oca. 


El fanatismo que consagró el 7 de julio de 1797 para la celebra: 
ción del idolo llamado sau Marcial intenta restablecer en el cantón 
de Martres su antiguo imperio y parpotuar les abusos que han tenido 
Ingar hasta la fecha. Dos equipos enfisutados se proponen tirar del 
cuello de la oca. Este espectáculo atrze normalmerrs a una gran 
cantidad de púbico 


El día siguiente al golpe de Estada del 18 de brumario, las 
fiestas cívicas y las fiestas nacionales no se suprimicron. Pero el 
decreto del 7 de termidor del año Vill (26 de julio de 1800) q 

, las primeras su mayor atractivo: la proclamación de las bodas; en 
cuestión de un mes, desaparecieron del departamento de Puy-de-Dó- 
, me. De las fiestas nacionales, sólo sobrevivieron la de la proclama- 
ción de la República, el 1 de vendimiario, y la del 14 de julio, 


llamada de la Concordia: en el Puy de-Dóme, sólo las cclebrarían 
los funcionarios, «en cumplimiento de la ley». Las fiestas haladai- 
res y las fiestas religiosas recuperaron en el campo su imperio tra- 
dicional. 

El prefecto Dieudonné subraya este rasgo refiriéndose al depar- 
tamento del Norte: los habitantes, muy dados a las diversiones, 
recuperaron las de antes de la Revolución. A partir del año IX 

- (1801), se restablecieron las antiguas cofradías de ballesteros con cl 
` nombre de sociedades. En cuanto a las ducusses (fiestas patronales). 
las quermeses de los flamencos, no había municipio que no tuviera. 
la suya, cuando no dos, la gran y la pequeña ducasse. «En esta 
región, la gente se entrega a estas ficstas con una solicitud que no 
se da en ningún otro lugar. Duran tres, cuatro o cinco días, y a 
veces nueve o diez, pero nunca menos de tres. Casi siempre coinci- 
den con el aniversario de la consagración de la iglesia del lugar, y la 
pequeña es cl día de la fiesta del patrón.» Los campesinos menos 
acomodados hacen un esfuerzo para comer bien en esta ocasió 
sovido de carne de carnicería, jamón, «el manjar privilegiado de 
esta fiesta», pastelería más n menos fina; «se bebe cerveza a discre- 
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ción, e incluso eu las casas donde no la producen y están obligados 
a ir a buscarla a la taberna». El baile es la diversión más frecuenta- 
da durante los días que dura la fiesta, «Una vos digna de mención 
es que, para mayor escándalo de la galantería francesa, en muchos 
lugares son las bailarinas quienes pagan a los músicos,» 

En la Provenza, las vomcrías, trains y bravatas reaparecieron a 
partit del Directorio. Pero ¿acaso habian desaparccido? La romería 
era una fiesta patronal, como la fiesta haladoire de la Baja Auver- 
nía, generalmente con procesión, pero también importante económi- 
camente y con un aspecto lúdico pronunciado. En la Baja Provenza 
occidental sc celebraba el train: también fiesta patronal pero con 
desfile y cahalgata. Por último, la bravara, que se daba sobre todo 
en la Provenza oriental, era un desfile pseudomilitar de jóvenes Á 
armados y unilormados, que amenizaban la fiesta con descargas = 
repetidas. Sin duda, ¿vual que en la Baja Auvernia respecto de las == 
fiestas baladotres, hubo cierta discontinuidad o semiclandesrinidad; "= 
tal como parece atestiguarlo el decreto de la «diministración del 
departamento del Var del 15 de pluvioso del año 111 (3 de lebrero 
de 1795) que abolín las bravatas por scr «uno de los medios que ely - 
fanatismo emplea para oponerse a] establecimiento de las fiestas! 
republicanas y para reclamar el régimen sacerdotal», Otro ciemplor y 
es el decreto del municipio de Saint-Paul que prohibió «a todos loa 
ciudadanos organizar o formar tasándulas una vez terminado el aile, fena 
so pena dc ser arrestados como culpables de formar grupos y ser 
condenados a tres meses de prisión». En el año V (1797) se restable! 
cieron definitivamente las romcrias y los trains tradicionales. En mayo; 
de 1797, según Barruel, historiador de la contratrevolución, «las 
fiestas campeslres y rornerías reemplazaron a las frías ficstas civicas». mre 
A partir del Consulado y del principio del Imperio, se restablecicranf Y" 
plenamente las fiestas tradicionales del campo, según atestigua el pro 
fecto del Var, Fauche, en un informe para el ministro de la Policías 
general fechado cn mesidor del año X (julio de 1802). E 


Hace poco estuve eii Saint-Tropez; era precisamente e' día de la 
fiesta del santo del 'ugar; cs costumbre inmemorial celebrar este día 
de manera ruidosa. Las salvas de las compañías de hüsares [sic], de 
dragores, de arcabuceros arman un ‘alco de mil demonios mientras 
acompanan al santo en la precesión ... Dejemos que sea el arzobispo 
quien defieuda todas estas mascaradzs religiosas para rendir home- 
naje a la religión. 
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Al intentar establecer un balance, parece probable que la restau- 
ración de las fiestas campesinas tradicionales después de la Revolu- 
ción haya sido, a pesar de todo, «una restauración incompleta», 
para emplear la expresión de M. Vovclle. La Revolución fracasó en 
su Lentaliva de imponer un nuevo modelo. Pero «incontestablemen- 
te contribuyó a la limpieza a veces radical del antigno», teniendo de 
este modo un papel acelerador en [a evolución de la fiesta tradicio- 
nal, ahora más popular, más tolklórica, y que despierta todos los 
impulsos carnavalescos contenidos en la edad clásica. M. Vovelle, 
al final de su reflexión, evoca «la imagen de la vieja Riquelle, la 
campesina de Maillane que recordaba haber sido la diosa Razón 
cuando tenía dieciséis años, y que esperaba el tiempo de las manza- 
nas rojas». Espera milenaria que sobrepasa, con mucho, a la nos- 
valga de la vejez. 


Tueron necesarios cuatro años, de 1789 a 1793, de agitación y 
problemas, de lucha y motines, de auténtica guerra civil larvada, 
para que el campesinado francés llegara a conseguir la destrucción 
radical del feudalismo y la liberación de la tierra. Pero todavía se 
necesitó mucho tiempo para que cl capitalismo se afirmara definiti- 
vamente en la campiña francesa. Su evolución se vio frenada por 
las luchas de los campesinos pobres para salvaguardar sus derechos 
comunales y sus medios de subsistencin tradicionales, en un marco 
donde persistía una agricultura de tipo antiguo. De este modo, se 
afirmaron hasta la mitad del siglo xix las características complejas 
y a veces contradictorias de los problemas agrarios y de los movi- 
mientos campesinos, 

Los problemas agrarios, en la primera mitad del siglo xtx, altec- 
taron esencialmente a las regiones de pequeños cultivos donde per- 
sistfa una economía agraria tradicional, donde se reveló dificil la 
penetración de la nueva agricultura: las regiones montañosas donde 
las explotaciones ganadera y forestal siguieron siendo esenciales 
para la existencia campesina, como los Vosgos, los Alpes del Sur, 
los Pirineos, las márgenes Forestales de la cuenca parisiense, los 
límites occidental y suroccidental del Macizo Central y las zonas 
mediterráneas de pequeños cultivos. En eslas regiones se mantenían 
las antiguas estructuras; pero en el marco arcaico, el campesinado 
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se sentía vulnerable, amenazado por cualquier innovación que pu- 
diera romper el equilibrio tradicional, y luchó por su supervivenci: 
Las correlaciones cronológicas confirman estas constantes gcográfi- 
cas. Las oleadas de agitación de este campesinado pobre, parcelista 
a sin tierra, coincidieron con las crisis de subsistencias que se suce- 
dieron hasta la mitad del siglo xix, en 1811-1812, en 1817 y en 
1846-1847, crisis cuyos mecanismos y consecuencias no dilieren en 
absoluto de los del siglo precedente. Igual que entonces, la ira 
campesina se despertó bruscamente cada vez que el aparato represi- 
vo del Estado la reprimía. Tal sucedió en el verano de 1830 o desde 
febrero hasta la primavera de 1848, cuando los saqueos de castillos 
y la devastación de bosques reflejaron que las vicjas actitudos sc- 
guían estando vigentes. 

Nunca se insistirá hastante en la importancia del Cuarenta y 
ocho y de la Segunda República en la historia de las luchas campe- 
sinas. Los campesinos propietarios, la burguesía rural, los grandes 
propietarios nobles y burgueses, momentáneamente asustados, acen- 
tuaron su presión política y su dominación económica, y esta nueva 
cohesión, esta «fraternidad de la propiedad» de la que ha hablado 
Tocqueville, tuvo como consecuencia la consolidación dc la concien- 
cia de clasc del campesinado pobre. La resistencia campesina al 
golpe de Estado y los movimiento rurales de 1851 reflejaron esta 
conciencia reforzada 

Sin embargo, aunque políticamente el pequeño campesinado re- 
presenta una fuerza con la que en lo sucesivo habría que contar, 
económicamente seguía estando condenado junto a todo el sistema 
de la agricultura antigua. Contradicciones que dan todo el sentido a 
las luchas mantenidas hasta entonces, que les confieren grandeza y 
señalan sus límites. A partir de entonces, en un mundo rural cada 
vez más diferenciado, sometido a la ley dcl beneficio, mucvas for- 
mas de lucha reflejarían, a la vez, la unidad y las nuevas contradi 
ciones del mundo campesino. 


CarituLo 2 
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La burguesía revolucionaria había perseguido con obstinación 
tanto la ruina de la aristocracia, como Ja destrucción del antiguo 
sistema de producción y cambio, incompatible con el desarrollo de 
sus empresas capitalistas. Sin duda, tuvo que pactar en el año 1 
con los sans-culoties y soportar de nuevo la reglamentación y la 
tasación; era un simple intermedio que legiémaba la lucha contra 
la coalición y la contrarrevolución. Después del 9 de termidor, una 
ez destrozado el movimiento popular, la liberrad económica, se 
“instaló écigulauic; Jus | consecuencias de ello recayeron con especial 
dureza subre lus masas populares urbanas. 

"Estas masas ciudadanas se habían aprovechado de la abolición 
de Jas tusas indirectas que les encarccían la vida, hasta que se resta- 
blecieron las concesiones hajo el Directorio, cn París cn particular 
por la ley del 27 de vendimiario dc! año VIL (18 de octubre de 1798). 
Pero la inflación y el alza de los precios casi anularon esta ventaja, 
al menos hasta los últimos años del Directorio, én que hubo cose- 
chas abundantes. Respecto a los artesanos, si la supresión de las 
corporaciones por la Icy de Allarde (2 de marzo de 1791) pareció 
liberadora a los compagnons, que pudieron abrir un establecimien- 
to, perjudicó con todo los intereses de los propietarios. A pesar 
un alza real de los salarios. debida especialmente a la falta de ma 
bra, los trabajadores vieron, agravarse sus condiciones de vid: 
por la desorganización de las instituciones tradicionales de benefi 
cencia (hubo que esperar las leyes de 1796 para que la asistencia 
pública fuese reorganizada y se creara en vada municipio un ventro 


Ja vida social, 


do de Vini. evolución económica acelerada por l 
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de beneficenciay Además, sc mantenía una situación legal de inf: 
` rioridad, sancionada cn partróilas por el 
fragio y por la ley Lc Chapclier del 14 de junio de 1791 que prohi- 
"Fia la coalición y la huelga. Así se defraudó la gran esperanza 
"popular de 1789. 
- La libertad œ 


ica, mediante la. pasen, q 


se alteraba.la estructura. de. las bn LA 
tradicionales. Ciertamente no hay que exagerar los progresos de la 
producción capitalista durante el periodo, revolucionario, ya que 
fueron frenados en gran medida por lus acontecimientos, la infla- 
ción y la guerra, y solamente afectó a algunos sectores, en especial 
a las hilaturas de algodón. Sin embargo, ya estaban reunidas Ins 
condiciones para un amplio desarrollo de la economfa. capirnlista, 
que inevitablemente iba a trans[urmar la masa de los sams-culorres 
en proletariado, La revolución burguesa entregó las masas popula- 
res urbanas indetensas a lus dirigentes de las muevas fuerzas de la 
economia: la ley Le Chapelier constituyó un eficaz instrumento 
epara el desarrollo del capitalismo industrial. 

La diferenciación de los sars-culorres urbanos cra el resulta- 
la Revolución. El. 

enfrentamiento .no se daba sólo entre partidarios de la libertad 
económica y partidarios de la Teelamcntación (Entre los mismos 
sans-culomes, independiemtemente de los factores de unidad, se 
oponian los artesanos independientes y los obreros que dependían 
de un salario] Por otra parte, cl principio de la propiedad privada, 
al que se atenían unos y otros, entraba en contradicción no sólo 


j con la reglamentación y la tasación que reivindicaban, sino tam- 


bién con su concepción de una propiedad limitada, basada en el 
trabajo personal. Estas mültiples contredicciones dan cuenta de la 
desunión de las masas urbanas tradicionales. Entre los pequeños 
“y medianos productores “independientes, que habían formado los 
cuadros del movimiento popular en el año 11, algunos triuntaron y 
se elevaron al rango de empresarios y jefes de industria; otros 
permanecieron vinculados al artesanado y a la pequeña producción; 
la mayoría desaparecieron y fueron a engrosar las filas del pro- 
letariado. 
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CLASES POPULARES, CLASES TRABAJADORAS 


.Las clases trabajadoras, en este paso del siglo xvin al 
plantean difíciles problemas. de método y de documentación. La 
naturaleza de lu documentación estadística de la época revoluciona- 
ria y napoleónica, contrapucsta y con lagunas. comporta delicadas 
Cuestiones de interpretación X MESA) conduce a discutir sohre la 
naturaleza exacta de elas «clases trabajadoras», sobre la propor 
ón de sus diversos componentes, en una época en que la industria. 
lización estaba aún en su primera fas 
| En está sociedad preindusuial, el urtesanado determina un am- 

] 

i 


plio frente económico y social. Asume la mayor partc de la produc- 
ción y la distribución, al menos en los sectores secundario y tercia- 
`| rio de la vida económica. En los niveles más bajos, limita con el 
li asalariado: el artesanado cs un casi-asalariado, con todas sus scrvi- 
| dumbres, En los niveles más altos, roza la mediana burguesía, cs 
i Una casi-burguesia que proviene del sector de las pequeñas y media- 
nas empresas. Se trala de un mundo inmenso, con mültiples mati- 
ccs y con tránsitos lentamente graduados. Del artesano-trabajador 
al artcsano-comerciante, se exliende una diversidad infinita de situa- 
ciones intermedias, mientras que, por debajo de cste mundo de. 
Pequeños productores independientes, Jos compagnons y aprendices, 
obreros de fál salariado de elienicla pertenecen también al 
artesamúdo, ya sèn par su condición, o por su mentalidad. Es ver- 
daderamente el artesanado y su corolario, ei comercio, lo que con- 
forma el mundo del trabajo y lo determina. 

Estamos aquí ante un vasto problema histórico, todavía mal 
delimitado y mal conocido, a falta de análisis precisos, y también 
de un vocabulario exacto que permita establecer una problemática y " 
trazar unas líneas de investigación. Fl antiguo mundo del 
constituía una realidad económi 
tos F 


Hay que precisar además, desde el principio, una cuestión de 
> vocabulario./Obrern) a fines del siglo xviii e incluso en la época 
napoleónica, es sspecificamente el que trabaja en una Fábrica, dife- 


Ê artesanos para trabajar en un mismo tipo de tarca», según la defi- 
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es seguido con frecuencia del nombre de la fábrica que lo emplea, 
lugar cerrado, protegido del exterior por un muro y una puerta con 
su ventanilla. Fábrica: «cl lugar donde se reúnen varios obreros y 


nición del Dictionnaire universel du commerce (edición de 1761) de. 
Savary des Bruslons. Se comprende queen estas. condiciones, se 


f vaya conformando poco a poco una mentalidad difereme de la del 


Enalero y artesano tradicionales. Nós ercontramos en los orígenes 
de la clase obrera, cuya historia (argueohistoria) reposa sobre dos 
fuentes fundamentales: los registros de estado civil y las minutas 
notariales. En ausencia de una documentación relativa, estas fuen- 
tes pueden aportar respuestas a las cuestiones que aquí nos impor- 
tan: ¿cuál cra cl origen geográfico y social de estos obreras? y, 
qué formi les diferenciaba la organización del trabajo respecto a la 
población local no obrera? ¿Qué consecuencias tuvo la pertenencia 
al asalaria ustrial de e bajad refer 
"de vida (alojamiemo, alimen 


y en su mentalid; 


El mundo del trabajo 


El primer problema que se plantea es de orden cuantitativo; ¿cuál 
era la proporción de asalariados cn cl conjunto de la población. 

urbana? 

Los documentos estadísticos, todavía elementales en este comien- 
zo del siglo xix, no permiten dar una respuesta precisa. T.a estadísti- 
va industrial de(1811 enumera, para toda Francia, alrededor de 

32.000. empresas Y 1.750.000 obreros y criados, es decir, el 
6 por 100 de la población (mujeres y niños no incluidos). D'lver- 
nois, en su Napoléon administrateur ef financier (1814), avanza la 
cifra de 2 millones (comprendidas las mujeres). Según una relación 
de Montalivet, ministro del Interior, Francia contaba en 1812 sọn / 
27.400.000 habitantes, de ellos 2.500.000 pobres: ¿hay que interpre 
tar «asalariados»? Esta cifra sc corresponde —teniendo cn cuenta 
El reclutamiento y las pérdidas de guerra, así como el acceso a la 
propiedad de numerosos jornaleros gracias a la venta de los bienes 
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nacionales— con la estimación de Albert Mathiez para el conjunto 
del pais en visperas de la Revolución: aproximadamente tres millo- 
nes de proletarios, entendiendo por ello cabezas de familia que sólo 
disponían de sus brazos para ganarse la vida. 

Entre los sectores tradicionales, el trabajo en la construcción 
ocupaba cl primer puesto, por la importancia de la mano de obra 
empleada: cn Paris, en 1807, había cerca de 25.000 asalariados en 
la rama —y los simples peones no figuran eu esta estimación —. 
Entre los sectores punta está cn cabeza la industria algodonera: una 
memoria de 1810 evalía sus cfectivos en 216.000 obreros, cifra 
inferior a la realidad; Jony, en De l'état de l'industrie, avanza la 
cifra de 700.000, que parece exagerada, aun teniendo en cuenta a 
mujeres y niños, cierto que éstas formaban el contingente más 
importante de la industria textil, en particular cn la algodonera, 
debido al bajo nivel de los salarios. Sin embargo, los datos estadís- 
ticos siguen siendo insuficientes para permitir precisar la composi- 
ción de la masa obrera por edades y sexo. Añadamos a csto que 
numerosos asalariados trabajaban a domicilio, en su casa: los cham- 
brelans. Si tomamos la palabra obrero en el sentido estricto de asa- 
lariado de la industria concentrada, en 1814 había en Francia cerca 
de 400.000 obreros, según cl Exposé de la situation du royaume. 

Si, más allá de estos daros cuantitativos inciertos, intentamos 
una apreciación cualitativa, el ejemplo de Paris permite aclarar el 
problema; estas clases trabajadoras, ¿constituían un asalariado de 
tipo antiguo o un proletariado de carácter nuevo? 

París era el centro obrero más importante, más que Lyon, Mar- 
sella y Ruán. Si queremos precisar lus efectivos del mundo del 
trabajo de París, podemos dar la citra de 350.000 asalariados 
en 1791, es decir, más de la mitad de la población parisiense. En 
1807, según la relación de obreros que tenían el fivret, establecido 
por los servicios de Dubois, prefecto de la policía, habia en París 
92.000 obreros. «Es cierto —comenta L. Bergeron— que la pegue- 
ña empresa y el aselariado rennian entre 300.000 y 400.000 habitan- 
tes, es decir, más de Ja mitad de la población total.» Esto hace 
destacar, a pesar de las tribulaciones revolucionarias, una relativa 
estabilidad del mundo del trabajo parisiense. Sin embargo, distin- 
guir entre pequeña empresa y asulariadas es plantear el problema 
que aquí nos ocupa, pero sin resolverlo. Si reconsideramos las csta- 
dísricas de París en 1807, se colocan en cabeza los oficios de la 


[ parisien: 
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construcción, con cerca de 25.000 asalariados; a conlinuación, los 
del vestido, con más de 15.000. y los de la alimen:aciór, con ios rnis- 
mos cfcetivos aproximadamente. La metalurgia ocupaba a unos 


10.000 obreros, cl mucble a 5.000, y la imprenta a 4.500. 


Se trataría una vez más de calificar a esta población obrera 
¿en qué proporción pertenecía a la pequcha empresa 
artesanal y en cuál a la gran empresa concentrada? Efectivamente, 
lo esencial del deba:e se centra en la importancia relativa que tenian, 
de una parte, los elementos vinculados a la producción dispersa y al 
artesanado, y de otra, las personas asalariadas provenientes de fá- 
bricas concentradas, a las que se puede considerar el origen de la 
«clase obrera industrial» de Paris. Las estadísticas disponibles se 
caracterizan por su falta de rigor y de precisión. La metodologia 
del estudio de las estructuras sociales se halla aquí en discusión. 
Evidentemente, «bay que contar», como frecuentemente lo ha re- 
cordado G. Lefehvre. Con todo, hay dos criterios que parecen 
esenciales para caracterizar wna clase: cl nivel social propiamente 
dicho y el puesto o categoría en la producción 

La estadistica elaborada por F. Braesch sohre el año 1791, en la 
que habitualmente nos basats, no puede ser tomada literalmente 
La tasa de concentración obrera a la que llega (16,6 asalariados por 
patrón, para el conjunto de París) está falseada al eliminar lus 
poqueñas empresas, en las que el maestro-artesano trabaja con uno 
o dos obreros. Para un sector de Paris, el faubourg Montmartre en 
junio de 1793, y para cuatro oficios (carpintería, cerrajería, carre- 


| tería y carpintería de construcción), la tasa dc concentración es 


de 5,5 trabajadores por patrón, mientras que F. Braesch indicaba 
para esie grupo una tasa de 15,9 en 1791. Añadamos que la encues- 
ta de 1791 deja fuera a un gran número de obreras autónomos (en 
su casa), y los Lrabajadores a destajo, asalariado dispersa que cn 
ocasiones trabajaba tambien por su cuenta. En numerosas ramas de 
la producción, la dispersión se acentuaba efectivamente por el pre- 
dominio del trabajo a domicilio, por cuenta de un empresario o de 
un vendedor-fabricante. 

Esta estructura de tipo lionés, característica del capital comer- 
cial, progresó en Paris durante la Revolución y el Imperio, según 
el testimonio de nn informe de la Cámara de comercio de 1807. EI 
trabajador en su domicilia, el chombrelan, existía de hecho en to- 
das las industrias parisienses, tanto las más recientes como las más 
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tradicionales. En 1807, un fabricante de mantas en el faubourg de 
ï Saint-Marcel empleaba 400 obreros, de los que sólo 80 trabajaban 
iE en lu fábrica, mientras quc el resto lo hacia dispersado em otros 
barrius de Puris y en el extrarradio próximo. La persistencia y la 
! importancia del trabujo a domicilio cn las principales empresas ne 
permite concluir en una evolución clara de Ie concentración obrera. 
i Habia, sin duda, en París zonas de concentración, vinculadas a 
la industria textil: en la orilla derecha, los barrios del centro y de la 
periferia. En 1791, 102 fabricantes de paño, de gasa y de encaje 
empleaban a más de 7.000 obreros, es decir, alrededor de 70 por 
fábrica. Para cl conjunto de la capital, se contaban en aquellas 
fechas 49 empresas dc 100 obreros o más cada una, 3 que emplea- 
ban 500 o más, una sola alrededor de 800. La gran empresa consti- 
tuia una excepción. De la Revolución al Imperio, la concen-ración 
no progresó apenas, hecho que confirman, en 1807, las listas de 
empresas norubfes establecidas por los alcaldes de los distritos pari- 
sienses y la Cámara de comercio. Fstas excepciones no modifican 
prácticamente el problema; al lratarse de fenómenos sociales a la 
escala de una gran ciudad, es la tendencia general lo que hay que 
comprender. Es cierto que algunos oficios (Lipógrafos, obreros de 
las fábricas de armas) reivindicaron en distintas uvasiones aumentos 
de saiario real, dando asi la prueba de uma verdadera Loma de 
] conciencia. Pero tanto cn el Imperio como durante ia Revolución, 
la masa de los asalariados continuó reclamando el pan barato zn 
periodos de crisis: desprovistos aún dc conciencia de clasc, los obre- 
ros no tenían ninguno noción del valor social del trabajo. Era el 
artesanado el que seguia imprimiendo su marca a las clases tra- 
bajadoras, 


Los problemas del trabajo 


Para la mentalidad popular, los aspectos tradicionales prevale 
cían siempre. T.a Revolución de 1789 no habia llevado al fondo de 
sus conciencias, como la de 1848, el problema del trabajo: era una 
d revolución burguesa, y se había preocupado fundamentalmente ce 
la propiedad. a 
La burguesía del siglo xvii había rehabilitado notablemente 
«das artes y los oficios»; había prestado arención a los problemas de 
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la técnica y la producción. Es preciso constatar que la burguesía 
Tevolucionaria no hizo nada por la formación del trabajador. Sin 
duda, sobre Lodo después de 1792, se hizo sentir la influencia de 
Rousseau, que defendía la formación del hombre por cl trabajo 
manual. Pero los múltiples proyectos o planes de instrucción públi- 
E ca o de educación nacional, aunque preteudian «honrar las artes cn 
proporción a su utilidad», subordinaban con Iecuencia la forma- 
} ción profesional a la enseñanza, y la escolarizaban. No obstante, la 

rehabilitación del trabajo tuvo firmcs partidarios, especialmente en 
la Oficina de consulta de las artes y oficios. Ilassenfratz, célebre 
mineralogista y luiuro profesor de la Escucla Politécnica, buen 
montañés, expuso con clarividencia el problema a los jacobinos 
(30 de junio de 1793): 


Si no ros ocupamos de wn método de educación especilivo para 
las artes y oficios, seremos esclavos y lriburarios de ¿os estados 
vecinos, En la instrucción pública sc desdeña la parte más esenciel: 
la del desarrollo de la industria nacional, la formación en Jas artes y 
oficios, y se reemplaza esta educación útil can fiestas ... Pero somos 
un pueblo comerciante, fabricante, agricola, y mos rodean pueblos 
industriosos: tengamos cuid«do de que, mientras nosotros nos ocu- 
pamos en organizar ficstas, nuestros vezinos no organicen su indus 
tria, y no destruyan nuestras fábricas y nuestro comercio. 


Hassenfratz no fue escuchado. Estando abol:das las corporaciones, 
no se hizo nada por la formación profesional, que encontró refugio 
en la clandestinidad de los grem'os, Entre las humanidades tradicio- 
nales, enseñadas en kas escuelas centrales, y luego en los liceos, y las 
grandes escuelas cientilicas y técnicas: Politécnico, minas, puentes y 
caminos, que llevaban a las grandes corporaciones dci Estaco, la 
Revolución fue incapaz de responder a las exigencias y necosidados 
del hombre trabajador. 

La revolución burguesa nunca tuvo en cuenta los problemas del 
trabajo en sí mismos ni en función de los trabajadores, sino en 
j relación a sus intereses de clasc. La ley Le Chapelier está ahi para 
dar te de ello: al prohibir la asociación y la huelga, dejaba, en 
nombre de la libertad, a los trabajadores desarmados ante los pa- 
tronos. En cuanto al mundo del trabajo, integredo en una ccono- 
mía predominantemente artesanal, desprovista de rnda conciencia 
dc clase, ¿cómo hubiera podido poner sus concepciones a las de la 
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burgucsia? Fue a ella a la que confió en gran medida la representa- 
ción de sus intereses: en lo tocamte a los problemas laborales, sólo 
podía tener una posición influida por las estructuras sociales domi- 
nantes. La evalución económica cra aún insuficiente para dar a los 
trabajadores conciencia tanto del estatus que ocupaban cn la socie- 
dad en cuanto grupo como del lugar del trabajo como función; con 
más razón aún no concebían el papel del trabaje en el desarrollo 
del individuo: las masas Lrabajadoras todavía comprendían el traha- 
jo únicamente en función de la propiedad. 

El vocabulario de Ja época da testimonio de estas Jimitaciones. 
Los trabajadores no son designados por su función, sino por.su 
traje, Al adoptar los obreros el pantalón abotonado a la chaqueta, 
esta vestimenta se convirtió en una caracteristica del pusblo: los 
sans-culottes. ¡Quién imaginó hacer de esta forma de vestir una 
distinción social y al mismo tiempo política?: cs difícil decirlo. 
Basta señalar aquí que la burguesía no se equivocaba acerca de la 
signilicación social de esta expresión: se entiende por ella, según 
Pétion, en abril de 1793, «los hombres que no tienen [culorres] para 
distinguirlos de los que tienen». 

Los propietarios, aristócratas o burgueses, a Lines del siglo xvi 
designaban a la masa que trabaja con sus manos con el término 
algo despectivo de pueblo. De hecho, de la pequeña burguesia al 
proletariado, los matices eran numerosos, como también los anta- 
gonismos. Jean-Jacques Rousseau escribía ya en sus Confesiones 
que él había nacido «en wna familia a la que sus medios diferencia- 
ban del pueblo»: su padre era relojero. Como un cco le responde cl 
carpintero Duplay, hospedero de Robespierre: se han citado a mc- 
nudo las palabras de su hija, esposa del convencional Tebas, según 
las cuales su padre, preocupado por su dignidad burguesa, no ad- 
mitió nunca a su mesa «a uno de sus servidores», entendamos de 
sus Obreros. Jaurés nos recuerda que el carpintero Duplay oblenia 
dc 10.000 a 12.000 libras en alquileres de casas, sin contar los 
benciicios de su empresa. El vocabulario da cuenta de la impreci- 
sión de los límites sociales y de la marca indeleble que el artesanado 
imprimía a sus miembros: eran el oficio o la corporación los que 
determinabun la cualificación, no la noción de trabajo y cl puesto 
eu la producción. El carpintero Duplay era de hecho un importante 
empresario de carpintería; ¿hubía manejado en su juventud la gar- 
lopa, o su padre, o su abuelo? Un simple detalle quizá, pero que 
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sería valioso para una verdadera historia del trabajo. El dueño dc 
una empresa conservaba todavía su cualificación profesional; deno- 
minándose siempre «carpintero» 0 «carpintero de abra», aunque 
emplease varias decenas de obreros. De la misma manera, el «aha- 
niquero» Mauvage, buen suns-culotte de la sección parisiense del 
Jaubourg del Norte, era de hecho propietario de una fábrica de 
abanicos que empleaba más de 60 obreros. A menudo, es imposible, 
en los documentos dc la época revolucionaria especialmente, hacer 
la separación entre el abrero, el artesano y cl empresario. De unos 
a otros, los matices son múltiples y el tránsito lentamente gradua- 
do. La noción de trabajo se dispersaba en las palabras: este aspecto 
lingüístico traducia una realidad social. 

De esta realidad social derivaba un cierto comportamiento, de 
la misma forma que ciertas contradicciones resultaban de esta situa- 
ción ambigua. Al trabajar y vivir cerca de sus obreros, y ser él 
mismo con frecuencia antiguo trabajador, el pequeño patrón arle- 
sano ejercía sobre ellos una influencia ideológica decisiva: a través 
de él, las influencias burguesas se introducían en el mundo del 
trabajo. Incluso estando en conflicto con los patronos, los trabaja- 
dores de los oficios artesanales, formados cn la escuela patronal, 
vivían a menudo bajo su techo, comían en su mesa y tenían las 
mismas ideas sobre los grandes problemas de la época: la pequeña 
burguesía artesanal educaba la mentalidad obrera. 

De todas formas, sería preciso matizar. En particular, junto al 
artesanado independiente, el artesanado dependiente se mantenía 
vivaz; su prototipo seguía siendo el canut lionés. Este artesano 
trabajaba cn su casa, bajo el control del negociante o del comer- 
ciante-fabricantc, que lc proporcionaba la materia prima y comer- 
cializaba el producto fabricado; poscía sus herramientas, incluso 
podía contratar trabajadores. Jurídicamentc, este artesano era libre 
y, como jefe de empresa, tenía la consideración de patrón; cconó- 
micamente, no era más que un asalariado a destajo, en estrecha 


[ dependencia del negociante. Los intereses de este artesano depen- 


diente y los del obrero eran los mismos: frente al capitalismo comer- 
cial reivindicaban la tarifa, es decir, un salario minimo vital. Pero 
no llegaban a establecer una relación entre la naturaleza del trabajo 
y la tasa del salario; este último se determinaba en relación al 
precio de Jas subsistencias, no al valor del trabajo: una nueva prue- 
ba de que el valor social del trabajo no se percibía claramente, El 
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artesano dependiente aparece asi en una posición intermedia entre 
el ahrero y el artesano independiente, que confinaha con la peque- 
fia burguesta 

En cuanto al asalariado de la fábrica ya concentrada y anónima, 
Tuvo eu su momento un comportamiento que anuncia el del prole- 
tario de la gran industria contemporánea: por ejemplo, durante la 
huelga de la fábrica de papeles pintados Réveillon, que desembocó 
en los disturbios del 28 de ubril de 1789. Pero con mucha frecuen- 
. dia los asalariados de la gram empresa habían empezado en los 
pequeños talleres; continuaban impregnados del espíritu artesanal, 
reforzado min más por el medio en que vivian, el de los compag- 
nons, en relación a los cuales no constituían más que una ínfima 
minoría. El mundo del trabajo estaba profundamente marcado en 
su conjunto por Ja mentalidad de la pequeña burguesía y, al igual 
que ella, participaba de la ideología burguesa. Los trabajadores na 
fueron un elemento independiente durante la Revolución, ni en su 
pensamiento ni en sus actos. 

De esta posición se derivaron graves contradicciones que pesa- 
ron sobre la representación que las masas trabajadoras se hacian 
del trabajo y de la propiedad, y sobre su acción política. Unidos 
3 sus compañeros por las condiciones de existencia, a menudo por 
la miseria, los artesanos poseían con Ludo su tienda y sus utensilios, 
y tenían el papel de productores independientes. El tener bajo cilos, 
sometidos a su disciplina, a compagnons y aprendices acentuaba su 
mentalidad burguesa. Pero el sistema de la pequeña producción y la 
venta directa les oponía irremediablemente a la burguesía comercian- 
te; propietarios ellos mismos, sc levantaron contra la concentración 
de las empresas. Cuando los más avanzados reclamaron en el año II 
el maximum de las fortunas, la contradicción entre su posición 
social y esta reivindicación les pasé inadvertida. Las reivindicacio- 
nes de estos artesanos se sublimaron en quejas apasionadas, en impe- 
tis de revuelta, sin precisarse nunca, en cuanto a los derechos del 
trabajo, cn un programa coherente. 

Mucho más que a los problemas generales que concernían a su 
condición, los trabajadores fueron especialmente sensibles a sus 
intereses como consumidores: no fueron las reivindicaciones salaria- 
les las que sublevaron a las masas, sino el problema de las sub 
tencias, El alza o baja del precio de los principales productos de 
consumo popular. del pan especialmente, que representaba al me 
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nos la mitad de los gastos familiares, constituía el factor decisivo 
que apretaba o aliviaba el presupnesto dcl asalariado. Los trabaja- 
dores pidieron la tasa de los productos, el maximum: la reivindica- 
; dión salarial continuó siendo excepcional. Es esta una óptica signi- 
ficativa tanto de las condiciones económicas y sociales como de la 
ideología de la época. 


El mundo de la indigencia 


Al margen del mundo del trabajo, pero ejerciendo sobre él una 
influencia determinante y no solamente en periodo de escasez, ha- 
bá üna masa miserable y hambrienta de pobres, 

Si se considera el ejemplo de París, la pohreza aumentó de la 
Revolución al Imperio. Según una relación presentada el 14 de ger- 
minal dcl año II (3 de abril de 1794) al Consejo general de la 
Comuna por cl administrador de los hospitales, el número de po- 
bres socorridos se clevaba, para el conjunto de los seclores parisien- 
ses, a más de 68.000; es decir, si nos referimos al estado de la 
población en relación a las subsistencias del 13 de pluvioso del 
año 111 (1 de febrero de 1795), aproximadamente un pobre socorrido 
por cada Y habitantes. En 1804, según la estimación de un emplea- 
do de la Asistencia pública, en París había 86.936 indigentes soco- 
rridos. El nivel más alto se alcanzó en 1810 (121.801), y sc mantuvo 
por encima de 100.000 individuos en los últimos años dcl Impe- 
rio (102.806 cn 1813, de los cuales 19.968 eran viudas y 36.190 ni- 
fios). Fs cierto que la población de París había aumentado, pero la 
L pobreza lo hizo más aún: en 1804 eran socorsidos más del [5 por 
100 de los habitantes dc París; más del 18 por 100 en 1811. La 
presión de esta masa miscrable variaba según los barrios, Bra espe 
cialmente fuerte en las barriadas históricas: de esta manera se acla- 
ra su papel politico durante la Revolución. El sector de los Quinze- 
Vingts, en la primavera de 1794, alcanzaba el primor puesto de los 
distritos de Paris por el número de pobres atendidos (6.601 de una 
población total de 18.283), seguido por el de Finisterre (4.951 por 
11.775 habitantes). La proporción era mayor en el faubourg de 
Saint-Marccl que en el de Saint-Antoine, Los tres sectores de esta 
barriada (Montreuil, Popincourt y Quinze-Vinels) contaban enton- 
ces con 14.742 pobres socorridos, es decir, aproximadamente | por 
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cada 3 hahitamtes. Se comprende que la cuestión del pan cotidiano 
prevaleciera sobre cualquier otra consideración. 

La situación no mejoró en la época napoleónica. En periodo de 
coyuntura desfavorable, una gran parte de la población de los barrios 
no podía subsistir sin la ayuda de las instituciones de beneficencia. 
El barrio de Saint-Antoine contaba con 14.034 pobres en 1804 y 
con 17.241 en 1813, es decir, aproximadamente la sexta parte de los 
pobres del total de Paris. El barrio de Saint-Marcel albergaba la 
quinta parte cn 1804 y un poco menos en 1813, permaneciendo el 
número de pobres superior a los 17.000. Según la relación de repar- 
T0 de una ayuda extraordinaria en la primavera de 1806, el sector 
de los Quinze-Vingts recibía el 30 por 100 de la suma concedida al 
distrito, el VIII, que, además de las tres antiguas secciones, com- 
prendia la zona del Marais; venía a continuación el sector de Mon- 
treuil (26 por 100) y el de Popincourt (24 por 100). 

De los indigentes adultos de la zona, en 1804, cerca de la mitad 
eran mujeres, y de ellas más del 55 por 100, viudas. La estructura 
por edad de esta población indigente presentaba una importante pro- 
porción de personas de más de 60 años (16 par 100); los grupos de 
edad de 30 a 60 años reunían el 24 por 100; los niños socorridos que 
vivían con sus padres constirufan más del 57 por 100 del efectivo. 
En cuanto a la estructura socioprofesional de la pobreza, reflejaba 
naturalmente la del barrio. Los jornaleros constituían el mayor con- 
(ingente; 40 por 100. En relación con el oficio, más del 7 por 100 de 
los pobres pertenecian al mueble, el 8,9 por 100 al vestido, el 5 por 100 
a la construcción, y el 4 por 100 al metal. En los oficios de la 
alimentación, por el contrario, había pocos pobres. Lo vago de la 
estadística no permite precisar el nümero de pobres que pertenccía 
a las fábricas concentradas: ¿estaban clasificados bajo el epígrafe 
«obreros diversos» (11,7 por 100)? 

Estas cifras permiten delimitar mejor, en el mundo del trabajo 
de este comienzo del siglo xix, las capas más desfavorecidas. La 
parte fundamental estaba integrada por los Lrabajadores no especia- 
lizados: jornaleros y peones, revendedores y vendedores ambulan- 
tes, cargadores, ganapanes y criados que con su familia formaban 
la mitad de la masa indigente de un barrio. El artesanado constituía 
la tercera parte: obreros y autónomos de los oficios menos remune- 
rados, en los que lo principal era también el aspecto comercial. 
Masa indigente heterogénea, donde los trabajadores de la industria 
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concentrada no eran aún la parte más importante, sino los de los 
oficios tradicionales, y más aún de los pequeños trabajos urbanos; 
categorías populares estas que, incluso en las épocas favorables, no 
conseguían vivir de su trabajo. Pero aquí se trata de pobres inscri- 
tos, y ¿cuántos «pobres vcrgonzantes» había? Una circular del Con- 
sejo general de hospicios, de marzo de 1806, recomendaba a las 
oficinas de beneficencia a los pobres que dudaban en inscribirse, 
«los que tienen vergüenza de su miseria». 

En 1813, a finales del Imperio, la situación se agravó eu el 
barrio dc Saint-Antoine: 17,241 pobres socorridos, lo que eleva el 
porcentaje al 36 por 100 de la población, mientras que en 1804 era 
del 30 por 100. La composición de esta masa de pobres evolucionó, 
en particular bajo el peso de la crisis y la guerra. Dato à Tesal 
el desequilibrio de los sexos: más del 40 por 100 de lus indigentes 
del barrio eran" mujeres (de ellas, dos tercios viudas), por sólo un 
24 por 100 de hombres; constituyendo el testo niños que vivíun con 
sus padres. La crisis económica producia el paro, y los pobres entre 
35 y 60 años cran ahora más numerosos (30 por 100 del total de la. 
zona). El reclutamiento afectó duramente a las masas trabajadoras; 
del año IX a 1814, el nümero de reclutas de Saint-Antoine fue 
de 5.205 (aunque no todos se presentaron); pero las consecuencias, 
para el problema que nos ocupa aquí, sou difíciles de valorar. Si la 
pobreza parece más estructural en algunos oficios (zapatería, cerra- 
jería), en la construcción y Ja metalurgia aumentaba en función de 
la coyuntura de la crisis; en estos dos oficios el número de pobres 
se duplicó de 1804 a 1813. La pobreza golpeó duramente a los 
jornaleros, los domésticos y los pequeños oficios de la calle: recadc- 
ros (165 pobres), aguadores (78). mozos de cuerda, deshollinadorcs, 
añiladores y 437 vendedoras ambulantes, estos mujeres y muchachas 
que Reslif de la Bretonne había ya descrito en Les Contemporaines 
du commun. 

Pese al desarrollo de la industria del algodón, el barrio de Saint- 
Antoine conservaba a fines del Imperio muchos rasgos dcl Antiguo 
Régimen. La gente más pobre, la que no podía subsistir sin la 
ayuda que le distribuían regularmente las oficinas de beneficencia, 
representaba al menos un tercio de la población. La mayor parte de 
ella la constituía el grupo inestable dc los asalariados de clientela y 
el asalariado de las oficios de lujo. 
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SUBORDINACION LEGAL Y RESISTENCIA DE SOLIDARIDAD OBRERA 


Ei estatuto de obrero se caracterizaba por una doble subordina- 
ción económica y jurídica. 

Subordinación económica: conforme al sistema capitalista en 
todas sus épaens y bajo todas sus formas, sc daba por supucsta. El 
vincula económico de subordinación constante al patrón, al «macs. 
`, tro» 0 a su encargado en una tarea concreta de ejecución, constitu- 
ja Ye uno de los rasgos Jundamentales de las relaciones entre patronos 

y obreros. La autoridad patrona), para uuos y otros, forma parue 
del orden natural de las cosas. Añadamos que las concepciones 
napoleónicas, fundadas en la autoridad y la jerarquía, prevalecian 
| también en este dominio. 

Subordinación jurídica: derivaba de la subordinación económi- 

i ca. La filosofía social del sistema surgido de la Revolución implica- 
! = be por otra parte que los patronos disfrutaran de wna superioridad 
| legal sobre los obreros: estos últimos estaban sometidos a talcs 
" — obligaciones que desaparecía incluso cualquier idea de nna igualdad 
simplemente civil entre patronos y obreros. En este dominio no era 

| = necesario innovar nada: bastuba con recuperar lo esencial de la 
antigua legislación, 


El estatuto jurídico del obrero. 


El Antiguo Régimen había puesto a punto todo un aparato de 
` = eontrol y represión dcl mundo obrero, finalmente codificado en las 
j cartas parentes del 12 de septiembre de 1781. En cl momento en que 
el Estado sentía relajarse la organización de la producción, se apre- 
suraba a reforzar el control de la mano de obra, u atar y subordi- 
nai el obrero al patrón. Condena de las asociaciones obreras, pro 
di hibición de la coalición y de la huelga, iustiución, su fin, del livret. 
Estas prescripciones tenían por objetivo «mantener fa subordinación 
entre los obreros de las regiones fabriles». El livret (cartilla) consti- 
tuia un auténtico carnet de identidad judicial, numerado y firmado. 
La legislación revolucionaria, aungue no restableció la cartilla, 
sólo tuvo que cseoger en este arsenal juridico, La ley Le Chapelier 
del 14 de junio de 1791 se ocupó de ello. El mercado del trabajo 
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E. debe ser libre, como el de la producción; las asociaciones de ohre- 
ros ya no son toleradas, de igual modo que las corporaciones de 
maestros; cl liberalismo no servía más que a los individuos, «Hay 
que remontarse al principio, a acuerdos libres, de individuo a indi- 
viduo, pura fijar la jornada de cada obrero.» «Artículo 1.*: Siendo 
la eliminación de todo tipo de corporaciones de ciudadanos del 
mismo estado y profesión uma de las bases fundamentales de la 
Constitución francesa, está prohibido resrablecerlas, hajo cualquier 
pretexto o formas.» La libertad del Lrabajo prima sobre la lihertad 
de asociación. Eran condenados los compagnonnuges, y también 
las sociedades de socorros mutuos. «Estas sajas de socorro —decla- 
ró cl ponente— han parecido útiles; pero que no haya equívocos al 
respecto: cs Ja nación ia que tiene que dar trabajo a los que lo 
necesitan para vivir...» 

La legislación napoleónica refucrza más aún la desigualdad de 

la untigua legislación «social»: la reglamentación del nuevo régimen 
dejó de permanecer silenciosa sohre ciertas relaciones entre patro- 
nos y obreros. 
La ley del 22 de germinal del afio XT (12 de abril de 1803) y cl 
decreto del Y de frimario del año XII (1 de diciembre de 1803) 
restablecieron el /ivref, que se convirtió en un pasaporte interior. Se 
mantenían las disposiciones esenciales dz la ley Le Chapelier, y se 
prohibia, so pena de prisión, «toda coalición por parte de los obre 
Tos para dejar de trabajar al mismo tiempo», Todo obrero «que 
trabojase en calidad de compagnon o aprendiz» debía proveerse de 
una cartilla «con el certificado de su contrato expedido por su 
paurón»; estaba obligado «n hacer refrendar su último permiso por 
el alcalde o su adjunto y a hacer indicar el lugar donde se propone 
ir», «l'odo obrero que viaje sin estar provisto de una cartilla así 
visada, será acusado de vagabundo y podrá ser arrestado y castiga- 
do como tal.» 

Es cierto que, en las condiciones del mercado de mano de obra, 
la cartilla no era únicamente una medida de control respecto a una 
categoría social juzgada peligrosa, También tenía por objetivo pre- 
venir la marcha de los asalariados a empresas rivales; la escasez de 
mano de obra, unida a las levas de hombres por el reclutamiento y 
a la coyuntura económica cn alza, llevaba a la sobrepuja de los 
obreros entre los patronos. Comentando el decreto del L de diciem- 
bre de 1803, el ministro del Interior sc lo explicó a los prefectos. 
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«Al hacer obligatoria la cartilla no sólo se ha querido proporcionar 
al obrero los medios para justificar su conducta y honestidad; nos 
hemos propuesto dar a los que los emplean una garantía de su 
fidelidad.» La circular añadía que «no entraba en las aspiraciones 
del gobierno favorecer a una clase en detrimento de otra. La ley 
debe ser igual para todos». La cartilla constituia con todo un eficaz 
medio de control patronal. El patrón tenia, en efecto, el derecho de 
exigir el depósito en sus manos de la cartilla, como prenda de la 
fidelidad y de la exactitud de las prestaciones, del obrero al que 
había hecho anticipos; podía retenerse la cartilla hasta que hubicra 
cumplido todos sus compromisos. No fue este sólo el único privile- 
gio legal concedido a los patronos: la legislación napoleónica refor- 
zó aún más la desigualdad. 

El Código civil de 1804, en el capitulo Del contrato de ulquiler 
y de industria, y más concretamente Del afguifer de criados y vbre- 
ros, cstipula bien claro en su artículo 1.780; «No se puede contratar 
sus servicios más que por periodos o para un crabajo determinado». 
Este artículo es comentado así por cl consejero de Estado ponente; 
«Sería extraño que un doméstico o un obrero pudieran contratar 
sus servicios para toda la vida. T a condición de hombre libre aborre- 
ce todo lipo de esclavitud». Pero no hace ningún comentario sobre 
el articulo siguiente (1.781): «Se acepta la palabra del parón sabre 
la determinación del sueldo, el pago del salario del año vencido y 
los anticipos del año en curso». Este arliculo mo fue abrogudo 
hasta 1868. 

El Código penal de 1811. en sus artículos 414 y 416, recoge, una 
vez más, las estipulaciones de la ley Le Chapelier, agravándolas. 
Tas asociaciones patronales seguían prohibidas, pero la incrimina- 
ción de la asociación obrera cra práctica y jurídicamente más fáci 
y la sanción más grave. La coalición «entre los que hacen trabajar 


a los obreros» sólo caía baja el peso de la Jey si intentaba hacer 


bajar los salarios «injusta y abusivamente». Pero «toda coalic 


por parte de los obreros para parar el trabajo al unisono, prohibir 
el trabajo en un taller, impedir entrar en él, permunecer en él antes 
y después de ciertas horas, y en general para suspender, impedir o 


encarecer los trabajos», era punible, tuviera tal coalición un objeti- 
vo justo o no, fuera o no abusiva. La infracción patrona) era 


castigada con una detención de seis días a un mes y una multa de 
200 a 3.000 francos. La infracción obrera, si no ocasionaba una 
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multa, dificilmente recuperable, se castigaba con prisión mínima de 
Un mes y máxima de ires. Una pena particular se reservaba a los 
más conscientes, a los cuadros de la acción colectiva, a los «jeles o 
motores» obreros: de dos a cinco años de prisión, con una agrava- 
ción posible de ia pena y la puesta bajo vigilancia de alta seguridad, 

El carácter de clase de esta legislación es evidente. Aún había 
que estudiar su aplicación. La legislación sobre la cartilla no parece 
haber sido estrictamente aplicada, va sea porque los patronos hicic- 
ran caso omiso y contrataran obreros sin cartilla, en particular en 
la construcción, ya sea porque estos últimos recurrieran al (raude. 
«No sirve de nada telenerle la cartilla —indica un informe—; con- 
sigue otra.» 

La institución de las magistraturas del trabajo por la ley del 18 de 
marzo dc 1806 respondia a esta misma preocupación por asegurar 
el orden cn los talleres y las fábricas, y siguiendo la misma óptica 
social. La ley del 22 de germinal del año XI había atribuido al 
prefecto de policia de París y a los alcaldes la competencia sobre las 
desavenencias que pudicran darse entre patronos y obreros: pero 
había jueces poco competentes profesionalmente, más propicios a 
reptimir que a conciliar. Al pasar por Lvon, Napoleón oyó las 
quejas a este respecto de la Cámara de comercio, y sus deseos de 
instituir una «especie de tribunal de familia», semejante al «tribu 
nal común que la ciudad venía amtes de la Revolución». Así nacen 
los tribunales de magistratura, para dirimir (entre patronos y obre- 
ros) los conflictos relativos al trabajo. Se trataba cn principio de 
una comisión paritaria, que dejaba a los litigantes el cuidado de ele- 
Bir sus propios jueces, pero que exigía que toda asunto, antes de ser 
sometido a un tribunal, fuera previamente vislo en conciliación. Sin 
embargo, los putronos formaban la mitad más uno de la comisión; 
los asalariados fueron representados en general por los jefes de 
taller y por obreros pareniés, es decir, pequeños fabricantes. Los 
verdaderos obreros no tuvieron representación propia. 

El derecho social napoleónico, bajo cl falso aspecto de igualdad 
„cvil, consagraba finalmente la posición privilegiada del patronato y 
respondia así a las exigencias del capitalismo industrial: en esto 
estaba muy cn concordancia con las ideas del siglo y la lógica de la 
época. 

El mundo del trabajo aceptó en geueral este estatuto de inferio- 
ridad: la condición obrera seguía dominada por la obsesión del pan 
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j cotidiano, esto es, del trabajo. Al asegurárselo el régimen, los obrc- 
h ros, silenciosos y disciplinados, salvo excepciones en caso dc crisis 
| de subsistencias, aguantaron sin protestar. Es cierto que algunos 
li patronos intentaron conciliar su interés bien entendido y una cierta 
| preocupación humanitaria por sus obreros: Ternaux, preocupado 
p por el hambre, creó un potaje económico (Essai sur la fabrication 
ho de la polenta); Bawwcns ea Amiens, Royer-Fonfréde en Toulouse, 
li hacían trabajar a los niños, pero los establecían al casarse... De 

esta ausencia de combatividad obrera es testimonio la calma social: 
| ninguna agitación de importancia, como mucho algunas huelgas 

para imponer un alza de s ealarios que compensara la del coste de 
! la vida. Huelga de los obreros de las minas de Maine-et-Loirc cn 
!| enero de 1806, de los trabajadores de la construcción en 1809, de los 
3 obreros de los mataderos de Grenelle en 1812, de los de la fábrica 
de tabacos de Burdeos en 1813... Ejemplos aislados, a menudo 
condenados al fracaso. Los obreros del calzado de La Rochelle y 
de Nantes consiguieron, sin cmbarga, en 1809 elevar su salario de 
4 libras y 6 sucldos a 6 libras por trabajador: pero se trataba sin 
duda de maniobras gremiales. 


Supervivencia y resistencia de los gremios 


Los gremios de oficios artesanales se habían mantenido, aunque 
debilitados, a través de las tribulaciones revolucionarias; reconstitui 
dos bajo el Directorio, ahora eran sospcehosos, pero «abiertamente 

j tolerados», pese a todo un arsenal legislativo de represión. Recor- 

! demos aquí quc cl sector industrial propiamente dicho (minas, tex- 

til) no conocía los gremios. i 

La ley Le Chapelier había inaugurado una legislación represiva 
que amenazó a los obreros permanenlemente, en virtud de su ar- 
tículo 2. En 1810, el Código penal selló la subordinación de los 
obreros: los artículos 291 y 292 prohibían toda asociación dc más 
de 20 personas; los artículos 414 y 416 condenaban de nucvo las 
ligas para parar el trabajo, en particular las suspensiones y Jas dam- 
nations, expresiones propias de los compagnons. 

Sin embargo, los gremios no desaparecieron. El 30 de junio de 

1791, unos días después de votarse la ley Le Chapelier, los carpin- 

teros de Burdeos celebraron la festividad de San Pedro, aunque sin 
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podcr desfilar por la ciudad con sus insignias y sus obras. En 1791 
aún, los panaderos de Marsella se levantaron. En Paris, de agosto 
de 1791 a mayo de 1793, los canteros estuvieron regularmente regís- 
trados, condenando a colegas a pagar multas. Los papeleros no 
cesaron de agitarse durante toda la Revolución: en Essonnes en 
1792 y 1793, en Auvernia, en Timousin, cn todas las regiones pape- 
leras, y hasta bajo el Imperio. De 1795 a 1797, sc señala desde 
diversos puntos que los compagnons han reanudado sus «viejas 
costumbres»: Gavots y Dévorants combaten en Mâcon en 1795; los 
obreros de la construcción, albañiles y canteros celebraban sus fies- 
tas con cañas y banderas; las corporaciones de carpinteros mante- 
nian cntre cllas sus relaciones habituales. En 1799, en Burdeos, los 
compagnons llevaban una existencia norma]. En septiembre de 1799, 
Fouché, ministro de la Policía, encargaba al comisario central del 
Puy de-Dóme que persiguiera a «los agentes de estas pandillas». 

Si los gremios sobrevivieron por la inquebrantable fidelidad de 
los compagnons a sus tradiciones, también conocicron entonces una 
ruptura en su historia. Según el procurador general de Burdeos, 
en 1809, «el gremialismo ha sido castigado o reprimido ... En los 
primeros años de Ja Revolución, las reuniones numerosas de ciuda- 
danos podían alarmar al estamento politico». Su antigüedad, sus 
ritos, el secreto iniciático, podian hacer sospechosos a los gremios. 
Más aún, sus clemcntos más dinámicos pudieron verse atraídos por 
el entusiasmo hacia Jas nuevas ideas de libertad e igualdad, o enro- 
lurse en los ejércitos de la República. Algunos gremios desaparecie- 
ron, según Agricol Perdiguier, como los dc los sombrereros, altile- 
teros y alfareros. Otras conacieron escisiones o cismas; asi en Bur- 
deos, entre los canteros, donde un compagnon, La Liberté de Cha- 
lon, quiso «introducir en nuestras ceremonias, especialmente en las 
recepciones, charlatanerias revolucionarias ... Fste cisma vergonzo- 
30 queria suplantar nuestras respetables instituciones ... Pretendian 
cambiar los estatutos de una sociedad como el espíritu republicano 
había cambiado la aristocracia en jacobinismo». Los innovadores 
fueron echados. Según escribían los curtidores y zurradores en 1821, 
«en las tormentosas circunstancias de la Revolución, el Devoir (Oti- 
cio) casi fue aniquilado, y varios grupos gremiales no contaban 
apenas pura nada con la Torre de Francia». Un testimonio, poste- 
tior también, declara: «Algunas costumbres quedaron sepultadas 
en los furores de la Revolución». 
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Bujo el Cousulado, la situación de estas asociaciones de oficios 
comenzó a cambiar. «Los compagnons creyeron respirar un poco 
más a gusto.» En Lyon, en agosto de 1801, los sombrereros hicie- 
ron imprimir unas «cartas de recepción para servir de pasaporte» a 
los Hijos del Oficio para la Torre de Fruncia. La legislación, sin 
embargo, era netamente desfavorable a los gremios, cuyo prosclitis- 
mo frenaba, por otro lado, el reclutamiento militar. Pero la actitud 
de las autoridades era contradictoria, y oscilaba entre la desconfían- 
za y la tolerancia. ¿Cómo se podría acomodar cl orden napoleónico 
con estos elementos inasimilables, que se esforzaban por elevar «el 
precio de la mano de obra» contra «los intereses de los jeles de 
taller», que habían acaparado el monopolio de la contratación, que 
turbaban sin cesar el orden público? Peleas en Nanles en 1801, 
1803 y 1806, entre carpinteros y rejedores, carreteros y herradore 
peleas en Chartres cn 1807, en Angulema en 1808 entre curtidores y 
zapateros. Pelcas entre obreros del Devoir y obreros de la Libertad, 
Gavots y Dévoranis. No pasa un año en que no es:allen pcleas y 
batallas campales; pero también condenas de talleres, abandonos de 
ciudades por cuestiones de salarios e igualmente por el monopolio 
de la contratación. Las autoridades (alcaldes, prefectos, ministros) 
se alarman e, invocando la ley Le Chapelicr, declaran a los gremios 
ilícitos. 

Según el prefecto del Loira Interior, aunque «el fii de la insti- 
tución es bueno en si mismo: su base es lu fralemidad, y los inicia- 
dos se prestan socorros mutuos», sin embargo la consecuencia es la 
intolerancia y la persecución contra los que no forman parte de 
ella; con frecuencia, se les obliga a abandonar los talleres y sc 
obliga al patrón a reemplazarlus por asociados; así, surgen peleas 
casi siempre sangrientas, Lumultos que hay que dispersar por la 
fuerza. Fsta «insubordinación continua», este «dosorden general», 
que renacía sin cesar, incitaron a las autoridades, sobre todo 4 
partir de 1809, a pedir la aplicación estricta de la ley Le Chapelier, 
y después a recurrir a «medios más represivos»: así lo hizo el conde 
Pelet de la Lozère, jefe de la policía general del 2." distrito (la 
mitad sur de Francia), en noviembre de 1809, y de nuevo en febrero 
de 1813. 

Los Devoirs no hacían casa, y se imponían por su solidaridad, 
su disciplina y su obstinación. Según un comisario general dc poli- 
cía cn 1809, «marchan en línea como el ejército, precedidos de 
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zapadores y batidores en uniforme, y de lambores que llevan la 
marcha. Tienen jefes. voces de mando, y signos particulares para 
reconocerse». Disciplina y obstinación mezcladas cor insolencia. 
En 1806, los sombrereros de Lyon escribian al concejal encargado 
de la policía de los obreros: «Esté usted seguro de que, aunque 
estas sociedades hayan sido sorprendidas varias veces en flagrante 
delito, aunque hayan sufrido numerosos juicios, siguen existiendo y 
que, con las cuotas que reciben de cada miembro, tienen fondos que 
les permiten la ciccoción de sus proyectos». 

Esta resistencia obstinada de los gremios da cuenta dei cambio 
de actitud de ciertas autoridudes al final del imperio. Mientras que 
Pelet de la Lozère invitaba a los pretectos, en febrero de 1813, a 
disolver lus sociedades de compagnons, a confiscar sus registros y 
hacer detener a los asistentes a sus reuniones, el conde Réal, jefe 
del 1.% distrito (el norte del país), donde las asociaciones cran 
débiles, escribía al prefecto de policia cl 22 de febrero de 1813, dos 
días después del envío de la circular dc su colega: «Todo ha fraca- 
sado ante el hábito, el secreto y la fidelidad que mantienen entre sí 
estas pandillas ... Desesperando de herirlas en algún punto seusible, 
me limito a prevenir sus excesos en cuanto puedo». Algunos lueron 
más lejos y reconocieron lus ventajas de eslas asociaciones. Asi, 
en 1807, el prefecto de policía de Paris: «El gremio es de gran 
utilidad para los obreros desgraciados ... Interesa que se mantengan. 
Si cometen alguna fechoría, es fácil encontrarlos en la cayemne, 
donde las monjas les prodigan buenos consejos y cuidados y a veces 
informan a la policia». En 1812, en el juicio de apelación tras la 
condena pronunciada en Rochefort contra varios obreros acusados 
de asociación, en virtud dcl artículo 413 del Código penal, el tribu 
nal de Saintes, si bicn les condenó a una multa de 3 Francos por 
infracción del artículo 291, quo prohibía «las asociaciones uo auto- 
rizadas de más de 20 personas», les absulvió de la acusación de 
asociación: «No se deducía de los debates la prueba de que su 
sociedad tuviera por fin elevar los salarios»; en resumen, «el tribu- 
nal declaró que el gremialismo no era un delito v que la policía no 
tenía derecho a impedirlo». De 1810 a 1813, repetidas interpretacio- 
ues limitaron la ley Le Chapelier y le dieron una nueva orientación, 

Cen todo, la situación de las sociedades gremiales seguía siendo 
precaria. Denunciadas a menudo, apoyadas a veces, péro miradas 
sieriipre con desconfianza, habían vuelto a recuperar fuerza y valor. 
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Quisá esle recuerdo idealizado de la época napoleónica, unido a la 
hostilidad del régimen que ie sucedió, explica el culto a Napoleón 
gue posteriormente le rindieran muchos obreros de los gremios. 


TA VIDA DE LAS CLASES l'OPHLARES 


Sería difícil dar una visión de conjunto de la forma de existencia 
de los obreros: se necesita matizar mucho, según la época, la región 
y el sector de actividad. Aunque todavía persisten muchos aspectos 
sombrios e incluso siniestros, que uo se pueden enmascarar, no deja 
de desprenderse una impresión de progreso relativo y de mayor bie- 
nestar. Pero primero se plantea la cuestión del salario obrero. 


Salario nominal, salario real 


Ni salarios ni precios fucron objeto de alzas sistemáticas ni por 

! = da administración directorial (tras el abandono del papel moneda y la 

vuelta a la moneda merálica en 1797) mi por la administración 

napoleónica. Las fuentes documentales se revelan pobres y contra- 

7  dictorias y no presentan series homogéneas. Por razones de orden 

público, el gobierno se interesaba esencialmente en el movimiento 

de los precios de los artículos de primera necesidad, mucho menos 

estables que los salarios y de consecuencias sociales bien conocidas 

en las épocas de crisis cíclicas: de ahí, la necesidad de la mercurial 

i y de su cálculo regular: pero no se preocupaba por los salarios, que 

j variaban poco. Evolucionaban, sin embargo, en función de otras va- 

À riablcs, entrañando así, cn caso de baja, reivindicaciones y a veces 

] revueltas. Las autoridades se volvían enronces más cuidadosas: los 

' ` grandes estudios económicos dedican un apartado al precio de la 

mano de obra en el año X (1802), en 1812 y en 1814. Pero [ue 

preciso esperar hasta la mitad de siglo para que el Estado dispusiera 
la elaboración de estadísticas de salarios con carácter regular. 

- — Los estudios estadísticos nacionales nos dan algunas referencias 
sobre el salario agrícola o el industrial: la Statistique del año X, 
conocida como la de los prefectos, estudio sobre las minas de 1811, 
la Statistique de las industrias y manufacturas de 1812 bajo la 

dirección de Chaptal, la Statistique agricole de 1814. En fin, cual- 
quiera que sca la importancia de esta documentación, no hubo, en 
la época de Napolcón, verdaderas series estadísticas de salarios. 
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Los reglamentos municipales que gravan los salarios aportan 
referencias complementarias, pero [as tasas que en ellos se rerlejan 
son muy a menudo inferiores a la realidad. Los presupuestos y 
memorias de los trabajos públicos ofrecen también datos aprecia- 
bles: París fue bajo el Imperio una inmensa abra. Se pueden orga- 
nizar series de salarios en el sector de la construcción, por ejemplo 
a partir de las memorias de los trabajos realizados en el Louvre; 
pero aquí es de temer una sobreestimación del precio de la mano dc 
obra. Por último, están las contabilidades de Jas empresas privada 
pero cuando no han sido destruidas, muy a menudo son inacces 
bles. Quedan los archivos de los hospitales, pero los salarios que 
indican sus documentos contables son frecuentemente inferiores a 
los que rigen habitualmente en el merenda del trabajo: los ospita Ç f 
les pagaban mal a sus empleados. 

«Unidad de profesión, unidad de lugar, unidad de tiempo estam 
cional»: estas reglas del método utilizado por F. Tabrousic para el, 
estudio de los precios y de las renlas en el siglo xvii han sido 
aplicadas por A. Chabert en su Essai sur le mouvement des revenus, 
el de l'activiré économique en France de 1798 à 1820, Se trata de 
organizar series homogéncas según la profesión, ef lugar y el tiem. 
po, al tener los salarios variaciones estacionales —series de salarios 
pagados en dinero y no en especie, y que no incluyen el alojamiento] y 
ni la comida. 

Unidad de profesión: se daban grandes diferencias del precio "a 
la mano de obra sobre la base del salario medio profesional. e G 
Bccaux, en 1804, el salario del albañil era un tercio más bajo que elas 
del tcchador, aunque se frate de dos olicios de la consrrneción. Ente 


mee 
«la pequeña maquinaria». en la rueca, de 0,50 Itancos; el de unk, 
tejedor, de 1.50 francos; cl de un tricotador, de 1,25 francos, Esta 
tendencia a las diferencias del salario se tiende a reproducir en lus fY 
profesiones nienos cualificada: s 
Unidad de lugar: el mercado de trabajo estaba aün más deter- 
minado por la escala regional e incluso local, al ser escasa la movi- 
lidad de la mano de obra. En uu mismo departamento sc daban 

otables diferencias: en 1806, en el departamento del Ain, el precio 
medio de la jornada de trabajo, sin comida, era de 2 francos cn 
ourg y en Trévoux, y sólo de 1,50 francos en Belley y en Nantua, 


Troyes, en 1812, el jornal de un hilador de algodón, prohahlemente, 


de fábrica, era de 1,50 francos; el del mismo hilador trabajando en 


262 TA FRANCIA DF. NAPOLEÓN 


siendo inás bajo en el campo que en la ciudad. El precio medio del 
salario en una localidad cualquiera podía alejarse de la media de- 
partamental de la misma profesión: en el Ain, la media departamen- 
tal del asalariado era de 1,75 francos. 

Unidad de tiempo estacional: aunque el salario permanecía esta- 
ble cn cl tiempo, no dejaba de experimentar variaciones estaciona- 
lcs, sobre la basc de la mcdia anual. En ciertos scctorcs, coma la 
consrrucción, alcanzaba su nivel más alto en verano, para estar en 
el más bajo en invierno y volver a subir en primavera. 

Superando estas múltiples d:ficultades, A. Chabert ha calculado 
un indice nacional a partir de veintiséis series profesionales. El 
mismo autor no concede a este indice más que un valor escasamen- 
te representativo, a causa del carácter heterogéneo de las series, de 
la demasiado fuerte dispersión profesional y de la insuficiente dis- 
tribución geográfica. De hecho, los indices fundamenzales utilizados 
para el cálculo dei índice nacional son los de las serics parisicnscs 
de salarios dc la construcción y los de scis scrics de salarios clabo- 
tadas a partir de Jos archivos hospisalarios de Amiens: Miego el 
mavimiento de estas series se une con el de diversas series regiona- 
les. Aunque, concluye A. Chabert, la composición morfológica del 
indice es endeble, su valur l'uncional, económico, es verdadero. 

El salario nominal conoció, desde el regreso a la moneda metá- 
lica (1797) hasta el cambio de la coyuntura en 1817, un movimiento 
de alza lento pero constante. Se prolongó la continua subida del 
siglo xvn), cifrada por L. Labrousse alrededor del 22 por 100; pero 
por cfecto dcl alza de los precios (alrededor de un 65 por 100) cl 
salario real había disminuido de hecho. Durante Ja Revolución, 
el periodo del papel moneda y de la inflación, el salario real se 
mueve bruscamente al alza, par tirones. Las salarios nominales 
habían para entonces recuperado su retraso: mientras que el precio 
del trigo aumentaba el 28 por 100 de 1785-1789 a 1797-1803, el 
sueldo del asalariado urbano experimentó un alza del 62 por 100 de 
1789 a 1806. A partir del Consulado, el incremento del salario real 
refleja una mejora del nivel de vida. 

La tendencia al alza del salario nominal se mantiene durante el 
Imperio y hasta 1817, contrariada sólo por las crisis cíclicas, como 
la de 1812, o por los acontecimientos políticos, como las derrotas 
militaros y la invasión en 1814-1815. Entre 1789-1802 y 1817-1820, 
cl alza del salario nominal sobrepasa cl 20 por 100: si bien fue menor 
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que la de los arrendamientos, fue superior a la de los bienes de 
consumo. Esta inversión de la tendencia a la baja del salario real 
constituye la gran novedad en relación al siglo xvi: fue observada 
por algunos investigadores de la época. 

En suma, las diversas series de salarios sufrieron presiones alcis- 
tas más o menos fuertes, segun las prulesiones: en las dos terceras 
partes de los casos, el alza fue superior al 20 pur 100. El sueldo de 
los criados y empleados domésticos conoció la subida ruis fuerte, 
vercu del 52 por 100, a consecuencia de la escasez de personal 
doméstico en el Imperio. Se benefició de una plusvalía debida a la 
ausencia de hombres, llamados a filas; y esta ventaja se conservará 
durante Lodo el siglo xix, al persistir las condiciones que la motiva- 
ban, Los salarios en la construcción aumentaron alrededor de un 
22 por 100; pero, al tratarse de un indice complejo, expresa mal la 
diversidad de oficios del sector, en el que algunos gozaron de alzas 
superiores al 25 por 100, como los canteros y los soladores. La 
construcción floreció durante el Imperio y hasta 1817, y sus obreros 
disfrutaron de una situación envidiable dentro del mundo del traba- 
jo. El sector textil, industria esencial de la época napoleónica, co- 
noció una evolución opuésta: sus salarios acusaron un descenso de 
más del 40 pos 100. El de un hilador aumentó cn un 28 por 100 entre 
1800 y 1810, para disminuir luego en un 43 por 100 de 1810 a 1820, 
es decir, un descenso aproniurado del 30 por 100 de 1800 a 1820. La 
caida del salario del tejedor sería continua: el 46 por 100 entre 1800 
y 1820. A modo de comparación, en la misma época, en Inglaterra, 
el salario textil retrocedía un 52 por 100. Hubo correlación, pues, 
en esta tendencia, a ambos lados del canal de la Mancha, si bien en 
Inglaterra la pérdida fue más acentuada. Es así como se pone de 
manifiesto el precio pagado por la industrialización: la agravación 
de las condiciones de vida de los trabajadores cn una industria 
concentrada, que se aceleró del Imperio a la Monarquía de julio. 
Todos los testimonios concuerdan en este punto. «Fl grupo de los 
tejedores es el más desdichado (según un informe sobre el departa- 
mento de la Mayenne), el peor setribuido, el más expuesto al desem. 
pleo y a soportar las variaciones del precio de la jornada.» 

Pero si el salario nominal se elevó por unidad (unidad temporal: 
el salario-día, unidad productiva: el salario a destajo), ¿qué ocurrió 
con el salario anual? Algunos factores equilibran el alza del salario- 
día y del salario a destajo: el incremento de las horas diarias de 
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«trabajo y la disminución del número de jornadas laborables al año 
(desempleo). De hecho, durante la época napoleónica se tendió a la 
disminución a la vez del número de horas de trabajo al día y de 
la cantidad de ficstas religiosas y laicas (desempleo legal). Los obre- 
ros de la construcción rechazaron trabajar más de diez horas dia- 
rias, a pesar de la reglamentación oficial o de la promesa de pago 
de las horas suplementarias. Por otra parte, respecto al Antiguo 
Régimen hubo indisculiblemente un incremento de jornadas labora- 
bles. En fin, excepto en las épocas de crisis ciclica, el desempleo 
industrial fue casi inexistente. lodos estos factores ponen de mani- 
fiesto de forma incontestable el alza del salario nominal anual; pero 
es dificil cuantificarla. 
Qucdarian por precisar las causas de la prolongada elevación 
del salario nominal en la época napolcónica. El ritmo creciente de 
la producción pudo exigir, en algunos sectores, una mano de obra 
más mmerosa. Fl aumento del coste de la vida influyó sia duda en 
el movimiento de los salarios. Y no hay que olvidar los rechutamien- 
tos; lodos los informes adininistrativos señalan como una de sus 
consecuencias el enrarecimiente del mercado de uabajo y el elevado 
precio de la mano de obra. 


El movimiento cíclico del salario nominal presentó las mismas 
j características que en el siglo xvii; han sido expuestas por Ü. La- 
brousse en su Esquisse. Su análisis de la crisis cconómica de tipo 
antiguo con sus consecuencias sociales cs válido para la época na- 
poleónica. 
Primer aspecto: el movimiento cíclico del salario se caracteriza 
siempre por estar inversamente relacionado con el del precio del 
rano; al máximo ciclico del precio del grano corresponde el míni 
mo ciclico de Jos salarios. El mecanismo es bien conocido: una 
cosecha escasa entrañaba el alza del precio del grano, la escasez, la 
carestía y el desempleo agrícola, que producen la contracción del 
podes adquisitivo de la población rural y, en consecuencia, el desem- 
pleo industrial, Esta correlación negativa entre el precio de los ce- 
reales y el movimiento del salario unitario viene avalada por nume- 
osos testimonios. En 1812, según los informes de los prefectos, «cl 
¡precia del trigo no es proporcional al de la jornada de trabajo». 
Esta divergencia entre el elevado precio del grano y el bajo nivel de 
Bos salarios se producía incluso en la hipótesis favorable de que el 


TA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


obrero no estuviera desempleado. En un informe sobre la situación 
general del departamento en el cursa del primer trimestre de 1812, 
«la actividad del comercio y de las manufacturas —escribia el pre- 
fecto del Marne— no ha sufrido imerrupción en el curso de este 
trimestre; sin embargo, se ha visto a muchos obreros abandonar los 
talleres para dedicarse a la mendicidad, a causa de la insuficiencia 
de sus ganancias para pagar el precio del pan». Esta correlación 
negativa no ha escapado a los mejores observadores de la época 
«He observado — apunta J. B. Say cn su Cours complet d'économie 
politique (1840) — que los años de escasez, en que sería de desear 
que los jornales de los ubreros fueran más elevados, son precisamen- 
te aquellos en que màs descienden.» Inversamentc, en la fase de 
precio bajo de los granos, la lase de salarios se mantenía bastante 
alta, como en 1805, «El zumeulo del precia de la mano de obra 
—sogún un informe del prefecto de Deux Sèvres en el año XIII 
(1805—, unido al bajo precio de los cereales, pone a la clase abre- 
ra en una situación de gran comodidad.» Esta ley Lendencial (máxi- 
wo del precio del grano y minimo de la tasa de salarios) no actuaba 
de una forma mecánica; se producía en un sistema económico cerra- 
do no perlucbado por factores externos. Uno de los últimos econo- 
mistas que permaneció bajo la influencia de las ideas fisiccráticas, 
J. Dutens, no dudó en elevar lo que era un hecho observable por 
Cualquiera a la categoría de ley económica universal, en su Analyse 
raisonnée des principes fondamentaux de l'économie politique 
(aiio XII): «El precio del salario sigue siempre los pasos de la rique- 
za nacional, aumenta o disminuye en relación inversa al precio de 
los productos». 

Segundo aspecto: cl movimiento ciclico de la actividad económi- 
ca se caracterizaba siempre por su relación inversa con el precio de 
los cereales; al máximo cíclico del precio del grano correspondia un 
mínimo ciclivo de la actividad económica, más concretamente de la 
industrial, y especialmente del sector textil. Había, por consiguien- 
te, oposición cíclica entre el precio del pan y el nivel de empleo. No 
hay más que remitirse aquí al análisis clásico de ln crisis de tipo 
antiguo: la baja producción agrícola entraba el bajo consumo de 
productos manufacturados (sobreproducción relativa). La crisis n 
al desencadcnaba la crisis urbana; la contracción del poder adqu 
sitivo de la población rural entrañaba la reducción de la producción 
manufacturera, cl desempleo y en consecuencia, por ültimo, un 
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scenso del poder adquisitivo de la población urbana, quc a su vez 
etcétera. 

plos de discordancia cíclica entre el precio de los eerca- 
les y la actividad industrial, esencialmente la textil, son contunden- 
tes a la vista de los infos mes trimestrales de la producción industria 
elaborados a partir de 1812: dejan entrever una sensibilidad purti- 
cular al alza del precio de los cereales. La actividad industrial rne- 
dida por el minero de oficios o de obreros trabajando fue, en los 
años de precios altos, netamente inferior a la de los años preveden- 
tes, como sucedió en 1812. En el sector algodonero, en vl Sena 
Inferior, la producción de hilados descendió de unos 333,000 kg 
en 1810 a 221.000 kg en 1812, para recuperarse al año siguiente. 
«El precio de la mano de obra fuc mny bajo en 1812 —constata e} 
prefecto—: incluso algunos de nuestros obreros uo han tenido tras 
bajo.» Este descenso de la actividad industrial es, en efecto, aún. 
más esclarecedor si se compara el mimero de oficios o de obreros ` 
en activo. En el Alto Rin, otro gran centro algodouero, hay más de” 
22.000 obreros trabajando durante el primer semestre de 1810, pero 
menos de 17.000 cn el primer semestre de 1811. Este desfase entre 
la producción y los efectivos obreros que bajan y un precio de lo: 
cereales ascendentes se ohxerva también en la pañería, en el Sena 
Inferior, cn Louviers y en Reims, asi como en Carcasona y cm. 
Lodève, y en la lencería en Mayeune. En Lyon, el hectolitro de; 
trigo costaba 22,13 francos eu el tercer trimestre de 1810; la Fábrica; 
empleaba entonces a 10.000 obreros, pero bajó a menos de 5.000, 
durante el tercer trimestre de 1811, cuando el hectolitro de trigo 
estaba n 29,73 francos. 
Que ln actividad económica, bajo todas sus formas, haya sido 
inversamente proporcional al precio del grano (a condición de que; 
se tratase siempre de un mercado cerrado) lo demuestra también la: 
E evolución de las ventas en la feria de Beaucaire: disminufan en los" 
años de crisis cíclica. Según un informe del prefecto del Gard sobre£ 
la feria de 1811, 


ha quegado sip vonderse en Beaucaire una cantidad considerable. 
Se atribuye generalmente la causa a la falta de conflenza, pero yo 
creo que se debcría srribuir mejor a la escasez de dinero y a la 
miseria que reina en el Midi de Franci, donde no ha habido cosecha 
en 1810 y 1811, de suerte que los mineristas no pueden confiar en 
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vender mucho y han realizado escasos aprovisionamientos. Cierta- 
mente, estas ferias no han podido ser bueras por esta última razón. 
que ha producido una carestía excesiva er. los articnlos de primera 
necesidad, y que nevesariamente ha disminuido el consumo. 


De una forma más general, hallamos la misma observación en la 
pluma de varios prefectos, cuando la crisis de 1812. Según el pre- 
fecto de Eure-et-Loir «el comercio es casi mula, y cl clevado pre 

de los cereales perjudica al tráfico de las otras mercancías», El 
prefecto de Indre informa: «La escasez de dinero, ocasionada en 
gran parte por la excesiva carestía del grano, es la causa de que el 
comercio lauguidezca en todo el departamento». Y el prefecto de 
Oise; «El precio de los cercalcs es muy alto; esta situación coincide 
desgraciadamente con el estado de postración en que se encuentran 
las fábricas y manufacturas dcl departamento, que dejan desocupa- 
dos a gran cantidad de obreros». A precio clevado de los cereales, 
retroceso de la actividad económica, esencialmente en el sector tex. 
til, y, en consecuencia, miseria obrera. Las viejas caracteristicas de 
la economía imponían todavía sus condiciones. 


La evolución del salario real no pnede precisarse, como ha de 
mostrado E. Labrousse para el siglo xvi, más que en relación al 
indice comin del coste de la vida. En primer lugar, se hace necesa- 
rio delimitar cuáles son los géneros y produetos de primera necesi- 
dad que entran en el presupueslo popular y en qué proporció, 
A partir de diecisiete productos de consumo inmediato (trigo, legum- 
bres secas, carne, vino, aceite, tela, jabón, carbón...), A. Chabert 
ha calculado un índice común del coste de [4 vida, después de haber 
señalado el porcentaje que corresponde a cada uno de estos produc- 
tos. Para hacer esto prestó atención a las proporciones de la ración 
del soldado prescrita por los reglamentos (según un decreto del 25 de 
fructidor del año IX [12 de septiembre de 1801], confirmado en 
abril de 1814: 750 gramos de pan, 250 gramos de carne fresca, un 
cuarto de litro de vino...), dando sin embargo a la carne un porcen- 
taje más bajo. De aquí salen los siguientes coeficientes: 50 para el 
pan de trigo, 7 la carne, 5 el vino, 16 la vestimenta, 3 la ilumina- 
ción y calefacción, 1 para productos diversos (jabón...). 

Según los trabajos de E. Labroussc, el índice del coste de la 
vida habia aumentado un 54 por 100 cn cl curso del siglo xvin, y 
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FiGUkA 6 
Movimiento del salario nominal y del salario real, 1798-1820 


Puente A. Chabert, Essai sur le mouvement des revenus et de l'acti- 
vité économique en France de 1798 à 1820, Paris, 1949. 


un 62 pot 100 respecto al ciclo prerrevolucionario 1785-1789. No 
habiendo aumentado el salario nominal más que el 22 por 100, el 
salario real habría sufrido de hecho una pérdida al monos de la 
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cuarta parte, acentuada de lorma catastrófica por las variaciones 
cíclicas y estacionales de los precios; en 1789, en el momento del 
máximo cíclica del precio del trigo, la diferencia entre precios y 
salarios ascendía a más de la mitad. 

Desde 1798-1802 hasta 1808-1812, el indice del coste de la vida 
aumentó más del 10 por 100, y hasta 1817-1820, más dcl 16 por 
100. Ahora bien, de 1798-1802 a 1817-1820 el salario nominal cre- 
ció más de un 20 poc 100, es decir, un 4 por 100 por encima del 
voste de la vida, y más del 1L por 100 sólo hasta 1808-1812, época 
eu lu que el alza del salario nominal alcanzó el 22 por 100 y aún 
mas. En otros términos, desde el comienzo del Consulado basta la 
Restauración, el salario real expresado en bienes de consumo se 
elevó alrededor de un 25 por 100. Esta alza compensa el retroceso 
del siglo precedente. No hay duda de que es modesta comparada 
con la de la renta de ia tierra: apenas la mitad. Con todo, la mejora 
de las condiciones de vida de las clases populares constituye uno de 
los datos característicos de la ¿poca napoleónica. La cima sc alcan- 
70 hacia 1810; hubo hasta esta fecha progresos constantes y luego 
un lento declive hasta 1820, sin que la curva llegase a descender por 
debajo del punto de partida de 1800; cl retroceso se acentuó a 
partir de 1820. Los testimonios contemporáneos confirman estos 
datos estadísticas. 

De esla prosperidad relativa de las clases populares da fe el 
crecimiento del salario anual medio de los obreros de la manufactu- 
ra de telas estampadas de Oberkampf, en Jouy en-Iosas: 190 libras 
en 1780, 250 fraucos en 1800 y 400 en 1804-1806. Pero esto salario 
medio se convierte en una abstracción estadística en razón de las 
diferencias dentro de la empresa. La jerarquía de los salarios se 
correspondía exactamente con la del trabajo. En el vértice, los de- 
pendientes, cuyo salario anual en 1805-1806 sobrepasaba siempre 
los 1,200 francos. Los dibujantes y los grabadores venían a conti- 
nuación: hacia 1780 su salario medio anual cra de 700 libras, es 
decir, tres veces el salario obrero medio; en 1818, un dibujante era 
contratado a razón de 3.000 francos al año, o sca, siete veces el 
salario de uu obrero; de hecho, la remuneración de dibujantes y 
grabadores podia llegar incluso a duplicarse. Los impresores cons- 
tituían la tercera calegoría: en 1787, un obrero impresor ganaba 
35 sucldos al día en invierno y 45 en verano, es decir, un salario 
medio anual de 600 libras; en el otoño de 1799, en plena recesión, 
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kampf fijó el jornal diario de los mejores impresores cn 50 suel- 
en invierno y 60 en verano, es decir, 900 francos al año, habien- 
do sido de 1.000 francos el año anterior. La Revolución comportó 
el acceso de las mujeres a puestos de trabajo hasta entonces mascu- 
inos, pero. disminuyendo el salario correspondiente, Las nde 
integraban la mayoria de los trabajadores sin cualificar; siendo un: 
mano de obra fácilmente manejable, reducida al desempleo en tem- 
porada baja, en los meses de invierno, u ëu caso de crisis coyuntu- 
ral. El salario dc las impresoras era exactamente la mitad del sal x 
rio masculino. Fn cuanto al de Jas pintoras, siguió la Han 
alcista del de los impresores, pero sólo aumentó cl 70 por 100, 
mientras que esie último se duplicaba. En conjunto, desde la creas 
ción de la manulactura hasta su apogeo bajo el Imperio, el abanico 
salarial abarcaba de 1 a 10 hacia 1770, y de 1 a 30 hacia 1109: 
¿Constituye esto una consecuencia includible del desarrollo de a pus 
empresa y del crecimiento industria)? De hecho, las condiciones do 
empleo, de trabaio y de remuneración delimitaban, enue fos tral 

jadores de la manufactura de Oberkarmpl, dos categorías Obreras. 
dos estatus profesionales. Obreros cualificados, técnicos y cuadros 
constituían un grupo de unas 200 personas, verdaderos privilegia- 
dos del asalariado industrial, asegurados en su empleo y benefi a- 
rios de las atzas del salario real. Los trabajadores no PUOI fide 
(60 por 100 de los hombres y 100 por 100 de las mujeres), vm 
formacion ni cualificación especiales, sufrían la ley inexorable de 4 
olerta y la demanda: el empresario no dudaha en darlos de baja A 
comienzo del invierno, seguro de volver a encontrarlos en primavc- 


va. Asi se diversificaban las relaciones entre capital y trabajo, tanto 
como diverso cra cl trabajo manufacturero, aún tan próximo al, 
trabajo artesanal. f 
, 
i 


Un ejemplo: el «fuubourg» Saini-Antoine 


La población obrera estaba entonces mucho más diseminada en 
los distintos barrios de la capital de lo que la está en nuestros dias 
Sin duda, ya se notaba el desequilibrio entre los barrios del oeste de 
París y los del este y centro. Nobles, financieros, burgueses enrique- 
cidos vivian holgadamente en suntuoses palacetes con jardín y PA 
tio, del faubourg Saint-Germain hasta la Chaussée-d'Antin y Rou 
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le. Las clases populares, pequeña burguesía, tenderos, artesanos, 
compagnons, menu peuple, petit peuple, bas peuple, se apiñaban És 
los barrios viejos de calles estrechas sin aire ni luz. Los mismos 
viejos inmuebles albergaban, del burgués al obrero, las categorías 
: sociales más diversas: los más pohres vivian en los pisos superiores 
| y los pisos inferiores eran ocupados por los burgueses. «¿Quiere 
l usted conocer a la flor y nata de la sans-culotterie? —preguula Le 
Pere Duchesne—. Visite los desvanes de los obreros.» Los recién 
i inmigrados y los temporcros tendían por su parte a alojarse cerca 
li de los lugares de coniratación: para los obreros de la construcción, 
S la plaza de Grève, y cerca dc la torre de Saint-Jacques los pintores; 
] | numerosas maisons garnies les esperaban en lus alrededores del 
| Ayuntamiento, de la plaza Maubert o en la «montaña» de Saintc- 
Geneviève, 
| En 1791, las grandes masas populares se concentrabau en el cora- 
d zón de la capital. Los sectores entre el Sena y los bulevares, y más 
allá en dirección a las Barrieres, daban cabida a unos 22.000 obre. 
ros; los del centro (Louvre, Oratoire, Halles) a cerca de 6.000. Y en 
Ja orilla izquierda del Sena, del Pont-Neuf al puente Saint-Michel 
„ = había más de 5.500. El faubourg Saint-Anioine agrupaba más de 
4.500 trabajadores y el faubourg Saint-Marcel más de 5.500. Es 
importante señalar que estos dos últimos bauios no tenían ni una 
población obrera densa ni grandes empresas, y fueron sin embargo 
los sectores más célebres eu la Revolución. Saint-Antoine: «el barrio 
glorioso», Entre las clases populares urbanas, el elemento revolucio- 
nario más activo no estuvo constituido por el proletariado fabril, 
sino por los pequeños patronos artesanos y sus obreros: este medio 
artesanal formó el grupo más activo de la sans-culotterie, y fue la 
fuerza prepunderante del grupo social de los trabajadores. Durante 
el Imperio, nuevos barrios populares crecieron en París Popincourt 


] y Quinze-Vingts en el faubourg Saint-Antoine, Finisterre cn el fau- 
bourg Saint-Marcel. 


El faubourg Saint-Antoine había sufrido, desde la Revolución 
hasta el comienzo del Imperio, un descenso de población. Después 
de 1807, según los trabajos de Raymonde Monnier, esta población 
creció, sin que sc pueda precisar cuándo comienza la recuperación; 
en 1817, el barrio contaba con más de 44.000 habitantes. por sólo 
unos 34.000 en 1801. De hecho, la construcción tenía entonces 
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a actividad cn el barrio, y su urbanización masiva no se realizó 
más tarde. Fuera de los grandes ejes de tránsilo conservaba 
odavía cn muchos lugares un aspecto campestre, Las tierras culti- 
adas cubrian la mitad del suelo: huerlos (maris) sobre todo, viñas 
Êy floricultura. Las antiguas fábricas (vidrio, loza y porcelana, papel 
pintado) parecían mantenerse durante el Imperio al mismo nivel 
¡Rue al principio de la Revolución, mientras que se instalaban nuc- 
vas actividades: ía hilandería de algodón fundamentalmente, y tam- 
"bién la construcción mecánica, mejor adaptada al medio artesanal. 
De todo esto resultó un incremento de los efectivos de la industria 
concentrada: dc unos 3.000 obreros, sólo la industria algodonera 
empleaba a más de 2.000, es decir, cuatro veces más que durante la 
Revolución. Pero es preciso tener en cuenta el importante número 
de mujeres y niños empleados en las tareas sencillas. 

Con redo, predominaban el artesano y ei pequeño comercio. Se 
puede seguir la evolución gracias a los listados de patentes fiscales 
Ê durante el Consulado y el Imperio, En cl año VIII (1800), el barrio 
contaba con 2.265 personas incluidas en la patente (5,2 por 100 del 
conjunto de Paris). La lista de las profesiones que pagaban la 
Ë patente en 1807 permite esbozar un cuadro con las actividades pro 
t fesionales. La actividad más imporrante era la alimentación, que 
agrupaba al 31 por 100 del toral, como en el cunjunlo de Paris. 
Muy cerca Je seguia el grupo de los artesanos y comerciantes del 
mueble, con el 29 por 100. A continuación los oficios relacionados 
con el rrabajo de los metales: el 14 por 100, y los de la confecció: 
el 10 por 100. El resto de las actividades (construcción, transporte, 
comercio de madera...) representaban menos del $ por 100 de la 
patenle. 

Es preciso, no obstante, introducir aquí matices, scgún fuera la 
tasa de la patente. Está en cabeza cl grupo numéricamente escaso 
de los empresarios, fabricantes, negociantes y comerciantes al por 
mayor, con 115 contribuyentes, es decir, un 3 por 100 del conjunto 
del barrio, de los que 54 eran comerciantes de madera. Viene luego 
el grupo de los artesanos (710) y de los comerciantes (533), es decir, 
el 55 por 100 de los contribuyentes representativos de la pequeña 
: burguesía del barrio, Se encontraban en este grupo todas las prafc- 
| siones especificamente artesanales y el pequeño comercio: 345 co- 
E merciantes de Ja alimentación (104 tiendas de ultramarinos, 75 bo- 
Ç degueros, 45 :aberneros, 55 panaderos, 46 carniccros y charcute- 
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ros...) en el artesanado del mueble, 221 ebanistas, 182 carpinteros, 
22 fabricantes o comerciantes de papel pintado: en la construcción 
aparecían 141 contribuyentes (83 cerrajeros, 23 carpinteros de 
obra...). Un tercer grupo abarcaba las profesiones en que la concen- 
tración era prácticamente nula, las herramientas poco costosas y el 
capital insignilicante: 496 artesanos y 397 comerciantes o revende 
dores (39 por 100 de los matriculados), en el limite de las clases 
populares propiamente dichas, cuando no de la indigencia. Va en 
cabeza aquí también el sector de la alimentación: 322 comerciantes, 
de los que 75 lo eran de alimentación, muntequería y lechería, 43 de 
bebidas, 27 mesoneros... Ejercían la metalurgia 130 pequeños arte- 
sanos (52 caldercros, 19 fundidores, 17 ferreteros...), cuya suerte 
no era más envidiable que la de sus compañeros. Las actividades 
artesanales y el comercio minorista, características del faubourg 
Saint-Antoine durante el Antiguo Régimen, siguieron siendo aún 
las preponderantes bajo el Impcxio. 

Siguiendo con el ejemplo del faubourg Saint-Antoine, el caso de 
los oficios y dal comercio del muehle permite ver cómo (en esta 


. Sociedad artesanal) se articulaban las relaciones sociales. Los cinco 


añicios principales del mueble (carpinteros, ebanistas, tapiceros, ca- 
nasteros y torneros) agrupaban en Paris a 2.246 contribuyentes, de 
los que cerca de la mitad eran artesanos a destajo; 182 carpinteros 
y 221 ebanistas trabajaban en el faubourg Saint-Antoine en 1807. 
Los lazos de purentesco y la organización del trabajo dentro de la 
profesión ponen de manifiesto que pese a la gran variedad de con- 
diciones los artesanos del mueble formaban en el barrio un grupo 
social relativamente coherente. Algunas familias gozaban de un cier 
to prestigio debido a la antigüedad de su asentamiento o a la posi- 
ción mantenida en la profesión por algunos de sus miembros. Por 
su política de matrimonios, algunos constimian verdaderos clanes, 
casándose entre ellos y sucediéndose de padres a hijos. La fidelidad 
al oficio paterno cra bastante general entre los artesanos. Estas 
redes de parentesco sustentaban dentro de la suciedad artesanal la 
conciencia de una comunidad de intereses y foctalecían la solidari- 
dad prolesional. En las grandos familias, la solidaridad favorecía a 
los recién llegados, facilitándolcs cl éxito en cl oficio. No se puede, 
no obstante, exagerar la importancia de este fenómeno: la movili 
dad social, en este medio relativamente abicrto al éxito individual, 
pero también tan vulnerable a las crisis, cra bastante fluida. De los 
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11 principales fabricantes de muebles distinguidos por el predecto 
de policía en 1307, 4 eran viejos maestros instalados en el barrio 
veinte años antes de estallar la Revolución; 2 eran hijos de maestra 
y habian accedido a la maestría en los últimos años del Antigua 
E Régimen; 5 eran recién Megados a la profesión. 

El éxito social de estos artesanos dependia mucho del lugar que 
ocupaban en la producción o el comercio del mueble; como en 
muchos oficios de lujo de París, el papel de los comerciantes era 
importante; las relac'ones sociales eran complejas. organizándose a 
diversos niveles que se interpretaban siu que fuera posible despren- 
derse de sus rígidas esurucluras en un mundo diverso y movedizo 
Se puede, con tudo, distinguit tres niveles esenciales: el de los arte- 
sanos que trabajaban sobre todo para los comerciantes, cl de los [d 
productores directos y el de los comerciantcs-*abricantos —esquema. w 
sim duda arbitrario e imperfecto, pero que permire analizar los wn 
mecanismos esenciales del éxito profesional y de la promoción sociai. pa 

Artesanos que trabajaban para los comerciantes: 46 carpinteros- 
ebanistas, esto cs, alrededor de la cuarta parle de la profesión. La ge 
mayor parte encabezaban un taller familiar o de poca importancia: 

12 daban empleo a menos de 5 obrero» y 13 de 5 a 10, Algunos se ( 


hallaban en el ámbito de la pobreza; 3 estuvieron al final de su vida 
profesional muy cerca de la indigencia. Unos pocos triunfaron, 
siendo el trabaje para los comerciantes una primera etapa en la 
carrera de un artesano. Ligeramente por encima de este nivel, 2? car 
pinterus-ebanistas trabajaban para cl Garde-Meuble, algunos desde 
el Antiguo Régimen; sus talleres cran de tamaño medio, 7 Wian as 
5 a 10 obreros y 3 de 10 a 20. El carpintero ebanista que había 
Jogrado acumular un pequeño capital, escogía generalmente, en vez w 
de ampliar su taller, dedicarse en parte al comercio; si bien conser. f 


vaba su propio taller, hacía trabajar a pequeños artesanos o a 
obreros a domicilio. Estos comerciantes-fabricantes generalmente 
no descendían de las antiguas familias artesanales; entre los que 
ejercían durante el Imperio había muchos provincianos llegados al 
barrio algunos años antes de la Revolución. Todavía en esins fechas 
de 1790-1791 el taller era de tamaño modesto: 5 empieaban entre 
4 y 8 obreros y solamente uno tenía 12. Pero más importante us cl 
capital del negocio tal como se pone de manifiesto en el Luperio: en 
el caso del comerciante-cbanista Clande Magnin, la estimación de 
sus existencias sobrepasaba Jos 100.000 francos. 
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No obstante, la inmensa mayoría de las empresas eran más bien 
modestas, Quince carpinteros-ebanistas quebraron en los últimos 
años del Imperio, conuciéndose el valor de su activo en diez casos: 
en tres sobrepasaba los 10.000 francos; en atros tres no alcanzaba 
los 1.000 francos y en el resto variaba enlre 400 y 3.500 francos. Se 
trataba de talleres de tipo familiar de tes a cinco puestos de traba- 
jo. Cuando cl carpintero Désiré Tertenois, de la calle de Charenton, 
quebró en diciembre de 1810, su activo era de 3.000 [rancos; los 
cinco bancos de trabajo, las herramientas v algunos muebles no 
terminados fueron valorados cn 400 francos, y el mobiliario parti- 
cular en 339 francos. Este artesano vivía con su familia en una 
habitación amueblada sencillamente, y los dos cuartos de su casa 
—alquilada— estaban ocupados por los talleres. ` 

Estos artesanos llzvaban una existencia de lo más modesta, in- 
cluso cuando sus negocios funcionaban bien. Sus pequeñas empre- 
sas, con herramientas tradicionales y un pequeño capital, podían 
sobrevivir a las crisis gracias a un trabajo constante y a una agili- 
dad funcional que lcs permitía una adaptación continua a Jas nece 
sidades del mercado. Los más afortunados se aseguraban con algu- 
na adquisición inmobiliaria: 38 carpinteros-ebanistas eran propieta- 
tios en el barrio. En cuanto a Jos compagnons, algunos ascendieron 
a la categoría de maestro. Es el caso de Joan Colére: compagnon 
ebanista cuando ingresó como voluntario en 1791, más tarde se 
instaló en la rue Saint-Nicolas, y aparece como acreedor en varias 
quicbras en tiempos del Consulado y el Imperio. El medio artesanal 
estaba abierto al triunfo del empresario individual, siendo mínimo 
el capital necesario para instalarse; pero hacia l'alta el transcurso de 
varias generaciones para que una familia de artesanos pudiera as- 
tender en la escala social, y raramente su fortuna era lo bastante 
sólida para resistir los contratiempos 

La movilidad social dentro del oficio explica la cohesión de la 
comunidad arlesanal. Del compagnon al artesano que ha triunfado 
elevándose a la categoría de empresario, se daba toda una gama de 
situaciones que cada uno podía recorrer a merced de la fortuna o 
expuesto a sus reveses. Los elementos más estables mantenían pro- 
fundas tradiciones familiares y profesionales, Vínculos de parentes- 
co, lazos de vecindad y relaciones profesionales contribuían a la 
unidad de la comunidad artesanal. Así se explica la evolución ulte- 
rior del faubourg Saint-Antoine. En 1848, cuando la industria textil 
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eoncentrada ha desaparecido casi totalmente, el 70 por 100 de los 

breros del barrio continuaban ocupados en oficios del mueble, del 
Vestido o metalúrgicos, actividades esencialmente artesanales. La 
concentración seguía siendo escasa: 4 obreros por patrón; solamen- 
te el 12 por 100 de los patronos empleaban más de 10 obreros; casi 
la mitad trabajaban solos o con un compagnon. Mucble y vestido 
seguían cn cabcza, cada uno con algo más del 30 por 100 de las 
empresas. Cerca del 10 por 100 de los obreros trahajahan en su 
domicilio, y entre las obreras era casi la tercera parte: estos cham 
breians abundaban especialmente en el mueble y el vestido. Asi se 
mantenía la originalidad del barrio y persistian las estructuras tradi- 
Í cionales del mundo del trabajo. 


Continuando con el ejemplo del faubourg Saint-Antoine, estu- 
diado por Raymond Monnier, el exacto conocimiento de las cátego- 
rías artesanales populares tropieza con el problema dc las fuentes. 
Los archivos notariales no permiten llegar a la gran masa de traba- 
jadores manuales; por el contrario, los archivos de las juzgados de 
paz, a través de los atestados de precintado o los inventarios poste- 
riores a las quiebras a los fallecimientos, aportan datos muy apre 
ciubles. Tratándose de salarios propiamente dichos, conviene distin- 
guir entre compagnons, obreros a destajo y obreros de las fábricas 
concentradas. 

Según el informe del prefecto de policía Dubois sobre los obre- 
E ros parisienses en 1807, es en los oficios tradicionales, con un com- 
pagnonnage muy organizado, asi como cn los de la construcción, 
k donde el compagnon tenia mas posibilidades de ganar un buen 
salario si era un obrero hábil. Los salarios variaban dplicándose e 
incluso triplicándosc: si el simple cavador no ganaba más que entre 
1,50 y 2,50 francos al día, el salario de un cantero podía oscilar 
entre 3 y 7 francos, y el de un escultor-rarinolista. podía alcanzar 
los 12 francos. Aquí es preciso tener en cuenta el carácter estacio- 
nal de la construcción. Venian à continuación, en la jerarquía de 
los salarios, los oficios del mueble y de los metales, en los que los 
compagnons vivian a menudo bajo el mismo techo que los maestros, 
y tenían una conciencia menos clara de su solidaridad y de sus 
intereses: los obreros del mueble, según cl prefecto Dubois, «nunca 
se asocian entre sí», al contrario que los de la construcción. Los del 
cuero «se dividen según la mentalidad o el ejemplo de quienes tas 
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emplean». Carroceros y guarnicioneros podían ganar hasta 6 fran- 
cos diarios, igual que los orfebres, Carpinteros, ebanistas, cuchille- 
ros y relojeros, de 3 a 4 francos; ferreteros, alfilereros y caldereros, 
todavia menos. En estos últimos oficios, el salario del compugnon 
dependía a menudo del precio impuesto al maestro-artesano por el 
comercianre-fabricante. En los oficios suntuarios, la habilidad pro- 
lesional y las diferencias entre los salarios originaban entre los 
compugrons una smil jerarquía, además de un desprecio reciproco: 
«Ej cincelador y el orfebre desprecian al joyero, que a su vez siente 
lo mismo por ellos, Unos y otras miran por encima del hombro a 
los bisuteros, y estos se avergonzaríam de confraternizar con el 
orfebre», Por todo es:o, añadía el prefecto Dubois, las asociaciones 
son «casi imposibles» entre estos obreros. 

Los trabajadores a destajo del sector textil, actividad muy a 
menudo controlada por los cemerciantes-fabricantes, persibian un 
salario casi siempre insuficiente. Los menos miserables eran quizá 
los honeteros y los tejedotes, cinteros o gasistas: a destajo podían 
ganar de 2 a 2,50 francos al día. Más miserables eran los zapateros. 
«A un obrero de zapatería se le pagan 2* sucldos por un par de 
4apàlos; si un par y medio es la máximo que puede confeccionar al 
dia, gana, pues, unos 36 sueldos». La condición de los macstros- 
zapateros, que a su vez dependian de los comerciantes-fabricantes, 
no era mucho mejor: «Se ve a muchos que compran cada día la 
única candela que ilumina a dos obreros». La mano de obra fei 
nina todavía estaba más explotada: una costurera v una lencera 
ganaban cn 1807 de 10 a 24 francos al mos. 

En las empresas concentradas de la industria textil, los hilance- 
ros percibían de 1 a 2 francos al día; la explotación de mujeres y 
niños era aquí más evidente todavía que en la costura o la lencería 
En los demás sectores industriales, el salario de cada dia no descen- 
dia por debajo de los 2 francos, salvo en Ja fabricación de cristales: 
2 francos eu el tabaco, de 2 ü francos en el papel pintado (pero 
sólo algunos sueldos para los niños), y más aún en las fábricas 
de loza. 

A través de los datos de los atestados de precintado o de los 
inventarios por fallecimiento, el nivel de vida de los asalariados del 
faubourg Saint-Amoine se nos muestra muy bajo. Muy a menudo, 
la vivienda no cs sino una sola habitación y el mobiliario el estric- 
demente necesario: una mesa y algunas sillas de cnca, una cama, 
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una alacena para los úliles de cocina, un armario o una pequeña 
cómoda para la topa blanca y algunos vestidos. Veamos en qué 
consistia el mobiliario de Pierre Louis Melon, compagnon orfebre, 
en tebrero de 1810; «dos sillas malas de enca, una pequeña mesa de 
madera, un cacharro de loza blanca, una fuente de barro con su 
protección de mimbre, una mesa de trabajo en madera y un pequc- 
ño aparador de cuatro puertas en madera de encina». El compag- 
non vive al día: ni ahorros, mi dinero en efectivo, ni provisiones 
Tampoco tiene deudas: no se presta dincro más que a los ricos 
Pierre Baju, compagnon cerrajero, natural de Limoges, había Nega- 
do al barrio en 1765, a los vcimtiún años. No hiza fortuna, Al final 
de su vida, vivía cn un patio de la calle Lappe, en una habiración 
del segundo piso miscrablemente amueblada: algunos utensilios de 
cocina, sus herramientas de cerrajero, un cesta de hierros viejos y 
unas pobres ropas. A los dos meses de enviudar, murió en el hospi 
tal de Saint-Antoine, el 19 de febrero de 1812. 

Más pobres aún eran los asalariados que vivían juntos eu las 
habitaciones garnies. El faubourg Saint-Autvine contaba en tiempos 
de la Revolución con ciento treinta y siete casas de este tipo, casi 
todas situadas en los sectores de Montreuil y de los Quinze-Vingts. 
En casa de la viuda Bernardin, hospedera de la calle de Charonne, 
en enero de 1811, un obrero podía, por 4,50 francos al mes, ocupar 
una de las nueve canas de una gran habitación, Viejos camastros 
provistos de un jergón de tela, de un colchón, una sábana de tela 
basia y uoa manta de lana vieja; una pobre cómoda o un mal arcón 
contenian las ropas de los inquilinos. En casa de Jean-Baptiste 
Belhague, hospedero de la calle del faubourg, una gran habitación 
en el primer piso disponía de siete viejas camas de mala factura: cn 
otra de la planta baja había tres camas más y dos catrcs plegables, 
y una sala que daba a la calle servía de tienda 

Muchos asalariados comían fuera de casa: según un informe de 
pluvioso del año II] (febrero dc 1795), cerca de la mirad de la 
población del barrio utilizaba las casas de comidas. Fran los hode- 
gueros, taberneros y figoncros, 


restauradores modestus —según Sébastien Mercier en su Nouveau 
París—, que, de hecho, salvar, al desgraciado de morir de hambre. 
Es alli donde izboriosos hércules, muchos hombres en apuros van 
a calmar su hambre por un precio razonable. Arenques colgados a 
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secar al sol esperan la parrilla ... El apetito es el condimento de estos 
piatos realmente espartanos. Estos establecimientos son auténticos 
comedores de sobriedad, 


Durante la Revolución, cl barrio contaba con un centenar de taber- 
nas 0 bodegas; su número creció considerablemente en el Imperio: 
en 1807 había más de doscientos establecimientos de bebidas, Laber- 
nas y figones. «Primero entré cn la bodega —escribe Jouy en L'Her 
mite de la Chuussée d'Antin (1813), donde encontré a varios 
mozos de cuerda y algunos albañiles cn torno a una mesa, almor- 
zando con buen apetito un trozo de pan casero, queso, huevos y 
algunas botellas de viuo clarete.» 

¿Permite la diversidad de salarios del faubourg Saint-Antoine 
pensar en una mejora generalizada del nivel de vida de las clases 
populares éurante el Imperio? Las condiciones de los trabajadores 
no especializados seguían sieudo igual de precarias. Un salario insu- 
ficiente mantenía a destajistas y obreros de las fábricas cn los limi- 
tes de la indigencia, y una crisis cualquiera les llevaba a la desespe- 
ración, Los compagnons de los oficios artesanales pudieran, gracias 
a la conyun:nra favorable, a la escasez de mano de obra y quizá a 
una conciencia social más clara, obtener subidas salariales y mejo- 
tar sus condiciones materiales. Si la mayoría vivieruu siempre sin 
Brandes esperanzas de promoción social, otros, sobre todo en los 
oficios suntuarios, podían esperar, gracias a su habilidad prolesio- 
ual, acumular la modesta provisión de fondos necesaria para esla 
blecerse por cuenta propia algún dia y acceder de esta manera a la 
condición de maestro y al nivel de la pequeña burguesía artesanal o 
comerciante. Los artesanos del faubourg Saint-Antoine vivían en 
Unas condiciones muy diversas, que iban desde la pobreza basta 
gozar de una cierta holgura. 

Los artesanos más modestos formaban parte de los oficios en 
los que las posibilidades de promoción social eran más escasas, y 
eran también los que necesitaban inenos capital: zapsteros sobre 
todo, carpintcos, pequeños artesanos x lu cabeza de un taller de 
tipo familiar que empleaba a dos o tres compagnons. El loca] cra 
de lo más reducido, y el mobiliario minimo, Joseph Fuchs, rornc- 


ro de la calle Saint-Nicolas, había llegado de Alsacia en 1783; pagaba 
363 Irancos al año por una tienda con una habitación en su interior 
y en el piso superior otra habitación y un sobrado dende dormía 


:- parte de la fam 
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ilia: 8 niños pequeños, y además un obrero, Cuando 
su mujer murió, en abril de 1510, varios meses después que él, el 


. hijo mayor cuidó de sus hermanos y hermanas, ocupando el puesto 


de su padre; Ja familia entonces no tenía medios para pagar cl 
alquiler de la casa. La condición de estos artesanos no cra mejor 
que la de los compagnons o los obreros, incluso aunque fueran 
objeto de una cierta consideración en su barrio. [a miseria les 
empujaba a menudo a la desesperación. Nicolas Thomas, zaputero 
de la calle Popincourt, habiendo enviudado seis años antes, puso 
fin a sus días el 7 de noviembre de 1811, dejando 2 niños pequeños. 

Por enzima de estos artesanos pertenecientes todavia a las clases 
humildes, lus atestados de los jueces de paz revelan una graduación 
de situaciones cuyos diversos niveles son difíciles de captar. Sin 
llegar a ser propietarios, ciertos artesanos disfrutaron de mejores 
condiciones de vida. El capital productivo era modesto, raramente 
superior a 1.000 francos, en el taller llegaban n trabajar hasta 
10 compagnons; integrando cn cl activo la estimación de las existen- 
cias de mercancías y de mobiliario, aquél podía alcamzar los 
2.000 francos. Fs el caso de Jean Fellion, tornero en cobre: vive en 
una casira en la calle del faubourg, con patio y jardin; tiene tres 
habitaciones, comedor y cocina; hospeda a un aprendiz; uno de sus 
hijos trabaja cou él y el otro es ebanista. Al quebrar en abril de 
1811, el taller y sus herramientas fueron valorados en 495 francos, 


las mercancías en 448 y el mobiliario en 829: el conjunto, pues, no : 


alcanzó los 2.000 francos. Jean-Louis Duchesne, natural de Sois- 
sons, habia llegado al barrio a la edad de doce años. Cuando mucre 
en el hospital Saint-Antoine, a los sesenta años, toda su fortuna 
consiste en algunas herramientas dc su profesión (era tonelero) y 
“algunos objetos de plata, de los que había empeñado parte en el 
Monte de Picdad al caer enfermo. Duchesne pensaba retirarse al 
asilo, mna vez vendido su pequeño capital; era viudo y tenia un hijo 
en el ejército. 

Los artesanos con casa eu propiedad eran de uma condición 
superior, si bien muy diversa, y pertenecían a la pequeña burguesía. 
Simon Jean, carpintero, instalado en el barrio al comienzo de la 
Revolución, era propietario de su casa en la calle Amelot, por 
la que pagaba 300 francos de contribución urbana cn cl año V 
(1797). Lucien Jacques, ebanista de la calle Traversiére, en París 
desde 1748, y maestro por cdicto cn 1774, proveía de muebles 
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ordinarios al Guardamuebles real. Flector en 1791, tomó parie en 
«el ataque a Jas Tullerias, el JO de agosto de 1792, donde fue herido. 
Ya propietario de su casa durante la Revolución, al final del Impe- 
rio dabu trabajo a £ obreros. 

El mundo de las tiendas y del comercio era aún más diverso: iba 
del último tabernero al acaudalado comerciante de mucbles. La 
clasificación de lus parentes tributarias evidencia esra desigualdad. 
Solamente en el sector de los detallistas de la alimentación hay 
cinco clases: los vinateros, carniccros y mesoneros pagaban patente 
de 3.* clase; fos de ultramarinos, de 4.2; panaderos y taberneros 
estaban incluidos en la de 5.*; los hospederos en la de 6.*; y los 
mayoristas en la de 7." clase, ¿Dónde terminaba la pequeña burgue 
sia, dónde comenzaban las clases populares? En esta gama de tran- 
siciones apenas perceptibles es dilícil señatarlo. 

Los más pobres, aquellos casos en que no se creyó necesaria la 
colocación de precintos y de los que algunos desaparecieron o se 
mudaron apresurudamente, alquilaban en inmuebles a veces sórdi- 
dos una tienda con su trastienda, y una o raramente dos habitacio- 
nes, y el alquiler no superaba nunca los 500 Irancos annales, El 
mobiliario consistia eu una mesa dc madera de pino, algunas sillas 
desparejadas, wa jergón y nada más. Los que desaparecieron gene- 
ralmente dejaron deudas tras de sí en cl barrio. Estamos en les 
límites de la marginalidad. El matrimonio Poisson, calificados como 
“mesoneros», desaparecieron repentinamente del barrio en febrero 
de 1810, dejando deudas por todas partes. Daban comidas y tenían 
baile en su establecimiento. 

Por encima de estas categorías verdaderamente populares esta- 
ba la pequeña burguesía comerciante; en este caso, la vivienda era 
más decente, a menudo espaciosa, de tres a cinco habitaciones, ci 
mobiliazio abundante, en madera de nogal o a veces de caoba, y la 
bodega estaba bien provista. Jean-Baptiste Benoist, nazido en 1772. 
Comerciante ebanista Aux deux cussons, a la entrada del barrio, 
empleaba en 1807 a 12 obreros en su taller de la calle Charoune; su 
vasa era grande y confortablemente amucblada; en la bodega guar 
daba un centenar dc botellas de vino. La pequeña burguesia comer- 
ciante estaba representada principalmente por los minoristas de la 
alimentación. Julien Doucet, carnicero de la zona dc Popincourt, 
vivía en la calle de la Roquette, en una casa de varios cuerpos, con 
patio y jardia, de la que ya era propistariv en 1792 y por la que 
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pasaba en el año V uma contribución urbana de 300 francos. Una 
cierta unidad se configura en algunas profesiones, a pesar de los 
múltiples matices. El grupo de los comerciantes de vino y los taber 
neros. por lo gencral bastante pobres, constimía la transición hacia 
las capas populares. Los comerciantes de la alimentación, panade- 
ros, carniccros y tenderos gozaban a menudo de un cierto desaho- 
go. Los comerciantes de muebles o de madera disfrutaban de un 
nivel de vida netamente superior: perienecian ya a las clases bur- 


guesas 


La vida cotidiana 


Las condiciones de trabajo seguían siendo muy durus: jornada 
de más de diez horas cn París, once horas en provincias. En ciertos 
oficios sin embargo, y cn conerero en la ronstrucción, los obreros 
jmpusicron wna jornada más corta: pese a la ordenanza del 26 de 
septiembre de 1806 que, recuperando un antiguo reglamento, impo- 
nia wa jornada de 5 de la mañana a 7 de la tarde en verano, y de 
6 de la mañana a 6 de la tarde en invierno, los carpinteros y 
albañiles abandonaban las obras una vez cumplida la jornada que 
ellos se habian fijado. El reposo dominical no cra siempre respera- 
do; pero muchos obreros «hacían e) luacs», prolongaban un día las 
borracheras del domingo. Las enfermedades profesionales seguiau 
siendo numerosas. Según un informe de la policía del 30 de mayo 
de 1807, cn algunas profesiones, muy pocos obreros (panaderos, 
zapateros, cardadorcs) sobrepasaban la cincuentena, a causa de las 
malas condiciones de trabajo. La tuberculosis hacía estragos en 
las filas de los ohreros textiles; la mortalidad era particularmente 
fuerte entre los obreros de là seda de Montpellier y de Nimes. según 
el testimonio del viajero aleman Fischer en 1804, e igualmente succ- 
día entre los de Lyon. Las encuestas sobre los reclutas y los decla- 
rados inútiles subrayan fa decadencia física, sobre todo cn los de- 
partamentos industriales, en particular la disminución de la talla de 
los hombres en las últimas levas del Imperio. Las clases trabajado- 
ras, desde el comienzo del siglo xix, pagahan en su cuerpo el previo 
de un crecimiento industrial perseguido sin ninguna consideración 
humana, aunque puedan aparecer aquí y allá algunas prácticas pa- 
ternalistas. 
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De esta inliumanidad son testigos el trabajo de las mujeres y 
más aún el de los niños: mujeres y niños constituían el contingen- 
te más importante de la industria textil, en especial en el sector del 
algodón. Muy pocas mujeres ganaban 30 sueldos al día. En las 
fábricas de seda de Nimes y de Montpellier, ninguna obrera podía 
resistir el régimen de trabajo más de dos o tres meses sin que su 
salud sc resinticse; la edad media era baja, veinticinco años. La 
misma observación vale para los talleres de la Fábrica lionesa. En 
París, la mejor costurera ganaba apenas 15 sueldos por día y no 
tenía trabajo todo el año, según indica Ch. Henrion en el año VIIE 
(Encore un tableuu de Paris): «Únicamente cuando va no puede 
vomer permaneciendo honesta, se hace prostituta para escapar a los 
horrores de la miseria», «¿Hay que sorprenderse —pregunta A. Cos- 
taz, autor de un Essai sur l'administration (1818)— de que haya en 
esta categoría tantas prostitutas? La imposibilidad de satisfacer sus 
necesidades trabajando ha hecho más que el libertinaje y sus seduc- 
ciones.» Cuando no cra la prostitución, el robo permitía a la obrera 
textil mejorar un salario misérrimo: según los boletines de la poli- 
cla, eran las obreras quienes robaban con más frecuencia, y cerca 
de la mirad de las delicuentes pertenecían al textil. 

Más lamentable aún era la suerte de la mano de obra infantil. 
En algunas l'âbricas de clavos de las Ardenas, los niños de diez años 
trabajaban de las 3 de la mañana a las 9 de la noche, con una mala 
sopa y algunas patatas por toda pitanza. «Por ello no cs extraordi- 
nario —concluye el prefecto— que sus fuerzas se opongan al de- 
sarrollo de su cuerpo.» Los niños de los hospicios provefan una 
mano de obra barata a las manufacturas de algodón. Un convenio 
entre el prefocto de la Somme y los hermanos Bauwens, el 26 de 
ventoso del año X (17 de marzo de 1802), estipulaba que el hospicio de 
Amiens pondría dnrante veintisiete años a disposición del fabricante 
la mano de obra infantil necesaria para la marcha de una hilatura, 
a razón de 1 sueldo por día para los niños de ocho años, 2 sueldos 
para los de nueve años, 3 para ios de diez años... y 12 sueldos para 
los jóvenes de veinte años. Trabajo de 6 de la mañana a 7 de la 
tarde en la buena estación, y de sol a sol en invierno, interrumpido 
por un piscolabis a las 9; de 1 a 2 aprenderán a lecr y escribir; 
almuerzo a las 2 (media hora), cena a las 7, acostarse a las 8; 
reposo dominical. El mismo régimen forzado había en la fábrica de 
Boyer-Fonfréde, cn Touiouse, que, por convenio con el hospicio, 
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empleaba a 150 niños huérfanos sobre 550 obreros, hombres, muje- 
res y ancianos. 

«Si no fuéramos tan [tivolos —según an testimonio de finas del 
Imperio -, no nos pondríamos la ropa sin compadecernos de los 
desgraciados que la han tejido cn sombrios reductos, a menudo 
peores que las cárceles.» Durante un Voyage dans les départements 
du Nord. de lo Lys et de l'Escaut pendant les unnés VII et PTI, al 
final del Directozio, Roger Barhault queda impresionado por los 
sótanos de Lille. «Alli vive la gente pobre. que no saca su subsisten- 
cia más que del trabajo de los encajes»: «desgraciados hundidos en 
estos sótanos», «mujeres de mala pinta», «multitud de niños que 
las cnloquecen»... «Este singular refugio» cs algo común en Fland 

Ta existencia cotidiana se desarrollaba para muchos bajo el 
uio. E! asalariado vivía al día, sin ahorro ni previ- 
sión. «Su previsión —según L'Ilermite de la Chaussée d'Antin 
(1811)— no va más allá de ocho días, y no conocen otro futuro 
que el domingo.» Según un proyceto de ley sobre lu exportación de 
granos de septiembre dc 1814, «lo más funesto para el pobre es el 
paso frecuente y repentino del buen precio a la carestía. Lsta gente 
no cs previsora y no lo puede ser, no economiza nada cuando su 
pan está barato». Va crisis industrial y el paro derivaban de la crisis 
agrícola y de la carestía, y entonces la miseria llegaba al limite. 
Y ocurrian los suicidios de ancianos, el vagabundco de los jóvenes, 
la mendicidad, y al final los disturbios. «La excesiva carestía del 
pan, la extrema desproporción entre su procio y el salario del obre- 
TO -según un informe sobre el Sena Inferior en termidor del año 
XIII Gulio de 1805), sacaron a éste de sm taller y le obligaron a 
engrosar la multitud de los mendigos.» Y. según el prefecto del 
mismo departamento, cn 1812: «No es raro en invierno, y sobre 
todo cuando el precio del pan puede servir de pretexto o excusa, 
encontrar doscientos a trescientos mendigos que recorren los cam- 
pos, incluso de noche, y provocan más miedo que caridad en los 
granjeros y propietarios». 

Contra la plaga de la mendicidad, Napoleón rccurrió nl procedi 
miento tradicional: el encierro de los pobres. El decreta del 5 de 
julio de 1808 decidió la creación de 150 cárceles de mendicidad, 
«instituciones (que debían) modelar la cscasa moralidad de sus pen- 
sionarios», tal como ya lo habían intentado en el Antiguo Regimen 
los talleres de caridad. Los resultados fueron mediocres: sólo 


LA FRANCIA DF. NAPOLEON 


37 cárceles se habian creado a fines del Imperio. En ellas, el régi- 
men de trabajo era duro, y la promiscuidad total: los obreros en 
para se codlesban con Jos mendigos profesionales, las prostitutas 
con los locus. De hecho, el fracaso de la política imperial en lo 
locante a mendicidad fue completo. Aunque a finales del Imperio 
disminuyó el número de pobres y mendigos profesionales en las 
ciudades, particularmente en París, csto fue a cansa de la mejora 
relativa de las condiciones de vida populares. Sin embargo, el pro- 
blema persistía. Mediante la industrialización, la indigencia estuvo 
a la orden del día: así lo testimoniaron bajo la Restauración el 
aumenta de escritos sobre es.e problema y la multiplicación de las 
obras de caridad. 


Con todo, no hay que pintar totalmente negro este cuaéro de la 
exislencia popular. Parece incontestable que hubo una cierta mejo- 
ta de las condiciones materiales de los obreros. El alza del salario 
real inició un lento proceso de redistribución de las rentas, del que 
se aprovecharon los trabajadores. V.a elevación de los ingresos po- 
pulares acarrcó nuevas costumbres y muevas necesidades. 

Aunque se constata nna real diversidad regional en el modo de 
vida popular, también existía una cierta uniformidad a escala nacio- 
nal. De un departamento a uto, se maniziestan variaciones que 
subrayan tanto la llamada Statistique de los prefectos bajo el Con- 
suludo, coro la encuesta agrícola de 1814. Los grandes productos 
de consuimo corriente seguían siendo esencialmente los mismos que 
en el siglo xvm, con evidences variantes regionales: trigo sarrace- 
no en las regiones del oeste, maiz en el Surocste y Franco Condado, 
castañas en Limousin, los Cévennes y cn Córcega. Ta comida habi 
tual de los trabajadores cra prácticamente idéntica en todas partes: 
sopa de pan, con un trozo de tocino, algunus legumbres secas, 
judías, guisantes, habas, cebollas, algo de queso, un poco de vino o 
de peleón, de sidra de manzana o de pera, y de vez en cuando carne 
fresca. Del Antiguo Régimen a la época napoleónica se dan pocos 
cambios, pero hay una lendencia a la mejora, a menudo subravada 
en los documentos de la época, los informes de los prefectos en 
parlicular, «Las posibilidades de la Revolución han aumentado el 
desahogo —escribe el prefecto de Seine-et-Ois: cn el año X (1802), 
y el desanogo ha hecho nacer el aumento de las necesidades.» 

A falta de una documentación estadística precisa, o de piezas 
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descriptivas abundamtos, es difícil hacerse uma iden exacta de la vida 
cotidiana y del nivel medio de la existencia. Seguramente eran bas- 
tanie modestos, a juzgar por las fuentes literarias y por algunos 
documentos dispersos más precisos. 

Primeramente, el marco de la vida: el alojamiento. Aunque 
representaba muy poco en el presupuesto popular, el alquiler preo- 
cupó a los sams-cuioties parisienses durante el periodo revoluciona» 
rio. La crisis del alojamiemo se había asentado desde el final del 
Antiguo Régimen. Un Cahier particulier et local du Tiers État pidió 
en 1789 que sc pusieran «limites al encarecimiento arbitrario de los 
alquileres». A los sans-culorres, según Le Père Duchesne, «no hay 
que buscarlos en los palacios, ni en los almacenes de los grandes 
comerciantes y traficantes, sino en los desvanes donde viven». La 
familia del zapatero Boutry, comisario revolucionario del sector de 
Mucius Scaevola, estaba compuesta por cuatro personas y ocupaba 
vu el año dl una sola habitación en un quinto piso. Dl zapatero 
Potet, otro comisario, habitaba con su mujer y sus tres hijos un 
cuarto piso, en el número 106 de la calle Tiquetonnc. También una 
sola habitación para una familia de cinco personas, la de Claude 
Desmarets, influyente cn cl puerto del trigo, en unn ocasión enmi- 
sario revolucionario. En cuanto a los compagnons, obreros, guna 
panes, población inestahle y con frecuentes mudanzas, vivían a 
menudo en maisons-garnics. El interior de las viviendas, conovido a 
través de los atestados de indagación o detención del año 111 (1795), 
da la impresión de uma indigencia extrema. El mobiliario de la 
familia Desinarets era de lo más escaso: dos mesas. tres camas y 
una cuna, una cómoda, un armario, un aparador «con muy poca 
loza» y «otros pequeños objetos que no merecen describirse». Los 
expedientes de quiebra presentan algunos informes cifrados sobre 
artesanos y minoristas. Si algunos sc acercaban a la mediana bur- 
puesía, otros sc integraban cn el puebla bajo; el valor de su mobi- 
liarío cra en general inferior a 1.000 libras. El vinatero Morville 
hijo, que quebró en febrero de 1793, poseía 850 libras en muebles y 
ropa; RIM el comerciante de granos Charles Guendré, declarado en 
quiebra el mismo mes. Charks-Franyois Madeline, pintor, de la 
calle Saint-Martin, deciarado en quiebra en enero de 1793, tenía un 
activo de 600 libras en muebles y ropa em general para su uso. 
Arnal, comerciante de ultramarinos, de la calle de Mürier-Saizt-Vic- 
tor, sección de los Sans-culottes, rozaba la indigencia: sus mucbles 
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y utensilios de menaje Jueron evaluados en 353 libras en febrero 
i de 1793, época en la que el pan costuba 3 sueldos la libra. 

" La época revolucionaria estuvo marcada en París por la agrava- 
d ción de la crisis de la vivienda, que incitó a lus militantes populares 
| a reclamar, aunque en vano, un límite en los precios mäximos de 
H los alquileres, tal como ocurría con los articulos de primera necesi- 
l dad, La reacción de termidor, que hizo volver a Paris a emigrados 
y sospechosos, llevó la crisis al límite. No parece que fuera resuella 
en la época napoleónica. En 1822, Cl. Ta Chaise, en su Topogra- 
phie médicale de Paris, describe asi el barrio de la Cité, donde se 
amontonaban especialmente trabajadores portuarios y obreros de la 
construcción: 


extraño coujunto de casas mal constrmidas, aplastadas, húmedas y 
oscuras, que albergan cada una veintinueve o treinta habitantes, de 
los cuales una inmensa mayoría son albañiles, chatarreros, vendedo. 
res ambulantes, aguadores,'y donde todos los inconvenientes que 
derivan del hacinamiento se incrementan y aumentan, por la dispo- 
sición y pequeñez de las habitaciones, la estrechez de las puertas y 
ventanas, la multiplicidad de las familias, que pueden calcularse en 
diez por cada casa, en fin por la afluencia del pueblo bajo, que 
nende atraído por el módico precio de los alquileres. 


Más aún que la vivienda y cl alquiler, era la subsistencia lo que 
preocupaba a las clases populares y absorbía la mayor parte de su 
salario, De la Revolución al Imperio, es real la mejora de las con- 
diciones de vida populares, Se alestigua por el alza del salario real. 
y cs confirmada por numerosos Lestimonios, en especial por las 
memorias estadísticas de los prefectos. Las exigencias alimentarias 
son ahora mayores, implicando nuevos hábitos. Sébastien Mercier 
apuntaba en el año VII (1799), en Le Nouveau Paris, la costumbre 
del obrero por el café y el vinito; «ha abandonado la col con tocino 
por el capón con herras», escribe, no sin cierta exageración. En el 
Sena Inferior, el consumo de tocino disminuyó frente al de la carne 
fresca, Según el abate de Prudt, en el año IX (1801), en De /'éiat de 
la culture en France, «ha crecido el gusto por el vino y los produ. 
tos ultramarinos». «El obrero ha mejorado un poco su alimentación 
—según cl prefecto del Mosela en el año XI (1803); consume 
carne más a menudo, bebe licores fermentados, y sus vestidos son 
mejores y más limpios.» 
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Ll pan seguía siendo primordial, Durante la Revolución, la exi 
gencia del pan diario constituyó la motivación esencial de los mavi- 
mientos populares. «Nuestro primer bien es el pan», repetia Le 
Pére Duchesne. El 26 de febrero de 1793, llamando la atención de 
la Convención sabre la carestia de los alimentos, la sección de los 
Inválidos declaraba: «los hombres del 14 de julio y del 10 de agosto 
viven de pun, ¿qué va a ocurrir con el ciudadano en cuya casa se 
consumen vada día diez libras de pan, si sigue al precio a que le han 
llevado los acaparadores?». La ración media del trabajador adulto 
se estimaba entonces en tres libras, y la del niño cn una y mcdia. 
En el colmo de la escasez, la Convención determinó en una libra y 
media la ración mínima para los trabajadores manuales y una libra 
para el resto de la población. Se tendrá una idea de las dificultades 
cn las quc se debatían las familias populares si se considera que el 
salario diario de un peón de las canteras del Panieón, en venloso 
del año TI (marzo de 1794), era de 3 libras, siendo el precio del pan 
3 sueldos la libra y el consumo de una familia de cuatro o cinco 
miembros unas diez libras. La parte del pan en el presupuesto 
popular se mantuvo en un nivel peligrosamente elevado hasta 1798; 
el fin de la inflación y las buenas cosechas trastocaron la tendencia. 
«Los articulos de primera necesidad son abundantes, sanos y están 
baratos», senalan los administradores del departamento de París, el 
1 de vendimiario del año VII (22 de septiembre de 1798). 

Durante el Imperio, el pan sigue siendo la base de la alimenta 
ción popular; el parisiense quiere el pan blanco, pues hasta los más 
pobres rechazan cada vez más el pau moreno. «El francés es **pa- 
mívoro" escribe Sauvegrain en 1806 en sus Considérations sur la 
population ei la consommation pénérale—; el pan ocupa todos sus 
pensamientos, el temor de su falta absorbe todas sus facultades.» 
Següu olro autor, «comemos mucho más pan que las demás nacio- 
nes». El consumo diario del trabajador adulto parccc haber dismi- 
nuido desde la Revolución, según Chaptal, que lo evalúa en una 
libra y media en De l'industrie française; y Chabrol, en sus Recher- 
ches statistiques, lo cstima sólo cn una libra para el parisiense entre 
1800 y 1820. En París, de 1801 a 1817, el precio del pan de cuatro 
libras (primera calidad) permanece notablemente estable en 60-70 cén- 
timos, exceptuando subidas hasta 86-90 durante las crisis de 1801- 
1802, 1811-1812 y 1817-1818. La misma estabilidad se da en el 
consumo: el abastecimiento diario de Paris exigía de 1.500 a 1.600 
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sacos de harina de 325 libras al comienzo de la Revolución: en 1811 
seguía necesitando lo mismo para una población análoga. Fs decir, 
un consumo medio (bien abstracto) de 500 gramos por día y perso. 
na, A juicio de la Convención, esta era la ración mínima ea la más 
grande escasez, el 25 de ventoso del año NT (15 de marzo de 1795). 
El uso de la patata estaba muy poco extendido durante la Revo 
lución, a pesar de los esfuerzos del gobierno y del Ayuntamiento de 
Paris. Casi no era apreciada, si creemos ta observación de un mili- 
tante de la sociedad popmlar Amigos de la Patria, aportada por un 
confidente de la policía (19 de ventoso del año IT - 9 de marzo 
de 1794): «Por más que los riranos hagan, es preciso vencerlos 
aunque no debamos comer más que patatas», Durante el Imperio, 
la patata hizo importantes progresos cn los hábitos alimentarios, 
haciendo bajar cl consumo de pan, segùn cl testimonio de Montali- 
vet, ministro del Interior, en 1812. El esradista Denoiston de Châ- 
teauneut, en sus Recherches sur les consommations de Paris, en 
1817, evalúa el consumo anual en 33 kilos por parisiense, tres veces 
menos, según él, que un holandés o un ulemán. Los prejuicios 
contra el «tubérculo» rerrocedicron más rápido en Paris {necesidad 
obliga) que en fas mismas campiñas parisienses, donde hubo que 
esperar cl hambre de 1816-1817 para convencer a los consumidores 
populares de las virtudes de la parata. 

La carne ocupaba, desde la época de la Revolución, un lugar 
importante en la alimentación popular, al menos en Par is. Diversas 
pruebas lo atestiguan, en particular el gran número de carniceros y 
el descontento general cuando falló la carne al final del invierno del 
año IJ. Cuando la sección de la Indivisibilidad reclamó su raciona- 
miento, el 30 de phivioso (18 de febrero de 1794), fijó la ración 
diaria en media libru por persona. Esto situaba el consumo de 
carne en París a la alrura dol de los ingleses en 1789, es decir, 
Próximo al nivel europeo más aito. Cuando la municipalidad de 
París reglamentó la distribución de la carne, el 26 de germinal 
siguiente (15 de abril), cuando mayor era la escasez, se 
ración en media libra cada 5 dias. 

Bajo el Imperio, el consumo de carne fresca se generalizó (las 
salazones y el tocino formaban parte desde hacia tiempo de la 
alimentación campesina), y las carnicerías se multiplicaron en las 
Ciudades. La carne pasa a ser el segundo elemento de alimentación 
del parisieñse, y üno de los esenciales de la del francés en general. 
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i A putir de la Revolución 
dias de abstinencia. La carne se 


fü ana 
vero y proveedor Jarry refiere en 
" año 1804, cl carnicero y prt n 
EI mismo oues, cl campesino, incluso hasta el más acomodado 
remata carne el domingo. Actnalmente el simple obre la con: 
Elo rus! todos los dias. Esta coswmbre adquirida por 18 clase 
meno: pudiente ya no puede Porrarse». Jarry estimaba 
menus jente k 
diaria individnal, pona Paris, en 200 eramos | 
AI mismo tiempo se tramforsabon, en Parte, las condisiones 
o enor. 
e la venra de Ja carne al pos menor. Durante io Régimen, 
d amero de los puesto» era fios los caruiceros, de o 269 a 280, 
t. agrupados en corporación; los horario ende 
eaaa dies y cl abastecimiento se hacía únicamente en los mat, 
Tees de Sceaux y de Poissy. La libertad instaurada LR 
Masato cl desorden, si sc cree à los profesionales, D) nimero de 
La jó considerablemente: 850 en el , de los 
¡ceros creció considcrablemeute: 850 er ; cuales 
mente 550 eran auténticos carniceras Lrabajando en eis 
miento. Vos otros, llamados «carniceros de fuera», «eomisionadoo 
o mese s cx o a los mercados la res ' 
, llevaban a las Halles oa RESET 
o mereande ame del campo. Revendian sobre todo a los detall 
|| S, unos 2.000, que degradaban la profesión, Seti Lk 
libre. en las calles y plazas, una carne pasada, sin ninguna gora 
de higiene. Pste desarrollo del comercio al po: men 
le . Esie desa i 
traducia Ja ampliación del mercado. eS 
"Las causas del aumento de la came en la 
multiples. La gente del campo, refiere Sauvegrain, 


a alimentación son 


ïA FRANCIS DT. NAPOLTON 


cor. las manos llenas de vapel moneda (asisnados). que detestaban. 
l aprovecharon, pera gastarlos, esta ocasión de cambiar su alimenta 
ción, y compraron carne de carnicer:a que ellos casi no consumian 
antes. Sólo renunciarán a ella por una Falta absojuta de medios para 
conseguirla. 


Pero aún tuvo más influencia la evolución de las costumbres, ligada 
a la descristianización y al paso por cl cjércico. El relajamiento del 
magisterio de la Iglcsia durante la crisis revolucionaria ocasionó 
una regresión del ayuno y la cuaresma. El consumo de pescado 
fresco (marée) no parece que aumentara, al menos en Paris. Si bion 
i la mejora de las comunicaciones rerrestres can los pnertos de |! 
Mancha y del mar del Norte faciliró el aprovisionamiento, por el 
contrario el bloqueo multiplicaha las dificultades de la pesca. Final- 
mente, influyeron en el consumo de carne las costumbres del ej 
10. En la alimentación diaria del soldado había 250 gramos de 


ne, ración superior a la de los civiles. 
El viuo era de consumo habitual, constituyendo una parte im- 
p 


oruante de la subsistencia de lus clases populates urbanas y campe- 
sinas, Tabernas para Jos siás pobres, vabaro:s, cales para los más 
acomodados, los despachos de bebidas (2,700 vendedores de vino y 
de refrescos en Paris, bajo el Imperio) ocupaban un lugar importan- 
te en la vida cotidiana, subrayado además poz la importancia en Ya 
movimiento revolucionat:o de los numerosos vendedores de vin! 
parisienses (en las secciones se encontraba un notable número de 
ellos). Étienne Chevalier, portavoz de los viticultores de Argenteuil 
en la Asambica Nacional, declara: «Dense cuenta que el vino es la 
| base de los artículos indispensables del pobre ciudadano de París. 
En caso de escasez de pan, o de otros comestibles, se resarce con el 
vino, se alimenta con él y esto le consuela». El empleado Girbal, 
que escribió su diario del año 11 al año VI, frecucntaba regularmen- 
te el cabaret con sus colegas, anotando con cuidado su gasto; pres- 
I taba una gran atención a su provisión personal de vino, que iba a 
comprar a los pueblos de los arrabales del sur de París, a Clamart 
o a Ivry, y el mismo embotellada. El viñedo de calidad corriente de 
las afueras de París cstaba entonces cn la última fase de su exten- 
sión. Las numerosas reclamaciones contra las hebidas mezcladas y la 
ercación de comisarios degustadores en 1794 para detectar el fraude, 
cstimonian la importancia que la población de París daba al vino y 
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su calidad. Beber agua era la peor de las cosas para Le Pere 

so 
Ë del año I] (febrero de 1794), lo que en mi opinión es un suplicio 
que sólo debe aplicarse a los moderados, aristócratas y realistas.» 
De 1759 a 1808, el consumo de vino en París aumentó en más 
de la mitad, y continuó en un nivel alto hasta 1812. El consumo de 
las demás bebidas alcohólicas también aumenió mucho; el aguar- 
diente, la sidra, y menos marcadamente la cotveza. Después de 
1812, lu tendencia se invirtió como consecuencia de las malas cosc- 
chas y el encarecimiento, y el consumo de vino cayó por debajo del 
nivel de 1789, mientras que aumentó pasajcramente cl de cerveza, y 
de una manera permanente el d sidra, cuyo consumo se triplicó de 
1810 a 1817. El de aguardiente se duplicó y alcanzó 11,5 litros por 
individuo y ado; el aguardiente se convierle èn un verdadero alimento 
cuando hay hambre, nuevo elemento del régimen alimentario popu- 
lar, adaptado a los años en que el precio del pan y del vino es alto. 

Una nueva prueba de la mejora en la alimentación, particular- 
| mente en París, durante la época napoleónica es el aumento del 
consumo de café y azúcar, que se duplicó en relación a 1789. Aun- 
que el bloqueo ocasionó de 1808 a 1813 escasez y carestía de los 
produeros coloniales, que a menudo uo estaban al alcance del pre- 
supuesto popular, sii: embargo se mantuvo la tendencia a aumentar 
Ê su consumo, especialmente cn los buenos años del Consulado; el 
café con leche en concreto «habia llegado a ser algo corriente en 
todas las capas de la sociedad». 

La vestimenta de las clases populares no escapaba a la infi 
cia de la moda. La prelerencia se dirigia, en la medida de l 
posibilidades, a los tejidos más finos, más al algodón que a la lana. 
«Desde hace algunos años —señala en 1804 Dieudonné, prefecto 
del Norte—, el gusto por el lujo ha alcanzado a todas las clases 
Hoy día, en la ciudad, apenas sc distingue a la hija del simple 
artesano de la del negociante o la del propietario más acomodado.» 
Y cscribc un fabricante: 


À Amnoze quisiéramos, no podriamos disimular que los rerciope 
7 los, piqués, telas de algodón y muselinas han llegado a ser para 
nosotros de uso univarsal, y mucho más extendido que los tejidos de 
seda y lana, Querer contrariar c] gesto natural, querer sustraer a los 
franceses de la influencia dz la moda sería empreoder una obre 
superior al poder del legislador. 
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Segúr el prefecto Fauchet en la Mémoire statistique du Var (año 
XIII 1805). «los productos fabricados en el país están en decadencia 
a causa de la introducción del lujo entre las personas menos acomo- 
dadas: hoy, el simple jornalero desdeña vestirse con estos tejidos 
necesariamente burdos, dada la mala calidad de las lanas de nuestro 
pais». Con Lodo, la lana manten'a su preponderancia cntre la cliente- 
la popular, pese al progreso del algodón: las relaciones de la feria de 
Beaucaire dau cuenta de la importancia, al menos para la ropa mas- 
culina, de los tejidos tradicionales, sarga, paño y muletón. 

«Nunca las parisienses han ido mejor vestidas, ni mejor adorna- 
das», refiere Sébasticu Mercier en Le Nouveau Paris. Lo mismo 
señala Reinhardt en el curso de su viaje a Paris en 1804: «Refcrentc 
a los cuidados de su persona y al uso de la ropa fina, cuidadosa- 
mente blanqueada, las parisienses hao ganado mucho». Linos, mu 
selinas y organdís, de textura más lina y celoride más arrayente, 
han destronado a las gasas y crespones, de mode hasta hace poco. 
Verninac, prefecto del Ródano, eu la Descriptiva physique et poft 
tique de su departamento (año IX - 1801), señalaba que los más 
delicados tejidos de algodón eran muy apreciados «eutre las muje- 
res de todas las condiciones». Bossi, prefecto del Ain, en su Mémui- 
re statistique (1808), cuenta que las hijas de artesanos, las costure- 
ras y lavanderas, formaban los domingos uno de los adornos 
hellas del pasco público de Bourg, rivalizando a veces por su atuei- 
do con las damas más elegantes de la buena sociedad; estas obreras, 
que trabajaban toda la semana por 75 céntimos diarios, alimentación 
incluida, gastahan casi tado su salario en ropa y adornos. Esta tenden- 

du a la uniformidad del vestido femenino sorprendía a los viajeros 
extranjeros. En las cartas a sus compatrio:as sobre su viaje a Francia 
eu 1811, el alemán Schulres no dudaba cn declarar que en París las 
panaderas y carniceras eran tan clogantcs como la mujer de un alto 
funcionario en Alemania. Jony, tan buen observador de la vida pari- 
siense cn la época imperial como lo fne al final del Antiguo Régimen 
Sébastien Mercier, señalaba en 1816, en 7.'Hermite de la Guyane: 


En las Tullerías se reúne los domingos soda la pequeña burgue 
sía purisiense. subdividida en tres o cnat-o clases; el aspecto de las 
mujeres de cada una de ellas es más dificil de captar cada día. La 
hija de un comerciame na se distingue hoy cn nada de la hija de un 
busz artesano. Su adorno es semejante, su peinado el mismo, sus 
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maneras son igualmente extrañas a sus costumbres; sólo prestando 
ateución a los Luzbres que las scompañan se puede adivinar u qué 
clase social pertenecen 


De esta tendencia a vivir mejor son testimonio también las dis- 
tracciones populares. 

En el año IT, los dias de descanso (el decadi, día de fiesta 
republicano, tenía dificultades para suplantar al derningo), los sums 
culolles parisienses se iban en tropel a los cabarels de las afueras, 
más allá de las burreras, lal como tenian por costumbre durante el 
Autiguo Régimen. La descripción de La Courlille, de sus empa ra- 
dos y merenderos. de su atmoslera alegre, nos es descrita en Le 
Père Duchesne. Los observadores coincidían en constatar, los dias 
de descanso, el buen humor popular, incluso en las épocas más 
dificiles. «Las calles de La Courtille —según el relato de un 
confidente de la polizia, el 21 de ventoso del año II (1l de marzo 
de 1794)-- estaban rebosantes de una gente alegre y vestida con 
esmero; por todas partes se oía la música y el ruido del baile». La 
gente del pueblo ya no se contentaba con los cabarets de La Cour- 
tille o de Porcherons: ahora frecuentaban los paseos y bulevares en 
otro tiempo reservados a las clases acomodadas, Según un confiden- 
te, «los bulevares rebosaban gente de un extremo a otro [15 de 
ventoso del año I-$ de marzo de 1794]; había más cofias que 
sombreros». Pero lo que daba gusto cra vcr que «los ciudadanos de 
aspecto más pobre, que en otra época no se hubieran atrevida a 
mostrarse en estos lugares, reservados a los elegantes, se paseaban 
entre los ricos, con la cabeza tan alta como ellos; había un cierto 
aire de satisfacción, y un extranjero nunca hubiera sospechado que 
aquel que veía era el pueblo condenado a tantos sacrificios por la 
época que vivia». 

Estas costumbres se confirmaron en la época napoleónica. El 
obrero y su familia salen más, señala el prefecto Dieudonné en sü 
Statistique du dépariement du Nord (año XII - 1804), frecuentan 
los bailes, los cabarets (bares), que se han multiplicado desde lu 
Revolución, e incluso los cafés, donde aprenden a jugar al billar. 
En Paris, sesun Jouy en L'Hermite de la Chaussée d'Antin, 


Jas reuniones de astesanos son a menudo fiestas de familia: alli odo 
es público; el padre, la madre y los hijus se reúnen para comer una 
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caldereta o un encebollado de conejo (del que sc guardan muy bien artesanos y pequeños obreros, bailes de los aprendices zapaleros, 
de eoseñar la piel) entre otras veinte familias, a las que araen los 4 3 sueldos la contradanza, bailes de los muelles del mercado de las 
mismos placeres a los mismos lugares. El vino de Brie y de Suresnes Halles, bailes êc los aguadores... 

corre en gran cantidad; se bebe, se rie, se canta, se emborrachan: la 
mujer sc detiene en el justo grado de Jucidez quc necesita para llevar 
a su marido, pero sólo le obliga a abandonar [x mesa cuando la 
holsa está vacía. Finalmente, la familia se pone en marcha y, cogi 
dus del brazo, descienden a medianoche por el faubourg dn Temple 


* — Durante el Consulado, el clima cambió, y se afirmó «la vuelta 

al estilo de la buena sociedad». Se abrieron los salones y los bailes 
privados se inulüplicaron. Pero su desarrollo no perjudica la moda 
de los bailes públicos. Si Tivoli, Bagatelle, Frascati, el Ranelagh 


y entran en casa, donde al día siguiente no tendrán más que el pan continuaron siendo la cita del público rico, Les Capucines, La Gran- 
que han ganado durante la jornada, siu lamentar el dincro tan loca. de Chaumière, Les Marroniers, Les Porcherons atraían a la cliente 
mente gastado la vispera. la popular. 

Al mismo tiempo tomaban nuevo vigor algunas costumbres po- 

El bar y el baile... Después de termidor, cuando se hizo seutir pulares y fiestas tradicionales momentáneamente eclipsadas por las 
por todas partes la necesidad de un desquite de la tensión y la prohibiciones o los intereses revolucionarios 

«usteridad sufridas, la señal más llamativa de ello fue la apertura Consejos de jóvenes, camo el de Foix, denominados, según los 

de innumerables bailes públicos. lugares, ubadías, cornuaires, coculaires, tribunales de fa come o 


frains de cocuuge. Carreras en burro, que surgieron con cl gran 
De repente —escribc Sébastien Mercier en Le Nouveau Paris—, j movimiento de recuperación de las costumbres tras la Revolución, 
todas las paredes se cubrieron de cartelcs, anunciando bailes de todo por ejemplo en el pueblo de Saint-Etienne, cerva de Saint-Maixent, 
tipo, algunos tan baratos que incluso la sirviente puede pagarlos ... donde una multitud de 1.200 personas se habia dado cila, corno lu 
Cada clase tiene su suciedad de bailc, y del pequeño al grande, es relata en julio de 1802 el Journal officiel des Deux-Sèvres, «Todo el 
decir, del rico al pobre, todos bailan; es un furor, un gusto univer- mundo cstaba sometido a la autoridad de un comandante general, 
w +. Se baila en todos los merenderos de los bulevares, en los cuyas árdenes cran irrevocables. Los viveres, el vino, la carrera, 
e rio de os unie Ee Talen rode ae todo estaha reglamentado.» Cemcerradas: este estrépito bajo las 
cacboneros tienen los suyos. En P puse AE a a es ventanas del viudo o la viuda recién casados está ahora calificado 
avenidas, en bares sucios, al son de un violon tosco v de una gaita somo oel o A IO eie dct 22 de 
Tonca, todos los domingos y las décudas (ya que el pueblo descansa galeae Lpitytympeseracteloi4 9, Hio. SReideliecóotgo peral 
doblemente), a veces inclusa cn cl intervalo, los vaurergnazs bailan de 1810. El carnaval se reanudó, «haciendo correr las máscaras por 
hasta romper el piso y poner en peligro el local. FI lugar de baile se las calles y bailar a la juventud en los bailes nuclurnos». 
ilumina bieu por una lámpara hecha con dos trozos de madera en Al mismo tiempo, por encima de las vicisitudes revolucionarias, 
cruz o por algunas lamparillas colocadas en cl suelo, a lo largo de volvian las grandes fiestas tradicionales. La Tarasca había corrido 
las paredes, En medio del humo del tabaco y el olor de aguardiente, por última vez en 1792; estaba de regreso en 1795, pero ahora bajo 
se ven clevarse y agacharse, sin cadencia ni medida, a unos bailari- una efigie más pequeña, y escoltada sobre todo por niños. Es cierto 
nes inimaginables. que, el 8 de septiembre dc 1792, los guardias nacionales de Arles, 
tradicionalmente hostiles a la gente de Tarascón, sc apoderaron 
J. B. Pujoulx, en su Paris à la fin du xvi" siècle (aho IX - 1801), Ê dela Tarasca, la hicieron trozos y la quemaron. Hubo quc esperar 
sc dedicó a reunir los nombres de cstos bailes püblicos, lan diversos a 1802 para una verdadera recuperación de la fiesta, con la asisten- 
como las categorias sociales que les frecuentaban: bailes de «la cia de la multitud habitual: las victorias de Bonaparte fueron cl 
bucna sociedad», bailes de los comcrciantes. bailes a 30 sueldos pretexto para su restauración integra. En los departamentos del 
de los empleados y lus modistillas elegantes, bailes de 1 franco dc Norte, las cofradias de arqueros se reconstituyeron de 1802 a 1804; 
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el periodo del Consulado se caracterizó por un renacimiento lleno 
de color y entusiasmo de tudas las festividades populares, intercum- 
pidas durante seis a ochu añus. El gigante Gayant volvió a Douai a 
partir de 1801, Dieudonné, prefecto del departamento del Norte, 
señala er. su Statistique 


la exhumación cn el año IX de estes grotestas representaciones, tan 
razonablemente combatidas por los principios linerzlos de la Revolu- 
ción. Sin embargo, una nueva dirección ha probado que, si se quie- 
ze, se puede sacan partido de ello en provecho del ospirim públi 

«ds carrozas del trinnfo han side dedicadas a la gloria de nuestros 
ejércitos victoriosos, y esta fiesta, que se ha convertido en cierto 
sentido en nacional, ha atraído tantos espectadores como los culosus 
de Douai, que hau sido reproducidos sin cambio ... Dos veces al día 
han recorrida las callos principales de Ja ciudad, Jaráudost de trecho 
en trecho para wvgocijar a la gente con danzas, comenzadas primero 
por los niños y finalizadas por el gigante y su señora esposa. Ta 

bién, algunas veces, se les ve honrar con su visita los caharc:s más 
ruidosos, donde los parroquianos les responden con brindis reilera- 
dos a la salud de la familia Gayant. Er. resumen, estos pascos de 
Gayant son el espectáculo que más agrada a los habitantes de Douai. 


Pero núentras las masas populares restablecian las tradiciones y 
hazíau revivir su pasado folklórico, las autoridades cran desconfia- 
das o condescendientes, y las personas instruidas cxperimentaban 
una curiosidad un poco despreciutiva. Había llegado la ¿poca del 
descubrimiento del lolklore. El 29 de noviembre de 1807, Alexandre 
Lenoir, administrador del Museo de los monumentos franceses, 
pronunciaba ante la Academia céltica una conferencia titulada Ob- 
Servaciones sobre la costumbre que había en Metz y atras ciudades 
de pasear la imagen o el maniquí de un monstruo o drogón, en 
celebración de la pretendida victoria sobre esie monstruo. de un 
santo liberador de la ciudad, que estabu ufligida por este animal. 
«Fsta ceremonia parecía tan ridícula en el siglo ilustrado que vivi 
mos, que fue prohibida poco antes de la Revolución, por decisión 
del Parlamento.» El dragón de Metz no era más que «una imagen 
alegórica inventada por los antiguos astrólogos para que el pueblo 
fuera sensible a los adorables fenómenos de la naturaleza». Lenoir 
sólo estudiaha las ficstas populares para reducirlas y asimilarlas 
mejor: «contribuir al progreso de la razón intentando frenar la 
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superstición, cuyas ceremonias místicas son celebradas aún por el 


pueblo». 


Así se desarrollaban los trabajos y los días de la existencia 
popular. En la época napoleónica estuvo marcada, sin ninguna 
duda, por una mejora real. Pero ¡cuán frágil! Debemos, en efecto, 
apuntar muchos matices. h ! 

Hay matices, en primer lugar, según las épocas. La existencia po- 
pular cstaha siempre a merced del menor accidente cíclico, por ejem- 
plo Ja fuerte «lea del precio de los cereales, como pasó en 1812 
AI faltar la previsión, la vida del pueblo estaba siempre regida por 
la inestabilidad y la precariedad. ü 


Por todas partes donde la industria fabril auae y agiomera une 
numerosa población según un informe dcl Consejo general det" 
Sena Infeiior, duzante ia crisis de [817—. ésta se manticne cm ume 
honesto acomado, en lar;to que hay trabajo y los salarios se equili- 
bran con el precio del pan. Pero desde el momento en que cl trabajqg? 
falta o simplemente disminuye, y cuando el cos; de la mano de 
ubia está por debrjo de las necesidades de la vida, la miseria golpe: 
súbitamente a millares de individuos 


Hay matices también según las regiones; la vida es más fácil e 
ue en la ciudad. : 
ý “Matices, finalmente, según los sectores de actividad: las sus 
profesionales rradiciomales, la construcción sobre todo, se aprovecha! 
ron mejor del alza del salario real, mientras que los obreros de law 
muevas industrias, fundamentalmente la textil, veían agravarse Sus, 
condiciones de vida, Pero aunque el sector algodonero ofreció e 
aquella época ejemplos de apuros iulinitos, promiscuidad y miseri 
fisiológica, qus olvidan a menudo algunos historiadores economicistaes 
en sus juicios globales, preocupados ance todo por los problemas 
crecimiento industrial, es cierto que la condición media del asalariadt 
se caracterizó, sin duda alguna. por una mejora de la vida, Habria 
sido la mejor de Europa, mejor aún que en Inglaterra; según las 
notas de viaje del escritor inglés M. Rirbek, uno de los primeros 
entre sus compatriotas en viajar a Fruncía, en julio de 1814, después 
de la caída de Napoleón, «la clase trabajadora tiene aquí un mivel 
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social más elevado que ertre nosotros ... En Inglaterra. pobre y 
trabajador son términos sinónimos. Nosotros hablamos familiarmen- 


te de los pobres pensando en la clase obrera: aquí no es lo mismo». 

El cambio de la coyuntura después de [817 contribuyó a ideal 
zur la época napoleónica en la conciencia popular: apareció como 
una edad de oro. La popularidad del emperador estuvo en razón 
inversa no sólo del descrédito de los Borbones y de la sombria 
época de la Restauración, sino también del periodo de depresion 
que siguió al giro de 1817-1820; el relativo bienestar de la vida 
popular, al menos hasta 1810, fue revalorizado. Napoleón, «el em- 
perador de los barrios»... 

Pcro al mismo tiempo que mejoraba la situación obrera, aumen- 
tahan los desnivelos sociales. En cl conjunto del país había más 
bienestar y riqueza, y a ln vista de ello, al haber aumentado sus 
necesidades, el obrero segnía sintiéndose desgraciado, y más si cabe. 
Así comenzó a despertarse el sentido de clase, y bien pronro la 
reivindicación obrera. La libertad económica aceleró la concentra- 
ción de las empresas, transformando las condiciones materiales de 
la vida social, pero alterando al mismo tiempo las estructuras tradi- 
cionales del mundo del trabajo. Los artesanos y compagnons tenían 
el presentimiento de una suerte que podía ser la suya (pues, por 
cada artesano que llegó a industrial, ¿cuántos fracasaron?), los 
obreros sabían que las máquiras aumcntarían el peligro de paro y 
los urtesanos que la concentración capitalista acarrearía el cierre de 
sus lalleres y los transformaría en proletarios. 

A lo largo del siglo xix, los hombres de los oficios, artesanos y 
compagnons, se agarraron a su condición. Seria interesante, a este 
respecto, medir la parte que, de las jornadas de junio de 1848 a Ja 
Comuna de 1871, correspondería ya sea al proletariado propiamen- 
te dicho, ya al mundo de los oficios tradicionales. El historiador 
prccisaría aquí la degeneración del artesanado a medida que triun- 
faba el capitalismo industrial, señalándolo como una de las causas 
del trágica fracaso de las tentativas revolucionarias del siglo x:x. 
Consideraciones qne no están desprovistas de valer para cl siglo Xx, 
a juzgar por los grandes episodios de las Inchas sociales y políticas 
contemporáneas, del Frente Popular de 1936 a la Liberación de 1945 
y al Mayo de 1968. 
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Inmediataraente después de! desastre económico de los años 1797 
y 1798, la obra destructiva de la Revolución llegó a su fin. Los 
rasgos de la nueva sociedad todavía no se habian fijado definitiva- 
mente, pero ya se esbozaban con bastante nitidez. Tras cl conflicto 


` revolucionario, el deseo de orden anidó en el ánimo de los propie- 


tarios, tanto de aquellos que querian conservar lo que habían salva- 
do como de quienes querían gozar en paz de su nueva fortuna. Una 
burguesía rejuvenecida y una aristocracia presta a adherirse csta- 
ban de acuerdo con el campesinado enriquecido para identificar 
nación y propiedad. Así comenzó a producirse la fusión de las 
diversas categorías de la nueva clase dominante y a consolidarse 
el esquema de la nueva sociedad. De este modo se alcanzaría, por 
fin, unc de los objerivas que la burguesia constituyente del Ochenta 
y nueve esperaba lograr con la Revolución. En el ámbito de lo 
inmediato, se facilitaría la estabilización social y se relanzaría Ja 
vida económica. Desde este punto de vista no se puede subestimar 
la época del Directorio, sobre todo del Segundo Directorio; tue 
entonces cuando, gracias a la especulación sobre los bienes naciona- 
les y los abastecimientos militaros, se formaron las fortunas de 
muchos banqueros, negociantes y mamufacnureros, parisienses en su 
mayoría. 

La estabilización social que cl Directorio hahía estado buscando 
empres a perfilarse en termidor y se confirmó después de brumario 
Estabilización conforme a los deseos de la burguesía y en cansecuen- 
cia basada en la propiedad, pero que salvada lo más esencial de las 
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conquistas del Ochenta y nueve: la abolición del privilegio aristocrá 
tico y la igualdad civil, logros a los que se referirá expresamente el 
juramento imperial y cuyas consecuencias fueron sistematizadas por 
el Código civil. Fl findamento del orden social es la propiedad. La 
frase siguiente se atribuye a Napoleón: «Ta sociedad no puede 
existir sin la desigualdad de las fortunas». Sobre estos fundamentos 
planteados desde el Consulado, persiguió el restablecimiento de la 
jerarquía social, subordinando la gente de los pueblos y del campo, 
aparceros y arrendatarios, criados y obreros, a los notahles, los 
cuales estaban vinculados al régimen por interés y vanidad, por 
honores y beneficios. La burguesia enriquecida y la aristocracia 
rallice, garantizando al poder la obediencia de las masas subore 
das, inauguraron entonces el reino de los notables 


PORVENIRES REVOLUCIONARIOS 


"Teniendo en cuenta la profunda unidad de los conflictos socia- 
les durante el periodo revolucionario, sin olvidar la complejidad de 
la antigua sociedad, si se intenta efectuar un balance del decenio 
revolucionario respecto de las clases dirigentes, se constata que todo 
planteamiento esquemático está lejos de la realidad. Dirigida por la 
hurguesía, la Revolución destruyó el anliguo sistema de producción 
y las relaciones sociales resultantes del mismo; tendió a arruinar a 
la antigua clase dominante, la aristocracia terrateniente: todavia no 
se puede precisar en qué medida. Pero al mismo tiempo arruinó, 
particularmente a causa de la inflación, ü las clases burguesas que 
estaban integradas en la sociedad del Antiguo Régimen. Estos cerri- 
bles golpes enajenaron a la aristocracia en la sociedad moderna, 
vincularon a una parte de la burguesía con la contrarrevolución y 
empujaron a la otra hacia la reacción conservadora. Pero, como 
siempre, la guerra y el desorden monetario habían suscitado el 
surgimiento de mucvos ricos cuya aparición, por contraste con la 
antigua burguesía empobrecida, dio todo su sentido a los trastornos 
revolucionarios que se estaban apaciguando y al nuevo equilibrio 
que sc perfilaba. Claramente pcrecptible desde el 9 de termidor, 
esta revolución estaba lejos de haber concluido cuando Bonaparte 
tomó el poder el 18 de brumario. 


| siguiente. Finaliuente, el 17 de julio de 1793, la Convención los 


F una importante disminución de los beneficios. En los veinticinco 
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antiguos nobles 


La burgucsia revolucionaria, ayudada por cl campesinado y los 
miortes, continuó la lucha contra la aristocracia feudal y sus 
ilegios con um ensañamiento que se vio multiplicado por la 
resistencia. Los fundamentos de la riqueza terrateniente fueron du 


P ramenis castigados por la abolición de los derechos feudales y por 
Fla venta de los bienes nacionales. Las personas no fueron tratadas 


con indulgencia. 
Los derechos feudales constituian, en conjunto, beneficios muy 


; Variables, pero nunca neglig;bles. Los derechos personales se abolie- 


ron a partir de la noche del 4 de agosto, así como los diezmos. Los 
dercchos reales que pesaban sobre las ticrras fueron primero decla- 
tados recomprables, recompra que organizó Ja ley dcl 15 de marzo 
de 1790. Ta Asamblea Legislativa suprimió la recompra de los de- 
Techos casuales, salva presentación del tinlo de propiedad anterior, 
el 18 de junio de 1792, y de todos los derechos el 25 de agosto 


abolió derinitivamente y ordeno, por añadidura, que se quemaran 
todos los títulos feudales. A modo de ejemplo, para muchas fami- 
lias nobles de Bretaña la supresión de los títulos feudales comportó 


schoríos y ticrras de la familia Châteaugiron (ille-ct-Vilainc), de 
dimensiones muy variables, los beneficios señoriales cran del 
34,5 por 100. Mientras el heneficia paterno de los Saint-Pern alcan- 
zaha 18.000 libras en 1787, no se estimaba en más de 13.000 en el 
año VITIT (1800): unu disminución de casi el 28 por 100; el beneficio 
materno pasó en el mismo periodo ¿le 40,000 a 25.000 libras: una 
disininucióu del 37,5 por 100; sobre el beneficio anual total, la dis- 
minución fue de casi el 35 por 100. 

La venta de los bienes nacionales también supuso un golpe muy 
duro para la aristocracia. Sin insistir aquí en las confiscaciones 
revolucionarias, las de los bienes del clero a partir de noviembre dc 
1789 y las de los bienes de los sospochosos en febrero de 1792, 
recordemos simplemente la importancia de la disminución de la 
riqueza rural de la aristocracia mediante el clásico ejemplo del de- 
partamento del Norte estudiado por Georges Lefebvre: de 1789 a 
1802, la propiedad dei clero, cuyos beneficios ibam esencialmente 
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a la nobleza, desapareció (constituía cl 20 por 100 de la tierra); 
la propiedad nobiliaria descendió del 22 al 12 por 100. En Paris se 
vendieron 505 edificios perlenecientes al clero y 587 a emigrados: el 
35 por 100 de la propiedad inmobiliaria cambié de manos. 

El patrimonio territorial de la nobleza también se redujo con la 
restitución de los bienes comunales ususpados por los señores y por 
la nueva legislación de la sucesión. El 15 de marzo de 1790, la 
Asamblea Constituyente abolió el derecho de reparlición (triage) 
y anuló las efectuadas durante treinta años en los bienes comu. 
nales (artículos 30 y 31); el 28 de agosto de 1792, la Asamblea 
Legislativa reconoció à los municipios la propiedad de las tierras 
comunales que las señores les habían disputado bajo el Antiguo 
Régimen. En materia de sucesión, el nuevo derccho comportó la 
partición de las herencias y la fragmentación de los patrimonios. El 
decreto del 15 de marzo de 1790 abolió con el artículo 11 «los 
derechos de primogenitura y de masculinidad y las particiones dcs- 
iguales en función de la calidad de las personas»; «todas las heren- 
cias, prescindiendo de la antigua calidad noble de los bienes y de las 
personas, se repartirán cntre los herederos según las leyes, estatutos 
y costumbres que regulan los repartos entre los ciudadanos». El 
decreto del 8 de abril esripuló el reparto cquitativo de las herencias 
ab intestar. El 7 de marzo de 1793, la Convención abolió «la facul- 
tad para disponer de los propios bienes, bicn a causa de muerte, 
bien entre vivos, bien pot donación contractual en línca directa; en 
consecuencia, todos los descendientes tendrán las mismos derechos 
en el reparto de los bienes de sus ascendientes». Las leyes de la 
Montaña del 5 de brumario y del 17 de nivoso del año TI (26 de 
octubre y 6 de enero de 1794] confirmaron el reparto equitativo. El 
4 de junio de 1793, la Convención había admitido a los hijos natu- 
rales en el reparto de los bienes de sus padres; la ley del 12 de 
brumario del año II (2 de noviembre de 1793) les asignó una parte 
igual a la de los hijos legítimas. Estas leves tuvieron un efecto 
rerroactivo a partir del 14 de julio de 1789. Sin embargo, la Con- 
vención termidoriana revocó la retroactividad; y bajo el Directorio, 
los consejos excluyeron a los hijos naturales del reparto de los 
bienes de sus padres. El conjunto de esta legislación manifestaba el 
interés de la burguesía no sólo por acelerar la movilidad de la 
propiedad, sino también por restringir la preeminencia social dc 
la nobleza. 
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Las personas también se vieron afectadas. Sin hablar aquí de 
las masacres populares y de las ejecuciones legales, el clero y la 
nobleza perdieron su calidad de órdenes. La división de los france- 
ses cn tres órdenes se aholiá la noche dcl 4 de agosto, abolición que 
se vio confirmada por el decreto del 7 de noviembre de 1789: «En 
Fraucia ya no hay distinción de órdenes». Dl día 15 de marzo de 
1790 anuló «todas las distinciones honoríficas, la superioridad y el 
poder resultantes del régimen feudal». La presión popular dio lugar 
a otras medidas en el mismo sentido, provocando incidentes de 
todo tipo que terminaron por forzar en mayor o menor medida la 
mano del legislador. Abolidas todas las diferencias entre nubles y 
plebeyos, la aristocracia se vio reducida al rango de sinple ciududa- 
no. Fl 19 de junio de 1790, la nobleza hereditaria se abolió pura 
siempre; «en consecuencia, los títulos de príncipe, duque, cunde, 
marqués, vizconde, vidame, barón, caballero, señor, noble y todos 
los demás titulos parecidos no serán ostentadus ui otorgados a 
nadic» (artículo primero); «nadie podrá llevar ni hacer llevar lihreas 
ni tener escudo de armas» (artículo 2). La abolición del feudalismo, 
Ja reforma administrativa y la reforma judicial privaron al señor de 


todas sus prerrogativas sobre los campesinos; aunque al no haber ; 


emigrado siguiera siendo seño: de sus tierras, no por ello dojaba de 


estar sometido, ante la ley, al derecho común. El artículo 6 de la + 


Declaración de los Derechos de 1789 había proclamado la admisibi- 
lidad de todos ios ciudadanos «en todas las dignidades, puestos 
y empleos publicos y sin otra distinción que la de sus virtudes y 
talentos». Lo cual se confirmó para los grados militares mediante 
la ley del 28 de febrero de 1790; el nacimiento dejó de comportar 
privilegios; se suprimió toda venalidad en los empleos y cargos 
militares. En cuanto a la nobleza de toga, ésta se arruinó no sólo a 


causa de los atentados contra la propicdad feudal y aristocrática, ` 


sino también, tal vez, por la supresión de la venalidad en los cargos 
y el reembolso de los mismos al precio oficial en asignados devalua- 
dos. La reforma administrativa y la judicial, caracterizadas ambas 
por el principio del sufragio, climinaron las más de las veces a los 
titulares de cargas que no ejercían su labor. 

Al agravarsc la crisis a causa de la emigración, la contrarrevolu- 
ción y la guerra, los nobles fueron excluidos poco a poco de las 
funciones públicas, salvo en caso de servicios prestados a la Revo- 


X. sorov 
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lución. No obstante, el Comité de Salvación Pública nunca consin- 
tió, durante el año H, privarles de sus derechos cívicos mediante 
una medida general, a pesar de la presión popular. Los Lermidoria- 
nos y hego el Directorio mantuvieron la legislación antivobiliaria: 
lo cual subraya hasta qué punto, incluso después de termidor, la 
linea fundamental de las luchas sociales permaneció inalterada. La 
ley del 3 de brumario del año IV (25 de octubre de 1795) prohibió 
el acceso a las funciones públicas a los parientes de emigrados; 
suprimida por la mayoría monárquica del añu V, volvió a entrar en 
vigor tras el golpe de Estado dc! 18 de fructidor (4 de septiembre 
de 1797). Algunos habrían ido más lejos. Sieyés, representante ar- 
quetípico de la burguesia revolucionaria obstinada en arruinar a la 
aristocracia y abolir todo privilegio, hizo proponer a Boulay de 
la Meurthe el destierro de todos los nobles que hubieran ocupado 
cargos públicos o gozado de dignidades bajo el Antiguo Régimen y 
la reducción de todos los demás a la condición de extranjeros. La 
ley del 9 de frimario del año V1 (29 de noviembre de 1797) sólo 
mantuvo la segunda de cstas medidas. «Los antiguos nobles y los 
poseedores de títulos comprados sólo podrán ejercer los derechos 
de los ciudadanos franceses y ser designados para una función pú- 
blica cuando hayan satisfecho las condiciones y los plazos prescri- 
tos respecto de los extranjeros en cl artículo 10 de la Constitución» 
(sobre la naturalización), Aunque esta lcy no llegó a aplicarse, sigue 
siendo representativa de la conciencia de clase de la burguesía re- 
volucionaria. 

Sin embargo, no hay que exagerar: la aristocracia no fue com- 
pleta ni definitivamente despojada de sus bienes. Aunque todos 
los propietarias de schoríos perdieron parte de sus fortunas con 
la abolición del fendalismo y de los derechos señoriales, sólo los 
emigrados sulrieron la confiscación de sus bienes, y muchos de 
ellos no eran nobles. Entre los nobles, fueron inuchos los que sobre- 
vivieron a la Revolución sin perjuicio y conservando su patrimonio 
territorial, convertido ea propiedad de tipo burgués, libre de la 
deducción feudal. Por otra parte, los divorcios ficticios y las recom- 
pras a través de testaferros permitieron a muchos emigrados salvar 
sus propiedades o recuperarlas. En el departamento del Norte, de 
las 30.000 hectáreas de bienes nobles enajenadas, los nobles emigra- 
dos recompraran 7.000; en el Sena Inferior, las recompras de las 
Tarnilias nobles alcanzaron las 1.254 hectáreas, o sea, el 60 por 100 
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de los bienes enajenados entre cl año HI y el año X; en el distrito 
de la Ferté Bernard (Sarthe), sc tiene constancia de la recompra de 
530 hectáreas (16,5 por 100) de bienes de emigrados. En llle-e1-Vi- 
laine, sólo pudo ponerse en venta una cuarta parte de los bienes de 
los emigrados, puesto que los propietarios de las mayores fincas 
habian conseguido impedir de uma [orma u otra la venta de sus 
bienes; de los bienes puestos en venta, la octava parte fuc compra- 
da por familiares de emigrados, Aunque se restringió la riqueza 
rural de la nobleza, cn algunas regiones no fue (anto resultado de 
las ventas nacionales como de las enajenaciones voluntarias debidas 
a los malos tiempos y, sobre todo, a la pérdida de los desechos 
feudales y a la caída del asignado. Pero la nobleza conservó una 
parte considerable de sus fincas. Así se mantuvo materialmente 
una gran parte de la aristocracia que siguió conservando, a pesar 
de la pérdida de los tiLulos, lo esencial de su prestigio social tradi- 
cional vinculado a la propiedad de la tierra, Se estaba preparando 
su reagrupación política basada en lu propiedad rural y la fusión de 
la antigua nobleza y de la burguesía propietaria. 


Anliguos y nuevos ricos 


Según su categoría, la burguesía habia sacado más o menos 
provecho de la Revolución. Después dc la catástrofe monetaria, 
Aparece radicalmente Lransformada y su equilibrio interno modifica- 
do: la preponderancia tradicional que tenía en sus filas la fortuna 
adquirida está en trance de ser sustituida por la de los hombres de 
negocios y jefes de empresa, 

La burguesía del Antiguo Régimen, la burguesía integrada en el 
antiguo sistema económico y social (notables acomodados, rentistas 
a menudo propictarios de señoríos), compartió en gran medida la 
suerte de la aristocracia. Los burgueses propietarios de fincas y 
señoríos, que vivían de sus distintos beneficios rurales, vieron cómo 
se desvanecian los cánones y derechos feudales, mientras que los 
alquileres y arrendamientos se pagaban com asignados devaluados 
hasta que ia ley del 2 de iermidor del año III (20 de julio de 1795) 
prescribió el pago de la mitad de los arrendamientos en grano. Los 
funcionarios burgueses, como la nobleza de roga, fueron perjudica- 
dos por la supresión de la venalidad en los cargos de la justicia y de 


308 LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


las finanzas y por el reembolso en asignados. La burguesía de las 
profesiones liberales también sufrió, aunque sin duda con menos 
gravedad, la abolición de lu orden de los abogados, la de las acade- 
mias y de las universidades el $ de agosto de 1793. La gran burgue- 
sía de los negocios se vio afectada por la supresión de la ferme de 
los impuestos indirectos; el 24 de agosto de 1793, la Convención 
llegó a abolir las sociedades «cuyo capital social se basa en acciones 
al portadar o en cfectos negociables, o en inscripciones en un libro 
transmisibles a voluntad»; el 26 de germinal del año H (15 de abril 
de 1794), prohibió tadas las compañías financieras, El cierre de la 
Bolsa el 27 de junio de 1793 fue el corolario de esta legislación 
prohibitiva. Las altas finanzas se resintieron duramente de la supre- 
sión de la Caja de cuentas corrientes, así como, cn el año II, por la 
tasación y la reglamentación, es decir, la limitación del beneficio, 
sin hablar de la nacionalización del comercio exterior y de la indus- 
tria de guerra, fuentes tradicionales de enriquecimiento. Los impues- 
tos revolucionarios y los préstamos forzosos atentaron contra la 
fortuna adquirida. 

La Revolución supuso el fin de las finanzas clásicas. Los altos 
cargos de las finanzas, los recaudadores de impuestos y los tesore- 
ros administraban las finanzas reales, pero también utilizaban sus 
propios fondos para practicar descuentos comerciales, crear socie- 
dades industriales comanditurias o armar buques. En una veintena 
de años, de la crisis finauciera a la restructoración napoleónica de 
la administración financiera, estos grandes manipuladores de dine- 
ra del Antiguo Régimen fueron arruinados materialmente y a veces 
eliminados físicamente, como los 28 recaudadores de impuestos 
condenados a muerte y guillotinados el 19 de Noreal del año II 
(8 de mayo de 1794). 

Al ponderar las consecuencias que tuvo la Kevolución para al- 
gunos sectores de la antigua burguesía, hay que pensar en los catas- 
tróftcos efecios de la inflación. Más que cn empresas industriales o 
en negocios comerciales, la burguesía del Antiguo Régimen inverlía 
sus ahorros en préstamos hipulecarios o en títulos de la deuda 
pública. En el año L1, la caída del asignado incité a los deudores a 
liberarse restituyendo el capital en papel moneda deprcciado; la ley 
del 23 de mesidor del año lll (11 de julio de 1795) prohibió el 
reembolso de las deudas contratadas antes del 1 de enera de 1792 y 
el reembolso anticipado de las demás. La condonación de las deu- 
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das perpetuas y vitalicias por Cambon bajo la Convención, así 
como la bancarrota de los dos tercios o liquidación Ramel, llamada 
Tey del tercio consolidado del 30 de septiembre de 1797, constituye- 
Ion nuevos galpes. Todos estos hechos dan cuenta de los vinculos 
entre una parte importante de la antigua burguesía y la contrarre- 
volución, vínculos que la llevaron a compartir la suerte de la aristo- 
cracia. No obstante, en la medida en que su lortuna consistía en 
bienes raices, puesta que la riqueza mobiliaria solo constituía una 
parte mediocre de los parrimonios, esta burguesía, si no hahía emi- 
grado, salvó lo esencial; después de la tormenta, recuperó sus alqui- 
leres y arrendamientos pagados en moneda metálica y en fase de 
alza. Y su preeminencia, a pesar de la consagración social que 
siempre proporcionaba la propiedad de la tierra, dejó de ponerse en 
tela de juicio. 

En cfecto, se estaba consolidando una nueva burguesía, la de 
las finanzas y los negocios, la de los dirigentes de la producción y 
del intercambio, la de los empresarios y los prohombres de la indus- 
tria. La especulación, la venta de los bienes nacionales, el armamen- 
to y el abastecimiento de los ejércitos cedidos desde cl año III a Ja 
empresa privada, así como la explotación de los países conquista- 
dos, proporcionaron a los hombres de negocios nuevas ocasiones 
para enriquecerse, Infinidad de compañias aprovecharon la debili- 
dad del Directorio, cuando no la complicidad de los dirigentes, 
para saquear a la República: la compañía Bodin y la compañía 
Lanchère, especializadas en aprovisionamientos, la compania Felice 
en vestuario, la compañía Manceron en acarreos. Hay que señalar 


el carácter especulativo de estas múltiples empresas surgidas para 


servir al Estado y aprovisionar a los ejércitos; sus escandalosos 
beneficios se destinaban preferentemente a inversiones inmobiliarias, 
bienes de lujo y despilfarros de prestigio, más que a inversiones 
industriales. Sébastien Mercier, en el Nouveau Paris, condenó u 
estos «adornadores», palabra que sustituyo a proveedor «para de 
signar a los proveedores estaladores, ladrones y merecedores de 
castigo», Entre estos empresarios al servicio de los ejércitos se con- 
taban 


hombres de leyes, antiguos procuradores, judios, lucayos y demás 
gente de semejante estofa que al haber sabido prever con anticipa- 
sióu el descrédito del papel moneda, lo han recibido a manos llenaa cn. 
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el vigor de su juventud; Juego, con este papel moneda han acapara- 
do todas las mercancías; a continuación, mediante el hábil juego del 
alza y la baja, han arramblado con los écus y los luises; finalmente, 
orgullosos de sus nuevas riquezas, se han presentado ante los rainis- 
uos y les lian propuesto la empresa de los diferentes ejércitos de la 
República. No les ha costado mucho procurarse nuevos mercados 
provocando el interés de algunos diputados y de algunos jefes de 
negociado con el pico de oro; han conseguido grandes adelantos 
para pagar a sus proveedores; pero han tenido la habilidad de guar- 
dar los fondos que casi siempre eran en metálico, y los han revalori- 
zado comprando con esos fondos, al mejor precio posible del papel 
[moneda], y han pagado con órdenes de pago Imandatos, se trata de 
los mandatos territoriales] a los proveedores, y en consecuencia ham 
conseguido beneficios inmensos con el dinero de la Tesorería ... Las 
cajas fuertes de estos ávidos traficantes se tragan tado el dinero del 
Tesoro público. ` 


Los progresos del capitalismo, frenados por la crisis revolucio- 
naria, la inflación y la guerra, sc recmprendieron lentamente des- 
pués de 1798 con el regreso de la moncda metálica, aunque el 
capitalismo comercial mantuvo con todo su preponderancia y la 
dimensión de las empresas fuera con frecuencia modesta, La desor- 
ganización del crédito, el mal estada de la red de carreteras y la 
inseguridad todavía frenaban la recuperación del intercambio intc- 
rior, mientras la guerra y el bloqueo impedían el comercio exterior. 
Sin embargo, algunos grandes negocios se mantuvieron, especial- 
mente en el sector textil. Sin duda, la industria del paño en el Norte 
y la de la seda en Lyon se habían hundido en 1793. La industria del 
algodón constituyó el sector piloto, favorecida por la venta de los 
bienes nacionales que proporcionaron los edificios, por el empleo 
de mano de obra Femenina e infantil mal pagada y por la difusión 
de las innovaciones técnicas. En Paris, Richard y Lenoir instalaron 
sus fábricas de hilados en conventos; Bauweus en Amiens y Boyer- 
Fonfréde en Toulouse emplearon a mujeres y niños; hacia 1797, las 
mule-jennies (hiladoras intermitentes), hasta entonces utilizadas 
principalmente en Orleans y en Toulouse, fueron de uso corriente 
en las manufacturas de Paris y Alsacia. No obstante, el sector 
industrial siguió siendo minoritario, particularmente falto de capi- 
tal, prevaleciendo la especulación sobre la producción. 

La ascensión revolucionaria de la familia Perier, cuya importan- 


Ë transformada cuatro años después en manufactura de indianas. Tas 
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cla en la historia política de la Francia del siglo xix es bien conoci- 
da, es representativa de este fenómeno social. Originaria de una 
región donde se cultivaba el cáñamo, Jacques Perier (¿17002-1782) 
contribuyó al esplendor que conoció en la segunda milad del si- 
glo xvii la lencería de Voiron, en el Delfinado; comerciante-tabri- 
cante, controlaba comercialmente infinidad de pequeños talleres ru- 
rales. Con su hijo, Claude Perier (1742-1802), las empresas de la 
familia superaron el estadio del capitalismo comercial, uniendo 
la banca al negocio, para desembocar cn la producción industrial: 
en 1775, estableció cn Vizille una manufactura de papeles pintados, 


adquisiciones inmobiliarias habían consagrado la ascemsión social 
de la familia, en particular la de la finca de Vizille en 1780. Pero, 
rasgo significativo, upudado Perier milord por su poder, Claude 
Perier nunca dejó de despreciar a la sociedad aristoctática, tal como 
señala Stendhal en la Vie de Henry Brulurd, Sólo podía estar a 
favor de la Revolución. El 21 de julio de 1788, puso su castillo de 
Vizille a disposición de la Asamblea provincial del Delfinado, sien- 
do ésta ilegal. Pero luego actuó con prudencia. Elegido alcalde de 
Grenoble en diciembre de 1792, tuvo buen olfato y tomó partido 
contra el movimicnto federalista. Una vez fue denunciado, pero se 
vio libre gracias a su patriotismo. Claude Perier actuó de la manera. 
más ventajosa, especialmente durante el periodo revolucionario, Si 
a partir de 1790 el asignado planteó problemas a su actividad bai- 
caria, si los sucesos de 1792-1793 multiplicaron sus pérdidas, si 
desaparecieron los benelicios leudales de su finca de Vizille (unos 
30.000 francos), si el máximo comportó pérdidas en las reservas, si 
a finales de 1793 la banca fue liquidada (y los depósitos reembolsa- 
dos en asignados devaluados), Claude Perier supo hallar compensa- 
ciones en la producción industrial o en otras actividades que no 
dejaron ningún rastro. En pluvioso dcl año 11 (febrero de 1794), cn 
su declaración para cl préstamo forzoso, reconoció un beneficio 
neto de más de 32.000 francos: simple declaración fiscal, cuyo ca- 
rácter aproximado revelarían los acontecimientos que le siguieron. 
Después de termidor, Claude Perier llevó a cabo cou éxitu varias 
operaciones: adquisiciones de bienes nacionales y sobre todo de 
27 denarios de la Compañía de las Minas de Anzin por 962.500 
francos, lo cual revela una considerable liquidez; puede suponerse 
una acumulación de metales preciosos. Para el préstamo forzoso 
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del año IV (1796), su fortuna se valoró en 800.000 francos: para se: 
más exactos se infravaloró. Claude Perier aprobá el golpe de Esta- 
do de brumario; pronto fuc uno de los siele primeros regentes del 
Banco de Francia. Una muerte prematura puso fin a esta carrera 
cjemplar. 

De los ocho hijos de Claude Perier, dos, Casimir y Scipion, 
estuvieron al frente de un importante banco parisiense que contro- 
laba la Compañía de las Minas de Anzin y las minas de carbón del 
Borbonesado. Otros dos, Augustin y Alphonse, desarrollaron la 
empresa textil paterna, mientras que Alexandre estableció sus fábri- 
cas de hilado de algodón en Normandía. F os otros tres hijos entra- 
ron en la administración napoleónica: Amédée y Josepb fueron 
auditores dcl Conseja de Estado; Camille, antiguo alumno dc la 
Escuela de las Minas, prelecto. Las dos hijas, Hélena y Joséphine. 
se casaron, una con un prefecto, la otra con un antiguo negociante 
converlido en subprefecto. ¡Una hermosa familia! 

Así se renovó la burguesía, incorporando a estos «nuevos ricos», 
de quienos cl financiero Ouvrard constituye el estereotipo, que Ile- 
vaban la voz cantante en «la sociedad» del Dircctorio. Auténticos 
aventureros, estos hombres, por su espiritu de empresa y su gusto 
por el riesgo, revigorizaron las clases dirigentes y fueron el origen 
de la nueva burgucsía, Fn la medida en que. más adelante, renun- 
ciando a la especulación, invirtieron en la producción, se afirmaron 
también como los iniciadores del capitalismo industrial. 

En un nivel inferior de la escala burguesa, los artesanos y los 
comerciantes también sufrieron la Revolución. El 2 de marzo 
de 1791, la supresión de los gremios que afectuó la Asamblea Cons 
tituyente privá a los maestros de su monopolio y de sus privilegios 
particulares: herida al amor propio, pero también atentado contra 
sus intereses. En sentido inverso, las cirennstancias habían permiti- 
do a mumetosos comerciantes y a algunos arlesanos aprovechar el 
desorden monetario y la guerra para aumentar su tráfico y multipli- 
car sus negocios. Fue el caso, por ejemplo, de los vendedores de 
grano y de los molineros, así como de los intermediarios en geueral. 
Redondeando su fortuna, adquiricndo casas en la ciudad y tierras 
en el campo, ascendieron en la jerarquia social y partiendo de los 
rangos del pucblo alcanzaron los de la burguesía. Una vez más, la 
especulación aparece como el factor esencial de promoción social y 
de ahurguesamiento. Gracias a la estabifización, el Estado recons- 
truido reclutó en estos niveles medios a los funcionarios de las 
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administraciones públicas y a los miembros de las profesiones li- 
berales. 


«La Revelución se ha terminado», declaró Bonaparte después 
de brumario. Así daba por terminada la obra de destrucción de la 
Revolución. Pero el nuevo ordem que ésta había cngendrado aün 
estaba lejos de haberse establecido por completo. No obstante, fue- 
sen cuales fuesen los sentimientos del matre, sus ambiciones secre- 
tas, y fuera cual fuere su evolución conservadora, la herencia revo- 
fucionaria se imponía. Como también se impusieron las fuerzas 
profundas que apoyaron y lavorecieron su acción y sobre las cua- 
les, dadas las circunstancius del momento, no podía ejercer ningún 
control, ya se tratara de la coyuntura demográfica o de la coyuntu- 
ra cconómica. Na deben subestimarse las oportunidades que se 
ofrecieron al genio mapoleónico: las oportunidades de la historia, 
las de larga duración, uma nación populosa, una economía en ex- 
pansión. 


La GRAN PROPIEDAD RURAL 


A pesas del trastorno revolucionario y de las pérdidas sufridas. 
la gran propiedad rural siguió siendo esencialmente aristocrática, 
La nobleza habia mantenido sólidas posiciones que consolidó me- 
diante recompras, restituciones o rerrocesiones. No obstante, la bur- 
guesia de los negocios había invertido en la tierra, signo manifiesto 
de éxito y de prestigio social. El alza de la renta de la tierra beneti- 
ció esencialmente a este grupo de grandes propietarios terrutenien- 
tes: bajo el Imperio experimentó una prosperidad excepcional que 
reforzó aún más su preponderancia social y politica. La magnitud 
del alza de ka renta de la tierra (50 por 100) resume en parte el 
muevo equilibrio social. 

La encuesta reulizada en 1804 que censó a los doce contribuyen- 
tcs más gravados por el impuesto territorial en cada departamento, 
permite establecer una auténtica topografía social de la gran propie- 
dad y del capitalismo terrateniente al final del Consulado. Fuente 
inestimable conservada en los archivos de la Secretaria de Estado 
imperial (Archivos nacionales, AF IV 1076); se indica el estatus 
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social o la profesión de estos grandes propietarios antes y después 
de la Revolución, si han adquirido las tierras antes o durante la 
Revolución y quiénes son los scis compradores de bienes nacionales 
más importantes, Se indica el montante de la contribución territo- 
rial de cada propietario, pera desgraciadamente no se hace mención 
alguna de la superficie de las fincas. Estas listas, como otras esla- 
blecidas bajo el Imperio, respondían a la necesidad de conocer a los 
notables de provincias sobre quienes el nuevo Estado esperaba apo- 
yarse, El criterio de selección elegido, el montante de la contribu- 
ción territorial, era el más fácil de fijar, aunque el propietario más 
gravado mo fuera forzosamente el más rico y a pesar de que el 
montante de la contribución territorial no fuese proporcional a la 
extensión y el valor de la tierra, dada la ausencia de una verdadera 
perecuación fiscal. No obstante, esta información era fácil de obte- 
ner y permitía determinar aproximadamente y de la forma más 
rápida los niveles de fortuna. Un tratamiento por ordenador de esta 
masa documental, llevada a cabo por Anne-Marie Boursier, permi- 
le confeccionar un cuadro de la gran propiedad terrateniente en su 
diversidad regional, para el conjunto de Francia, a principios del 
* siglo xix. 

Desgraciadamente, no se dispone de una documentación pareci- 
da sobre el final del periodo napoleónico. Sin embargo, sc pucde 
presumir que la evolución dcl sistema acentuó cl carácter aristocrá- 
tico de la gran propiedad, lo cual refarzaría aún más la reacción 
nobiliaria de la Restauración, que culminó can la ley del millón de 

` los emigrados (1825). 


Estructura sociat y regional de la gran propiedad 


Al hojear la lista de departamentos se impone una primera 
Observación: la extrema disparidad de la consistencia de la gran 
propiedad medida por la contribución territorial. En Scincct- 

` Marne, cl abanico dc la contribución de los doce más gravados 
iba de 8.944 francos a 30.575; en los Alpes Marítimos, de 617 a 
1.656 francos. 

Los departamentos donde la gran propiedad terrateniente se 
afirmaba entre las más poderosas eran: Seine-el-Marne. Saóne-ei- 
Loire (el más gravado pagaba 29.994 [rancos, el menos gravado 
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Ë 4.974), Sarthe (27.207-6.382 francos), Indre (21.561-4.075 francos), 
Orne (18.000-8.400 francos). 

Los departamentos donde la «gran» propiedad terrateniente apa- 
recía con dimensiones más modestas eran: Altos Pirineos (cl más 
gravado pagaha 2.968 francos, ej menos gravado 693), Vosgos 
(2.826-790 francos), Var (2.600-1.318 francos), Bajos Pirineos 
(2.490-762 francos), Bajo Rin (2.361-763 francos). 

Encabczaban la lista de los mayores propietarios terratenientes 
los contribuyentes de más de 8.000 francos: 165 individuos reparti- 
dos en 35 departamentos, entre los que se cuentan 19 de más de 
16.000 francos cn 12 departamentos. Tres regiones se distinguían 
por la importancia de la gran propiedad: la región de París, Nor- 
mandía y el Norte. 

En la región de Paris, prevalecían los contribuyentes de más del 
8.000 francos. con montantes de contribución escalonados como, 
sigue: de 9.897 a 16.908 francos, de 8.449 a 17.426 [rancos enm 
Seine-et-Oise, de 8.944 a 18.446 francos en Seine-et-Marne, donde 
el duque de Choiseul-Praslin, gravado con 30.575 francos, estaba 
en la cabeza de la lista. En estos departamentos se contaban nume-a 
rusos antiguos nobles, antiguos parlamentarios o grandes adminis- 
iradores de la monarquía, como Lefebvre d'Ormeson en Seine- $ 
et-Oise, 
En Normandia, los mayores contribuyentes del impuesto ved 
rial eran de origen noble y los principales compradores de bienesk 
nacionales de origen burgués, situándose en un nivel inferior. En cl* 
Sena Inferior, los 12 más gravados pagaban de 8.300 a 19.400 fran-l 
cos: 5 antiguos nobles, 3 antiguos parlamentarios, 2 antiguos mili-w 
tares y 2 negociantes. 

En el departamento del Norte y en el de Aisne, los más grava-" 
dos pagaban uno 20.000 francos y el otro 17.000. Si en el Norte elf 
primero de la lista había sido rentista antes y después de la Revoln-, 
ción, en Aisne declaraba haber adquirido todos sus bienes después: e 
por ejemplo, De Murga, hombre de negocios residente en Espana. ! 
En la lista del departamento del Norte, 5 negociantes proveedores 
de viveres de los ejércitos, 4 de los cuales habian adquirido bienes 
nacionales. 

En el otro extremo de la escala de la gran propiedad tetratenien- 
te se situaban los contribuyentes de menos de 1.000 francos. 
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Esencialmente en las regiones montañosas: Allos Alpes (11 de 
cada 12 contribuyentes), Bajos Pirineos (12), Altos Pirineos (11). 
Los departamentos del límite sur del Macizo Central tenían los 
niveles de gravamen más bajos; los principales compradores de 
bienes nacionales estaban sujetos a contribneiones que les situaban 
enlre los 12 más gravados, rasgo que merece ser subrayado. En el 
Ardéche, se contahan 5 contribuyentes de menos de 1.000 francos: 
2 rentistas, un antiguo militar convertido en prefecto y 2 compra- 
dares de bienes nacionales; entre los contribuyentes de 1.000 a 2.000 
francos figuraban un fabricante de papel de Amnonay, 2 negocian- 
les, uno de Aubenas, cl otro de París y 2 rentistas; un labrador 
estaba gravado con 2.198 francos; el máximo contribuyente, un 
rentista, con 2.764 [rancos. 

“En esta misma categoría cuya cota media se estublecia en menos 
de 1,000 francos destacaban cuarro departumentos del este: Doubs, 
Vosgos, Alto Rin y Bajo Rin. En los Vosgos, 5 de los principales 

"compradores de hienes nacionales figuraban entre los más gravados 
(7 rentistas, de los cuales 2 eran antiguos macstros herreros, 2 fabra- 
dores de los cuales uno había sido médico y el otro oficial de 
artillería ascendido a general, un muestro vidriero). El Bajo Rin 
presentaba la particularidad de contar con un solo comprador de 
bienes nacionales, un anliguo negociante convertido en rentista. En 
el Alto Rin, entre los más gravados figuraban $ compradores de 
bienes nacionales, entre los que se contaba un antiguo mercader de 
madera convertido en rentista, junio a otros 6 rentistas (2 antiguos 
militares, 2 negociantes y 2 maestros herreros) 

Finalmente la Bretaña. En el Morbihan, la contribución de los 
12 más gravados iba de 534 a 4.033 francos, 7 de los vuales paga- 
ban menos de 1.000 francos: 6 remtistas de los que 2 eran antiguos 
nobles, un antiguo funcionario y un antiguo labrador comprador 
de bienes nacionales, 2 labradores y 3 negociantes 

Si se considera el conjunto de los departamentos, los 12 contri- 
buyentes más gravados pagaban un promedio entre 2.000 v 4.000 
francos. 

Así sucedía en Bretaña, eu Champagne, en Aquitania o en el 
Macizo Central. No obstante, en algunas regiones las cuotas tertilo- 
riales permanecían por debajo de este promedio: Alsacia, Alpes y 
Pirineos, Provenza, donde sólo un propietario de Bocas del Róda- 
no estaba gravado con más de 4.000 francos. En otras regiones, la 
cuotas territoriales se establecían por encima del promedio general: 
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Borgoña, Normandía, Norte, dende el promedio se situaba entre 4.000 
y 8.000 francos, mientras en la región de París estaba entre 8.000 y 
16.000. 


La encuesta de 1804 también abordó la cuestión de los principa- 
les compradores de bienes nacionales. indicando la contribución 
territorial que pesaba sobre dichos bienes, gracias a lo cual es posi- 
ble medir la parte de estas adquisiciones que fuc a parar a las 
grandes fortunas, y con ella la importancia de la Revolución como 
refuerzo de la gran propicdad rural. 

En los departamentos del Norte, del Aisne y del Oise, los compra- 
dores de bienes nacionales figuraban entre los contribuyentes más 
gravados. En el Norte, de 3 negociantes de la lista de más gravados, 
4 también estaban en la lista de los principales compradores de 
bienes nacionales. En Oise, los 6 principales compradores figuraban 
entre los 12 màs gravados. En la región de París, los altos cargos 
políticos y militares de la Revolución y del Imperio fueron, junto a 
la banca y a los negociantes, el mayor beneficiario de la venta o de 
la asignación de bienes nacionales: así, en Seine-et-Oise, los genera- 
les Moreau, Réal y Sieyés, declaraban sus bienes «don de la nación». 
En el Este, la enajenación de los bienes nacionales favoreció a la 
burguesía comercial e industrial: en el Alto Marne, los 6 principales 
compradores se contahan entre los 12 más gravados; en el Alto 
Rin, 5 de ellos, 3 negociantes y 2 maestros herreros. La proporción 
era más baja en los departamentos del Oeste, donde la nobleza logró 
conservar lo esencial de su patrimonio terrateniente a lo largo de las 
peripecias revolucionarias. En las Costas del Norte, 9 grandes pro- 
pietarios provenían de la antigua nobleza, frente a 4 compradores 
de bienes nacionales, 2 comerciantes v 2 recaudadores de impuestos. 
En Finisterre, sólo un comprador, un comerciante, figuraba en la 
lista de los más gravados, que por otra parte incluía a 7 antiguos 
nobles. En el Morbiban, sólo uno, antiguo labrador, convertido en 
rentista. En ille-ct-Vilaine, 5 antiguos nobles habían ampliado su 
patrimonio tcrrateniente durante la Revolución, pero ninguno apa- 
recía en Ja lista de los compradores de bienes nacionales, mientras 
que en Vendée, entre los 12 más gravados, sólo estaba inscrito un 
comprador surgido de la burguesía. 

Al considerar la movilidad profesional de los grandes propieta- 
rios terratenientes desde el Antiguo Régimen hasta el Imperio, se 
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impone una primera constatación, el aumento de los renlistas, de 
257 a 852: 311 de los 354 propietarios antiguos nobles abandonaron 
toda actividad profesional; sólo 8 de los 140 militares del antiguo 
ejército real permanecieron en el ejército; 41 grandes propietarios 
que antes de 1789 desarrollaban actividades de producción o comer- 
ciales vivian ahora de sus rentas. Segunda constatación: la impor- 
tancia, entre los grandes propietarios Lerratenientes, de los miembros 
de las administraciones locales, consejos municipales, de distrito o 
de departamento, los nuevas notables. Finalmente, la importancia de 
los labradores, entendidos como grandes propictarios que explotan 
su tierra (labrador, según Littré: «en algunas provincias, aquel que 
está al frente de uma explotación agricola»). 

Entre los 852 grandes propietarios rentistas censados en 1804, la 
mayoría se declaraban bien rentistas antes de 1789, bien provenicn- 
tes del personal del Antiguo Répimen: primero de las cortes sobera- 
nas, luego del ejército. Estos nuevos rentistas, antiguos privilegia- 
dos, eran particularmente numorasos en Bretaña y Normandía, en 
Rorgoña y en el Tranco Condado, asi como en Jos departamentos 
alpinos y pirenaicos. Por atra parte, Jos antiguos nobles se consa- 
graban ahora à sus fincas: por ejemplo, en Charente 5 de ellos se 
definen como «agricultores» (se entiende, propietarios explotado- 
res), otros 5 cn Charente luíerior, 11 en Dordogne. Una tercera 
parte de los grandes propietarios que antes de 1789 se dedicaban al 
comercio o a la industria o pertenecian a profesiones liberales tam- 
bién pasaron a engrosar las filas de los nuevos rentistas; eran parti- 
cularmente numerosos en la región de Lyon y un los departamentos 
del Este. ¿Pero se trataba de una mutación social o de una simple 
consecuencia de la edad? 

En el sector comercial e industrial, se observó cicrta continui- 
dad. De los 90 grandes propietarios que ejercían una actividad 
comercial en 1804, 74 ya la praclicaban en 1789: lo mismo sucedia 
con 26 de cada 32 industriales, entre los que sc contaban 17 maes- 
tros herreros en los departamentos del Este. Este sector 10 parece 
haber conocido una verdadera renovación: algunos proveedores de 
los ejércitos se convirtieron en grandes propietarios, al menos Acn 
el departamento del Norte; algunos comerciantes se hacian llamar 
negociantes. Ülümo rasgo: es cn el sector profesional donde se 
encontraba la mayor proporción de compradores de bienes naciona- 
les, 33 de los 90 comerciantes, 12 de los 32 industriales. 
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Asi, la gran propiedad permaneció en gran medida en manos de 
la aristocracia, La anligua nobleza siempre encabezaba la lista 
de las mayores lortunas, y constituía la elite de los propietarios 
terraleniences. Privada de la deducción feudal, vivía de las rentas 
que le proporcionaban unas tierras que poscia desde hacía mucho 


- tiempo. Aunque algunos de cstos antiguos nobles participaran como 


notables locales cn las asambleas regionales, la mayoría pareció 
abstenerse de toda actividad politica. FI enriquecimiento rural de 
las clases burguesas es incuestionable: los principales compradores 
de bienes nacionales pertenecían a dichas clases, y a menudo figura- 
ban entre los 12 contribuyentes más importantes. l'odavía hay que 
matizar en función de las actividades profesionales, Los grandes 
propietarios dedicados al negocio o a la industria bajo el Antiguo 
Régimen generalmente mantuvieron sus actividades a lo largo de las 
peripecias revolucionarias, y al mismo tiempo intentaron aumentar 
su patrimonio mediante la adquisición de bienes nacionales, pero 
no llegaron, salvo excepciones, al nivel de los antiguos privilegiados. 
La burguesia de las profesiones liberales, aunque haya sacado pro- 
vecho dc la nucva organización política y administrativa, no parece 
haber aumentado mucho su riqueza terrateniente. En cuanto a la 
burguesía rentista, parece haberse mantenido a traves de la Revolu- 
ción: continuó viviendo de la renta de la tierra, participando discre- 
tamente en la vida local, a nivel del municipio, del distrito o del 
departamento. 


La gran propiedad aristocrática 


La gran propicdad de origen aristocrático prevalecía en grum 
medida: los Estados Departamentales de 1804 censaron a 339 anti- 
guos nobles. Pero de los 370 propietarios que ejercian profesiones 
administrativas o liberales, ¿cuánlos eran nobles ralliés? Encabezan- 
do a los 12 más gravados, casi siempre se encuentra un antiguo noble 

El duque de Choiseul-Praslin era cabeza de lista en Seinc-et-Mar- 
ne (30.575 Francos de contribución) y en la Sarthe (27.207 francos); 
también estaba gravado con más de 6.500 francos en la Côte-d'Or: 
en total, más de 64.000 francos de contribución sobre bienes que 
poseia antes de 1789. El duque dc Luynes estaba gravado con casi 
15.000 francos por su finca de Dampicrre en Seine-et-Oise, con más 
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de 15.800 francos en el Sarthe y con más de 12.800 en el Somme: o 
sea, casi 45.000 francos en contribuciones sobre bienes que ya pe- 
sein antes de 1789. En el Sena Inferior, el duque de Luxemburgo 
estaba gravado con más de 19.000 francos; un Noailles, cn Pure-et 
Loir, con más de 14.500; el dugue de Montmorency con más de 
13.000 francos en Eure; pero con menos de 6.000 francos un Ro- 
chambeau en Loir-et-Cher y con apenas más de 4.000, en Ariège, el 
duque de Levis-Mirepoix. 

En algunos departamentos, la gran propiedad aristocrática man- 
tenía una preponderancia aplastante: cn el Orne, los 12 más grava- 
dos eran todos antiguos nobles, 9 de los cuales pagaban más de 
10.000 francos de contribución territorial; en Seine-et-Marne, 12 an- 
tignos nobles de cada 12, cn Dordogne, 11; en Seinc-et-Oise, 10; er. 
Saône-et-Loire, 9. 

En Seine-et-Marne, cncabezando los 12 más gravados esiaha el 
antiguo duque de Choiseul-Pruslin; segundo de Grabowiki, el «se- 
for polaco» (18.466 francos de contribución territorial); Fontaiue- 
Cramayel, recaudador de impuestos (18.054 francos); Demun, anti- 
guo conde (16.680 lrancos); Lelievrc-Lagrange, antiguo marqués 
(13.855 francos); Rouillé, antiguo intendente de Chainpagne (12.650 
francos); el general d'Harville, antiguo conde (11.882 francos); 
Champcenets, antiguo marqués (11.786 francos); el antiguo marqués 
de Lafayette, ex general (11.148 francos); Cossé, antiguo conde 
(11.135 Irancos); Cigault-Crisenoy y Geoffroy-Montjoy. ambas an 
tiguus concejales del Parlamento de París (10.800 y 8.944 francos, 
respectivamente). Todas estas grandos fortunas terratenientes proce- 
dian, salvo la dc Grabowiki, del Antiguo Régimen, y sálo Fontaine- 
Cramayel y Rouillé habían comprado bienes nacionales; todos estos 
grandes propietarios eran calificados como «rentistas». Algunos es- 
taban integradas en el nuevo régimen: senadores como Choiseul- 
Praslin y el general d'Harville; miembros del consejo nacional del 
departamento como Fontaíne-Cramayel y Gigaull-Crisenoy. Esta 
aristocracia lerrateniente tradicional se vio relorzada, aunque a un 
nivel inieriot, por propietarios de origen burgues enriquccidos en 
los negocios, todos ellos compradores de bienes nacionales: Fores 
tier, banquero, gravado con 7.995 [rancos; Bayard, proveedor de 
los ejércitos (6.900 francos); Gibert, ex notario dc París (6.020 
francos); Garnot, negociante en el Palais-Dgalité (4.075 francos). 

En Oise, encabezan la lista de los 12 más gravados Robert de 
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Lierville, antiguo auditor en la Cámara de cuentas, ahora rentista 
(14.000 francos de contribución); el ex conde de Crillon, antiguo 


` gram baile militar, ahora rentista (13.500 francos); Lelièvre, anti- 


guo marqués de Lagrange, rentista tanto antes como después de 1789 
(12.000 irancos); Delahante. antiguo recaudador dc impuestos ad- 
junto (11.000 francos). Les siguen, aunque en un nivel inferior, 
gravámenes entre 6.000 y 7.600 francos de conrribución: el antiguo 
marqués de Girardin, calificado de «rentista» tanto antes como 
después de la Revolución; el antiguo vizconde Descousüls de la 
Villeterrre, mosquetero antes de 1789, remtista después; el antiguo 
conde de Cléry de Séraus, rentista antes y después de la Revolución; 
Brodelet, linanciero bajo el Antiguo Régimen, ahora rentista; el 
antiguo duque de La Rochefoucauld-Liancourt, calificado como 
«rentista» antes y después de 1789; los antiguos marqués de Mor- 
nay y vizconde de Franclieu, ambos rentistas. Último dc la lista, nn 
advenedizo: José Bonaparte, gravado con 6.100 francos, rentistu 
antes de 1789 [sic], ahora consejero de Estado (estamos en 1803). 

Asi, cn el departamento del Oise, sólo hay un elemento no 
perteneciente a la aristocracia terrateniente local y se cuentan 10 ex 
nobles entre los doce más gravados. Sin duda, las confiscaciones 
revolucionarias despojaron de parte de sus bienes a la más alta 
nobleza: el duque de Orleaus, el príncipe de Condé, el príncipe de 
Conti. Los nobles de menor rango consiguieron salvar, reconstruir 
o aumentar su pau:monio. De Lierville, Lelièvre de Lagrange, Cléry 
de Sérans, Descourtils de la Villetertre, de Mornay y Dclahante 
adquirieron bienes nacionales. Cuando sc llevó a cabo la encuesta, 
la mayoría residía en sus propias tierras pero no las explotab: 
Louis-René de Girardin, cl protcetor de Rousseau, bajo el Imperio 
se contentó con vivir de sus rentas y embellecer el parque de Erime- 
nonville; otro tanto hicieron Berton de Ralhes en Crillon, Cléry en 
Sérans y Pasquier de Prunclieu en La Chapelle-en-Serval. Otros 
exploraban sus tierras: Brodelel su [inca de Plessis-Belleville, has- 
ta 1808, fecha en que la vendió a Cambacérés; más célebre, La 
Rochefoucauld, en niedio de sus tierras de Liancourt se dedicaba a 
la agronomia y la manufactura: en 1806, tenía empleadas a unas 
600 personas, entre las que se contaba una gran proporción de 
niños, en una fábrica de hilados de algodón y otra de cardado 
instaladas en su parque. Aunque algunos habian participado en el 
principio de la Revolución (cl conde: de Crillon y el duque de 
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La Rachefoncauld Liaricoust fueron diputados de la nobleza en las 
Estados Generales, uno por el bailiazgo de Beauvais, cl otro por el 
de Clermoni-e0-Beauvaisis), la mayor parte de estos grandes propie 
Larios nobles sólo ocupó funciones locales hajo el Imperio: Cléry 
fue alcaide de Sérans, Delahante, de Crépy: en el consejo general 
de Oise estuvieron Cléry, Crillon, Delahante, Girardin y La Roche- 
foncauld, que fuc presidente. Nobleza rallide sin duda, pero mani- 
fiestamente cnfurruñada. 

En la Sarthe, encontramos de nuevo al duque de Choiscul-Pras- 
lin y al duque de Luynes, Les siguen Dubouchet de Tourzcl, am 
guo primer caballerizo de Francia, gravado con 14.081 francos; 
Dreux-Brézl, anliguo gran maestro de ceremonias (12.290 francos): 
Deperochel, «noble» (8.537 francos); Detalhouet, «señor del Lude» 
46.830 francos); Legras de Luart, antiguo consejero del Parlamento 
(6.578 francos). Un tal Daux, gravado can 6.382 francos, antiguo 
armador del [lavre, ahora residente en su castillo de Louplande. 
había hecho elevar su tierra a la condición de marquesado. 

Otro cicmplo de departamento donde se mantuvo la gran pro- 
piedad a lo largo de la Revolución es la Dordogne. De Jos 12 pri 
cipales contribuyentes, 11 eran antiguos nobles convertidos cn /abra- 
dores, es decir en propietarios explotadores, gravados cntre 2.235 y 
5.200 francos, y uno de ellos afirmando scr «gran propietario» 
antes de 1789. Encabeza la lista André Alain de Fayolle, paje de la 
Grande Écurie del rey en 1779, luego capitán de caballería: se man- 
tuvo retirado en su castillo de Tocane dnrante toda la Revolución; 
miembro correspondiente dc la Sociedad de Agricultura de Paris, 
alcalde de su municipio y consejera general en 1805, se consagró 
esencialmente al cultivo de sus tierras. Louis de Bardon, paje en las 
Petites Écurics en 1754, mariscal de campo en 1788, se retiró cn 
marzo de 1789, con uma pensión por jubilación de 6.000 libras, a su 
castilla de Segonzac, donde murió en 1810. Citemos también a 
Lonis d'Arlot, antiguo capitán de granaderos y caballero de San 
Tais, en su castillo de Meynardie (municipio de Saint-Privat). 

Estos gandes propietarios antiguos nobles aprovecharon con 
[recuencia los acontecimientos revolucionarios para aumenlar su 
patrimonio terrateniente. Asi, on Eure-et-Loir, un Noailles, parte 
de cuyas fincas provenían del duque de Agen, emigrado; un Maillé de 
Maine-et-Loire, gravado con más de 10.000 Irancos, aumentó su 
fortuna en una quinta parte después de 1789; un Maupeou, nieto de 
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ler, y un duque de La Chapelle, en el Lot, adquirieron bienes 

les. La adhesión a la República por parte de la nobleza y de 
emigrados que regresaron se llevó a cabo sobre el firme funda- 
to de la propieGad terrateniente. Al mismo tiempo se revaloriaó 
profesión agrícola. Hubo numerosos cjemplos de grandes nom- 
Bres de la aristocracia convertidos en apasionados agrónomos; un 
La Rochefoucauld en Liancourt, en Oise, un Rohaa-Chabot en 
Loira Inferior, hasta ci propio Tafayette se dedicó en la Champagne 
a la cría de ganado merino. Rasgo social importante que se acentuó 
de la Restauración a la Monarquia de julio, tal como observa Sren- 
dhal cn las Mémpires d'un touriste el 19 de abril de 1837: «Ahora, la 
nobleza vive en el campo, sólo consume dos tercios de ans heneficios 
y mejora las tierras ... Además de las granjas, cada propietario tiene 
una reserva de 130 arpents [42-51 áreas, aprox.) a la que saca prove- 
cho; muchos compran todo lo que está en venta u su alrededor». 

Dada la importancia numérica de los propietarios ex nobles y la 
extensión de sus fincas, confirmada de nuevo por las listas electora- 
les'áe là monarquía censual, la gran propiedad terrateniente conset- 
varía mucho tiempo su carácter arislocrálico. 


La gran propiedad burguesa 


La gran propiedad burguesa se afirmó al mismo tiempo, desario- 
| Mándose sin cesar. Mediante la adquisición de tierras, el mundo de 
los negocios consolidaba los beneficios comerciales e industriales; 
aumentó su influencia política y se hizo un lugar definitivo entre los 
notables. No obstante, la burguesía terrateniente del Antiguo Régi- 
men se mantuvo, aun cuando no aumentó su patrimonio. Surgida las 
más de las veces del comercio, a lo largo del siglo xvm! había con- 
solidado sus posiciones desarrollando sus actividades profesionales, 
dando muestras con frezuencia de un verdadero dinamismo económi 
co. Los acontecimientos ivvolucionarios facilitaron su asentamiento. 
La posición social de esta burguesía terrateniente mejoró a veces me- 
diante la udquisición de bienes nacionales y las más de las veces 
capeó las peripecias revolucionarias mediante herencias que transmi- 
tian capitales terratenientes, mediante alianzas matrimoniales y gra- 
vias a una integración más o menos comprometida en las estructu- 
ras del nuevo régimen. Con la estabilidad recobrada del Imperio, 
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esta evolución cuajó: el burgués que vivía de :as rentas terratenien- 
165 habia entrado en la gran familia de los notables ruralcs. 

En los estados siguientes a los de 1804, cntre los contribuyentes 
más gravados con cl impucsto territorial, 114 eran rentistas de ori- 
gen burgués, 130 hombres de negocios a mamfactureros y sólo 17 
eran labradores. Los principales compradores de hienes nacionales 
eran de origen burgués y eran mayoría en 34 departamentos: 64 pet- 
tenecían à las profesiones liberales, 48 a lus negocios o a la manu- 
factura, 24 eran rentistas y sólo 10 eran labradores. Entre los finan- 
cieros compradores de bienes nacionales se contaban Lecoulteux, 
Quvrard y Récamier en el Sena, y Cabarrús hijo en la Gironda. En 
el departamento del Norte y en el del Somme, los mayores compra- 
dores encabezaban la lista de los 12 más gravados; sc trataba de dos 
hombres de negocios del Somme y de 3 antiguos mercaderes del 
Norte convertidos en proveedores de víveres del ejército. 

No obstante es necesario tener en cuenta los distintos matices 
regionales. Si en algunos departamentos la nueva burguesia, euri- 
quecidu por la especulación y el benelicio comercial o industrial, 
había invertido en la tierra, eu otros la antigua burguesía de los 
negocios se caracterizaba, desde antes de 1789, por su sólido asen- 
tamiento terrateniente. En el departamento de la Gironda, a excep- 
ción del caso de Cabarrús hijo que compró una abadía (55 hcctá- 
reas) en el distrito de Lesparre, gravada con 4.829 francos, las 
grandes fortunas terratenientes apenas evolucionaron desde el Anti- 
guo Régimen. Los compradores de bienes nacionales se sirnaban en 
niveles de farmna claramente inferiores a los del último de los 12 
más gravados, los cuales eran todos miembros de lu antigua burgue- 
sia y de la antigua aristocracia. A la nobleza de loga perlenecian 
4 antiguos oficiales del ejército real y un antiguo capitán de fraga- 
La, gravados con sumas que iban aproximadamente de los 4.000 a 
los 6.000 francos. De la antigua burguesía de los negocios destaca- 
ban Mareilhac, que durante la Revolución fue alcalde de Burdeos 
por un breve periodo, gravado con 4.572 francos y, especialmente, 
Francois Bonnafé, cabeza de lista con 10.255 francos. Tras su llega- 
da a Burdeos en 1740 sc enriqueció gracias a la especulación duran- 
tc la guerra dc los Siete Años y en 1791 poseía una fortuna evalua- 
da en 15 millones de francos: varias fincas, veintitrés inmuebles en 
la ciudad, dos barcos y una cartera entre 3 y 6 millones 

En otros departamentos, la venta de los bienes nacionales con- 
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levó una transmisión de la gran propiedad que benelició esencial- 
mente tanto a los especuladores enriquecidos con los abastecimien- 
tos militares, por ejemplo en el Norte, como a los industriales de 
| los sectores tradicionales, ei del paño y el metalúrgico, por ejemplo 
en las Ardenas. Sin embargo, hay que subrayar que los industriales 
del algodón, que era el sector de vanguardia, no tardaron cn inver- 
tir en propiedades, Muestra de ello son las adquisiciones de los 
Richard-Lenoir y los Ternaux en cl Eure, la Mancha y el Orne. 
En el departamento del Norte encabezaban la lista de los mús 
gravados 3 hombres de negocios enriquecidos aprovisionando a los 
ejércitos: Vanlerherghe, vendedor de granos, Paulée, vendedor de 
vinos, y Delannoy, tratante de bueyes. Su lortuna terrateniente, 
compuesta esencialmente de bienes nacionales comprados durante 
el tercer periodo de ventas, tenia una manifiesta superioridad sobre 
la de los grandes propietarios del Antiguo Régimen: como el genc- 
ral d'Harville, Cornet de Gré -entista antes y después dc 1789, o 
Delorest de Cardeville, antiguo abogado general del Parlamento de 
Flandes, Paulée compró 600 hectárcas utilizando de intermediario u 
su antiguo socio, Claro, tendero de ultramarinos en Douai. Duran- 
te mucho tiempo había sido proveedor de los ejércitos del Nurte y 
de Sambre-ct-Meuse; y sin duda fue el alma de là compañía de 
especuladores, que siempre permaneció en el anonimato, represen- 
tada por un tal Delfosse, proveedor de camas del ejército, que a su 
vez. efectuó importantes adquisiciones: llegó a ser el octavo en la 
lista de los más gravados, Las adquisiciones de Vanlerberghe son 
muy conocidas por haber cedido muchas de ellas a su mujer, quien al 
asumir la responsabilidad de las mismas evitaba las reivindicaciones 
de la administración, Según los cálculos de Georges Tefehvre, la 
disminución de la propiedad nobiliaria fuc un hecho generalizado en 
ese departamento, siendo especialmente notable en la parte más meri. 
dional, donde cn los cuatro pueblos estudiados los nobles perdieron 
siete octavas partes de sus bienes. Pero en el Flandes valón y en el 
Ostrevent por nna parte, y en los bosques del suroestz por otra, la 
nobleza, que en 1789 era preponderante, conservó un rango honora- 
ble y seguía poseyendo la cuarta parte de las tierras. Salvo en algunas 
excepciones, el testo. pasó a la burguesia, esencialmente a la nueva 
burguesía, predominante dada la extensión de sus poscsiones 
En e! departamento de las Ardenas, de los 12 más gravados por 
la contribución territorial, 5 eran manufactureros o maestros herre- 
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rus; Jean Abraham Poupart de Neuflize, fabricante de paño en 
Sedan; Fouruival, fabricante de medias cn Retbel; y los maestros 
herreros Hibert, Poulain y Raux; añadamos 3 rentistas y 2 labrado- 
res; del total, sólo 2 cran antiguos nohles, pero éstos pagaban casi 
una tercera parte del impuesto correspondiente a los 12 principales 
contribuyentes. Aunque en este departamento algunas fortunas 
terratenientes procedían del Antiguo Régimen, como Ja de Semon- 
ville en Grandpré y la de Goulet en Olizy, gran parte de los bienes 
nacionales, que procedían de las numerosas abadías de la región, 
Jueron a parar a manos de 6 propistarios. Dichos bienes daban lugar 
al 78 por 100 de la contribución territorial de Baudclot, hombre de 
leyes y rertista de Mézières, al 76 por 100 en e! caso de Hiberi, 
maestro herrero de Signy-lc-Grand, al 75 por 100 en el de Raux, 
también maestro herrero de Bois-des-Dames, al 73 por 100 de Four- 
nival, al 56 por 100 de la contribución de Poupazt y, linalmente, al 
49 por 100 de la misma de Coulon, antiguo Grand Maitre des eaux 
ct forêts de Merz, instalado en Belval en calidad de remtsta. En este 
departamento de las Ardenas, los 3 mayorzs propietarios se integra- 
ron en el régimen imperial. Goulet, antiguo notario dc Olizy, fuc 
consejero general, Poupart, antiguo señor de Neuflizc entro 1769 y 
1789, alcalde de Sedan desde 1796 y consejero gencral, abinvo ur. 
mayorazgo para su «tierra y baronia de Ncuflize» en 1809; Huguet 
de Semonville, antiguo consejero del Parlamento de París, fue sena- 
dor tras haber sido embajador en Holanda bujo el Consulado, y 
terminó siendo par de Francia bajo la Restauración. Entre ellos 
tres, Goulet, Ponpart y Semonville, pagaban el 42 por 100 de la 
contribución territorial de los 12 más gravados del departamento 

La historia de Claude Jean-Baptiste Monnet de Lorbeau (1732- 
1803), gran propietario del departamento de Deux-Sèvres, que Jac- 
ques Perret cuenta en un sugerente artículo (Revue d'histoire mo- 
derne ei contemporaine, 1979), ss representativa de csta burguesía 
terrateniente. 

El primer miembro de la familia que dejó huella en la historia 
fue Louis Monnet, pequeño propictario medio viticultor medio jar- 
dinero de la parroquia de Saint-André, en Niort, quien el 10 de 
agosto de 1662 repartió sus bienes entre sus cuatro hijos. Su hijo 
mayor, Laurent, era maftre sargeticr en Niort. Thomas (1665-1722). 
hijo de Laurent, se casó con la hija de un mercader de paños de 
Fressines, una pequeña parroquia de la llanura de Niort, donde 
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hezhó raíces: calificado de sargetier en 1704, cn 1707 ya era mafire 
sargetier y en 1709 «mercader». Esta ascensión social vinn acompa- 
ñada del acceso a la propiedad: unas quince hectáreas repartidas er. 
treinta pequeñas fincas de regadío, viñedos y prados. Thomas Mon- 
net ya obtuvo rentas de la tierra. Su hijo mayor, Jean-Baptiste 
(1692-1752), dio nn paso más, pasando del comercio a los negocios 
Cuando en 1747 tomó en arrendamiento el ducado de La Meillera- 
ye entró en el mundo de los fermiers y receveurs de señoríos (recau- 
dadores de impuestos), categoría intermedia beneficiaria del alza de 
la renta lerraleniente que se produjo en el siglo xviti. La ctapa 
decisiva la llevaría a cabo el hijo de Jean-Baptiste 

Claude-[can-Baptiste Monnet aumentó considerablemente su 
fortuna y su poder mediante trcs actividades: la gestión luv 
rigurosa del ducado de La Mcillerayc, los negocios con el ganado, 
el grano, la madera y cn menor medida el vino, y el comercio del 
dincro. A finales del Antiguo Régimen, Monnet sra un hombre de 
negocios de alcance nacional. Había reunido su l'ortuna explotando 
al máximo las rentas de Ja Lierra en el macco de la economía tradi- 
cional a la que supo combina; una amplia actividad comercia) y 
estableció relaciones con el mundo de los negocios vinculado con la 
más alta nobleza (en 1778, el ducado de La Meilleraye fue vendido 
al conde de Artois), Monnet llegó a ser un gran propietario terrate- 
niente. Hacia 1760, su capital cn bienes raíces todavía era discreto: 
dos o tres granjas, algunas alquerias y tierras dispersadas, odo ello 
valorado en unas 19.000 libras en su contrata matrimonial, más la 
dote de su mujer, una alquería valorada en 8.000 libras. En 1789, 
Monnet poscia doce granjas, diez alquerías, un molino, cuatro cà- 
sas y el castillo de Bougouin, lo cual constituía una propiedad 
valorada en más de 400.000 libras en 1793, coherente y agrupada, 
puesto que las tres cuartas partes de la tierra estaban situadas en un 
radio de 5 kilómetros alrededor del castillo. Paralelamente había 
salislecho su ambición de prestigio social: en los años sesenta se 
llamaba Monnet de Lorbeau, nombre de una pequeña alquerta; 
hacia 1770, señor de la Renaudiérc, una gran alquería de la parro- 
quia de Thorigny; por fin, en 1778, pasa a ser el señor de Bougouin, 
el castillo donde habia fijado su residencia. 

La Revolución llegó de improviso. Monnet de Lerbeau, miem- 
bro de la logia de Niort L'Intimité, era adicto a las ideas nuevas 
En 1787 fue elegido representame del Tercer Estado de Saint- 
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Muixent en la Asamblea provincial del Poitou. En 1789 presidió la 
reducción del Cahier de Doléances de Chavagné, su parroquia. En 
éste se reclamaba la abolición de los derechos de feudo alodial por 
considerarlos «injustos y arbitrarios», así como la igualdad de acce- 
so a los empleos militares y a los cargos eclesiásticos. La venta de 
los bienes nacionales proporcionó a Monnet la oportunidad de re- 
forzar su preponderancia terrateniente: adquirió tierras y edilicios 
per un valor superior a 110.000 libras. Aunque dejó de ser señor. 
fue alcalde de Chavagné. Sin embargo, los beneficios de Monnet- 
Lorbeau sufrieron duros golpes: con la abolición de los derechos 
feudales perdió las importantes fuentes de ingresos que le propor- 
cionaban sus señoríos, varios miles de libras anuales, así como la 
fructífera gestión de las tierras del conde de Artois. 

Burgués del Ochenta y nueve, Monnct considcraba justo «arran- 
car el tronco del régimen fcudal». Pero en tanto qne propietario 
le inquietaron los atentados contra la propiedad. Fm uma carta a 
su hijo fechada cn abril de 1702, en la que hacía referencia a la 
abolición sin indemnización de los derechos de laudemio, protesta- 
ha en nombre de «los grandes principios de respeto a las propieda- 
des establecidas por leyes sagradas», viendo «germinar y desarro- 
Marse en el espiritu del pueblo sin propiedades y poco ilustrado 
Jos principios lunestos de la ley agraria». Estos temores se concre- 
(aron en 1793. Atacado varias veces y amenazado dc incendio, el 
castillo de Bougonin se salvó gracias a la intervención de la guar- 
dia nacional. Ll 4 de germinal del año II (24 de marzo de 1794), 
Monnet se deshizo de todos sus bienes y los repartió entre sus 
siete hijos, justificándose por «s» avanzada edad, sus dolencias 
y el bienestar de sus hijos». De hecho, tal como reconoció cuatro 
años después, lo hizo para preservar el patrimonio familiar «en 
tiempos de desorden y agitación donde quienes reunían una peque- 
ña fortuna eran ubjelo de reprobación». No obstante, en 1793, en 
las guerras de la Vendes, Monnet-Lobeau y su familia se compro- 
nelieron seriamente con la causa de Jos bleus: prácticamente toda 
la burguesía del Poitou, al sentirse amenazada, luchaba cn cl cam- 
po republicano, 

Luego llegó la estabilización termidoriana. Demasiado mayor, 
Monnet, que había sido micmbro del directoria del departamento 
de Deux-Sèvres en 1792 y purgado en 1793, no reapareció en la 
escena política. Había conseguido capear la Revolución sin perjui- 
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dios, conservando su fortuna terrateniente e incluso consolidándo- 
da. Murió en 1803. Sin duda, el régimen napoleónico habria satiste- 
| cho sus deseos y habría sido un «notable» perfect: 

De sus tres hijos, voluntarios en 1792-1793, Benjamin, que llegó 
a coronel, fue capturado y fusilado por los vendeanos en septiem- 
bre de 1793 y Philippe murio en 1794. Claude, más afortunado, 
capitán del batallón Le Vengeur, comandante de una columna må- 
vil, participó en la campaña de Suiza de 1798, en la de Italia de 1799, 
en la que fue ascendido s general de brigada en el mismo campo de 
batalla: la clásica carrera. En 1801, el general Monnet fue nombra- 
do comandante de Flessinga y de la isla de Walcheren, Comenda- 
dor de la Legión dc Honor en 1804 y barón del (imperio en 1809, 
supo aprovechar su posición para aumentar su lortuna, lo cual era 
uma práctica corriente en las países ocupados, El marco de Holan- 
da, de Flessinga cn particular, se presraba a ello: lus actividades de 
Monnet giraban alrededor de un comercio de contrabando tolerado. 
Habiendo heredado de su padre el castillo de Bougouin y sus pro- 
piedades (dos granjas y tres alquerías), llegó a poseer un Aótel en 
la calle Chauchat de París y cl castillo de Roulemant, cerca de 
Meulan, con su finca de 112 hectáreas, que adquirió en 1806 por 
200.000 francos. Este brillante éxito fue hecho añicos en 1809: tras 
el desembarco inglés en la isla de Walcheren, el general Monnet 
E capitulé el 16 de agosto, antes de que sc produjera el ataque contra 
Flessinga. Una comisión investigadora reunida on noviembre de 
1809 le declaró culpable de traición y de concusión: perdió todos 
sus Litulos y le secuestraron los bienes. Fue prisionero de las ingle: 
t ses basia 1814. A su regreso, aunque la Restauración le restableció 
los títulos, estaba empeñado hasta la camisa, sólo cobraba media 
paga y tuvo que vender el castillo y la finca de Boulemont. Sc retiró 
a Bougouin, donde murió en 1819 dejando deudas que sólo cn la 

n de Niort ascendian a más de 100,000 libras. 

Su hijo Édouard (1797-1865) se replegó en las tierras familiares 
del castillo de Bougouin. La venta del hózel de la calle Chauchat le 
permitió liquidar las deudas de su padre: esto terminó con el episo- 
dio parisiense de las Monnet. Señor de Bougouin, alcalde de Cha- 
vagné, cesado con la hija de un propicturio de la región de Loudun 
quc aportó en dote una finca valorada en 100.000 libras, Édouatd 
Monnet de Lorbcau tuvo la apacible existencia de ua notable rural 
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disfrutando de un capiral terrateniente entre 250.000 y 300.000 fran- 
cos. Siempre se consideró a sí mismo propietario 

Tenemos otro ejemplo en el Alto Marne: François Michel, maes- 
tro herrero con un Litulo comprado, al morir en 1785 dejó un 
señorio y herterías valorados en 436.000 libras, a lo que había que 
añadir el bailazgo de las fraguas de Écot-la-Combe. La Revolución 
proporcionó a sus herederos, los hermanos Michel, buenas oportu- 
nidades para enriquecerse. En agosto de 1793 compraron una gran- 
ja de 190 hcctárcas dependicnte de la abadia de La Crête y el 25 de 
ventoso del año III (15 de marzo de 1795), la propia ahadía y 
algunos dependencias. Los hermanos Michel realizaron su mejor 
operación en el año IV: el 26 de mesidor (14 de julio de 1796) 
adquieren por 167.762 libras, pagadas en mandatos territoriales, las 
herrerías, hornos, molinos, casas y 250 hectáreas de tierra confisca- 
das a un emigrado, Las adquisiciones se sucedieron: el año LX, 830 
hectáreas de bosque del antiguo señorío de Clefmont, el año XU, 
una granja de 115 hectáreas y 150 hectáreas de bosque; en 1810, las 
herrerías de Morteau y de La Crête, el castillo de Mareilles, dos 
granjas y 227 hectáreas de bosque por 325.000 francos; en 1812 una 
casa y 50 hectáreas del bosque de Écot. En 1828, nuestros dos 
industriales adquirieron cl castillo y las fraguas de Monrot junto a 
1.685 hectáreas de hosque por 2.200.000 francos y en 1838 el ülti 
mo de los hermanos Michel compró 630 hectáreas más de bosque 
eu el musicipiv de Chalvraines. Las adquisiciones de estos persona- 
jes no se limilaron al Alto Marne: en treinta años también reunie- 
ron pacientements 1.435 hectáreas de bosques en el departamento 
de los Vosgos. Pagando cada uno de ellos más de 12.000 francos de 
contribución directa, los hermanos Michel figuraban entre los cinco 
principales contribuyentes del departamento. Valorados a la baja, 
los derechos de sucesión superaron los trcs millones de francos, 
repartidos cn treinta y cuatro cantones. «Los propictarios son gene- 
ralmente hombres de buenas costumbres —escribió el prefecto del 
Alto Marne en 1805—. Aquellos con las mayores fortunas son los 
maestros herreros y los propietarios de Fábricas. Generalmente vi- 
ven eu el campo, donde se ocupan casi exclusivamente de sus reta- 
«iones comerciales y del cultivo de sus fincas.» 


La persistencia de la gran propiedad terrateniente fue un fenó- 
meno fundamental en la Francia del siglo xix. Ello subraya el ca- 
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rácler inacabado de la revolución agraria. Esta gran propiedad se 
explotaba esencialmente por aparceras y pequeños arrendatarios, 
constituyendo uma renta terrateniente uradicional, con frecuencia 
agravada en las zonas más incultas del oeste y del suroeste por la 
supervivencia del diezmo, o por el diezmo burgués, llamado neodie?- 
mo. Esta gran propiedad «retrógrada» fue la que frenó lo penetra 
ción del capitalismo y de los medios de producción en el campo, 
por más que amplius sectores del campesinado estuvieran arraiga- 
dos a las tradiciones comunitarias. Sin ninguna duda, en el proceso 
de transición del feudalismo al capitalismo, la gran propiedad tam- 
bién intervino en la capitalización de lus rentas terratenientes, 
aunque durante bastante tiempo siguió tratándose de una fracción 
autónoma de Ja nueva clase dominante, Lo cual explica tanto el 
papel que la renta terrateniente tuvo somo forma particular de 
transferencia del producto social y de la plusvalía, como la perie- 
nencia de la mayoría de los grandes propietarios a la antigua nrimo- 
eracia feudal y ahora al mundo de los notables 


BANQUEROS Y HOMBRES DE NEGOCIOS 


La banca apenas se diferenciaba de los grandes negocios. Es 
significativo el ejemplo de París, ilustrado por la tesis de L. Derge- 
ron, Banquiers, négocianis et marafucturiers parisiens du Directai- 
re à i'Empire (1975). «Fn Paris, el oficio de banquero a principios 
del siglo xix no presentaba ninguna novedad respecto del mismo 
bajo el Antiguo Régimen. En particular, este antiguo régimen se 
prolongó en le relativo a la poca claridad de la frontera entre 
hombres de negocios y banqueros ... Es imposible afirmar que un 
banquero se dedicara exclusivamente al comercio del dinero.» Según 
las circunstancias, el banquero privilegiaha tal o cual actividad: la 
época napoleónica, fértil cn peripecias, permitia tales cambios. 
En una carta del Banco Boucherot a Bourcard, de Nantes, fechada 
el 17 de junio de 1806, es decir, en plena guerra, se lee: «Sólo nos 
ocupamos ocasionalmente de la mercancía y casi nunca por nuestra 
cuenta». Pero este mismo banco el 14 de febrero de 1809 escribia a 
Briansiaux de lille: «Nos ocupamos especialmente de la rama de 
las mercancías». Se -ralaba de aprovechar la posibilidad de conse 
guir cuantiosos beneficios que ofrecían la especulación con el algo 
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dòn y el sistema de licencias. Es lo que L. Rergeron llama «el it y 
venir del dinero a fa mercancía». 

Los establecimientos bancarios parisienses invirtieron en los n 
gocios: en noviembre de 1800, Enfantin Frères extendió sus activ 
dades de la comisión de dinero a la comisión de mercancías, tras 
una ampliación de capital: en abril de 1801, Jean-Baptiste Domer 
gue er Cie creó uma firma que se dedicó a «la banca interior, 
recepción y venta por cuenta de amigos de mercancías y articulos 
de consumo que nos enviarán y sobre los cuales nos darán rodas las 
facilidades y adelantos»; en mayo de 1802 se creó Thorcl et Ci 
«casa de banca, cambio y cobranza». 

Las firmas comerciales parisienses invirtieron en la banca: cn 
marzo dc 1801, Nicolas Goix et Cie funda una «casa de comercio, 
banca y comisión de mercancías»; en octubre de 1801, François 
Laguepierre cn París y Van Muestrael en Burdeos forman vna 30- 
ciedad de comercio, «para comisiones, banca y especulaciones»; cn 
julio de 1802, Jean-Baptiste Leclere, comisionista especializado cn 
vinos y aguardiente, extiende su actividad à la banca gracias a una 
comandita. 

Estos ejemplos nos llevan n pensar que las excepcionales condi- 
ciones de la época, los trastornos revolucionarios y los azares de la 
guerra uo siempre fueron desfavorables para el mundo de los nego- 
cios. Aprovisionamiento de los ejércitos, especulación en el comer- 
cio colonial y adquisición de blcnes nacionales: los banqueros, hom- 
bres de uegocios y manufacteros, parisicnses en particular, otorga- 
ron una gran importancia a las inversiones inmobiliarias, signo 
externo de notabilidad primero, basc del crédito hipotecario después, 
algo esencial en una época en la que el crédito bancario moderno 
apenas estaba naciendo. Aprovechando los excepcionales recursos 
del lugar, los ingresos de una antigua nobleza con sólidos bienes 
raices o de una numerosa burguesia rentista, así como los capitales 
que afluían desde las provincias o el extranjero, ia banca parisiense, 
formada por unas sesenta firmas, fibre de la tentación de invertir y 
especular en fondos del Estado (recordemos la negativa de emprés- 
tito a Napoleón) y sensible a los riesgos de las operaciones comer- 
ciales, se orientó finalmente hacia las inversiones productivas e in- 
dustriales: así se inició una conversión que continuaría una ve7 
alcanzada la paz. 
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La banca y los negocios 


La reorganización del sistema bancario ya se reveló necesaria cn 
la época del Dircctoria. En efecto, los sucesos revolucionarios ha- 
bian perturbado gravemente el sistema de crédito y el mercado 
linanciero: la revuelta de Santo Dominga produjo un desequilibrio 
en la balanza de pagos; el asignado, la especulación a la baja del 
franco; el Terror, el éxodo de los capitales, "Lermidor había devuel- 
to pane de la confianza, pero era preciso reconstruir los mercados 
financieros aries de relanzar la economia. Después de 1797, la 
deflación encareció el crédito y produjo el descenso de los precios, 
frenando de nuevo la recuperación económica, Circulaba poco di- 
nero eu metálico, debido sobre todo a la acomulavión de riquezas. 
En el año IX, bajo el Consulado, había cn cireulación más o menos 
un millón en lugar de los dos y medio de 1789. El crédito se 
mantenía caro, siendo el interés habitual de ul menos el 10 por 100. 
La infraestrucinra bancaria seguía siendo insuliciente, a pesar de la 
creación de muevas firmas como la Caja de cuentas corrientes de 
Perrégaux y Récamier en 1796, la Caja de descuento del comercio 
en 1797 y algunos otros bancos en los departamentos, como el de 
Ruán, Estas firmas practicaban sobre Lodo el descuento en benefi- 
cio de sus accionistas. Del Directorio al Consulado, la gran banca 
parisiense, formada originalmente por una veintena de firmas, sc 
fue reconstruyendo poco a puco. Pero, siempre prudentes, los ban- 
queros se mantenían fieles Jas concepciones tradicionales: cl siste- 
ma bancario permaneció muy parecido a como era bajo el Antiguo 
Regimen. El 6 de frimario del año VIII (27 de noviembre de 1799), 
el Estado consular creo una Caja de amortización, cuyo direcior 
fue Mollicn, para resolver los problemas de crédito. El 24 de plu- 
vioso del año VIII (13 de febrero de 1800), se constituyó el Bauco 
de Francia mediante una transformación de la Caja de descuento. 
Sólo uno de los 43 regentes y censores nombrados bajo el Consula- 
do y el Imperio era de origen aristocrático: Lecoulreux de Canteleu: 
6 pertenecian a la gran burguesía; la mayoría, 21, u la «burguesía 
rica o antigua», 9 a la «simple burguesía»; sólo 6 provenían de 
estamentos modestos. Veinlisiete regentes y censores habian sido 
banqueros o recaudadores, sólo uno había sido notario y los demás 


eran industriales (6 de ellos del sector textil), armadores, comisionis- 
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tas, proveedores del ejército y hombres de negocios. La fortuna fue 
el criterio fundamental de selección: los regerues y censores tenian 
que inspirar confianza a los 200 accianisias principales. Aunque al 
menos 10 regentes quebraron entre 1800 y 1814, los demás en cam- 
hio dejaron importantes fortunas al morir; 12 de ellos cntre 1 y 
3 millones, 3 entre 3 y 5 millenes, y Delessert más dc 10 millones. 
Los bienes raices solían constiluir el grueso de estás formas. Mu 
chos de estos regentes y censores eran parientes entre s y la tenden- 
cia a la endogamia se relorzó en la generación siguiente. Asi se creó 
una auténtica casta de banqueros, elemento esencial de la Francia 
burguesa y capitalista del siglo xr 

La consolidación del crédito público produju un alza del 5 por 300 
en el curso medio de la renta, que pasó de más de 30 francos en 1800 
a más de 56 francos en 1803, mientras que el nivel medio del interés 
hajó. Tras la crisis de 1805, In banca bajo las tasas de descuento a; 
4 por 100. La crisis do 1810-1811 puso a prueba dicha solidez. FI 
interés subió al 6 y al 7 por 100, vl descuento al 5 por 160, mientras 
que la renta, de 83 francos en 1808, cayó a 45 en marzo de 1814. 
Bajo la Restauración, a pesar de la crisis de 1817, Francia vivió 
un periodo de convalescenzia financiera: cn 1820, el descuento bajó 
al 4 por 100, mieulias que la renta alcanzabu los 80 francos. Se 
estaban abriendo nuevas perspectivas para el mundo de los negocios. 


No obstante, además dcl Banca de Paris existían otros bancos: 
la grun banca, representada por los nombres de Hottinger, Mallet, 
Petrégaux y Récamicr, y más adelante por Lafitie. Esta gran banca 
parisiense era en parte de origen extranjero. Todos los esmdios 
dedicados a la formación del estamento bancario parisiense del 
siglo xviii han subrayado lo poco parisiense que era al principio, 
cuánto debia a diversus emigraciones, especialmente a la de los 
protestantes franceses forzados por la persecución à refugiarse en 
Suiza. Al final del Antiguo Régimen, había numerosas firmas sui- 
zas instaladas en París como Dclessert de Ginebra, Hottinger de 
Zurich o Perrégaux de Neuchátzi. Los acontecimientos revoluciona- 
rios perturbaron esta primera organización, Pero los banqueros que 
sobrevivieron al Terror, como Delesser, Mallet y Perrégaux, vieron 
reforzada su posición: la colonia suiza permaneció casi intacta. Sin 
embargo, siguiendo el consejo de L. Bergeron, hay que prestar 
alención a otro aspecto: el establecimiento cn Paris de muchos 
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hombros de negocios provinentes de las regiones más diversas de 
Francia, esencialmente del Midi languedociano y provenzal, de Lyon, 
del Delfinado, de Lorena y dc Alsacia. Una paradoja salta a la 
vista: las burguesías portuarias enriquecidas a lo largo del siglo vri, 
grucias al comercio con las dos Indias estaban representadas en 
menor medida. Sin duda, esta alravción por la capital de las elites 
financieras provinciales se explica por el continuo desarrollo de la 
especulación en París. Aunque para explicar csta colonización ban- 
caria de la capital habría que precisar las condiciones y coyunturas 
locales. Un último rasgo: la constitución del primer núcleo de la 
banca judía en Paris. lo cual reforzó el carácter internacional del 
sceror de los grandes negocios. 

No había nada nuevo en las aportaciones provinciales c interna 
cionules a Jas elites económicas de la capital. La originalidad de este 
periodo reside en la gran concemiración del capital comercial y 
fiuancisro en Paris, que después de la Revolución sc convierte en el 
sensro de negocios donde afluye la información, se entablan relacio- 
nes y se sientan las bases de la especulación. L. Bergeron concluye 
diciendo que se trata de «un capitalismo que reanuda su ascensión 
a la sombra del poder, tras la disolución de la vieja alianza entre las 
finanzas y la monarquía». 

Al principio, los banqueros, demostrando su proverbial pruden- 
cin, se escudaron en las concepciones tradicionales: siguicron siendo 
ante tudu negociantes y armadores, especializados cn cl comercio 
textil y de productos coloniales. Hotinger tenía una sucursal y 
varios barcos en Nantes. El bloqueo, más eficaz cn 1807, estimuló 
las iniciativas, en particular para la importación dc algodón provi- 
nente de Próximo Oriente. Paris recibía el grueso de los apyovisio- 
namientos y hacía de intermediaria para las ciudades manufacture- 
ras como Ruán o Game, asi como para los mercados continentales 
como Basilea n Estrasburgo, El desarrollo de los negocios conllevó 
Ja creación de nuevos establecimientos. En julio de 1810 se produjo 
uña crisis financiera en-Londres, que en otoño repercutió en las 
plazas de Europa del Norte, de Renania y luego de Francia. Los 
negocios se interrumpieron, cayó la volización de las materias pri- 
mas y varias firmas, como Ridermam o bould. decretaron suspen- 
sión de pagos. En el invierno de 1813-1814 se hundió la Bolsa, que 
no se recuperaría hasta el restablecimiento de la paz. La reanuda- 
ción de los negocios, les benelicios in sifu y ias aportaciones ce 
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capital extranjero consolidaron la estabilización. Una veintena de 
ficus constilula entonces la gran banca parisiense. 

En primer lugar, ésta se ocupaba de las operaciones de rutina: 
anticipos sobre mercancías (comisión: 0,5 por 100; interés; 5 por 
100), cobro de letras de cambio, inversiones en acciones y en bonos 
del Tesoro. Y paralelamente se estaban afirmando tres funciones 
esenciales: la comercial, perteneciente al pasado, la bancaria, perte- 
neciente al presente, y la financiera, que apuntaba hacia el futuro. 

La función comercial siguió como cn el siglo xviii. A partir 
de 1794, Amberes volvió a ser el mercado del rabaco y del azúcar, 
mientras que el bloqueo hacía de París el mercado del algodón y de 
los productos coloniales. Sin embargo, se modificaron los métodos, 
predominando la consignación. El expedidor (consigrador), tan pron- 
"to como enviaba las mercancias, estaba autorizado a extender y utili- 
zar letras de cambio. De este modo recuperaba su capital, mientras 
que antes tenía que esperar que la mercancía fuese recibida y vendida, 
EJ consignatario era el antiguo comerciante importador, a la vez 
hombre de negocios y banquero (cobraba Jas Jetras de cambio). En 
Paris, esta práctica cra usual desde finales dcl siglo xvii, y los hom- 
bres de negocios y banqueros, como la firma Worms dc Romillv, 
tenían relaciones comerciales con Fi Havre, Rnán y Amberes. 

La función bancaria se desarrolló ul mismo tiempo. El ubasteci- 
miento de las fábricas de Normandía, del Nocte, de Alsacia y de 
Lyon se financiaba mediante créditos abiertos en París, el gran 
centro de los pagos nacionales e internacionales, «La letra de cant 
bio de Rothschild es la única moneda del Norte.» El poder de la 
gran banca da muestras de la confianza que las provincias y el 
extranjero depositaban en las firmas parisienses. París comenzó a 
atracr a una fracción importante de los capitales disponibles de 
Francia y del extranjero. Los depósitos adquiricron importancia: 
las ganancias de la aristocracia y de la burguesía, así como la 
tesorería de los industriales y comerciantes, 1o cual constituía una 
musa de dinero que los banqueros empezaron a utilizar para sus 
propias operaciones Jinancier: 

La función financiera se desarrolló sobre tudo bajo la Restaura- 
ción, Consistió esencialmente en la concesión de empréstitos al go- 
bierno francés, como los de 1817 y 1818, y a gobiernos extranjeros. 
El Imperio, a excepción de algunos empréstitos municipales, no 
habia recurrido al crédito. 
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Al final del imperio, la gran banca parisiense había pasado a 
francesa por la naturalización de sus miembros, debida a la 
mulación de capitales ganados in siéu. Pero la red bancaria 
francesa seguía siendo extremadamente débil, sobre todo si se la 
comparaba con la organización del crédito que había salvado a 
"Inglaterra de la bancarrota tan esperada en medios franceses hacia 
1810. A decir verdad, Francia ignoraba el crédito y desconfiaba del 
billete de banco, empezando por Napoleón, cl cual ironizaba sobre 
las idcas huecas de los cconomístas. Fl Banco de Francia, que 
derentaha el privilegio de la emisión, apenas la ejerció más allá de 
los límites de su radia de acción, la región parisiense. En las provin- 
Ê cias no existía nada comparable a los conntry-banks, bancos rurales 
> de emisión que estaban en pleno desarrollo al otro lado del canal de 
la Mancha. En Francia, al iguorarse casi por completo las ventajas 
de la moneda fiduciaria, la circulación de dinero se llevaba a cabo 
esencialmente en especies metálicas: práctica molesta, costosa y a 
veces peligrosa. 
La insuficiencia de la circulación de dinero se confirmó con cl 
P aumento del volumen de la producción y de los intercambios, n 
causa también del alza de los precios y de las ganancias. Sin embar- 
lo, la ciremlación del numerario aumentó, así como los fondos en 
Ê metálico del Banco de Francia, en particular gracias al suqueo de 
los países conquistados: el oro y la plata que entraron en Francia 
entre 1799 y 1814 se valora en 755 millones. La anemia monetaria, 
denunciada inlinitas veces por los economistas y prefectos de enton- 
ces, provocó con frecuencia alzas temporales de los tipos de interés. 
En 1814, en Lyon, nubo tal escasez de numerario que fue necesario 
dar curso forzoso a los reales de a ocho españoles, muy abundantes 
por aquel entonces. Las consecuencias para la producción industrial 
fueron considerables, añadiéndosc verdaderas crisis de crédito a las 
crisis de producción causadas por una contracción de los mercados. 
Según un informe de 1806 sabre el Sena Inferior, la escasez de 
numerario puso a industriales y comerciantes en situaciones impre- 
istas: falto de fondos, el labricanie deja de trabajar, y el comer- 
ciamte se ve privado de mercancías cuya venta creia asegurada. Al 
y escasear ci dinero, el consumidor reduce a su vez el consumo. Por 
lo tanto, imposible liquidar los efectos de los fabricantes cuyo valor 
representa realmente una mercancia, pero cuyo pago sólo puede 
efectuarse previa venta de estas mismas mercancías. Asi pues, la 
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industria francesa se vio limitada, para su desarrolla, a sus propios 
recursos de tesoreria, excepto una minoría de industriales que po- 
dían recurrir a las facilidades de descuento del Banco de Francia o 
a las ayudas del Estado. Persistió la antofinanciación, la cual fue 
posible gracias al alto nivel del heneficio en una coyuntura econó- 
mica favorable. 

Contrastando con la debilidud de la red bancaria nacional, hay 
que subrayar la importancia de la gran banca parisiense cn la direc- 
ción económica del pais, La Revolución y el Imperio acentuaron la 
preponderancia de la plaza de Paris en el espacio económico fran- 
cés. Debido a la parálisis de las plazas marítimas, los capitales de 
los puertos avudieron a París, mientras que las firmas parisienses 
de comercio y banca controlaban, a través de sus sucursales, parte 
de la actividad marítima que subsistía, y no sólo el intercambio, 
sino también e! armamento de buques y los seguros. París se habia 
convertido en el mercado nacional tanto de ¡materias primas como 
de bienes de consumo y productos munulaciurados: París, al ser cl 
primer comisionista de la economía l'rancesa, redujo Lyon u Orleans 
a la función de distribuidores regionales, Paralelamente, y siempre 
gracias a su poder bancario, Paris tomó las riendas de la mayoría 
de los grandes negocios industriales. Tomemos como ejemplo el 
caso de la Compañía de las Minas de Anzin, cuya mayoría de 
acciones pusó en 1795 de manos de los grandes capilalistas del 
norle a un consorcio bancario parisiense, antes de pasar a ser. 
veinte años después, feudo personal de los Perier. Paralelamente, 
gracias a la afluencia de capitales y a la renovación del sector de los 
negocios, la supremacía hancaria parisiense eclipsó a las demás 
grandes plazas curopcas, coma Ginebra y Génova, venidas a menos 
debido a los trastornos sufridos por el gran comercio internacional, 
y como Amsterdam, Frankfurt y Hamburgo. que vieron reducida 
su función de intermediarios entre Inglaterra y la Europa continen: 
tad. Hacia el final del Imperio, los rasgos característicos de la gran 
banca parisiense eran su función a escala nacional de regulación de 
los intercambios, de distribución del trabajo, elección de las inver- 
siones, y concentración y evolución de los negacios hacia la banca. 


A lo largo de este periodo, el anmento del consumo popular y el 
de la producción industrial aceleraran el ritmo de tos intercambios 
tanto interiores camo exteriores. 
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$ Sin embargo, el comercio al por menor, salvo en algunas gran- 
ciudades como París y Lyon, apenas evolucionó, conservando 
mismas características que bajo el Amüguo Régimen: escasos 
rsos financieros, aspecto modesto de las tiendas, práctica del 
co, siendo raros los establecimiensos con precios fijos, salva en 
París, sobre todo cn los alrededores del Palais-Royal, Este comer- 
eio tradicional al por menor eulró en competencia con la venta 
ambulante, que después de la Revolución, al verse favorecida por la 
libertad conseguida mediante la supresión de los gremios, se exten- 
dió considerablemente tanto en el campo como en lu ciudad, Eu 
París, las plazas públicas, los muelles y los puentes estaban azesta- 
dos por los articulos de los buhoneros. Un juez de paz escribió: «Es 
un comercio considerable cuyo domicilio está en cualquier parte, 
aunque a fin de cuentas no tiene domicilio», De ahí las protestas 
ain fin del comercio sedentario, que exigia medidas contra una 
actividad que no pagaba impuestos ni alquileres, salvo un minimo 
derecho de patente. Fl gobierno no se decidió a actuar hasra la 
Restauración, esencialmente por motivos políticos, obligando a los 
buhoncros a tener una varlilia profesional. 

El comercio al por mayor siguió caracterizándose por lu lotal 
ausencia de especialización. Con frecuencia, un mismo hombre de 
negocios comerciaba con productos textiles y ultramarinos. A veces 
completaba sus actividades ejerciendo de comisionista, asi somo de 
intermediario, practicando cl depósito y la comsignación. Lo cual 
podía conducirle a practicar cl comercio del dinero o, en los puer- 
tos, préstamos «a la grucsa». Los negocios y la banca solian ir de la 
mano. Las grandes ferias mantenían su unción tradicional, Aunque 
se hallaban cn una relativa decadencia si se las compara con las del 
siglo precedente, durante la época napoleónica conocieran um autén- 
tico vigor. La administración imperial se ocupó de reorganizar su 
celebración y asegurar su control, En efecto, su importancia para la 
regulación de la producción seguía siendo considerable: los manu- 
facmreros organizaban sus planes de producción en función de las 
ventas y de las previsiones de las grandes ferias. 

Enlre las ferias regionales, la de Caen y la de Guibray destaca- 
ban en el comercio dc ganado y textil (hilados de algodón destina- 
dos a abastecer a las fábricas de la Baja Normandía, tejidos de 
todo tipo). Si las ferias de Lyon se reemprendieron tardíamente y 
nunca recuperaron su antiguo esplendor, las de Beaucaire conocie- 
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ron una gran prosperidad: cada 28 de julio acudían gentes de todo 
el Midi francés, de España y de Italia. 

Para el comercio francés, las grandes Ferias internacionales cons- 
tituían centros de negocio indispensables, especialmcute la de Frank- 
furi y más aún la de Leipzig. Lyon exportaba gran parte de sus 
sederías, en particular hacia Rusia, por mediación de ias lirmas 
comerciales establecidas en esas ciudades, las cuales se responsabili- 
zaban de todas las cuestiones relacionadas con el crédito y asumían 
todos los riesgos. Los Schweitzer, los Gontard y los Berna, comisio- 
nistas de Frankfurt, pasaban una parte del afin en T.yon. Expedían 
sederíns hacia Alemania, Polonia, Rusia y jos principados rumanos, 
llegando hasta la misma Constantinopla. Las ciudades hanscáticas, 
Bremen, Lübeck y sobre todo Hamburgo, funcionaban como plazas 
tínanvieras de compensación. Los rusos, en particular, pagaban a 
los exportadores de Tyon con órdenes de pago libradas en esas 
plazas. Los vínculos entre el comercio francés y las plazas alemanas 
eran tales que, como afirmó Sismondi, entonces secretario de la 
Cámara de comercio de Ginebra, en un informe fechado el 10 de no- 
viembre de 1806, «las consecuencias de las pérdidas que experimen- 
ta la ciudad más alejada de Alemania se sienten de un extremo de 
Francia al otro»: visión profética de los acontecimientos que ten- 
drían lugar durante la crisis de 1810, También Napoleón hacía 
seguir de cerca la evolución de las ferias alemanas, sobre todo la de 
krauk[urt y la de Leipzig, tanto más cuanto que las mercancías 
inglesas introducidas de contrabando en cl continente se distribufan 
por Europa a través de esas ferias. 

Hacia el linal del Imperio, las grandes ferias internacionales 
suscitaban criticas: coste elevada del transporte de mercancías que a 
menudo quedaban sin vender, baja de los precios provocada por la 
afluencia artificial de mercancias y que repercutía durante todo un 
año sobre la coyuntura económica. Los fabricantes suizos de Basi- 
lea y Aarau ya habían renunciado a frecuentar las ferias de Frank- 
furt, a pesar de su proximidad: recibían los pedidos y los expedían 
directamente desde sus almacenes. Práctica esta más acorde con los 
progresos de la producción y con la extrema movilidad de la moda 
y de los gustos de la clientela. 

Dada la incertidumbre y la poca claridad de las estadisticas, que 
proporcionan datos numéricos relativos a los valores y no a las 
cantidades, es dificil evaluar el comercio exterior francés en la épo- 
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ca napoleónica, No obstante, es cierto que conoció una prosperidad 
real: las importaciones ascendieron de 313 millones (promedio 1798- 
1800) a 329 (promedio 1810-1812), las exportaciones de 275 a 374 mi- 
Mones, cs decir, un aumento del 37 por 100, Siempre se mantuvo 
por encima de los valores alcanzados en 1789, lo cual subraya la 
importancia del gran comercia colonial a finales del Antiguo Régi- 
men y las irremediables consecuencias de la ruina del mismo. Fn 
cuanto a su estructura, el grueso de las importaciones lo constitufan 
las materias primas cuya importancia se dobló de 1798-1800 a 
1818-1820. Encabezaban las exportaciones los productos manulac- 
turados, esencialmente textiles, cuyo máximo se alcanzó en 1810. 
Importación de materias primas, exportación de productos manu- 
facturados: se trataba ya de la estructura comercial característica de 
los países industrializados. Efectivamente, Francia vivió en el perio- 
do napolcónico la primera fasc de su industrialización. 

Los circuitos comerciales internacionales habian sufrido impor- 
tantes cambios desde la Revolución. Las exportaciones hacia las 
colonias, que estaban en el primer lugar antes de 1789, ocupaban el 
sexto en 1820. El comercio con el Levante estaba en decadencia. 
Alemania, salvo los puertos hunseáticos, era el principal cliente del 
Imperio, seguida de cerca por Italia y Holanda, España seguía la 
lista, pero sus compras experimentaban un retroceso, mientras que 
las de Estados Unidos aumentaban, Los cambios en la estructura 
y la orientación del comercio exterior francés reflejaban las vicisitu- 
des de la politica exterior: el peso del factor político durante la 
época napolcénica apenas permite discernir cuáles eran las corrien- 
tes comerciales naturales. 


La ruina del gran comercio marítimo 


Al final del Antiguo Régimen, el gran comercio marítimo cons- 
tituia el sector más dinámico de la economia francesa. Asimismo, 
fue el más afectado por la revuelta de ias islas, Santo Domingo en 
particular, que conllevó la destrucción de la economía de plantación, 
y luego por la guerra y el bloqueo que completaron la ruina del 
negocio colonial y de las actividades de transformación relacionadas 
con el mismo. Los buques franceses fueron eliminados del Arlánti- 
co y del Índico cn beneficio de las flotas británicas. Inglaterra sc 
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atribuyo definitivamente el liderazgo del tráfico colonial, privilegio 
que Francia le había disputado momentáneamente antes de 1789. 
Los puertos franceses, sobre todo los del Atlántico. perdieron su 
función de puertos francos y sc redujeron a las actividades mera- 
mente regionales. En Saint-Malo, la guerra, la emigración y ef terror 
liquidaron casi por completo a la oligarquía comercial ennoblecida 
por la monarquía. Ta Compañía de las Indias se disolvió en Lorient 
en 1791. En La Rochelle, la disminución del volumen de intercam- 
bios con ultramar se inició con la pérdida de Canadá. Burdeos y 
Nantes nunca recuperatían su antigua prosperidad. 

AI mismo tiempo decayeron las actividades vinculadas al tráfico 
de productos coloniales y al comercio marítimo, especialmente las 
refinerías de azúcar y la construcción naval, mientras quc los capi- 
tales comerciales se invertían en bienes raícos, como por ejemple las 
grandes fincas viticolas del Bordzlais. Naturalmente, csta recesión 
económica afectó a las zonas interiores, cuya actividad estaba 
gida tradicionalmente a la exportación. Es lo que sucedió con lu 
producción rextil del oeste, desde Bretañu hasta el Maine y Nor- 
mandia. 

Insistiendo subre estos aspectos y sobre el desplazamiento entre 
1792 y 1815 del vje de actividad y de prosperidad desde el frente 
atlántico hacia el norte y el este de Francia, F. Crouzet ha hablado 
de «desindustrialización» y «pastoralización». Atribuye a este fenó- 
meno cl origen del subdesarrollo económico del Suroeste: durante 
la Revolución y el Imperio, los puertos atlánticos franceses dejaron 
de ser los grandes puertos. francas internacionales y tuvieran que 
contentarse con ejercer funciones de alcance regional. Un buen 
número de industrias localizadas detrás de la fachada marítima 
y que trabajaban esencialmente para ultramar Lonbién se vieron 
afectadas, mientras que el bloqueo [averecía el desarrollo de las 
industrias continentales; aunque el bloqueo no fue el origen de la iu- 
dustria del algodón, sí que impulsó su progreso, particularmente 
en Francia y en Sajonia. 

Estas opiniones parecen excesivas y sin duda conviene matizar- 
las. Los bloqueos inglés y francés comenzaron bajo el Directorio 
y se reforzaron bajo el Imperio. No obstante, su efcerividad fne 
desigual, puesto que hay que distinguir entre el caso de los puertos 
del Atlántico y de la Mancha, de Bayona a Dunkerque, y el de los 
del mar del Norte y del Ráltico. Amberes, Amsterdam y sobre todo 
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Emden, Hamburgo y Stettin siempre tuvicron una gran actividad 
gracias a los trálicos inglés y americano. En el flanco de la penin- 
| sula Ibérica, Lisboa conservó un papel muy importante en el apto- 
visionamiento de algodón brasileño para las industrias europeas, 
La incidencia del bloqueo y de la guerra no [ue exclusivamente 
negativa para Francia: la ampliación del mercado continental con- 
flevó una nueva orientación del comercio exterior. El bloqueo no 
fue sólo un arma contra la penetración de las mercancías inglesas 
er él continente. También constituyó un factor de expansión de la 
industria y del comercio francés hacia mercados reservadas, como 
Italia, tras el decreto del 28 de diciembre de 1807, en lo relativu a 

la producción textil, y Holanda tras su anexión al Imperio, Sin 

duda, es ilusorio oponer directamente el declive de la economía 

marítima al desarrollo de la industrialización continental. Por 

supuesto, la Europa napoleónica conoció tal desarrollo, pero este | 
último siguió estando vinculado, al menos en parte, con el comer- 

cio marítimo, pues éste aseguraba el aprovisionamiento de gran parte 
de las matcrias primas. Las industrias del algodón y de las telas 
estampadas (las francesas de Paris, Alsacia y el Norte, las suizas de 
Basilca y Nenchácel, las alemanas de la Renania, la región de Baden 
y Sajonia) debierou su crecimiento, al menos hasta 1806-1808, al 
mantenimiento de los arribos de algodón brasileno y americano, El 
desplazamiento de capitales v de personas, hanqueros y hombres de 
negocios, pudo favorecer la industrialización contiuental. Sin em- 
bargo, hasta el final del Imperio, los hombres de negocios de los 
puertos permanecieron fieles a sus actividades tradicionales. Estos 
hombres de negocios se dedicaríun a sectores refugio cuyos grandes 
beneficios no aparecen en las estadislicas portuarias. Sin duda, no 
hay que subestimar la fragmentación de los circuitos comerciales 
tradicionales ni la importancia que adquirieron los enclaves newtra- | 
les de Estados Unidos, Hamburgo y Copenhague. Pera el control | 
efectivo de las operaciones comerciales siguió estando en manos de | 
las sucursales de firmas francesas en Baltimore o Hamburgo. Bur- : 
deos y Marselia nunca dejaron de ser importantes plazas de cambio. 
Tambien es conveniente matizar los puntos de vista tradicional- 
mente aceptados sobre la ruina del gran comercio marítimo en lo 
referenie a la cronología y a las modalidades de mutación. La 
auténtica crisis fuc relativamente tardia. No se produjo hasta 1807, 
cuando las medidas del bloqueo, reforzadas tanto en el lado inglés 
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como en el francés, impidieron los intercambios europeos que hasta 
entonces se habían mantenido gracias a la navegación neutral, acc- 
lerando una cvolución en lo sucesivo itreversible. El ejemplo de 
Burdcos estudiado por P. Bulel resulta bastante esclareccdor: la 
crisis del comercio marítimo produjo una serie de mutaciones eco 
nómicas que determinaron el porvenir del puerto después de 1815. 

Al final del Antiguo Régimen, la actividad económica de Bur- 
deos se basaba en la importación y la reexportación de los produc- 
tos coloniales y en la exportación de vino. El tráfico colonial habia 
impulsado el desarrollo de las refinerías de azúcar, de la construc- 
ción naval y de actividades complementarias. Toda su área de in- 
fluencia compartía su progreso. La Revolución y la guerra termina- 
ron por destruir esta red de prosperidad. Las dificultades cmpcza- 
ron a hacerse notar a partir de 1790, con la revuelta dc Santo 
Domingo, acentuándose en 1793 con la guerra maritima. Sin cmbar- 
go, se manruvo el trálico neutral: más de 200 barcos entraron en el 
puerto entre 1795 y 1798. El comercio americano posihiliraba rela- 
ciones indiretas con las islas: en 1797, la llegada de 49 buques 
americanos cargados de café y algodón permitió que se mantuvieran 
las actividades de puerto franco colonial. La verdadera crisis de la 
economía bordelesa se produjo en 1798, cuando el fracaso de las 
esperanzas de paz marítima, la amenaza de ruptura entre Francia y 
Estados Unidos y el recrudecimiento de la guerra en curso bloquea- 
ron la actividad de los hombres de negocios y sobre todo cl tráfico 
de buques neutrales. A partir del verano de 1798, el precio de las 
primas de los seguros y de los productos coloniales sufrieron un 
alza notable. La actividad comercial pronto se vio paralizada, las 
refinerías de azúvar cesaron su actividad casi por completo. Esta 
primera crisis del comercio bordelés, que por otra parte no habia 
alectado al tráfico de vino, tuvo poca duración. En 1800, 150 bu- 
ques prusianos y 147 daneses entraron en el puerto. En 1801 reapa- 
recieron los buques americanos. Fl mismo año, sólo en el puerto de 
Hamburgo se recibió a 57 buques procedentes de Burdeos. La paz 
marítima alcanzada invitó al restablecimiento de la economia colo- 
nial tradicional 

La recuperación se vonfitmo en 1802; Burdeos armó 208 buques 
con destino a las colonias, más de un tercio dc los mismos por 
encargo de firmas de la región de París, casi tantos como a finales 
del Antiguo Régimen, y recibió a 104 barcos americanos o del norte 
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Europa cargados de productos coloniales. Las refincrías de azi 

y la construcción naval se beneficiaron a su vez de esta recupe- 
ión. Sin embargo, a partir del verano de 1803, la reanudación de 
guerra supuso nuevas amenazas: los ingleses capturaron 63 de los 
5 barcos bordeleses que se hallaban en cl mar. Pero Burdeos fue 
ucho menos castigado por el bloqueo que Fl Havre, gracias al em- 
"pleo, una vez más, de pabellones neutrales, destuvando los daneses, 
jos prusianos y sobre todo los americanos: en 1805 entraron cn 
Burdeos 201 buques americanos, lo cual suponia el 23 por 100 del 
tráfico extranjero, De este modo, contando con el aprovisionamien- 
to, de productos coloniales facilitado por los buques ncutrales, Bur- 
deos conservó sus relaciones con lus puertos franceses de la Mancha 
y con los del mar del Norte. Así, la exportación de vinos, principal- 
mente hacia Holanda y los puertos hanseáticos, no sólo se mantuvo 
sino que creció, pasando de 21 millones de francos en 1803 a casi 
30 millones en 1805. Estos años de semiprosperidad prolongaron 
entre 1803 y 1807 los notables progresos alcamzados entre 1802 
y 1803. 

Las decisiones del Consejo británico de noviembre de 1807 y cl de- 
erero de Milán del 17 de diciembre produjeron una profunda rupu- 
ra del tráfico: cerraron cl continente europeo al tráfico con neutro- 
les, mientras la ruptura angloamericana conllevó el hundimiento del 
comercio americano. En 1808, cus; todos los puertos europeos eran 
inaccesibles: el tráfico extranjero no llegó mí al 2 por 100 de las 
entradas, cuando en 1807 coustituía el 43 por 100; el tráfico ameri- 
cano, de 121 entradas en 3807, bajó a 6. Sólo permanecieron abier- 
tos al cabotaje los puertos de la Charente y de la costa sur de 
Bretaña. Una vez más, la crisis repercutió en las actividades anejas: 
la construcción naval (900 trabajadores en 1789, 40 en 1811) y las 
refinerías (en 1790, 30 refinerias ocupaban a 450 trabajadores; en 
1811, 9 de ellas daban trabajo a 50 personas). No obstante, Burdeos 
parece más favorecido que Marsella e incluso que Nantes, donde 
estas actividades siguieron siendo muy reducidas tras la reanudación 
de la guerra marítima. En 1803, las exportaciones de vino bajaron 
hasta unos insignificantes 400.000 francos. Aunque la crisis borde- 
lesa se atenuó en 1809 y 1810, empeoró con la crisis general de 
1811: las firmas de Burdeos sufrieron las consecuencias de las quie- 
bras parisienses y alemanas. Según un informe de la Cámara de 
Comercio del 23 de noviembre de 1811, 10.000 personas recibían 
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ayudas oficiales. «La mayoría se había dedicado a la exportación 
de vino y a los trabajos relucionados con el armamento de buques.» 
Siu embargo, en los años siguientes, el comercio bordelés se recupe- 
ró gracias a la utilización de licencias de navegación inglesas, y más 
adelante francesas, distribuidas con bastante arbitrariedad, A partir 
de noviembre de 1811, el gobierno inglés revisó su política en un 
sentido más liberal, mientras que el gobierno francés. el 13 de ensro 
de 1812, concedió un nuevo modelo de licencias que ofrecía mayo- 
res facilidades. Se reanudá cl comercio anglofrancés, caracterizado 
por una gran importación de productos coloniales cn 1812 y por una 
gran exportación de vinos en 1813. El tráfico americano experimen- 
10 una brillante recuperación en 1812 y un declive relativo en 1813. 
Bl sistema de licencias había devuelto cierta prosperidad, pero 
no restituyó la antigua función de Burdeos de redistribución de los 
productos coloniales a todo el norte de Europa. El voujunto de la 
economía maritima francesa estaba resentido. Los paises neutrales 
habían aprovechado la guerra marítima para descubrir la ruta direc- 
ta de los mercados coloniales. El crecimiento de Hamburgo tradujo 
esta mutación: a partir de 1801, las importaciones coloniales presen- 
tahan arqueos comparables a los de las importaciones bordelesas de 
finales del Antiguo Régimen. Hamburgo seguía siendo la puerta 
principal para la entrada del comercio inglés en Fmropa: desde 
1801, iás de un tercio de los buques que entraban en su puerto 
eran ingleses (544 de los 1.609), Aunque para resumir la mutación 
de la sconomía marítima no basta con consultar las estadísticas 
portuatias: hay que descubrir el sentido real de las actividades de 
los hombres de negocios relacionados con el tráfico marítimo. 
Efectivamente, algunas actividades se asentaron: por ejemplo, 
los armamentos cn corso o a la gruesa de beneficios azarosos, 
aunque nunca negligiblos, que ya sc daban en el siglo xvni en 
periodos de guerra marítima. Pero, fucran cuales fucren los resulta- 
dos, sólo podía tratarse de arbitrios a corto plazo. Antaño puerto 
de redistribución de productos coloniales, cuando los neutrales des- 
cubren la ruta directa, bien del mercado inglés, bien de los merca- 
dos ibéricos, Burdeos pasa a ser un puerto de importación de pra- 
ductos coloniales despachados en barcos neutrales y centro regional 
de redistribución. A] mismo tiempo se modifica la tisonotuía de las 
importaciones coloniales en función de las necesidades nacionales. 
En primer lugar, el algodón importado de Lisboa, puerto franco 
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algodón brasileño de Pernambuco, que llegaba por tierra hasta 
is, Ruán y Amiens. Asimismo, se desarrollaron las importacio- 
de tabaco norteamericano de Carolina y de Maryland, el 60 por 
del cual, hasta el establecimiento del monopolio en 1810, abas- 
a a 17 fábricas donde trabajaban 300 obreros. Gracias a las 
ortaciones dc vina y al comercio de los neutrales, sc mantuvie- 
:onales reluriones comerciales con el norte de Furopa. 
El restablecimiento de la paz en 1815 consagró el desplazamiento de 
Jas corrientes de intercambio y la reducción del comercio marítimo 
bordelés ul ámbito nacional. 
Por vira parte, el gran negocio bordelés supo encontrar otros 
caminos y desarrollar actividades que no aparecen ea los gráficos 
aduaneros. Más que de reducción de las iniciativas bordelesas, ha- 
bría que hablar de polos de atracción. 

El principal polo de atracción era Paris, «el gran teatro de los 
recursos», en palabras de un coruerciante maysellés, atractivo que 
estaba en función de la imporiaucia del mercado de capitales, Fire 
1797 y 1800, algunos horubres de negocios bordelescs, perdidas las 
esperanzas de una recuperación comercial que habían hecho nacer 
las negociaciones de paz de 1797, se instalaron en París. Así se 
establecieron relaciones comerciales muy estrechas entre la capital y 
Burdeos, como por ejemplo las dc Monneron. Louis Mouneron se 
habia instalado en Paris cn 1795. Angustin permaneció en París, 
mientras que sus dos hermanos, Janvier y Pierre, se establecieron en 
Île-de-France. El socio de los Monneson en Marsella era Philippe 
Couve de Murville, vinenlada también a Île-de-France, donde tenía 
su sede principal dirigida por su hermano Antoine. 

O:ros polos de atracción para los negocios bordclesos eran el 
norte de Europa y aún más la costa atlántica de Estados Unidas, de 
Boston a Charleson. Un (ai Joseph Taillasson, hombre de negocios 
de Bnrdeos, estaba en Hamburgo desde cl mes de enero de 1797, 
«donde tiene grandes intereses comerciales». Ya antes de la Revolu- 
ción, varias lirmas comerciales francesas relacionadas con las Anti- 
llas habian delegado en dicha ciudad n uno de.sus asociados. Cn 
1790. un comerciante protestante originario de Lot-et-Garonne creó 
uma firma que reunía intereses coloniales y americanos: se trataba 
de Étienne Dutilh, asociado con su hermano Jacques en Cap Français 
y con Robert Wachsmuth en Filadelfia. Desde 1793, Pierre Chan- 
Zeur. una de las firmas más importantes de Burdeos, poscia una red 


Y arn 


348 LA FRANCIA DE NAPOTEÓN 


norteamericana dirigida por los hijos del armador; en (808, el her- 
mano del comerciante judío bordelés Daniel [.opés-Dias era su re- 
presentante en Nueva York. Bajo el Imperio, muchos comerciantes 
bordelescs tenían representantes, fueran parientes a socios, en Bal- 
timore y en Filadelfia. La explicación de este giro americano en los 
negocios hay que buscarla en el papel de parada de postas que tenia 
la costa utlántica americana pura el tráfico colonial tanto de las 
Antillas como de Île-de-France, 

Este giro hacia nucvos polos de atracción comercial se integró 
en la reorganización general del gran comercio marítimo. Confirma- 
ba el lugar devuelto a Burdeos y a los demás puertos franceses, La 
Revolución y el Imperio aceleraron el declive de la fachada atlanti 
ca y del Suroeste aquitano en beneficio de los puertos del mar del 
Norte y de las regiones renanas. En 1814, Burdeos abrió esponta- 
usumente sus puertas a los soldados del duque de Angulema, acla. 
mando la caída del «tirano» 


, El comercio de Nantes, de El Havre, de Ruán y de Marsella su- 
frieron las mismas vicisitudes que el de Burdeos, pero en mayor grado. 
Un Nantes, el armamento no perdió sus derechos: armamento 
en mercancias n en corso. Pero los negocios, privados de arribos 
regulares de productos coloniales (eu [811-1812 sólo 2 buques pro- 
venientes de Estados Unidos frente a los 32 de Burdeos) se orientó 
hacia cl tráfico de productos regionales, en particular de telas y 
cueros cn dirección a las zonas del interior y hasta a Italia, mientras 
que algunos hombres de negocios desplazaban a París el centro de 
sus actividades, creando firmas de comercio y comisión. Según el 
prelecto, el 19 de julio de 1810, «cl poco volumen de negocio que 
$e ve en este momento no puede más que dar una ¡dea muy imper. 
fecta del movimiento comercial que antaño hubo aquí». La investi- 
gación de 1810 revela, no obstaute, la importancia de las relaciones 
son Nueva Inglaterra, estando «el Norte» situado en segundo lugar 
Predominaba la comisión (5 firmas), con frecuencia relacionada 
con el armamento de buques (6 firmas) y a veces con la banca (una 
firma) o con la especulación (una firma). Entre los quince hombres 
de negocios «más distinguidos» que señala el prefecto sólo dos eran 
Tabricantes: Gouin Frères, hilados y tejidos de algodón, y Chatellier 
Frères, paños y scderías, 
En Fl Havre, del que dependían todas las zonas del interior en 
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el siglo xvii, absorbiendo ahorro y capital, el armamento maritimo 
se orientó hacia tierra firme, invirtiendo en bienes raices parte de 
los capitales mmovilizados. Los 5 hombres de negocios menciona- 
dos por cl prefecto en 1810 se dedicaban al commerce de place, es 
decir, a la comisión. La firma más importante era Begouen, la cual 
«sicmpre ha sido lides en El Havre», cuyas relaciones con las colo- 
nias ya estaban muy extendidas «antes»; sólo se menciona a dos 
firmas que efectuaran «algunos armamentos cn virtud de licencias» 
No obstante, El Havre pasó a ser el primer puerto atlántico a partir 
de la Restauración, beneficiándose tanto de su simacién geográfica 


„como de las iniciativas de los banqueros parisienses, alsacianos y 


suizos. Tal lue el caso de Holtinger, banquero parisiense director 
de una gran firma de importación de algodón en rama y exporta- 
ción de cotonada, con una sucursal en El Havre. Y también el de 
Oppermann, banquero suizo instalado en París hacia el final del 
Imperio, cuyo asociado Mandrot abrió una firma comercial eu Pa- 
tis en 1815 

En Ruán, cntre los 41 hombres de negocios «más distinguidos» 
de la encuesta de 1810, sólo sc contaban 2 armadores, uno en 
mercancías («ha ehrenido dos licencias»), el otro en corso («cn tres 
años ha aumentado mucho su fortuna»). Ruán se consolidaba esen- 
cialmente como plaza comercial y manufacturera. La comisión la 
practicaban 25 hombres de negocios, 3 de los cuales estaban espe 
cializados en algodon en rama, 4 en algodón lijado, uno en azüca- 
tes y uno en anil. Tenian relaciones particularmente intensas con 
España v Portugal, así como con Suiza. Tres armadores aunaban el 
armamento y la comisión (dos expidieron «algunos buques», un 
tercero «dos buques con licencias»). Añadamos a este cuadro 11 ma- 
nufacturcros y 3 banqueros. 

Marsella, como Burdcos, orientó su comercio hacia las zonas 
interiores y renovó, en particular con fa jahonería, sus actividades 
manufactureras. Tras un nuevo impulso del comercio tradicional en 
1801-1803 cou las escalas de Levante y de Berbería, del océano 
Índico y las Antillas, el puco éxito de las primeras expediciones y la 
precariedad de los reintegros moderaron el interés del comercio y le 
incitaron a la prudencia, En 1807, Marsella todavía poseía 330 
tong-cowrriers, pero en 1811 sólo 9, Su producción manufacturera 
había bajado de los 50 millones de 1789 a 12, y la población había 
disminuido dc 120.000 habitantes a 90.000. Dm una carta del 7 de 
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agosto de 1810, cl prefecto sólo mencionaba a 16 hombres de nego- 
vios, de los cuales 13 se dedicaban a actividades «mixtas» (es deci”, 
armamento y comercio) vinculados esencialmente con Levanto, asi 
como con Espuña e ltalia; sio uuo, anteriormente establecido ea 
Martinica, mantenía relaciones con las Antillas. Los hermanas Au- 
dihert, antaño propietarios de viviendas en las Indias Occidentales, 
habían zeorientado sus actividades hacia el «interior». Augusle Du- 
rand (00.000 francos de ingresos anuales), especializado er. el eor 
mercio con España c Italia, menclorado por «la audacia de sus 
especulaciones», había colocado A sus hermanos en la dirección de 
sus sucursales de Mon:pellicr, Perpiñán y Paris. El prefecto, en el 
mismo informe de 1810, mencionó entre los hombres de negucios 
«más distinguidos» a dos banqueros, uno de los cuales era también 
fabricante de jabán y de sosa artificial (cle gustan las grandes 
empresas») y un manufacturero. 

Uno de los más importantes hombres de negocios del lugar era 
Jean-Louis Rethford, antiguo tabernero picardo, dedicado al comer- 
cio de grano y harina en París bajo el Directorio, instalado en 
Marsella en 1802, finalmente enriquecido gracias al comercio de 
trigo y harina, Thibaudeau, prefecto de las Boas del Ródano bajo 
Napoleón, señala que 


canocla los medios y los lugares de producción, las estaciones apto- 
piadas, cl arte de la compra y de la venta, de bajar, mantener U 
elevar los precics; ma ariplia correspondencia le teria informado 
permanentemente del atado de los mercados y de sus varac one >» 
Beaba muy instruido en lu molienda y la panaderia, en la mezcla 
la amalgama de las discimas calidades de trigo, su rendimiento < 
harina y de las harinas ei pat 


Tras la caída del Imperio, Berhford se dedicó a la importación de 
trigo de Odessa, para dejar a su muerte, en 1820, una fortune 
valorado en casi 1,6 millares de francos, es decir, seis veces más 
qne el promedio de las hereucias de los grandes hombres de nes 
qi marselleses de la época. De mentalidad tradicional, Berhforá 
Labia realizado inversiones inmobiliarias: a partir de 1810 adquír 
waa quinta en Sainie-Marguerite, un hotel en Marsella y ana finca 
Cerca dc Benucuire. El inventario posterior a su muerte menciona 
una bodega de 2.934 botellas, con una preferencia manificsta pot 
los vinos de Burdeos 
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El desarrollo del gran comercio continental 
Las plazas comerciales del imerior aprovecharon la expansión. 
dej mercado continental bajo la protección del bloqueo. 
^` Efectivamente, el bloquco constituyó uno de los estímulos más 
fuertes para el desarrollo del gram comercio continental, a pesar de 
los elevados costes de producción debidos al encarecimiento de las 
materias primas importadas, sobre todo el algodón, y al precio de 
la mano de obra que era más alto que «n otras partes, Tras el 
decreto del 10 de octuhre de 1810, que prohibió la entrada de los 
productos textiles cuyo origen no fuese el Imperio, Talia pasó a ser 
el principul mercado de la industria francesa. Las industrias Jocules 
de la "ana, la seda e incluso del algodón, decayeron. Suiza sb vio 
obligada a importar cotonadas francesas. Holanda, a pesar de la 
ancxión al Imperio eu 1810, sólo fue admitida en la unión aduanera 
para la importación de productos franceses, pero no para la expor- 
Tación de sus propios productos, los cuales pagaban un impuesto al 
entrar en Francia, El gran ducado de Berg ¿ue aislado del Báltico y 
de Holanda mediante elevados aranceles con el fin de prevenir una 
competencia que seria nefusta para los productos. franceses. Fueron 
exigidas concesiones de tarifas a los estados alemanes; los produc- 
tos españoles fueron fuerlemente gravados a su entrada en Francia. 
La mejora de la red de carreteras del Imperio contribuyó a la 
colícsión del mercado continental. La red de carreteras reales tan 
admirada por Arthur Young, degradada tras seis años de problemas 
y de abandono, se puso en condiciones Y se mejoró. La construc- 
ción de las grandes carreteras de los Alpes occidentales, con los 
puertos dc Simplon, de Mont-Cenis y de Lautaret, respondía sin 
duda a necesidades estratégicas, pero también da cuenta de la vn- 
luntad de Napoleon de abrir nuevas posibilidades al gran comercio, 
especialmente hacia Italia. Según la Guide des voyageurs, editada 
en Alemania en 1810, «se circula por carreteras soberbias. los cami- 
nos están pavimentadas ...». Sin duda, tos medios de comunicación 
apenas sulrieron madilicaciones: se seguian utilizando las mismas 
diligencias, los mismos correos, pero su velocidad. media aumentó. 
Por ossa parte, las tarifas de las agencias de transporte disminuye- 
ron notablemente. El transporte de una carga de 100 kilos de Mar- 
sella a París pasó de 26 francos en 1800 a 13 en 1820. El índice 
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general de acarreos, calculado sobre el precio de dieciocho trayectos 
entre Paris y otras ciudades de provincias, tradujo una baja de más 
del 50 por 100 entre 1800 y 1820. Los progresos en las vías fluviales 
fueron menos importantes. Se abrieron canales, como el dei Ourcq, 
pero aun así en 1814 Francia contaba con apenas 1.200 kilómetros 
de canales. La construcción dc una verdadera scd de vías navegables 
sería incumbencia de la Restauración. De hecho, annque la movili- 
dad comercial aumentó durante la época napoleónica, sólo superó 
ligeramente los estándares habituales del siglo precedente. 

Lyon y Estrasburgo. las dos plazas principales del comercio 
continental, se aseguraron el monopolio del comercio con Alemania. 
e Italia; si Burdeos y Marsella devayeron, estas dos ciudades echa- 
ton de menos al imperio. 


Estrasburgo vivió entonces una belle epoque. Mientras que cn 
la Alta Alsacia la industria textil renovaba su producción y sus 
métodos, las fábricas de Dictrich, cn la región de Niederbrann, se 
recupcraban rápidamente y la manufactura de armas y herramien- 
tas de Klingenthal mantuvo su prosperidad. La producción agricola 
se desarrolló al mismo tiempo, estimulada por el prefecto Lezay- 
Marnésia, fomentada por las sociedades de agricultura, aguijonca- 
da por las necesidades de una población creciente y por la perspec- 
liva de precios remuneradores. Aunque el comercio de tránsito se 
mantuvo en un nivel relativamente bajo debido a la competencia 
del margen derecho del Rin, salvo para el algodón que llegaba por 
la vía del Danubio, Estrasburgo no dejó de scr «la puerta de Fran- 
cia» hacia la Europa continental, exportando la producción agrico- 
la e industrial de Alsacia, así como los productos del interior, espe- 
cialmente accites, vinos y aguardientes. La imporiación se compo- 
nia de algodón, tabaco, café y azúcar, provinientes principalmente 
de Holanda. A los intercambios legales había que añadir un activo 
contrabando, fuente de importantes beneficios, que practicaban in- 
cluso los comerciantes mas honorables: tal era el caso de Humann 
€ de los hermanos Saglio, especializados en el comercio de produc- 
105 coloniales, cuyo volumen de negocio fue valorado por la encues- 
ta de 1810 en 2 millones, precisando que «su fortuna data de 1795 
y principalmente de 1807», por lo que «su rápida fortuna es cl 
resultado de cinco o seis años de cspeculación con productos co- 
loniales». Entre los 11 hombres de negocios «más distinguidos» 
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Fiama? 
El comercio exterior jruncés, 1798-1820 


Puente: A. Chabert, Essai sue le mouvement des revenus ei de ("acti 
vité économique en France de 1798 à 1820, Paris, 1829. 


mencionados por el prefecto en una carta del 25 de octubre de 1810 
que insiste sobre «cl gran volumen dc negocios» que caracterizaba 
al Estrasburgo de entonces, se contaban las siguientes: Lercux, que 
«cn cinco o seis años ha realizado grandes operaciones cor: produc- 
tos coloniales», tres firmas de antiguo renombre especializadas zn 
la banca y la comisión, 3 fabricantes (manulactureros de tinte de 
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rubia, de paño, de Labaco, este último empleando a más de 600 
obreros), y finalmente 2 comerciantes, uno de scderíes, el atro de 
abacá. 

Estrasburgo tenía una considerable proyección hacia Suiza, Ho- 
landa y Alemania, y, desde csta última, hacía las países del Bálcico. 
En comparación con el Antigua Régimen, se había produzido una 
inversión de las corrientes comerciales, prevaleciendo ahora la 
corriente sur-nortc. Se llevaron a cabo grandes obras de infraestruz- 
tura viaria, que también obedecian a imperativos estratégicos. Se 
emprendió la construcción del canal que uniría el Ródano y cl Rin 
Fl acarreo y el barcaje (uansporte en barcas) conocieron una gran 
actividad. El periodo 1789-1805 sc había caracterizado por wn retro- 
ceso al que seguiría un estancamiento; lz ciudad perdió sns privile 
gios del Autiguo Régimen y parte de las administraciones reales; 
sufrió una fuerte emigración, que sc vio compensada con la llegada 
de los judios a partir de 1791 (más de 1.500 en 1798), cuyo número 
aumentó todavía más bajo el Imperia. Económicamente atractiva y 
próspera de :806 a 1815, militarmente Estrasbuigo fue una impor- 
tante cjudad-cscala, para convertirse en 1813-1814 en ciudad-refugio. 
En 1805-1806, la recuperación económica, contrabando incluído, 
impulsó el desarrollo demoyráfico. Dada la expansión del mercado 
dei trabajo, numerosa maro de obra afluía hacia Estrasburgo: rég- 
nicoles del Bujo Rin, donde el exceso de población rural era mani- 
eslo, elementos femeninos, sobre todo solteras, y extranjeros, prin- 
cipalmenze varones. La crisis de 1810-1812 puso fin ë la iunigra- 
ción, frenando de nuevo cl desarrolla demográfico. Estrasburgo 
debió glorificar al emperador, quien sin embargo apenas se ocupó 
de los asuntos de Alsacia durante esos años de prosperidad, comtri- 
buyendo así a la leyenda napoleónica. 


Desde 1807, tras la paz de Tilsit, hasta las dificultades de 1810, 
Lyon conoció una «uténtica prosperidad. En 1809, el viajero ham- 
burgués Philippe-Audre Nemnich admiró la vitalidad de In ciudad. 
«Después de París, es la ciudad más activa de Ja Francia actual y la 
menos desgraciada, en este aspecto, del continente europeo.» Lyon 
rediscribuía los productos procedentes de la feria de Beauvaire y de 
Italia, El decreto de Milán de 1805 hahía creado un depósito franco 
de productos coloniales: café, azúcar, cacao v algodón provinen- 
tés de Marsclla a de las puertos atlánticos, y algodón llegado de Italia 
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pur vía lerreslse. Napoleón no sólo otorgo privilegios a la Fabrique, 
sino que le abrió la clieucela de la Corle, A partir de 1806 exigió en 
las ceremonias «la seda, el salen y el terciopelo», impuso a las mu- 
jeres «los vestidos tubo con cola en telas de Lyon», y a los hombres 
«el traje de seda bordada de Lyon». Después de Tilsit, los tejidos 
más tujasos, prohibidos por la ley suntuaria de Catalina H en 1793, 
se dirigieron a la Rusia de Alejandro. «Una serie de victorius ha 
reabierto en el norte —según una deliberación municipal de mayo 
de 1808— los canales de nuestra industria.» Se restablecieran las 
relaciones con Estados Unidos. Tarare, Saint-Étienne y Saim-Cha- 
mond estaban asociados en la producción y participaban de esta 
prosperidad. En cuanto a la banca, ésta mantenía importantes ne- 
gocios con Italia, su coto privado, con Alemania y con Holanda. 
En 1808 se crcó una sucursal del Banco dc Francia para desarrollar 
el crédito y reducir el precio del dinero. En efecto, cl crédito vivifi- 
có a la Fabrique. El comercio dc la seda sc practicaba a largas 
distancias y tenía que soportar numerosas manipulaciones. El co- 
merciante de cruda, al entregar su mercancía al consignatario, cxi- 
gía adelantos: el negociante en seda debía disponer de importantes 
fondos de operaciones. Los casi 300 negociantes y fabricantes, para 
asegurar las transacciones entre hiladores, torcedores y tejedores, 
necesitaban estabilidad monetaria, un aprovisionamiento regular de 
materias primas y mercados amplios y seguros. El negociante en 
seda era el elemento motor de este conjunto de actividades que 
compunian la Fabrique, cuyo elemento regulador eran las ferias de 
Beaucaire y de Leipzig. 

La encuesta de 1510 menciona a 43 hombres de negocios de Lyon 
«entre los más distinguidos por su lortuna, su talento y su honra- 
dez». Segun el prefecto, «todos los negociantes gozan de una repu- 
tación intacta y de un gran crédito. Salvo en los casos de estanca- 
miento accidental, como el que se experimenta en este momento 
fesramos en el moño de 1810, la atonia ha alcanzado a las (res 
plazas, Beaucaire para las crudas, Leipzig para los tejidos, Lyon 
para los bardados], se puede decir que todos estos establecimientos 
en general son florecientes». El prefecto proponía una clasificación 
por sectores profesionales y una hipótesis media sobre los benefi 
cios. Para los negociantes, «el renombre, el cual constituye la únic 
noción que se puede rener sohre la fortuna de las firmas comercia- 
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les, atorga a cada una de ellas un capital en valor comercial entre 
200.000 y 1.200.000 Irancos». En cuanto a los manufactureros, «da 
producción anual vuría siguiendo el curso del consumo general y 
también según la preferencia de la demanda por tal o cual artículo. 
En término medio, el producto bruto de cada una de estas manu 

facturas puede valorarse entre 100.000 y 600.000 francos. Se puede 
valorar cl producto meto entre 10.000 y 50.000 francos». No es 
nuestro propósito eriticar aquí este sistema de valoración; señalemos 
sólo que si es posible establecer una jerarquía de las empresas según 
su volumen de negocio, ¿sobre qué bases y mediante qué procedi- 
mientos se valoraron el capital y los beneficios de las fortunas? 

En cabeza, dada la importancia anual de sus negocios (dc 2 a 
8 millones de «valoración supuesta»), se hallaban 7 banqueros que 
mantenían relaciones comerciales esencialmente con el Midi francés, 
con España y con Talia, Tes seguían 5 comisionistas cuyo montante 
anual de negocio sc valoraba entre 800.000 francos y 1 millón, y 
cuyas relaciones comerciales abarcaban desde el Midi, Italia y Espa- 
ña hasta Holanda, Alemania y Rusia. Luego venían 5 negociantes 
en seda cuya cifra anual de negocio oscilaba de 500.000 francos a 
l millón, manteniendo relaciones con el Midi y el Piamonte. El 
sector textil también estaba representado por un comerciante de 
lanas y 4 paileros al por mayor cuyo volumen de negocios estaba 
valorado entre 500.000 y 1.400.000 francos, manteniendo relaciones 
con las regiones del interior; 2 de ellos «también son provee- 
dores de las tropas francesas». Venian a continuación 2 nauulactu- 
veros de algodón (entre 400,000 y 600.000 francos anuales), 5 comer- 
ciamtes de ruanes, 3 de muselinas y linos (promedio anual entre 
300.000 y 500.000 francos), que trabajaban sobre todo para las 
zonas del interior. También se mencionaban 7 ahaceros al por ma- 
yor cuyos negacios, entre 400.000 francos y 1 millón, se realizaban 
esencialmente con el interior. En un nivel inferior, 6 comerciantes 
de hictro y 2 agentes de Lransporte. 

La sedería de Lyon apreciaba los grandes mercados que le pro 
porcionaban las conquistas napoleónicas, pero también sufría las 
consecuencias de la inestabilidad financiera, las represalias adnane- 
ras de los países competidores y el bloqueo ocasionado por una 
guerra interminable. La Revolución había trastornado las estructu- 
ras económicas y sociales, sin que el Imperio aportara ninguna 
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innovación. En su mentalidad y comportamiento, los sederos y los 
banqueros seguian fieles a las conecpciones tradicionales. La Fabri- 
que lionesa conservaba sus tres elementos fundamentales: negocian- 
tes, «tejedores domiciliados y propietarios de telar» (los llamados 
canats) y los «obreros sin domicilio que trabajan por cuenta ajena». 
La producción estaba dispersada en tulleres minúsculos que no pro- 
gresaban hacia la concentración. 

En 1810, Lyon exportaba casi tres cuartas partes de su produc- 
ción de sederías. Rusia y Europa del norte constituían su primer 
mercado, Alemania el segundo, Nueva York absorbía una cuarta 
parte de las exportaciones, con tendencia al alza. Pero se habían 
perdido España y Levante. La coyuntura cambió hacia 1811. Dl 
mercado alemán se restringió debido a la competencia de la sedería 
renana. En otoño, nn ucase prohibió la importación de mercancías 
de lujo. Sin duda, el contrabando siguió activo en Teiprig, pero 
Rusia se fue cerrando poco a poco. Primero financiera y comercial, 
la crisis repercutio en la producción: la mitad de los telares, o sea 
6.500, se inmovilizaron antes de acabar el año; en Ja primavera de 
1811 sólo 3,500 seguían funcionando. El sistema de licencias y de 
pedidos gubernamentales supuso una cierta recuperación. En 1812 
"m estragos una crisis de subsistencias; la crisis se generalizó en 

4. 

En cl Journal de Lyon del $ de encro dc 1814 se podía leer: 
«Algunas desgracias particulares están afectando al comercia de 
esta plaza. Un pequeño número de firmas respetahles por su probi- 
dad, importantes por su fortuna, han suspendido sus pagos». La 
valda del Imperio contlevó la supresión de las barreras aduaneras; 
se gravaron las crudas del Piaimonte y de Lombardía; reapareció lu. 
competencia extranjera en los tej:dos ligeros, con mejores precios, 
sobre todo en las cotonadas. Los tiempos difíciles que vivió la 
Fabrique se prolongaron. Et breve periodo de prosperidad imperial 
apenas fue tenido en cuenta por la memoria colectiva de Lyon. 


FAUERICANUES Y MANUFACULREROS 


La burguesía manufacturera apenas se diferenciaba del mundo 
de los negocios. El capitalismo comercial todavia dominaba grandes 
sectores de la producción y en consecuencia el comerciante-tabrican- 
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te prevalecía sobre el industrial de tipo moderno. La industria (to- 
davia se la llamaba fabrica o manufactura) no era a menudo más 
Que uu anexo del negocio: los comerciantes-Zabricantes dominaban 
al artesanado reduciéndolo mediante la eri a la calidad de asalari- 
dados que lrabajaban a domicilio. La Fabrique lionesa siguió sien- 
do el modelo clásico de esta estructura, de la que también dependiz 
la industria rural. 


Sin embargo, el capitalismo industrial se afirmo, caracterizado 
por la zoncentración de los capitales y de la mauo de obra, y por la 
adopción de nuevas técnicas de producción basadas en el maqui 


ma; el trabajo concentrado y controlado sustiluía asi a Ja produc- 
ción dispersada 

Tas mievas condiciones de la producción industrial favorecieron 
la entrada de la Francia napoleónica en la era industrial, ¡mientras 
que el sector agrícola estaba relativamente estancado, a pesar del 
aumenta de su prodnero en francos estahles y de que el comercio 
marítimo se redujera. Sin duda, se trató ante todo de una recupera. 
ción, después de que los trastornos revolucionarios huhieran supues- 
to para muchos sectores un retroceso tecnológico y unn ruptura del 
crecimiento. Siendo un obstáculo a corto plazo, la Revolución fran- 
cesa constituyó un cstímulo a largo plazo. 

Las reformas de la Revolución —libertad de producción y de 
trabajo, unificación del mercado nacional — excitaron, cn cfocto, cl 
espiritu de empresa y el gusto por el bencficio, una vez recuperada 
la estabilidad monetaria. Al mismo tiempo aumentaba la demanda 
de una sociedad rural liberada de la deducción feudal y menos 
doblegada por la presión fiscal. Sin duda, el progreso se midió más 
por las cantidades producidas que por las innovaciones técnicas. 
Aunque no por ello Francia dejó de entrar, a su manera, en la era 
industrial. Los años 1800-1810 fueron decisivos desde ese punto de 
vista. La consolidación social y el afianzamiento del orden político 
lavorecieron las iniciativas que se habían afirmado durante los últi 
mos años del Directorio. Las decisiones aduaneras de 1803 y más 
adelante el [ortaieciniento del bloqueo hacia un riguroso proteccio- 
nismo favorecieron si nu un verdadero arranque industrial, sí el 
progreso de la producción. Pero este primer impulso irupezo con la 
crisis de 1311 desencadenada por la derrota y más adelanie, en 
1817, con el cambio total de la coyuntura. Por otra parte, la expan 
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sión de 1800-1810 sólo afectó a algunos sectores de producción y a 
algunas regiones privilegiadas, de la Alta Normandía a Alsacia. La 
economía industrial se caracterizaba por importantes desequ:librios 
entre sectores y regiones, desequilibrios que, por otra parte, diver- 
tificaron las soluciones aportadas al problema de la inversión y de 
* la innovación técnica. 

En cuanto a la inversión, dado que la inflación del periodo 
revolucionario y sus consecuencias habían trastornado por comple- 
to la organización tradicional del crédito, toda ractivación indus. 
trial exigiu la reconstrucción de los mercados financieros. Durante 
mucho tiempo no se ha atzibuido a la banca ninguna función mo- 
triz en la fase inicial de la industrialización, el arranque. Sin embar- 
go, ¿hasta qué punto, en virtud de sus estructuras y sus posibilida- 
des, pudo facilitar cl proceso de industrializazión, orientando hacia 
actividades nuevas o renovadas los capitales indispensables? Contra- 
riamcnte a sus antecesores, M. Lévy-Leboyer estima que la banca 
cumplió con sw misión; disponía de estructuras adaptadas y de 
medios snficientes para asegurar dicha industrialización. Hacia 1780, 
el desfase industrial entre Francia e Inglatorra cra relativamente 
pequeño. Éste aumentó con la Revolución. Pero ¿se puede hablar 
de «calástrefe nacional»? Desde un punto de vista escrictamente 
econóraico, los acontecimientos revolucionarios dificultaron indiscu- 
tiblemente el abastecimiento de materias primas, perturbaron los 
problemas de mano de obra, modificaron el sistema de crédito y el 
mercado financioro. Fl retraso francés, al principio de la época 
napolcónica, se advertía en todo: Jos campos; en el textil, algodo- 
nero y de la lana, en el metalúrgico y en el de los transportes, sobre 
todo fluviales. M. Lévy-Leboyer lo atribuye esencialmente al insufi- 
ciente desarrollo bancario: no existia ninguna sociedad de inversión 
para movilizar el ahorro y financiar las obras públicas; el mercado 
de capitales y el del crédito estaban desorganizados. La industriali- 
zación exigía capitales públicos o privados. facilitados por el ahotro 
y el crédito; parece ser que en un principio dichos capitales prov 
nieron del extranjero. Al llegar la estabilidad y tras la reconstruc- 
ción de la gran banca parisiense, la veintena de firmas que la for- 
mabar añadieron a su función comercial tradicional una nueva 
función propiamente bancaria. Lus vrédizos abiertos en Paris permi- 
ticron financiar el abasteciuiento de las fábricas de Normandía, del 
Norte y de Alsacia. Converida en un importante centro de los 
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pagos nacionales e internacionales, París atrajo a los capitales dis- 
pon:bles, los ingresos de la aristocracia terrateniente y de la burgve- 
sia, la tesorería de los comerciantes y de los industriales. Así se 
linaució osta primera [ase de industrialización. 

En cuanto al progreso técnico, fue extremadamente desigual 
según los sectores de producción. La máquina de vapor seguía sien- 
do poco [recuente: a principios de la Restauración. en Francia no 
había más de cincuenta; en la industria textil, prevalecía la rueda 
hidráulica. La penetración tecnológica afectó esencialmente al hi 
do del algodón y de la lama, al estampado de indianas y a la 
industria química 

fin cuanto a los precios industriales, de 1778-1802 a 1817-1820 
experimentaron un alza moderada. Los elevados precios agrícolas y 
la ampliación del mercado campesino contribuyeron al desarrollo 
de la producción. Si el bloqueo dificultó kas exportaciones, por ola 
parte proregió al mercado francés de las importaciones británicas. 
Fl aumento de la producción quedaba reflejado en el aumento de 
las cantidades vendidas en la feria de Beaucaire, donde se constató 
un alza de los precios metalurgicos y textiles: alza que de todos 
modos no se podía comparar ni remotamente con la de los precios 
agricolas. De hecho, en el sector industrial, la prosperidad imperial 
sc terminó mucho antes del hundimiento del régimen. Todavía no 
se había restablecido de la crisis de 1810-1812 cuando los productos 
ingleses irrumpieron en las rctaguardias enemigas 

El esfuerzo estadistico llevado a cabo por cl Consuiado y cl 
Imperio permite medir los progresos de la producción industrial 
desde la Revolución hasta la Restauración: la Estadística llamada 
de los prefectos o del año X y la encuesta industrial de 1812, que 
deben compararse con las cifras de Tolozan relativas a 1788. La 
fortuna industrial de Trancia se habria doblado de 1788 a 1812, 
valorándose la producción manufacturera en 37 francos por habi- 
tante en 1788 y en 63 en 1812, es decir, un aumento de más del 70 
por 100 (a pesar del aumento de la población). Ll rasgo esencial de 
Ja estructura industrial sigue siendo la preponderancia del sector 
lextil por el número de establecimientos y de trabajadores, estando 
el algodón por delanle de los paños, el lienzo y las sederías. La 
industria química se afirmaba, mientras que la metalurgia seguía 
siendo un sector secundario. 
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Los sectores tradicionales de producción 


Las industrias tradicionales textiles, la lanera en particular, y las 
metalúrgicas se resintieron del trastorno revolucionario y de la 
guerra. En un informe de brumazio del año IV (noviembre de 1795), 
al enumerar las causas del estancamiento dc la industria del hierro, 
el Consejo de las minas menciona «la abundancia o la mala admi- 
nistración de las fábricas nacionalizadas debido a la emigración o la 
condena de sus propietarios», En esos Liempos del principio del 
Directorio, la siderurgia figuraha en muchas regiones como indus- 
tria damnificada: las operaciones militares habían causado desper- 
fectos muy graves cm las fraguas de los Pirineos Orientales, de 
Mosela y de las Ardenas. En cuanto a la industria lancra, su apro 
visionemiento de lanas exlranjeras desapareció debido a la guerra 
maritima, mientras que la producción francesa de lanas brutas dis- 
minuyó en la medida en que las requisiciones milirares mermaban el 
ganado ovino; de manera que en cl año III la producción de tela 
había disminuido a la mitad. No obstame, lus necesidades de paño 
del ejército mantuvieron la actividad de un buen número de centros 
laneros, generando cambios cualitativos eu la producción que no sc 
pueden subestimar. En Reims, según un testimonio de 1817, «en 
medio del caos que trajo la Revolución surgieron manufacturas más 
considerables que las que existian en tiempos de los gremios. Espi- 
ritus más libres ampliaron sus miras y sus actividades». As pues, 
no sc pucde efectuar un balance puramente negarivo del periodo 
revolucionario. Si bien hubo deceleración, no se produjo una rup- 
tura, sino el paso progresivo hacia nuevas estructuras que respon- 
dfan a la nueva realidad económica y social. 


La Revolución babia cambiado por completo las estructuras de 
la propiedad. los factores de producción y los mercados tradiciona- 
les de la metalurgia. En respuesia a una circular del 30 de mcsidor 
del año IV (18 de julio de 1796), el administrador de las fábricas de 
Wendel, por aquel entonces embargadas, tras evocar los malos tiem 
pos que corrían, escribió; «Como máximo podrán recuperar el nivel 
que habían alcanzado antes de la Revolución». A pesar de la solici- 
tud del Directorio, la metalurgia francesa, somerida por la econo- 
mía de guerra a obligaciones excesivas, no pudo recuperar el nivel 
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de 1789, aunque no sc pueda disimular su retraso, cn esa fecha, 
respecto de la metalnrgia inglesa: la primera colada con carbón de 
coque tuvo lugar en Le Creusot en 1785, mientras que Abraham 
Derby había realizado en 1709 la primera fusión del mincral con 
este procedimiento. La recuperación, preparada desde el Directorio, 
Tue ohra del régimen napoleónico. 

Sin embargo, las técnicas siguieron siendo las tradicionales, sal- 
vo excepción de algunos establecimientos como Le Creuso, y el 
tamaño medio de las empresas más bien pequeño. El procedimiento 
más extendido para la fundición del hierro siguió siendo la fragua a 
la catalana, con carbón de madera, La producción llegó al máximo 
y Juego disminuyó, incluso después de 1811. La abrumadora supe- 
sioridad inglesa se mantuvo: sólo gracias a la prohibición pudo 
salvarse de la quiebra la metalurgia francesa, Recuperada la paz, 
las importaciones inglesas se rriplicaron de 1815 a 1818. La meralor. 
gia francesa no empezó a recuperarse hasta después de 1820. 

Permanccia inmovilizada en sus implantaciones tradicionales, 
en particular cn los altos bosques del contorno de la cuenca pari- 
siense, desde Champagne hasta Berry. No obstante, tres sectores 
emergian de esta mediocridad. Le Creusot poseía cuatro altos hor- 
nos de carbón de coque, los únicos de Francia. Fn Alsacia se de- 
sarrollaba uua metalurgia derivada de la mecanización de la indus. 
tria textil; no faluban obreros ni capitales. Ei distrito de Montbé 
liacd-Delfort ya era el primero de Francia en relojería y maquinaria 
ligera. La región parisiense poscía una industria mecánica que ha- 
ban desarrollado desde el siglo precedente los obreros del meral y 
los fabricantes de maquinaria ingleses. Paris producia quincalla 
finu, instrumentos de precisión y maquinaria para la industria tex- 
til; Lomemas como ejemplo las firmas inglesas Collier y Cockerill, 
establecidas en la capital durante el Imperio. También producía 
bienes de equipo para las minas de hulla, las fundiciones y las 
chapisterias; lomemos como ejemplo la Jirma Perier establecida en 
Chaillot desde el Antiguo Régimen. La presencia de capitales había 
favorecido esta impluntación parisiense, cuyo carácter artificial, ma- 
terias primas importadas y salarios elevados, explica su rápida cai- 
da después de 1815, El establecimiento de Chaillot cerró sus pnertas 
provisionalmente en 1819 y definitivamente en 1829. 

En el índice de los previos de la metalurgia destaca a lo largo de 
este periada un alza del 28 por 100, con un aumento del presio del 
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hierro muy superior al del acero; el minimo cíclico del hierro y 
del acero se sitúa en 1806 y el máximo en 1809, Los años de crisis 
industrial apenas incidieron cn cl precio de los metales, lo cual 
prucba una vez más, si aún fuera necesario, la paca importancia de 
la metalurgia en la vida económica de la Francia imperial. 

Entre los jefes de empresa, los maestros herreros fueron quienes 
mayor provecho sacaron de los acomtecimientos revolucionarios. 
Propietarios a la vez de la mina y de la fundición, generalmente 
pertenecian a antiguas familias a menudo ennoblecidas, como los 
Dietrich y los Wendel. con sólidas fortunas, diferenciándose asi de 
los manufactureros del sector textil, capitanes de industria con un 
espiritu más emprendedor. Algunos sc distinguían por su cultura 
científica y sus conocimientos técnicos, coma Lecour, al frente de 
una fundición cn Touiouse, o Rambourg, propietario de las fundi 
ciones de Trongais, en Allier, especializado en artillería. Entre las 
fortunas más sólidas, destacan lu de Wendel, maestro herrero. de 
Lorena, que poseía, a pesar de las conliscaciones revolucionarias, 
un capital de 800.000 Iraucos, y la de Raux, propietario de una 
fragua en las Ardenas, con 1.500.000 francos. Una vez estabilizada 
la Revolución, la siderurgia, especialmente la del Centro, experimen- 
tó un brillante desarrollo y una rápida ascensión. Este fenómeno se 
pudo apreciar en el Cher, el Allier, la Nièvre y la Còtc-d' 'Or. Jean 
Maitre (1752-1826), primcro labricgo, lncgo comerciante en made- 
ras, terminó como maestro herrero en T ignerolles (Côte-d'Or). Clau- 
dc Caroillor.-Destillieres y Jean Auberrot, de 1794 a 1814, tomaron. 
el control de una docena de establecimientos alrededor de Vierzon y 
en la Nièvre. Siendo un rico propietario, Caroillon-Destilliéres ad- 
quirió bajo el Imperio el castillo y la linca de Cháteauneuf-sur-Cher, 
valorado eu vasi 1,5 millones de francos en 1815. Aubertot compró 
por 1 millón la fragua de Bigny que antes habia tenido en bailazgo; 
al morir su socio, quedó como único propietario de Vierzon, que le 
debió su arranque industrial. 


La industria textil dominaba, no obstante, roda la actividad 
industrial por el número de empresas, la imporzancia de sus efecti 
vos y las cifras de su producción, con el algodón dando cien vueltas 
a los tejidos rradicionales, el abacá, el lino, la lana y la seda, Las 
crisis industriales eran siempre crisis del sector lextil, determinadas 
esencialmente por las crisis agricolas y el descenso del poder adqui- 
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sitivo del campesinado. Insignificantes en la metalurgia, os progre- 
sos técnicos fueron importantes en el textil. Las exportaciones, que 
disminuyeron bajo la Revolución, se recuperaron con la paz dc 
Amiens de 1802. La crisis financiera de 1805 trajo aparejadas varias 
quiebras, y la insuficiencia de las reservas moneiarias de las empre- 
sas produjo la crisis de 1807. La politica gubernamental de présta 
mos y el refuerzo del bloqueo, que reservaba el mercado europeo 
para la producción francesa, posibilitaron la reactivación. Pero la 
agravación de las medidas de bloqueo contribuyó a la escasez de las 
materias primas, lana y algodón, cuyos precios subieron. La crisis 
de 1811-1812, mucho más grave, ocasionó quicbras y desempleo. 

Para apreciar la evolución de los precios textiles, habría que 
tener cn cuenta la incuestionable disminución de la calidad de los 
tejidos a causa, principalmente, de la supresión del control regla- 
mentario y de la inspección de las manufacturas: la libertad econó- 
mica instaurada por la Revolución, realmente caótica al principio, 
comportó un retroceso cn los primeros tiempos. Añadamos los cam- 
bios de los gustos y de las modas: la jerguilla y la sarga del Antiguo 
Régimen fueron dejadus de Indo en beneficio de telas más finas y 
ligeras. Los precios de las fihras textiles y de los productos manu- 
facturados aumentaron, La única excepción, según A. Chabert, fue 
la baja del precio del paño, mientras que el de las materias primas 
y los salarios subían y los mercados interiores se desarrollaban. Sin 
duda, hay que buscar la causa de esta anomalía en el carácter 
estrictamente languedociano de las fuentes utilizadas por este autor, 
esenvialmente los estados de la feria de Beaucaire. Poro, ¿puede 
coulerirse valor nacional a estas fuentes? Causas regionales, esei 
cialmente el cierre de los mercados de Levante y luego los aconteci- 
mientos de España, afectaron a la manufactura de paño languedo- 
ciana. En general, las series estadisticas utilizadas son demasiado 
cortas. Sólo se puede subrayar lu dificnltad de observación de los 
precios industriales durante el periodo napoleónico 


La manufactura del abacá y del liuo evolucionó poco; localiza- 
da en las zonas de cultivo, ofrecía productos populares a precios 
bajos. En el oeste, desde hacía mucho tiempo estaba implantada en 
los alrededores de Alençon, Laval y Lisieux. En el norte, ya estaba 
en declive à final del Imperio, debido a la competencia del algodón. 
El hilado estaba disperso por los campos; se caracterizaba por un 
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escaso progreso técnico (sólo había ocho hiladoras mecánicas en 
Lille) y por utilizar mano de obra barata. El precio del lienzo acusó 
una baja del 26 por 100 durante este periodo, siendo especialmente 
acusadas las bajas ciclicas de 1807, 1812 y 1816. Si por su volumen 
de ventas la lenceria constituyó hasta 1820 el primer articula de la 
feria de Beaucaire, el mercado de las telas dc lina y nbacá se fue 
restringiendo en beneficio de los articulos de algodón. La guerra de 
España contribuyó al retroceso a partir de 1808, sobre todo de la 
lencería blanca, exportada tradicionalmente hacia la península, 
mientras que la decadencia de la marina supuso el declive de la 
fabricación de telas gruesas para velamen en Bretaña. 

El ejemplo de la familia Cohin ilustra el paso de la industria 
rural de las telas de lino y abacá a la gran industria mecanizada y 
concentrada por mediación del capitalismo comercial. El Bajo Mai- 
ne constituía la zuna del lino y de las telas finas; sus productos, 
concentrados en Laval, daban lugar a un comercio que llegaba 
hasta Suramérica. La zona del abacá y de las telas corrientes era 
más amplia, comprendiendo el Alto Maine, Perche y confines de 
Normandía, con centros más dispersados (Le Mans, Alençon); des- 
de Nantes, las telas más baratas se exportaban a las colonias, donde 
servían para vestir a los esclavos. Las elapus de la fabricación 
estaban íntimamente mezcladas con lus trabajos del campo, de los 
que cran una especie de complemento. Pero esos millares de teje- 
dores perdidos hasta en los caserios más apartados, faltos de tado 
avance técnico, vendían al contado la pieza recién salida del tclar, 
para así procurarse el hilo necesario para la fabricación de una 
nueva pieza. De ahí la importancia del comerciante-fabricante. En 
1786, René Cohin, hijo de un mercader de telas de Thorigné, se 
hacía poner una marca en una cuarta parte de las piezas del nego- 
ciado de La Ferté-Bernard. En 1789, sus hijos ya se dedican al 
comercio de telas, uno cn Belléme, otro en Nanles y el tercero con 
su padre. Siendo va propictario terrareniente, René Cohin adquirió 
bienes nacionales. La Revolnción fue una épuca de actividad comer- 
cial intensa y fructifera para la familia Cohin. Mientras los Cohin 
de Bellome adquirían tierras para terminar viviendo en castillos 
bajo la Monarquía de julio, Armand Cohin se aseguraba cl control 
de varias fábricas de hilado y tejido de lino, de abacá y de yure, 
manteniendo el control de la fabricación de telas en la Sarthe, 
Orne. Calvados y Somme. De ahí, surgió en 1846 ei Compioir de 
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Batanes de la industria lanera (excepto géneros de punto} en 1810 
Tuesti S. Chassagne, «L'industrie lanière en France à l'époque rê- 


volutionnaire el impériale 1790-1810», en Voies nouvelles pour l'Histoire 
de la Révolution française, Paris, 1978. 
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l'Industrie linière, com un capital de 20 millones, cuyos 12.700 husi- 
* llos dominaban en 1854 el hilado mecánico dcl abacá y del fino. 


La manufactura-éc! paro sc consalidá en sus, grandes. eniros 
tradicionales: Elbcuf, Louviers y Sedan; prosperó en Reims y se 
mantuvo cn las zenas periféricas: en Berry alrededor de Cháteau- 
roux y en el Delfinado alrededor de Vienne, La manufactura de 
paño languedociana de Castres, Mazamet, Dédaricux y Lodève pa- 
rece habes sutrido finalmente una decadencia menor de lo que has 
ta hace poco se pensaba: el cierre de los mercados mediterráneos la 
incitó a llevar a cabo un esfuerzo de modernización dirigido al 
mercado interior. L. Bergeron ha menziomadu este esfuerzo «que 
cuando menos re-rasá la desindustrialización del Midi». 

En efecto, la industria lanera, particularmente el. hilado, . sc. 
renovó en parié mediante la mecaniza 


ecamización, sobre todo después 
de 1804-1805, hasta el punto de experimentar cierta tendencia a la 
concentración. En 1810, en Sedan, había un promedio de 100 Lra- 
bajadores por empresa. En Louviers, algunas fábricas empleaban 
entre 100 y 300 personas. Ternaux, en Buzancourt (Oise), daba 
trabajo a más de 1.000 obreros. Ternaux llevó a cabo una concen- 
tración a la vez horizontal (manufacturas en Bazancourt, Louvicrs, 
Reims y Sedan) y vertical: en Louviers controlaba las diversas fases 
del proceso del paño. La industria rural mantuvo el volumen de su 
producción; Ternaux empleaba cn Sedan a 1.200 obreros fuera de 
su manufactura. 

Ll gobiern a ión, Fineució la firma Dou- 
glas dc París que siministraba máquinas de hilar y cardar; pronto 
entró en competencia con Teruaux, quien comenzó fabricando ma- 
quinaria para su propio complejo manufacturero, y más aún, a 
partir de 1808, con la firma Cockerill. Desde 1811, y sobre todo en 
1812-1813, un esfuerzo de mecanización afecró al conjunto de las 
regiones tradicionalmente laneras, incluidos los departamentos me- 


Este mapa muestra la situación de la industria Jaera después de velnte años de 
zovustura revolucionaria, es decir, de reconversión obligada de los mercados. La 
icdust.ia textil había práctica parecida en 29 regiones, en “as oue a [ines 
del Arviguo Régimen se hallaba en anze. Fn ci Languedoc y en geneza en el Midi, a 
pesar Jel esfuerzo e adaptación técnica y de la producción ce pano militar, en:ró 
definitivanente ea decacencia. las regiones laneros del norte de Francia paran 
Gera a ocupar su Jugar, con el Marre a la cabeza. 
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ridionales, Ariège y Aude en particular. Sin duda, no se trataba 
todavía de ux equipamiento masivo, aunque no por ello el esfuerzo 
de mecanización dejó de ser notable: en pacos años, Ternaux reno- 
vô dos veces Ja maquinaria de su manufactura de Louviers, 

En cuanto a los precios, A. Chabert calculó e] indice del de la 
Jana a partir de Jos precios de las lunas del Berry, las mejores de 
Francia, de Champagne, del Dellinado y de Provenza, asi como 
de Segovia, las mejores de España y Europa. Las lanas no sufricron 
las consecuencias de la guerra marítima ni del bloquco, salva las de 
Segovia, cuyos precios alcanzaron su nivel máximo durante la gnerra 
de España. Como consecuencia de una mayor demanda, y particu 
larmente de las dificultades en el aprovisionarniento de algodón, los 
precios subieron de 1798-1802 a 1807-1810 más del 100 por 100, 
pero sólo el 33 por 100 hasta 1817-1820. En cuanto a los paños, 
otro de los grandes artículos de la feria de Beaucaire, los estados de 
la feria distinguían dos categorias: los paños llamados de Francia 
(Elbeuf, Reims, Sedan) y los puños languedozianos (Carcasona, 
Castres, Bédarieux, jerguilla de Saint-Affrique, sargas del Gévau- 
dam). Mientras los precios de la lana subieron el 33 por 100, los de 
los paños bajaron el 30 por 100 en el mismo periodo. Esta baja, a 
primera vista paradójica, ¿traduciría el principio de la fabricación 
en serie cuando no en masa?; o sencillamente, ¿el carácter fraccio- 
nado de las fuentes? 

La sayalería constituía un caso particular: se lrataba de una 
pequeña manufactura de lujo que ifustraba la calidad francesa. 
Utilizaba lanas largas y finas, y de ahí las dilícultades de aprovisio- 
namiento y los esfuerzos de la administración para aclimatar a los 
merinos de Fspaña en el Midi y el Centro de Francia en 1799 y 
después de 1808. La mano de obra era rural, la técnica primitiva 
En declive en Flandes y en Picardía, la sayalería sc mantuvo en 
Reims, en el corazón de una región ganadera, principal mercado de 
las lanas [rancesas. Una mano de obra medio rural medio urbana 
tejía ltanelas, finas y ligeras, para la clientela acomodada. París 
tanzaba la moda. Reims la fabricaba. A partir de 1802, asociado 
con Jobert-Lucas, fabricante de Reims, Ternaux hacía tejer en di- 
cha plaza chales de cachemira. 

A] hacer un balance de la industria Fanera en 1810 a partir de los 
estados retrospectivos suministrados por los prefectos zn respuesta 
a una cirenlar de Montalivet fechada el 30 de septiembre de 1811, 
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se advierte la continuidad desde cl Antiguo Régimen: la Revolución, 
aunque por una parte tuvo efectos coyunturales negativos, por otra 
aceleró las transformaciones estructurales gracias a los impulsos 
positivos dol liberalismo y de la reactivación lecuológica. 

El rasgo esencial sobre el que hay que hacer hincapié es la 
concentración. En primer lugar, concentración geográfica: las fábri- 
cas de tejidos desaparecieron de 29 departamentos. El Languedoc, 
y el Midi en general, a pesar de un esfuerzo de renovación téc- 
nica y de la producción de paños militares cedieron definitivamente 
ante la preeminencia de los departamentos laneros del Norte, entre 
los que destacaba el Marne. Los departamentos de estructura arcai- 
ca y no mecanizada (Hérault, Aveyron) se enfrentaban a los de 
estructura moderna en los que la mecanización trajo aparejada una 
disminución de los efectivos (Marne, Somme). El volumen de la 
producción confirma esta tendencia a la voncentración: en 1810, los 
departamentos del Marne y de las Ardenas producían más piezas 
que los siete departamentos del Languedoc, mientras disminuía la 
producción de Flandes-Picardía y todavía más la del centro-ocste 
Esto señaló el lin de las exportaciones de paños hacia Levante por 
el puerto de Marsella que se hallaba en pleno marasmo. 

Paralelamente, la industria lanera experimentaba una profunda 
mutación acentuada por la multiplicación de la maquinaria de lilar 
de Douglas y sobre todo de Cockerill, lu fabricación de nuevos 
tejidos y cl trasvase de telares y obreros de la imanulactura lanera a 
la de telas de algodón o de hilo. Si el número de telares disminuyó 
de 179 a 1810, ello se debió al progreso técnico, en particular a la 
sión del telur de Despian, «que dispensa al obrero de impulsar 
la lanzadera con la mano». En 1807-4808, la industria lanera seguía 
siendo la primera industria francesa por el múmero de obreros ocu- 
pados (el 27,3 por 100 de la población activa industrial), aunque 
tuvo que ceder el primer pucsto al algodón por el valor de la 
producción (el 16,7 por 100 del valer total contra el 21,3 por 100). 


La scdcria permaneció. centrada en Lyon, donde la. rubrique, 
mantenía su tradicional preponderancia, dictando la moda y afir- 
mando la primacía del gusto francés. Después del Antiguo Régimen 
empezó a declinar en Paris y en Tours, mientras persistía en Nimes 
y se desarrollaba en Saint-Etienne. No se aprecian progresos técni- 
cos importantes, aunque entre 1800 y 1817 Jacquard puso a punto 
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un nuevo telar que tuvo una difusión muy lenta, conrándose 724 de 
ellos en 1809 y 1.200 en 1819. E) tejido y el apresta constituían las 
operaciones más importantes, exigiendo más del 47 por 100 del 
precia de Ins cintas, y algo más para los tejidos. La importancia de 
la mano de obra explica la difusión del tejido en los campos. Hacia 
1810, Lyon comenzó a notar la competencia de Saint-Étienne y de 
las ciudades renauas. En efecto, las plazas continentales aprovecha- 
ron lus iunovaciones técnicas y el buen precio de la mano de obra 
para progresar enormemente durante las guerras imperiales, expor- 
tando hacia Europa central y Levante. Zurich se especializó en las 
sederías a buen precio, prescindiendo de las modas; Basilea, en 
las cintas; Crefeld y Elberfeld, on la Prusia renana, en los tejidos 
secundarios exportados hacía Inglaterra desde los puertos holande- 
ses. Saint-Étienne se había desarrollado gracias a la moda de las 
intas antes de In Revolución; a partir de 1790 su tejido se habia 
izado en los campos y eu la ciudad con el 60 por 100 de 
mano de obra femenina. De hecho, Saint-Étienne y Lyon formaban 
dos grupos complementarios. Saint-Étienne poseia 15.000 telares cn 
1790 y sólo 13.000 en 1811. 
Sin embargo, la Fabrique lionesa mantenía su primacía con cier- 
ta dificultad. Especializada en la producción de telas (el 80 por 100 
de los telares), sufria escasez de obreros especializados. La crisis de 
1787 y cl sitio de 1793 habían provocado un auténtico éxodo de los 
eanuts. Los acontecimientos revolucionarios habían privado a toda 
una generación de cualquier tipu de formación técnica; por otra 
parte, supusieron un retroceso del lujo, la moda del algodón, el 
gusto «antipatriótico» por las sederías inglesas. A pesar de la pro- 
tección imperial y del tasto de la corte, el frágil equilibrio de esta 
industria pronto se vio roto por las crisis de 1806 y 1811; la guerra 
fue cerrando los mercados exteriores, empezando por el español. 
La oscilación de los precios de la seda presenta cierta semejanza 
con la de los de la lana: un alza dc más del 43 por 100 de 1798 1803 
a 1817-1820, según los estados de In feria de Beaucaire. En cuanto a 
las sederías, cl «gros de Tours» (seda pura) y el «terciopelo de 
Ruán» (seda y algodón), los precios más altos se alcanzaron en 
1804-1805 y los más bajos coinciden con las crisis de 1806-1807 y 
de 1810-1811. Las variaciones cíclicas de la seda fueron superiores 2 
las de otros productos manufacturados. 
La crisis casi permanente que experimentaba la Fabrique lioncsa 
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desde el siglo xvu, salvo durante el corto periodo de prosperidad 
imperial. culminó finalmente con las insurrecciones de noviembre 
de 1831 y de abril de 1834. Sólo pudo resolverse, durante el siglo XIX, 
mediante cl éxodo dc dos tclarcs hacia el Campo, mientras Lyon se 
reservaba las sederías de mayor calidad. 


Un sector de vanguardia: la industria ulgudonera 


Entre los sectores de vanguardia debemps mencionar ante todo 
a uno que estaba íntimamente relacionado con el sector textil y 
especialmente con la industria algodonera, Se trata de la industria 
química, que tanto por su producción, orientada hacia el blanqueo, 
el apresto y cl tinte, como por su distribución geográfica, aparece 
en estrecha relación con las manufacturas algodoneras. En la época 
napoleónica, sacó provecho del progreso científico que se había 
desarrollado desde antes de la Revolución en lo relativo a la fabri- 
tación de ácido clorhidricu y sulfúrivo y de s0sa artificial, Se carac- 
lericaba, según lestimonio de Chaptal, por una estrecha relación 


; entre ciencia y técnica. Dicho autor publicó en 1807 la Chimie 
E. appliquée aux aris y el Art de la teinture du coron en rouge (Chap- 


tal introdujo en Francia el tinte del algodón con rojo [rouge] dc 
Andrinópolis), y en 1808 el Ar du teinturier el du dégraisseur. Vos 
centros en expansión eram la región parisiense, donde Chaptal había 


* trasladado su fábrica en 1799, y la región marsellesa, donde el 


empleo de la sosa arrificial fabricada a partir de ta sa] marina 
permitió renovar y desarrollar la industria jabonera. 


La industria algodonera constituía el motor del crecimiento, 
especialmente el hilado, que experimentó uaa gran prosperidad en 
los centros donde se había desarrollado el tejido: todas las fábricas 
querían ser autónomas, y se trataba de evita: los gastos y la lentitud 
del transporte. 

Parece ser que las primeras inversione: fueron muy costosas: 


; Oberkampf sc gastó 1,5 millones dc francos para abrir la fábrica de 


hilados de Chantemerle, en Essonoes. Hay que tener en cuenta las 
ventajosas condiciones de venta y alquiler de los edificios proveden- 
tes de canfiscaciones y convertidas en bienes nacionales, pues esle 
fue un factor favorable para la constitución del capital industrial. 
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Pero aunque en un primer momento la instalación dc una fábi 
absotbiera los capitales, en un breve plazo la mecanización acelera- 
va su rotación y contribuia a su crecimiento. Las primeras inversio- 
nes las aseguraron à veces, como en Inglaterra, bien negociantes 
que disponían de capitales para comprar parentes y maquinaria, 
bien los fabricantes de maquinaria que producían los primeros tela- 
res. Asi sucedió en Normandia hasta 1810, cuando el proceso se 
vio inlecrumpido a consecuencia de los elevados costos de instala- 
ción y a los reducidos márgenes de beneficio; se mantuvo la prcemi 
nencia de los comerciantes. A veces, el manufacturero, gran propie- 
tario terrateniente, conseguía créditos hipotecarios, tal como hizo 
en 1806 LIenri Sykes, hilador de algodón de Saint-Rémy-sur-Avre, 
Eure-et-Loir. Las más de las veces, el gran negocio, en particular 
el de las telas, financió la inversión en forma de asociaciones en 
comandita o de depósilos a medio plazo, como hizo Jacques Louis 
Poyrtalés para linanciar una decena dc empresas. Tal lue el caso 
de Mulhouse. En Alsacia, los comerciantes fabricantes, como los 
Koechlin o los Oberkampf, venían practicando el empréstito desde 
hacía tiempo. La creación del primer sector industrial se Hovó a 
cabo con la ayuda de capitales procexlentes de Basilea, de Neuchâtel 
o de Estrasburgo. Gracias a la cousolidación, Mulhouse se convir 
tió en el mercado local de capitales. La segunda ctapa, la industria- 
lización de los valles de los Vosgos, y en la propia Alsacia el segun- 
do estadio técnico, se realizaron gracias las firmas de Mulhouse, 
que soporró en lo sucesivo el peso de la inversión. El crédito local 
consiguió reemplazar a la comandita y, en cierta medida, a los 
préstamos extranjeros. 

Entre los factores de desarrollo de la indusiria algodonera, del 
Antiguo Régimen a la Restauración, sin duda se cuenta el progreso 
técnico, pero también la popularidad de las indianas, 

Hasta 1790, la industria algodonera había progresado paralela 
mente a los dos lados del canal de la Mancha; Ruán podía, en 
cierta medida, compararse a Manchester. En el campo de la meca- 
nización, los ingleses llevaban ventaja técnica y financiera; pero con 
el espionaje económico, la corrupción y cl contrabando, los Irance- 
scs consiguieron superar su retraso. La jenny, puesla a punto para 
Ja hilarura por Hargreaves en 1763-1767, fne introducida en Francia 
a partir de 177) por Hocker hijo; la mzfe-jenny, puesta a punto por 
Crompton en 1779 para la hilatura mecánica, en 1788. La Revolu- 
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ción marcó una ruptura. De 1788 a 1791, la mecanización trac 
consigo disturbios obreros en Normandia, Champagne, Lille y Saint- 
Étienne. Ta instauración de la libestad económica tuvo corno primera 
consecuencia la destrucción de los cuadros administrativos de la ins 
pección de manufacturas. La inflación y la disolución de las socieda- 
des de acciones en 1793, arruinaron completamente a los industriales 
textiles, Hubo una recuperación después de 1793. De 1804 a 1808, 
el número de husos se duplicó en Francia y en Bélgica, sobrepasan- 
do el millón. Pero csto no suponía más que la quinta parte de la 
capacidad británica; pero, especialmente, había un gran desfase 
técnico: Ruán llevaba veinte años de retraso respecto a Manchester. 
Desde 1800, sim embargo, la hilatura del algodón constituyó el 
sector punta de la mecanización, con Ja adopción gencralizada de la 
mule-jenny. En 1800, Richard-Lenoir se instaló en Parts; en 1801, 
en Déville-lés-Rouen, Rawle renovó sus instalaciones; en 1803, la 
modernización alcanzó la región de Lille; a partir de 1805, la Alta 
Alsacia conoció su segundo boom industrial; en 1806, la región de 
Ruán disponía de una treintena de hilamras modernas, La mecani- 
zación de la hilatura trajo a su vez el desarrollo de la construcción 
mecánica: asi, cn la región parisiense y en Alsacia, en 1810 Nicolas 
Koechlin inició la construcción de lelares. El sector del tejido, 
mientras tanto, en el que sólo vabe mencionar la introducción de 
la lanzadera volante, escapó a Ja modernización: el aumento de la 
producción se debio a la industria rural. 

De 1803 a 1807, Francia importó una mcdia de 10.500 tonela- 
das de algodón bruto, pero Inglaterra 25.000 de 1799 a 1808, 40.000 
en 1810 (alrededor de 5.500 toneladas dc media anual para Francia 
de 1788 a 1802, pero 9.000 para Inglaterra). En 1809, Francia al- 
canzó las 13.500 toneladas, que descendieron a unas 8.000 de media 
para los años 1811-1813. Sin duda, la guerra afectó a las empresas, 
frenó el abastecimiento de marerias primas y dispersó a los trabaja- 
dorcs: pero seguramente ocurriría lo mismo en Inglaterra. La admi- 
nistración napoleónica, por otro lado, reemprendié las prácticas 
administrativas del Antiguo Régimen, con la protección y fomento 
de la industria. Lo que parece que consolidó la supremacía británi- 
c fue el empleo de la máquina de vapor en la hilatura del algodón. 
En 1790, vi procedimiento fue puesto cn práctica para accionar las 
mules; en 1792, Inglaterra contaba con 40 hilaruras de vapor, 110 
en 1800, 205 en 1815. El rendimiento de este procedimienso sra de 


| 
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4 a 5 veces superior al del utilizado en el continente. En Francia y 
Bélgica, cl motor bidráulico predominó siempre, y de lejos, sobre la 
máquina de vapor, costosa y mal adaptada: se encuentran sólo 6 cn 
1806. En Normandía, los rios de curso rápido que bajaban del país 
de Caux habían marcado las fábricas; y lo mismo ocurría en la 
vertiente ulsaciana de Jos Vosgos 

La popularidad de las indianas contribuyó por su parte al relan- 
zamiento tecnológico. Las cotonadas hablan sido en sus inicios, en 
Europa occidental, un objeto de lujo: su consumición comenzó con 
la indiana, estampada a la plancha, un costoso articulo de moda. 
La localización dc la indiana no se debió ni a la disposición de las 
fuentes de cnergia ni de la mano de obra. Los calicós se importa- 
ron de las Indias Orientales, los lienzos de lino franceses apen: 
alcanzaban el 20 por 100 del consumo nacional en 1815. La maqui- 
naria era escasa, los obreros poco numerosos, alrededor de 2.500 
en 1800. Los talleres más reputados se encontraban en París, Lyon. 
Ruán y Montpellier, los clientes representaban también un factor de 
localización para la capital y para Versalles. Dehemos indicar aún 
la importancia de los suizos cn c] desarrollo de la industria de 
indianas: Oberkampf, de origen alemán pero suizo de adopción, se 
estableció en Jouy en 1760. En Troyes, de 1766 a 1828, se cuentan 
6 indlanerías y 177 obreros, de entre los cuales 74 eran franceses 
(34 reclutados en el mismo lugar) y 74 extranjeros (37 suizos). En 
desarrollo hasta lu Revolución, la industria de indianas prosperá 
bajo el Imperio: el gusto por el fujo crece, y el mercado continental 
se amplía. En 1806, Francia cuenta con 166 indianerías, de las 
cuales 12 estaban en Paris, 22 en Mulhousc y 46 en Ruán. De 1785 
a 1806, Mulhouse se desarrolló en un 100 por 100, Ruán en uu 115 
y París en un 160 por 100: los centros consumidores se estaban 
convirtiendo en productores. La introducción de la estampación 
por cilindro de Oberkampf estimuló la demanda de lienzos finos y 
por tanto de hilo en gran cantidad, mientras que el bloqueo impidió 
la entrada de hilados ingleses, más baratos. La expansión de la 
industria de indianas tuvo lugar, sin embargo. a partir de 1809 
debido a las dificultades eu el abastecimiento de tejidos 

De este modo, bajo el Imperio, el algodón culminó In conquista 
de los sectores manufactureros, en detrimento de los tejidos tradi- 
cionales, sobre todo del lino y la seda. El aumento de la demanda, 
lo gravoso de los cercchos de importación y la especulación contri- 
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+ buyeron al alza del algodón en rama. Las importaciones consistian 
` esencialmente en algodón de Georgia, de Tevante y de Pernambu- 


co, más que de Estados Unidos. Los dos grandes mercados de 
redistribución eram París y Ruán. Fl ciclo más significativo es cl 
de 1798-1803 a 1808-1813, caracterizado por una fuerte alza: 127 
por 100 para el algodón de Levante, sl 134 por 100 para el de 
Pernambuco. En 1808 se produjeron los precios más altos para el 
algodón de Levante; en 1810, para los de Pernambuco, Fl hundi- 
miento de la dominación napoleónica y el fin del bloqueo compor- 
taron una baja notable: el movimiento de larga duración 1798-1803 
a 1817-1820 se manifestó por una baja del 20 por 100 para el 
algodón de Levante y por una del 36 por 100 para el de Pernambuco. 

En Normandia, el hilado se renovó a la par que el tejido, apro- 
vechando la fuerza motriz dc las corrientes de agua que descendian 
por sus valles hacia el eic del Sena. Ruán devino el primer contro 
francés del hilado. También se produjo una renovación cn Alsacia, 
donde Mulhouse estaba en posesión del 8 por 100 de la capacidad 
nacional bajo el Imperio (el 29 por 100 en 1840). Si la llanura tenía 
una función minera, la vertiente afectada de fallas de los Vosgos, 
por sus ríos de curso rápido y sus saltos de agua, captó la industria; 
en 1806 se contaban 6.000 husillos y en 1810 Nicolas Koechlin tenía 
9.600 husillos en su manufactura de Masevaux. Al incorporarse 
tardfamente al bilado, Alsacia dispuso de entrada de un material 
técnicamente avanzado. Si las medas y lus turbinas hidráulicas de 
10 CV eran numerosas en MuJhonse en 1812, las máquinas de vapor 
desarrollaban una potencia de 210 CV en 1827. Los salarios eran 
relativamente bajos para uma pesada semana laboral de 84 horas 
(15 más que en Inglaterra). Próspero en Alsacia y Normandía, el 
hilado del algodón retrocedió en Amiens y cn Troyes. E] de Beau- 
jolais sobrevivió desplazándose hacia el Saona y el 1 oira. 

A partir de 1802 se había reanudado cl tejido del algodón en los 
viejos centros ulgudonsros: Ruán, la región de Caux, los campos de 
Troyes, Alsacia y Picardía con sus articnlos finos y Flandes con sus 
telas mixtas, Con frecuencia, sc trataba de una industria artesanal 
en regiones densamente pobladas. En esle sector la renovación se 
llevó a cabo en dos ctapas. En Normandía, de 1796 a 1804 se 
extendió el tejido rural, tras la mecanización del hilado según los 
métodos heredados del siglo xvm, persistiendo el motor hidráulico, 
Se mantuvo la división del trabajo industrial: los hiladores y maes- 


376 LA FRANCIA DI NAPOLEÓN 


tros tejedores en la campiña, los esrampadores eu Ruán. En Alsa- 
cia, la industrialización se desarrolló después de 1806; ésta fue obra 
de hombres enriquecidos con la especulación durante la Revolución 
y que de buenas a primeras crearon grandes establecimientos quc 
integraban las técnicas ms modernas. Pero dichos establecimienzos 
se revelaron con Jrecuencia frágiles cuando en 1814 tuvieron que 
competit con los ingleses. 

La yeogratía del tejido en la época napolcónica se resume final- 
mente en dos grandes zonas 

El oeste, de Cholet a Ambcres, se beneficiaba de una mano de 
obra abundante con salarios bajos. Los campesinos tejedores eran 
muy numerosos de la Vendée a Bretaña, de Picardia a Flandes: del 
trabajo del lino y de la lana pasaron al hilado del algodón con 
torno y luego a su tejido. Los campesinos tejedores cran numerosos 
cn Bretaña, tierra de suelo ingrato, en Picardía, donde se afirmaba 
Ja gran propiedad, y en Flandes, caracterizado por la propiedad 
parcelaria. En 1810, en esta extensa zona habia 50.000 telares. Las 
regiones armoticanas y sus alrededores tejian tradicionalmente telas 
de lino; Cholet pasó de los pañuelos de limo a los pañuelos de 
algodón, con 2,500 telares en 1810. En el Rocage normando, los 
campesinos (1.750 telares en 1810) tejían artículos populares, cutís 
y driles. En Normandía, los comerciantes-lubricantes de Ruán fue- 
ron los primeros en hacer tejer el algodón en la campiña; mientras 
el lino resistió al sur del Sena, el algodón predominó en la región de 
Ceux, que conoció nna gran prosperidad de 1800 a 1810: casi 20.000 
telares, dos tercios de los cuales se concentraban alrededor de Yve- 
rot, predueían articulos populares. En el norte, la producción local 
de Tino y una antigua tradición de exportación mantuvieron la pre 
ponderaucia de la lencería, que ocupaba a 8 de cada 10 telares, 
alcanzando su apogeo bajo el Imperio. Pero en Roubaix, el trasior 
no revolucionario tuvo un cfecto decisivo: el centro lanero tradicio- 
nal se transformó en centro algodonera. De 1.200 piezas en 1789, la 
producción de algodón pasó a 78.400 en 1801; eu esia fecha, de los 
300 establecimientos del ngar, 280 tejían algodón. "ras una prime- 
ra crisis de superproducción en 1806, el esplendor algodonero se 
mantuvo gracias u las medidas proteccionistas de 1806 hasta Ja 
crisis de 1811. La zona París-Saint-Quentin era esencialmente algo- 
donera: la moda y una abundante mano de obra urbana habían 
orientado la producción, desde finales del Antiguo Régimen, hacia 
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tejidos finos, tules y muselinas. Saiut-Quentin, que gozó de una 
gran prosperidad de 1800 a 1810, tenia un prestigio comparable al 
de Ruán, cl primero por sus productos finos, el segundo por sus 
tejidos más corrientes. 

El este conoció un desarrollo algodoncro más tardío. En el 
siglo xvra, Tarare y el Beaujolais estaban especializados en las telas 

"finas; en 1789 se contaban 70 fabricantes y 600 telares, 2.000 en 
1800 y 5.000 en 1SLO. Los salarios, al ser moderados, sólo represen- 
taban el SS por 100 del coste de las muselinas, trente al 75 por 100 
de Saint-Quentin. La degradación de los géneros y el cierre de los 
mercados exteriores paralizaron las Fábricas después de 1815. Los 
Vospos, alrededor de Sainte-Marie, estaban especializados cn la 
fabricación de telas sencillas y sólidas. Dm Alsacia, cl tejido se 
había implantado en Mulhouse hacia 1792: la moda de las indianus 
trajo la fortuma a la ciudad, que conoció una gran prosperidad 
durante la época del bloqueo; sus indianas eran famosas por la 
riqueza de los motivos y del colorido, En la competencia este-oeste, 
Alsacia pudo más que Normandía, la cual se vio gradualmente 

í desposeida de las producciones más rentables, aquellas que incorpo- 
ran una mejor hechura al producto acabado. Evolución decisiva 
que se repitió con los hilados, y en la que los capitales tuvieron un 
papel escncial. Alsacia supo ahorrar o pedir préstamos para inver- 
tir, suplantando técnicamente a los demás centros, mientras que 
Normandía, falta de capitales, siguió con las producciones popula. 
res, lo cual frenó su progreso. 

El tejido, que traía aparejado el hilado, medía el impulso de Ja 
industria algodouera, Especializada en productos de calidad, Alsa- 
cia se mecanizó en seguida; Normandía mantuvo un nivel medio de 
mecanización; con una mecanización lenta, el Beaujolais se vio 
confinado en la producción ordinaria. De 1800 a 1820, no obstante, 
París fue la capital de la industria algodonera gracias a la abundan- 

de capitales y a la calidad de la mano de obra, factores quc 
permiticron mantener los progresos técnicos. Después de 1820, csta 
actividad parisiense se dispersó. 

De hecho, dos lipos de empresario caracterizaban a la industria 
algodonera: el tipo normando y el tipo alsaciano. 

El manulacturero normando no sc osforzaba demasiado para 

E mejorar su maquinaria y aumentar su rendimiento; de espíritu ru- 
tal, su aspiración era retirarse al campo. De ahí, la marcada divi- 
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sión de las tareas entre firmas independientes. En 1835, en Ruán 
había 300 fabricantes de hilados y 400 de tejidos. 

El manufacturero alsaciano era un auténtico industrial a lo lar- 
go de toda su vida. La expansión de los negocios le permitía rein- 
vertir los beneficios conseguidos con las indianas: de ahí, la crea- 
ción de talleres de tejido c hilado: asi cs como se produjo la inte- 
gración. Casi todas las grandes fábricas de indianas tenían su 
propia fáhrica de hilados. Alsacia era representativa del sistema 
francés de integración: integración a contrapelo, del acabado al 
semiacabado, de la estampación al hilado. Lo cual fue posible gra 
cias al precio de la mano de obra: la indiana multiplicaba por cinco 
el precio de la mano de obra, la muselina por ocho. Añadamos la 
función de los capitales: gracias al ahorro y al préstamo, Alsacia se 
orientó hacia los artículos de lujo, superando a otros centros. De 
este modo, el empresario de Mulhouse patentizaba una superioridad 
manifiesta sobre el manufacturero de Ruán. 

Al intentar ovaluar los resultados dc la industria algodoncra cn 
su conjunto en la época napolcónica, no podemos sino sorprender- 
nos de la escasez de exportaciones en comparación con Inglaterra. 
Mulhouse exportaba la mitad de su producción hacia Italia, Alema- 
nia y Rusiu; París expedía sus urtículos de moda. Pero se habían 
perdido Jos mercados de ultramar. La inferioridad de las exporta- 
ciones francesas se debía también a la insuficiente producción de 
tejidos semiacabados y al gusto de la clientela extranjera, que pre- 
fería un buen precio a un producto refinado. Francia llevaba casi 
medio siglo de retraso respecto de Inglaterra en lo relativo a la 
mecanización. En Inglaterra sc había cfcctuado de arriba a abajo, 
del hilado al tejido; cn Francia, en cambio, de abajo a arriba, del 
tejida al hilado. La industria algodonera, como la industria textil 
en general, se hahía especializado en la producción de artículos de 
mada que exigía la flexibilidad del tejido, la rúpida ejecución de los 
pedidos y la interrupción del irabajo cuando se terminaba la t 
porada, El aparato de producción tenía que ser flexible, la divi 
del trabajo muy acusada, la concentración reducida: la pequeña 
empresa se adaptaba mejor a las fluctuaciones del mercado, Pero 
esta estructura tenía sus inconvenientes: la disminución de las inver- 
siones, el retraso en la formación de una mano de obra especializada. 

A pesar de todas estas dificultades, la base industrial del sector 
algodoneso estaba constituida. Se caracterizaba por el tamaño gone- 
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ralmente modesto de las empresas, aunque no obstante existiera 
cierta tendencia a la concentración. En Jouy, la firma Obcrkampf 
mantuvo un efectivo estable de alrededor de un millar de 1780 a 
1806; cuando en junio de 1806 cl emperador visitó Ja región, rraba- 
jaban 1.021 personas cn Jouy y 306 en Essonnes; luego, baja el 
efecto de la crisis, los efectivos disminuyeron: en 1813 se contaban 
672 trabajadores y en 1815 sólo 433. Mientras se iniciaba la concen- 
tración horizontal del hilado con Richard-Lenoir (39 mavufacturas 
y 15.000 obreros en 1812), la concentración verucal se afirmaba en 
Mulhouse, donde Dolfuss-Mieg controlaba las distintas fases de la 
Labricación. 


«Los manufactureros más distinguidos» 


El decreto de Saint-Cloud del 7 de junio de 1810 instituyó en el 
Ministerio del Interior un Consejo de las Fábricas y Manulacturas 
formado por 60 miembros nombrados por el emperador. Esta insti- 
tución puso en marcha una amplia encuesta dirigiéndose a los pre- 
Tectos, cuya documentación se conserva en las carpetas F 12 936B, 
937 y 938 de los Archivos Nacionales, y cuyos resultados fueron 
cunsienados por Montalivet en un Tableau des manufacturiers les 
plus distingués par leur fortune, leur talent ou leur honnêteté, cua- 
dro cuyo interés no es preciso demostrar. 

En su Exposé de la situation de l'Empire dc 1809, el ministro 
del Interior ya había hecho hincapié en la importancia de estos 
modernos capitanes de la industria para la sociedad y para el Esta- 
do. «M. Richard, M. Ternavs, M. Oherkampi, M. de Neullize y 
tantos otros han mantenido sus establecimientos privados con un 
grado de actividad, una organización y unos medios de perfecciona- 
miento que lus hacen dignos de mención; honran a la nación y 
contribuyen a su prosperidad.» El Estado, en contrapartida. ç. 
amoldó a los intereses de los industriales, a quienes protegia con su, 
poder: el interés nacional se identificaba con el de una clase so 
Fstos industriales habian pasado a formar parte de los notables y.. 
tenían un papel político cada vez más importante, Megando a for- 
mar pario del Cuerpo legislativo, comó lo atestiguan los casos si- 
guientes: Dupré, fabricante de paños de Carcasona, Joubert Bon 
mairc, fabricante de telas de Angers, Lacoste, sedero de Nimes, o 
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Marquette, maestro herrero del Alto Marne, Otro aspectu de los 
vinculos cada vez más estrechos entre los intereses económicos y los 
del Estado fue la progresiva imbricación de las empresas dei capita- 
lismo bancario y de los mecanismos financieros del Estado. Ouvrard 
prefigusó bajo el Imperio cl papel que tendría Rothschild bajo la 
Restauración. «Se trata de un gobierno que mc llamó cn tiempos 
peligrosos tuvo que escribir— y que me sacrificó en tiempos dc 
bonanza» 

Estos hombres del capitalismo manufacturero tenían distintos 
orígenes. Aventuteros de la nueva sociedad, amantes del riesgo, 
este nuevo tipo de industriales dio un gran impulso a la produczión. 
El deseo de beneficios y la voluntad de poder cons:ituyeron un 
factor esencial de la primesa fase de la industrialización: ambición 
desmesurada y sed de beneficios aceleraron el ritmo del desarrollo. 
Algunos empresarios modernos fueron Liévin-Bauwens, hijo de cur- 
tidar, Miron de Orlcans, hijo dc un artesano del cuero, que en 1804 
pasó a la fabricación de mantas de lana, Thirouin de Louvicrs, hijo 
de un joyero, Fontenay de Louviers, hijo de un comerciante, y 
Ternaux, de la misna ciudad y también hijo de un comerciante, 
que se vio arruinado por la Revolución y que en 1810 tenía casi 
12,000 empleados. Algunos proveniau de las profesiones liberales 
como Buzot, antiguo consejero del bailazgo de Évreux, labiicante 
de cuti, o J. D. Say, economista, fabricante de hilados en Ouchy- 
les-Moines (Pas-de-Calais). Otros pertenecían a viejas familias de 
fabricantes como los Joubert-Bonnaire de Angers, los Dupré de Car- 
casona o los Poupart de Neuflizc de Sedan. Los habia incluso 
aristócratas, sin duda ilustrados y liberales, como La Rochefoucauld, 
propietario de una fáhricn de hilados de algodón. El primer Conse- 
jo de las Manufacturas estaha compuesto por los jefes de empresa 
más ilustres, predominando los manufacrureros del sector textil: del 
paño, Ternaus y Pouyart de Neutlize; del algodón, Richard-Lenoir, 
Schlumberger, La Rochefoucauld-Liancourt, Pinel y Savenne (Sena 
Inferior); de la seda, Jubié (Grenoble). 

El caso de Richard-Lenoir (1765-1839) ilustra esta nueva menta- 
lidad del cmpresario capitalista. Nacido en Épinay-sur-Odon (Cal- 
vados), Francois Richard empezó como mozo de almacén en Ruán. 
Hi»o fortuna especulando con bombasícs ingleses, telas mixtas de 
hilo y de algodón; hasta que sc decidió a fabricarlos: pasó 
de intermediario a productor consiguiendo dos fuentes de ingresos. 
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Ese fue, scgún escribió en sus Mémoires, el origen de todas sus 
célebres empresas. En 1797, Richard se asoció con el negociante 
Lenoir. Ambos socios inslalaron su fábrica primero en el Aófel 
Thorigny, en el Marais, y luego en el convento del Bon-Secours, en 
la calle Charonne. La empresa fue un éxito tremendo e instalaron 
muevas manufacluras en provincias, en Normandía y en Picardía 
especialmente. Tras la muerte de su socio en 1806, Richard adoptó 
e nombre de Richard-Lenoir. La ambición desmesurada y la sed de 
dinero ocasionaron un prodigioso ritmo de crecimiento. «Tenía 
49 establecimientos y sucursales activos en marzo de 1808. Y conti- 
nuabu comprando sin parar nuevas propiedades en Chantilly», dice 
en sus memorias. El 24 de octubre de 1810, el prelecto del Orne 
escribió lo siguiente sobre él: 


Richard François, residente en París, con domicilio político en 
Sées. Tipo de comercio: algodones, hilados, culicós, bombasíes y 
piqués. Mantiene relaciones comerciales con Italia, Fspaña, Suiza y 
codos los paises aliados del Imperio. Bl montante unual aproximado 
de su firma es de 10.000.000 de [rancos. Su fortuna en capital es de 
6.000.000 de francos tanto cn hienes raices como «m eu comercio, 
con unos ingresos anuales de 50.000 francos en inmucbles y 600.000 
francos producto de sus mam*acturas y de su comercio. Su fortuna 
no es antigua, data del año EV 117961; la ha conseguido mediante su 
industria y las manufacturas que ha fundado, Edad, 46 años; casa- 
do, ws hijo. Muy activo y trabajador, está muy iinstrado en los 
asuntos de su comercio y en esto sentido du muestras de talento 
trascendentes, su visión alcanza ej más allá ... Tanto su comercio 
como sus manufacturas aumentan día tras día en proporciones in- 
calculab'es. 


Ai precisar el nivel de las fortunas, sc constata un amplio aba- 
nico. Fn el hilado de! abacá y el tejido de lienzos, Joubert-Bonnaire 
de Angers consuituía una excepción con una fortunu de 1 miilón de 
francos. En la sedería, las fortunas lionesas no sobrepasaban el 
cuarto de millón; un Parny, 180.000 francos, un Falan, 200.000, un 
Pumas, 240.000. En Ardèche, cl mannfactutere Boucher amasó 
una fortuna de 400.000 francos especulando com las sedas. En el 
Gard, Lacoste alcanzaba los 200.000 francos, y Louis Maigre, fabri- 
cane de sederías, los 600.000. El capitalismo industrial aparece más 
poderoso en la industria del paño: un Fabreguelte, manufacturero de 
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Lodève, 150.000 francos; Ponsardin, de Reims, 300.000; Leroi, fa- 
bricante de Rischwiller (Bajo Rin), 500.000; Ditsch, fabricante de 
paño de Fstrasburgo, 700.000 francos. Ternaux dominada la situa 
ción: su fortuna estaba valorada en 2 millones. 

El sector algodomero. el más dinámico y más concentrado, pre- 
senlaba las mayores fortunas, La de un Richard hijo en Cholet 
podia parecer modesta: 300.000 francos. Algo màs consistente, la 
de Dupont el joven cn Faverges (Mont Blanc): 800.000 francos. En 
Alsacia, los industriales del algodón poseian las principales fortu- 
nas: Kocchlin, cuya empresa de estampados había sido fundada 
en 1800, con 400.000 francos; Blech, de Mulhouse, con 600.000; 
Dolfns-Mieg, cuya manufactura datada de 1799, con | millón; 
Hartmann, fabricante de estampados de Munster desde 1783, com 
1,5 millones de francos: también con 1,5 millones de ?rancos We- 
her, fabricante de siamesas, telas mixtas de seda y algodón desde 
1797 e inventor de nuevos procedimientos para teñir el algodón: 
Roman, manufacturero de estampados de Wesserling (Alto Kin), 
cuya fábrica había sido fundada en 1775, contaba con un capital de 
1 millón de francos. En la región del Norte, Destomibes, de Tour- 
coing, fabricante de hilados de luna y algodón, poseía una fortuna 
de 300.000 francos; Defrennes, de Roubaix. de 450.000; Barrois, 
hilador de lino y algodón, cuyo radio de acción abarcaba lalia y 
España, de 1 millón; y Jolly, hilador de algodón de Saint-Quentin, 
de 2 millones. En Normandía, Galais, fundador de mna hilanderia 
hidráulica en el Hure en 1803, poseía una formna valorada en 
120.000 Irancos; la de los Sévenne de Ruán lo estaba en 600.000; 
Fontenilat, hilador de Le Vast (Mancha), yerno de Manoury, uno 
de los negociantes más ricos de Ruán, tenía uua lortuna de 1,5 
millones de francos, lo mismo que los hermanos Pinel, hiladores de 
Deville (Sena Inferior). Finalmente, Richard-Lenoir. 

La correspondencia comercial de la manufactura de estampados 
de Obcrkampf en Jouy-en Joss permite precisar la potencia finan- 
clera de la firma y su evolución entre 1760 y 1815. Abierta en 1760 
con m capital inicial de 6.000 libras, Oberkampf ascendió el capi- 
tal. con sólo la aportación de su talento, a 50.000 libras en 1762, a 
760.000 en 1770 y en 1789 la empresa poscia un capital contable de 
más de 9 millones de libras. Bajo cl imperio, alcanzó los 15 millo- 
mes de francos entre 1808 y 1812, de los que más de 10 millones 
eran fondos propios. a saber, unos 4.850.000 [ranos en bienes 
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inmuebles y casi 5,5 millones en valores. Oberkampf ilustró el vaso 
ejemplar de una lirma capitalista familiar y de una manufactura 
innovadora, aunque no mecanizada, orientada hacía la producción 
masiva de articulos de calidad según la tradición del artesanado 
parisiense de lujo, asegurando su éxito mediante la autofinanciación, 
Por todo elle encarnó la transición de la manufactura del siglo XVII 
a la fábrica del siglo XIX. 

Al terminar este bosquejo del mundo de la manufactura y de 
los negocios se plantea la cuestión de saber si realmente se produjo 
crecimiento industrial. No todas las opiniones coinciden. Para E. Li- 
brousse, habría habido «crecimiento durante la guerra»; el blogue» 
habría «entorpecido, retrasado pero no detenido este crecimiento» 
Para M. Lévy-Leboyer, entre 1790 y 1815 se habría producido una. 
«desaceleración masiva» de la industrialización francesa, 

Hay que hacer hincapié cn la dificultad que supone comparar 
las cifras sobre el final del Antiguo Régimen, suministradas por 
Tolozan, intendente del comercio en el Contrôle Général, y les ` 
facilitadas sobre cl Imperio por Chaptal en su Dans l'induste 
francaise, basado principalmente en la Statistique llamada de los 
prefectos y en la encuesta industrial de 1812. Descartemos de entra- 
da las afirmaciones polémicas, como la de P. Chaum que denun- 
cinba «la agitación de los hombrecillos que de la Bastilla ul jardm 
de las Tullerías, y fuego de Valmy a Austerlitz, Bailén y Moscú, se 
esfuerzan en apartar a Francia y a la Europa continental, con éxito, 
de la cresta de la ola de la evolución». Para F. Crouzet, que ka 
hablado de «desindustrialización» y de «pustoralización», refirién- 
dose sobre todo al Suroeste, dnrante el periodo napoleónico apenas 
habria habido más que recuperación: en 1800, la producción indu- 
trial habría estado al 60 por 100 de su nivel de 1789; en 1810 ic 
encontraría un 50 por 100 por debajo del nivel de la década ants- 
rior; el progreso se habria paralizado con la crisis de 1810-1814 
J. Marczewski estima el nivel anual de crecimiento industrial ulreib- 
dor del 3 por 100 para los años 1796-1812. Para F. Lubrousse, que 
hace hincapié en el impulso de la producción, el desarrullo indus- 
trial habría sido del orden de un cuarto en 1803 1810 respecto de 
1781-1790. La ausencia de una verdadera revolución tecnológica y 
el carácter modesto del índice anual de crecimiento no permitea, 
sin duda, hablar dc un verdadero urranque industrial. Pero al con- 
siderar el conjunto del periodo 1789-1815 se diluye el esplendor de 
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los años 1800-1810 y la prosperidad que éste supuso. Sin duda, 
estuvo repartida de forma desigual. Los grandes centros portuarios 
decayeron, mientras que las zonas urbanas de Paris, Lyon y Estras- 
burgo aprovechaban la nueva orientación del comercio hacia los 
mercados interior y continental. Mientras cl Norte, de Normandía a 
Alsacia, desarrollaba su producción manufacturera, el Midi tenía 
dificultades de adaptación; pero, obligado a volverse hacia el mer- 
cado interior, fue incitado a reaccionar contra la crisis que lo aso 
lava. 

De hecho, habría que considerar el conjunto de la Europa na- 
poleónica dada la competencia que suscitó la industrialización simul- 
tánea de distintas zonas. La anexión a Francia privilegió el progre- 
so industrial de Bélgica y del margen izquierdo del Rin, protegidos 
por la legislación aduanera imperial. Pero esto no implica que la 
politica napolcónica supusicra una interrupción del desarrollo indus- 
trial en los estados vasallos o satélites. Si las industrias de FJberfeld, 
en el gran ducado de Berg, sufrieron el cierre del mercada francés, 
por otra parte las minas del Ruhr hallaron una salida fácil hacia 
Holanda y Alemania del norte. El gran ducado de Baden desarrolló 
una importante industria mecánica de hilados de algodon. Baviera, 
benefiziándose de la aportación de capitales renanos y de su situa- 
ción en el eje de tránsito este-oeste, también desarrolló hilados 
mecánicos de algodón. Sajonia multiplicó de forma espectacular 
sus empresas algodoneras y su producción entre 1807 y 1814, Por 
otra partc, ci bloqueo y la prohibición estaban lejos de ser complc- 
tamente eficaces; las corrientes de contrabando se desarrollaron 
especialmente en 1809 y 1810, traficando no sólo con productos 
coloniales y algodón, sino también con productos manufacturados 
ingleses. Este fraude multiplicó las empresas de tránsivo y amplió 
las posibilidades del mercado consumidor generando una prosperi- 
dad real: Jo cual pudo suponer un factor importante de indus- 
trialización. 

Sin duda, volviendo a Francia, se conocen los peligros de una 
industrialización al abrigo del proteccionismo aduanero. En 1810, 
cuando se creó el Consejo de las Fábricas y Manufacturas, Napo- 
Icón tuvo que enfrentarse a las exigencias de tos industriales del 
algodón, quienes buscaban salidas más aJlá del Rin y de los Alpes y 
que se quejahan del encarecimiento de las materias primas provoca- 
do por una fiscalidad imperial que los decretos de 1810 haci 
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excesiva. Aunque esto no quiera decir que en esas fechas la i 
tructura de la industria algodonera no estuviera ya establecida. Ni 
la guerra ni el bloqueo habían podida frenar, especialmente en el 
sector algodoncro, un notable espíritu de empresa, un esfuerzo real 
: de inversión y de equipamiento. El periodu napoleónico merece ser 
considerado como la primera [ase de la revolución industrial. 

Una última pregunta, relacionada con la cuestión del crei 

cómo evolucionaron los beneficios capitalistas? 
De buen principio, tropezamos con problemas de fuentes. Es 
más dificil establecer los ingresos que los precios, a causa de la 
dispersión de las fuentes de documentación; asimismo, el carácter 
privado de los archivos comerciales c industriales y la ausencia de 
una documentación adccuada impiden calcular los beneficios de las 
empresas ejemplares. Sin embargo, no pademos dudar de que se 
produjo un alza considerable, superior incluso a la de los ingresos 
terratenientes. Ta industria algodonera parece ser la que mayores 
beneficios obtuvo. Según un hilador de la Somme, en 1816 los 
manufactureros del algodón habrían estado «acostumbrados desde 
hace más de quince años a beneficios del 15 al 50 por 100. En diez 
años ganan el doble o el triple [del capital invertido], y aún así 
muchos de ellos no están contentos». A falta de valoraciones preci- 
sas, algunos ejemplos ilustran la importancia de los heneficios algo: 
doneros. En Jouy, Oberkamp? producía 64.000 piezas de telas es- 
tampadas en un año, consiguiendo un beneficio de B00.000 Irancos, 
Barbet, al frentc de una empresa de estampados de 200 obreros en 
Devillc-lés-Rouen, pasó de tener una fortuna valorada en 200,000 
francos en 1789 a 800.000 francos en 1810, Desmarets, hilador de 
Canteleu (Sena Inferior), poseía 40.000 Francos cuando murió su 
padre; en 1810, su fortuna alcanzaba el millón. 

Pero aunque purece verosimil que el beneficio industrial domi- 
naba sobre el comercial. especialmente en el sector textil, las fortu- 
nas de los grandes negocios eran superiores a las dc la industria, Fn 
el Sena Inferior, en 1810, siete manufactureros poseían fornimas de 
más de 500.000 francos, y uno de ellos superaba el millón. Sea 
como fuere. el alza del beneficio manufacturero superó incontesta- 
blementc la dc la renta terrateniente y más aún là de los salarios. 
Desde 1814, la pérdida de los mercados continentales, la competen- 
cia inglesa y la caída de los precios invirtieron la tendencia. A pesar 
de toda, la época napoleónica fue una auténtica edad de oro para el 


imien- 
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beneficio capiralista, como lo evidencian las consecuencias sociales 
y políticas. Fl desarrollo económico y la prosperidad general demues- 
tran el éxito política del régimen, al menos hasta 1811-1812. 


«ALGUNAS MOLES DE GKANITOD 


El restablecimiento de la jerarquía social en función de la pro- 
piedad, rasgo esencial de la evolución a partir de la estabilización 
termidoriana, se acentuó bajo el Consulado. En este aspecto, la 
primavera de 1802 fue um momento decisivo. Carnot, en su discur- 
so contra el establecimiento del imperio, el 3 de mayo de 1804, 


Hemos visto cómo se sucedía toda una serie de instituciones 
evidentemente monárquicas; pero en cada una de ellas se ha procu- 
tado tranquilizar a los espíritus inquiezos respecto del destino de las 
libertades, asegurándoles que estas instituciones no tenían otra fina- 
lidad más que asegurar la máxima protección de las mismas. 


El 18 de germinal del año X (8 de abril de 1802), se adoptó la ley de 
cultos: «La sociedad no puede cxistir sin la desigualdad de las 
fortunas y la desigualdad de las fortunas no puéde existir sin la 
religión» (de Ronaparre a Rocdercr). El 6 de floreal (26 de abril), 
un senadoconsulto decidió amnistiar a los emigrados y les devolvió 
aquellos bienes que no habían sido enajenados. El (1 de floreal 
(l de mayo), ya se había decidido la creación de los liceos y se 
había instituido la Legión de Honor (19 dc mayo). El 30 dc floreal 
(20 de mayo). se restableció la esclavitud en las colonias que la 
Convención había abolido el 16 de pluvioso del año 11 (4 de febrero 
de 1794). 

Estas grandes leyes del afio X dicen mucho de las concepciones 
sociales que maduraban en el espíritu de Bonaparte. «Todo está 
destruido, ahora se trata de reconstruir», declaró en el Consejo de 
Estado. «Hay un gobierno, poderes, pero ¿qué es el rero de la 
nación? Granos de arena... Estamos dispersos, sin sistema, sin reu- 
nión, sin contacto.» Palabras que no dejan de ser una crítica de la 
sociedad individualista surgida de la Revolución y que hace más 
explicita la siguiente declaración: «Hay que prever el porvenir, hay 
que colocar en el suelo de Francia algunas moles de granito ... para 
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dar una dirección al espiritu público». Se trataba de crear cuerpos 
sociales, cuerpos intermedios o agrupaciones corporalivas, vincula- 
dos al poder por interés y prestigio, y que useguraran al poder la 
obediencia de las masas populares. Evidentemente, esto no podia 
hacerse restaurando el Antiguo Régimen. En septiembre de 1802, 
Bonaparte constata que «no puedo rehacer una nobleza que ya no 
existen. Así pues, lus pilares del sistema serían la nuova burguesía y 
la aristocracia rufliée. 

La administración del Estado reforzó esta esrrucrura censiluria: 
cuerpos de oficiales, de funcioiiarios, álta administración, magistra- 
tura, todos dependiendo directamente del maftre. Las Asambleas 
formaban uno de estos cuerpos; los colegios electorales y la Legión 
de Honor eran otros tantos. Las cargos ministeriales se agruparon 
en corporaciones: cámaras de procuradores judiciales en el año VIII, 
de notarios y de tasadores de subastas en el año IX, Se restablecio- 
ron las cámaras de comercio, las de manufactura y las compañías 
de agentes de cambio. Todas estas instituciones respondían no sólo 
a una necesidad lécuica, sino también a un propósito moditada: la 
jerarquía social sólo podía basarse en la propiedad, En cuanto ul 
talento, al que la Revolución habia dado vía Jibre y los Ideólogos 
consideraban beneficioso para la dirección del Estado, Bonaparte 
mostró cierta desconfianza y a menudo lo confinó en lo meramente 
técnico. 

La evolución se acenmá bajo el Imperio. La guerra multiplicó 
el número de oficiales, mientras la Iunvión pública crecía mediante 
la extensión de las atribuciones del Estado: de este modo, se constl- 
tuía un cuerpo social dedicado a mantener el régimen, cuya cohc- 
sión se reforzaba con los vínculos de parentesco o de igualdad 
social. Entretanto, los notables ocupaban puestos cn las institucio. 
nes públicas, en las administraciones y asambleas locales o naciona- 
les. AJ mismo tiempo, Bonaparte fomentaba con dinero y honores 
ja emulación y el apego hacia su persona. En 1805, la Legión de 
Honor, que se había creado para «agripar a los partisanos de la 
Revolución», se transformó en uma simple condecoración. En el 
reino de Italia, Napoleón creó la orden de la Corona de hierro; en 
1811 aparcció la de la Reunión. Se distribuyeron innumerables gra- 
tíficaciones y pensiones, donaciones de tierras y de rentas, y aunque 
los militares se llevaron la mejor parte, tampoco se olvidó a los 
civiles. A pesar de Lodo se había mantenido la igualdad civil, cues- 
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tión que para los franceses estaba por encima de todo: estas distiu- 
ciones no comportaban privilegios y no eran hereditarias, Pero se 
dio un paso más con la creación de la nobleza imperial en 1808: el 
título pasó a ser hereditario, con la condición de crcar un mayoraz- 
BO en beneficio del heredero, y can frecuencia el emperador contri- 
buyó en la creación del mismo. ¿Habría ido más lejos Napoleón? 
Algunos indicios lo permiten suponer. En uua nota del 14 de junio 
de 1810 utiliza una palabra hasta entonces prohibida: privilegio. Sin 
duda, soñaba con una sociedad corporativa: las constituciones de 
los estados vasallos implicaban un sufragio censitario corporativo y 
un repasto de escaños entre los grandes propictarios, los hombres 
de negocios y los profesionales liberales. Aunque esto debería haber 
ido en contra de la evolución. El propia Napoleón nunca dejó de 
despreciar a los antiguos nobles, incluso ra/liés: «Les he abierto mis 
antocámaras y se han precipitado en ellas». 


De lu Legión de Honor a la nobleza de Imperio 


La creación de la Legión de Honor, así como la de la nobleza 
de Imperio, desbarató uno de los principios esenciales de la Revolu- 
ción, la supresión de todo tipo de distinciones entre los ciudadanos 
por pertenecer a distintas órdenes, incluso cuando, como en la 
orden de San uis, recompensaran acciones militares sin tener cn 
vueula el nacimiento. 

La Legión.de Houor sc instituyó mediante la ley del 29 de 
floreal del año X (19 de mayo de 1802). «Es un inicio, para la 
organización dc la nación», declaró Bonaparte al Consejo de Esta- 
do: la Legión de Ionor tenía que ser un cuerpo intermedio entre.el 
in. En un informe del 15 de mayo, Roederer pre- 
de Honor ante cl Cuerpo legislativo como «una 
institución auxiliar para todas nuestras leyes republicanas [que de- 
berá) servir para consolidar la Revolución». 


Borra las distinciones nobiliarias que daban preferencia a la glo- 
ria heredada sobre la gloria adquirida. y a los hijos de los grandes 
hombres sobre los grandes hombres. Es nna institución política que 
incluye en la sociedad unos intermediarios encargados de traducir 
con fidelidad y benevolencia las acciones del poder para la opinión 
pública, y mediante los cuales dicha opinión pueda acceder al poder. 
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La Legión de Honor encomienda a sus miembros la protección de 
«nuestras leyes conservadoras de igualdad, libertad y propiedad». 
Tras una áspera discusión por el Consejo de Estado, el Cuerpo 
legislativo terminé adoptándola con una votación de 166 votos a 
favor y 110 en contra. 

La Legión de Honor estaba constituida por quince cohortes de 
250 hombres cada nna, elegidos por el propio Bonaparte entre los 
notables civiles y militares. Auténtica milicia del régimen, aunque al 
principio na fuera uma condecoración nacional (entonces no impli- 
caba ningún signo de distinción), la Legión de Honor pareció resu- 
citar las distinciones del Antiguo Régimen y despertó una gran 
oposición. De ahí, el juramento impuesto a los legionarios: «consa- 
grarse à servir a la República, a sus leyes y à sus propiedades [es 
decir, bienes nacionales], combatir toda tentaliva de restablecer el 
régimen feudal y sus atributos». Aun así, la Legión de [lonor 
constituyó el primer atentado contra los principios igualitarios de la 
Revolución. 

No obstante, revistió un carácter claramente militar, tanto por 
su organización como por su composición. En la ceremonia del 
campo de Boulogne del 16 de agosto de 1804, Napoleón nombró a 
una docena de civiles entre 2.000 legionarios; en 1814, los civiles 
eran casi 1.500 de Jos más de 20.000 Jegionarios. En este escaso 
5 por 100 figuraban los ministros, los Consejeros de Estado, los 
directores de las grandes administraciones, los prefectos, 90 senado- 
res y 80 miembros del Cuerpo legislativo, 150 alcaldes, un centenar 
de miembros del Instituto, 3 cardenales, 70 arzobispos y obispos, 
unos cuarenta sacerdotes, unos cuantos miembros de la universidad 
y algún reprcscntanre de las prolesiones liberales o del mundo de 
los negocios. 


El avance hacia la organización de la nación según una estruc- 
tura orgánica y un plan jerárquico, conforme n las intenciones de 
Napoleón, se fue concretando con la evolución hacia el Imperio. 

La Corte, cuyo primer cónsul pretendía convertir en un instru- 
mento de integración de la aristocracia ralliée, se organizó primero 
en la Malmaison y Juego en las Tulleríus, siendo Duroc gobernador 
del palacio. En noviembre de 1802, Josefina recibió un rango ofi- 
cial y cuatro damas de honor provinentes de la antigua nobleza. La 
etiqueta tomó aires de Antiguo Régimen. El 15 de agosto de 1802 se 
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instituyó la fiesta de Saint-Napoléon; cn 1803, sc acuñaron mons- 
das con la efigie del primer cónsul. Entretanto, los emigrados que 
habían vuelto se adhcrían al régimen. El conde de Ségur entró a 
formar parte del Consejo de Estado, el duque de Luynes fue sena- 
dor. Bonaparte casó a muchos de sus compañeros de armas con 
hijas de la nobleza: Junot, Lannes. Savar: 

La proclamación del Imperio precipitó las cosas, El 14 de mayo 
de 1804, se nombraron 18 matiscales, de los que sólo 4 eran de 
origen popular; Augereau, hijo de criados. casado en segundas 
nupcias con una aristócrata lorena; Murat, hijo de un hostelero, 
casado con una Bonaparte; Ney. también hijo de un hostclera, ca- 
sado con la hija de un abasteccdor; Lefebvre, hijo de un hajo 
funcionario, y marido de Madame Sons-Géne. Tres mariscales hu 
bian heredado o adquirido la nobleza anres de 1789: Davout (o 
'Avout) de una familia de hidalgiielos de la Borgoña; Berthier, 
hijo dc uu ingeniero geógrafo ennoblecido en 1763; Kellermann, 
ennablecido en 1788 con el grado de mariscal de campo. Los demás 
marisenles provenían de lu burguesía, y muchos de ellos eran hijos 
de hombres de leyes, como Bernadotte, Bessiéres o Brune; Masséna 
descendia de una familia de comerciantes. Las promociones poste- 
riores de mariscales, siete entre 1807 y 1813, confirmaron csta ten- 
dencia; por un noble, Marmont, tres mariscales pertenecientes a la 
burguesía, como Oudinot, hijo de un gran propietaria, y Suchet, 
hijo de un sedero. 

Ll senadoconsulto orgánico del 28 de floreal del año XII (18 de 
mayo de 1804) previó «una organización del palacio imperial con- 
forme a la dignidad del trona y a la grandeza de la nación». Se 
nombró a cinco grandes dignatarios del laperio que gozaban de los 
mismos honores que los «principes [ranceses» de la familia imperial 
y cuyo rango era direclamente inferior al de éstos, así como a 
10 grandes oliciales civiles de la corona. De este modo. en la cima 
de la jerarquía aparecía el nücleo de una mueva aristocracia. con 
diversos origenes sociales, pero esencialmente burgucsa. ¿Acaso cl 
autor de Qu'est-ce que le Tiers Etai? no había recibido a partir de 
1800 una dotación excepcional por los servicios prestados a la na- 
ción? En 1808 fue nombrado conde. Fl decreto del 24 de mesidor 
del año XII (13 de julio de 1804) reguló las precedencias y la etique- 
ta. «Esto imponc, sc necesita este tipa de cosas», declaró Napoleón. 
Dc las familias de la antigua nobleza, las primeras eu adherirse a la 
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Republica fueron algunas de las finanzas, como los Lauriston, o de 
toga. como los de Rémusat, seguidas por algunas viejas familias 
como los Chevreuse, los Montmorency, los Rohan o les Ségur. 
Después de la boda austriaca, la Corte pasó a ser una auténtica 
institución de Antiguo Régimen. En 1812 contaba con 16 cseuderas 
y 85 chambelanes. En 1811 se restablecieron las procedencias, dife- 
senciadas por cl sillón, el escabel, el traje, la reverencia y los privi- 
legios de las personas presentadas. El grau maestro de ceremonias 
era el conde de Ségur; lus damas de la emperatriz y los chauibelanes 
provenían principalmente de Ja antigua nobleza. 

Pero aunque Napoleón quiso contar con el apoyo de la antigua 
aristocracia, no llegó a reconocer los titulos y privilegios abolidos 
para siempre. Desde el establecimiento del Imperio, sin duda acarició 
la idea de instituir una nueva nobleza. Cuando invitó a su coronación 
a Jos representantes de los colegios electorales, ordenó quc se las 
ligiera entre las viejas familias que gozaban de la consideración pú 
blica. El día de la ceremonia manilestó su desprecio por las clases 
populares: «El verdadero pueblo de Francia son los presidentes de 
cantón y los presidentes de los colegios electorales, es el ejércilo ...». 

Poco a poco se concretó el bosquejo. Las dos medidas siguien- 
tes son significativas. Definidas en encro de 1803, las senadurías se 
cubrieron en julio de 1804, tras la instauración del Imperio, Algu- 
nos senadores recibieron, a instancias del tribunal de apelación, 
senadurías dotadas de fincas constituidas por bienes nacionales no 
enajenados con unas rentas entre 20.000 y 25.000 francos tlo cual 
doblaba su sueldo), y un palacio residencial. Tal fue cl caso del 
quimico Berthollet, organizador de la comisión científica de la ex- 
pedición a Egipto, titular de la senaduría de Montpellier, que reci- 
bía 22.000 francos anuales y disfrutaba del antiguo palacio epis- 
copal de Narbona. Tas senadurías eran vitalicias, Tas sustitucio- 
nes restablecieron la herencia; el senadoconsulto del 24 de agosto 
de 1806, arentando contra la legislación revolucionaria consagrada 
por el Código civil, autorizó la creación de grandes lincas no ena- 
jenables y heredilarias con sustitución en beneficio del hijo mayor. 
Sin embargo, no se puede hablar de una nobleza «feudal en algu- 
nus aspectos» como hace L. Bergeron, quien, al escribir sobre los 
doce feudos ducales creados en Italia el 30 de marzo de 1806, 
precisa por otra parte que «estos feudos no implicaban cl ejercicio 
de ninguna clase de soberania». 
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La creación de la nobleza imperial por los decretos del de marzo 
de 1808 sistematizó este conjunto dc medidas. Napoleón sc fo había 
explicado a Cambacérés en una carta fechada cl 12 de abril de 1807. 


El soberano otorga títulos o permite establecer mayorazgos a los 
ciudadanos que se han distinguido por sus virtudes públicas o que 
han prestado servicios importantes. Es el ümco juez, y por ello, 
ninguna condición particular puede poner obstáculos a su voluntad. 
En cuanto a los demás ciudadanos que no reúnan estas calidades en 
grado tan eminente, el soberano puede otorgarles el mismo favor; 
pero deberán distinguirse por su fortuna, puesto que deben contarse 
entre los más gravados; en fi, es preciso yue havan obtenido el 
sufragio de sus conciudadanos, puesto que los miembros de los enle- 
ios son elegidos por las asambleas de cantón; finalmente, tienen 
que haber acupado durante cierto tiempo un cargo relevante, ya que 
se les exige haber ejercido sus funciones durante más de seis años .. 

Todavía se llaman duque, marqués, barón; han recuperado sus ar. 

mas y libreas. Era fácil prever que, si no se recmplazaban estas 
viejas costumbres con nuevas instituciones, tardarían poco en renacer, 


La nobleza organizada por el emperador en función de los ser- 
vicios al Estado se componía de los siguientes títulos, Eran duques 
los grandes dignatarios del Imperio; condes, los ministros, los sena- 
dores, los consejeros de Estado vitalicios, los arzobispos y cl presi- 
dente del Cuerpo legislativo; barones, los presidentes de los colegios 
electorales de los departamentos, los primeros presidentes del Tribu- 
nal Supremo y de los tribunales de apelación, los obispos y los 
«alcaldes de las treinta y siete ciudades que tienen derecho a asistir 
à nuestra coronación»; por lin, eran caballeros los miembros de la 
Legión de Honor. Además, «nos reservamos el derecho de otorgar 
los títulos que consideremos conveniente a los generales, prefectos, 
oticiales civiles y militares, así como a cualquier otro sujeto que se 
distinga por los servicios prestados al Estado» (artículo 13). 
Nobleza hereditaria a condición de constituir un mayorazgo: 


Los primogénizos de los grandes dignalacios tendrán derecho al 
título de duque del Imperio cuando su padre haya instituido 2 su 
favor un mayorazgo que produzca 200,000 lrancos de renta. Este 
titulo y este mayorazgo serán transmisibles a su descendiente directo 
y legitimo, natural o adoptivo. de varón a varón, por orden de 
primogenitura (articulo 2). 
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? Lo mismo sucedía con los condes que alcanzaran los 30.000 Irancos 


de renta, los barones que llegaran a los 15.000 y los caballeros con 
3.000 francos anuales. En el caso dc los arzobispos, el título de 
conde era transmisible al sobrino que éstos eligieran. 


El objeto de la institución de la nubleza hereditaria ha sido no 
sólo rodear nues:ro trono del esplendor correspondiente a su digni- 
dad, sino además nurrir el espíritu de los sujetos con loables descas 
dc emulación, perpetuando ilustres recuerdos y conservando para los 
tiempos futuros la imagen de las recompensas que, bajo un gobierno 
justa, se reciben por prestar servicios al Estado. 


Pera como la nobleza no implicaba ningún privilegio ante la 
ley, la igualdud civil permaneció intacta, Para moderar la oposición, 
Napoleón sometía a su nobleza a las mismas leyes y a las mismas 
obligaciones, fiscales en particular, que a Ins demás categorias sociales. 
La nobleza imperial se reclutó en tres grupos sociales: militares, 
funcionarios y notables, pero de forma muy desigual. De 1808 a 
1814, se concedieron 3.600 títulos mediante cartas patentes, de los 
que 388 eran de conde y 1.090 de barón. Los militares fueron el 
59 por 100 del efectivo; los altos funcionarios (consejeros de Esta- 
do, prelecios, magistrados, obispos), el 22 por 100; los nota- 
bles (senadores, alcaldes, miembros de los colegios electorales), el 
17 por 100; en cambio, sólo hubo un 1,5 por 100 de «talentos» (y 
miembros del Instituto) y un 0,5 por 100 de comerciantes c indus- 
triales. En lo concerniente al origen social, el 58 por 100 de los 
nobles del Imperio provenían de la burguesia, el 22,5 por 100 de la 
nobleza del Antiguo Régimen y el 19,5 por 100 de las clases popu- 
laçes, generalmente gracias a la carrera militat. 
` En cuanto a los mayorazgos, salvo cuando Napoleón ayudó a 
formarios, fueron dificiles de constituir. Sólo aparecieron 200 cabe- 
zas de familias nobles con titulo hereditario: 37 condes, 131 baro- 
nes y los duques y príncipes. 1.os mayorazgos, cuya dotación efec- 
tuaba el emperador, sc constituyeron en el ámbito de lo extraordi- 
nario: Napoleón se aseguraba así la lidelidad de una nobleza cuyos 
títulos dependian de la existencia del Gran Imperio. Los mayoraz- 
gos constituidos por los peticionarios debían estar formados por 
bienes inmuebles a los que se añadieron dos series de valores mobi- 
liarios, las rentas sobre el Estado y las acciones del Banco de Fran- 
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cia. En el caso de los militares, los mayocazgos eran generalmente 
resulludo de dotaciones imperiales, cuando no de bodas ventajosas 
Tal hizo el general Dubreuil: constituyó en mayorazgo dos fincas 
pertenecientes a su esposa Adelaida de Fregosc, una en Prcisse 
(Aude), con una renta de 10.000 francos, y otra en las cercanías de 
Béziers con una renta de 3.000 francos. Las más dc las veces, los 
nobles de Antiguo Régimen constituían sus mayorazgos con propie- 
dades familiares. El conde de Cossé-Brissac nos proporciona un 
buen ejemplo: su mayorazgo constaba de los castillos y el parque 
de Brissac (distrito de Saumnr), con una renta de 40.000 [raucos. 
Los notables constituian â menudo los suyos con bienes raíces de 
reciente adquisición, Así, Anthoine, alcalde de Marsella, ajectó a 
su mayorazgo una finca situada en el barrio de Saint-Joseph, una 
casa, dos molinos de harina y prados, con una renta de 18.600 
francos. Los mayorazgos fundados sobre bienes mobiliarios fueron 
escasos. Tenemos el ejemplo de Louis Anriot, miembro del colegio 
electoral de Seine-el-Oise, que constituyó su mayorazgo gracias a 
las 167 acciones del Banco de Francia, es decir, un capital original 
de 167.000 francos y una renta de 8.351 francos. De hecho, el 
estatulo de los mayorazgos descartaba la riqueza mobiliaria, salvo 
las acciones del Banco de Francia v la renta pública: los bienes 
raíces tenian más prestigio. Por eso, los Perrégaux transfirieron 2 
su palacio de la Chaussée-d'Antin cl mayorazgo que habían consti- 
tuido previamente sobre una renta del $ por 100. Ta fortuna de la 
nobleza de Imperio se basaba csencialmente en la tierra: bienes 
patrimoniales a vcecs hipatecados en el caso de la vieju nobleza, y 
en el de la nueva a menudo bienes nacionales y donaciones im- 
periales. 

La antigua nobleza se mantuvo reservada ante la nueva institución. 
«Las familias nohles que no están vinculadas al gubieruo no disimu- 
lan su mal humor», según un informe del Ministerio de la Policia del 
16 de marzo de 1808. Algunos grandes uombres del Antiguo Régimen, 
Montesquiou, Montmorency, Noailles, Turenne, formaron parte de 
la nobleza imperial, con lo cual subsistió el antagonismo, En una 
nota del 14 de junio de 1810, Napoleón escribió: 


En cuanto a los antiguos nobles qne quicran ingresar en la nueva 
institución, deben ante todo haber comersado su fortuna. Para evi- 
tar todo desprecio, y a fin de conocer lo que queda de la antigua 


LL. MUNDO DE LOS NOTABLES 395 


casta nobiliaria, podrían dividirse en tres clases. La primera la for- 
maríar. los que estár. empleados. La segunda, aquellos que no dispo- 
men de vortuna y llevan sombres distinguidos, y que merecen ser 
salvados del olvido y la misciia. La tercera clase la formarían los 
que hay que descartar definitivamente, como los smigrados que no 
han recibido amnistia y los que siguen vinculados a Ins principios de 
la antigua dinastía, 


Seria conveniente introducir los matices que sesultan de la diversi- 
dd regional. Así. de los 24 nobles de Imperio del departamento de 
Vaucluse (4 condes, 12 barones, 8 caballeros), 14, o sea más de Ja 
mitad, pertenecían a la nobleza del Antiguo Régimen; de los 12 mi 
lilares promovidos, 7 podían jactarse de wener origen noble. En la 
nobleza imperial de Vaucluse también se encuentran grandes nom- 
bres de la aristocracia provenzal y del Franco Condado: Portier 
d'Urban, Gramont-Cadcrousse, Ravusset-Boulbon. Sus mayoraz- 
gos, como el del jefe de escuadrón de vasabineros Gramont, estaban. 
constituidos por bienes patrimoniales, castillos y fincas. En cste 
mismo departamento, los hijos de propietarios, de funcionarios 
pontificios y de abogados completaban la lista de los nuevos cnno- 
blecidos; sólo dos tcníam origenes humildes, y uno de ellos cra 
militar. 

No obstante, csta tentativa no pudo convencer a los irredueti- 
bles del Antiguo Régimen, ni a [os [eles del Indivisible. La nobleza 
imperial fue una institución abortada: iba en contra de la evolución 
y no tuvo ninguna influencia subre la vida de la nación. La parte 
reservada a los clemenros populares fue mínima: Jas más de las 
veces se trataba de militares que habían hecho carrera durante 
las guerras de la Revolución. Quienes no pertenecian a la antigua 
nobleza, a los cuadros superiores del ejército o de la administración 
tenían pocas esperanzas de ser ennoblecidos. A pesar de los csfuer- 
zos del maitre y de algunas alianzas, la antigua aristocracia y la 
nueva nobleza permanecieron enlrentadas: el abismo de la Revolu- 
ción los mantendría separados mucho tiempo. «Otro orinal sobre la 
cabeza de estos nobles», refunfuñaba Pommereul, antiguo noble y 
barón del Imperio en 1810, en todos los nombramientos de cham- 
belanes. 

La marca de Napoleón sólo podia inscribirsc en la linea de la 
herencia revolucionaria, es decis, la de 1789. Su acción sólo fue 
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eficaz en la medida en que consolidó y aumentó la preponderancia 
de Jas valegorías burguesas que surgian de la Revolución: grandes 
propietarios antiguos nobles o burgueses, banqueros, hombres de 
negocios o manufactureros, oficiales superiores, miembros de las 
instituciones locales o de la alta administración: el mundo de los 
notables. 


La notabilidad 


Notable: la palabra, en su acepción social, era reciente y tenía 
una connotación burguesa, Apareció como tal en 1691 en el Dictivn- 
naire de Furetiere: «los notables burgueses». Si la Encictopedia la 
ignora, el Diccionario de la Academia de 1762, así como el de 
Trévoux de 1771, precisa: notables, «los principales v más conside- 
rables de una ciudad, de una provincia». El sentido social del tér- 
mino se concretó y se extendió hacia el final del Antiguo Régimen. 
En febrero de 1787, Calonne convocó una Asamblea de Notables. 
En el campo, entretanto, se estaba consolidando el grupo social de 
los notables, coma par ejemplo en el futuro departamento del Nor- 
te: a partir de 1789, la burguesía rural protestaba anticipadamente 
contra un sufragio universal que pondría el poder en manos de los 
pequeños campesinos y jornaleros que mantenía sujetos política y 
económicamente; reclamaba el establecimiento de un censo que ex- 
cluyera al menos a los asistidos y a quienes no pagaban impuestos. 
El Cahier de Doléances de Coutiches (Norte) pide que sólo scan 
elegibles «los más notables, instruidos y probos ciudadanos, que 
además tengan una fortuna suficiente para responder a su gestión»: 
he aquí la melio saniorque pars de los textos antiguos. 

La institucionalización de los notables sc concretó en 1789, en 
el decreto relativo a la constirución de los municipios (14 de diciem- 
bre): el artículo 31 estipuia que los notables, elegidos entre los 
ciudadanos activos, formarán, con los miembros del cuerpo muni 
cipal, el consejo general del municipio. Pero no se facilitaba ningu- 
na definición precisa del notabie. La palabra no aparece en los 
textos dej periodo democrático de la Revolución; entonces es la 
expresión gente honesta, con un matiz irónico, la que designa al 
mismo grupo social, el de quienes poseen la riqueza y se oponen a 
la igualdad. Ilubo que esperar al Consulado para que la realidad 
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del notable, o cuando menos la palabra, apareciera de nuevo en los 
textos constitucionales. 

Ta Constitución del año VILI prescribió el establecimiento de 
listas de confianza municipales, departamentales y nacional, sistema 
amidal ideado por Sieyes, que aniquilaba la soberanía popular. 
Establecidas el año IX, estas listas no llegaron a utilizarse. La Cons- 
titución del año X abandonó cste sistema por el de los colegios 
electorales de distrito y de departamento: desaparecía la elección, 
pues sólo los colegios electorales presentaban candidatos, Según el 
artículo 25, «para lograr la formación de los colegios electorales, en 
cada departamento se elaborará, bajo las órdenes del Ministerio de 
Hacienda, una lisa de los seiscientos ciudadanos más gravados 
según el registro de las contribuciones rural, mobiliaria y suntuaria, 
y según el registro de patentes». Es evidente que el dinero constituía 
el criterio para establecer la notabilidad. Aunque cl primer cónsul 
se reservó la posibilidad de añadir a los miembros de la Legión de 
Honor, sólo un nivel de fortuna suficiente, traducido por los im- 
puestos, permitía inscribirse cu las listas. De los tres crilerios admi- 
tidos tradicionalmente para definir la elite, nacimiento, talento y 
fortuna, sólo permancció la fortuna, y más concretamente, dada la 
situación del momento, la propiedad rural. 

El signo del nacimiento había sido barrido jurídicamente cn 
1789. Aunque se mantenía en la conciencia colectiva, el prestigio 
del nacimiento iba a menos: ¿qué era el nacimiento, si no venía 
acompañado de fortuna? En cuanto al talento, lo excluyeron las 
constituciones consulares: el talento no cra nada si no estaba vincu- 
lado a la riqueza. Al reconocer la propicdad, de hecho la propiedad 
rural cuyo prestigio prevalecia sobre cl del capital mobiliario, como 
criterio esencial de pertenencia a la notabilidad, la sociedad napo- 
leónica se condenó a no dejar más que un rincón para el talento y 
el mérito: sociedad bloqueada, se ha podido decir, con el enriqueci- 
miento como único factar de movilidad social. Asi, algunos que 
por su influencia, su situación familiar o por tradición eran consi- 
derados notables por sus contemporáneos podían no estar inscritos 
en el cuadra departamental de los 600 privilegiados por la fortuna. 
A través de la mutación revolucionaria, en la dosificación de las 
elementos que, en el plano social, definían al notable, la fortuna 
ahora prevalecía sobre el nacimiento. El notable constituye un tipo 
social surgido de las transformaciones sociales e ideológicas conse- 
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cutivas a la Revolución; se sitúa históricamente. Reinará en la so- 
ciedad francesa a lo largo de todo el siglo xix, hasta la llegada de 
esas «capas nucvas» que saludó Gambetta. 

De hecho, la noción de notabilidad nunca se delinió claramen- 
ïc, tal como lo atestiguan, mediante la pluma de los prefectos, las 
fórmulas administrativas utilizadas para designar a dos notables: 
«laa personas más destacadas del depurtamenlo», «las personas más 
ricas y más dignas de fe», «los propietarios y los negociantes distin- 
guidas rante por sus cualidades personales y su devoción por Su 
Majestad y la cosa pública como por la consideración y la fortuna 
que disfrutan». Estas fórmulas designaban sin ninguna ambigüedad 
a los individuos más favorecidos de la sociedad. Naturalmente, 
también contaban la autoridad y la consideración ligada al origen 
social, a la función, a la notoriedad, como lo demostró la «encues- 
ta estadística y moral» efectuada en 1809. Al solicitar la cruz de la 
Legión de Honor para el alcalde de Aubenas (Ardèche), que era 
abogado y consejero general, el prefecto de Louis-Philippe escribió 
al ministro del Interior en 1842, definieudo así a! notable: «hombre 
importante a la vez por su fortuna y su posición social, distinguido 
por sus conocimientos, y útil al gobierno y a la administración por 
el celo y la dedicación de los que no deja de dar pruebas». 

Forluna, posición social, consideración: ¿acaso no dependen 
unas de otras? Interrogado por el ministro del Interior sobre cl 
conde de Reynaud, alcalde de Bagnols, que solicitaba la presidencia 
de la asamblea cantonal, el prefecto del Gard respondió, cl 17 de 
enero de 1806: «Ambiciona todo lo que pueda proporcionarle con- 
sideración, Pero no tiene ninguna consistencia personal; sc descono- 
cen sus medios de subsistencia y algunas veces hc temido que el 
puesto que ocupa le facilite las cosas». Dn cambio, en una carta del 
7 de vendimiario del año XII (30 de septiembre de 1803) sobre el 
alcalde de Pont-Saint-Esprit, en el mismo departamento del Gard, 
escribe: 


Ls ruego que observe, ciudadano ministro, que el ciudadano 
Renover «s uno de los principales contribuyentes de la ciudad, quc 
goza del más alto grado de estima pública, que es uno de los mejores 
alcaldes del Ucparlamento, que anteriormente fue magistrado cm 
Montpellier, que <s particularmente conocido y estimado por ei se- 
eundo cónsul [Cambacéres]. 
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Para ser notable en el Mâconnais había que disfrutar de una 
renta anual de 5.000 francos; en cambio, bastaban 3.000 francos para 
figurar en la lista de los 600 más gravados; en otros lugares bastaban 
2.500, y algunas veces 1.600. Finalmente, en la categoría de notables 
entran los grandes propicrarios, a menudo antiguos nobles, los gran- 
des comerciantes y manufacturcros, hombres de leyes, nularios y 
procuradores, funcionarios y militares, todos estos últimos a vondi- 
ción de que su notabilidad esté cn función de sus posesiones terrat- 
mientes, Esta es una visión gcneral que conviene matizar según los 
departamentos, como también es preciso coneretar el vocabulario: en 
el análisis de una época de transición, donde los dirigentes de lu 
nueva sociedad todavía no se han fijado, cl vocabulario social de los 
documentos esconde muchas trampas. Propietario: es una palabra de 
uso general; sin embargo. en el vocabulario social, representa la ma- 
yor novedad surgida de la Revolución. Propietario: rentista de la 
tierra yu sea burgués o antiguo noble, categoria social dominante. Se 
trata del burgués de algunos documentos; así, en el año IX, en el 
departamento del Var, se califica de «burgueses» a 34 notables, 8 de 
los cuales son antiguos nobles privados de sus antiguos privilegios. 
Agricultor parece tener el mismo sentido (la palabra apareció cm cl 
siglo xvin y Voltaire la utilizó mucho). Labrador, que aparece a me- 
nudo en los documentos, designa sin duda al propietario que explota 
su tierra y que cuando menos liene una posición acomodada: «La 
agricultura —escrihe Condoreet —, sólo podrá perfeccionarse cuando 
los propictarios ricos, convertidos en labradores, se ocupen de los 
progresos del arte por curiosidad, por interés». 

La mejor definición concreta del mundo de los notables, ¿acaso 
no será la de Saint-Simon en su panfleto de 1819, al que Olinde 
Rodríguez puso en 1832 el título de La Paróbole y von el cual se 
hizo famoso? Notables: los «cincuenta primeros banqueros», los 
«doscientos primcros hombres de negocios», los «cincuenta prime- 
ros maestros herreros», Jos «cincuenta primeros fabricanles de algo- 
dón», los «cincuenta primeros armadores», las categorias producti- 
vas, las abejas de la nueva sociedad. Pero también eran notables el 
grupo «ocioso» de los «diez mil propictarios más ricos entre los que 
viven noblemente» (o burguesamente). De csta Francia de los nota 
bles, los documentos nos proporcionan la lista de los 600 más 
gravados en cada departamento durante el Consulado y el Imperio. 
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Se trata de una documentación abundante y variada, con una 

finalidad esencialmente política, pero que permite esbozar un retra- 
to social de la oligarquía departamental: listas del senadoconsulto 
orgánico del año XI, listas de los 30 más gravados del deparramen- 
to, de los «sesenta propietarios más distinguidos por su fortuna y 
por sus virtudes públicas y privadas», lista de los 600 más gravados 
entre los que se elegian los miembros de los colegios de distrito y de 
los colegios de departamento. «Hoy —dectaró Lucien Bonaparte en 
el colegio del deparlamento del Sena, el 3 de germinal del año XI 
(24 de marzo de 1803)— el derecho a elegir se ha convertido, de 
lorma gradual y mesurada, en patrimonio exclusivo de la clase más 
ilustrada e interesada en mantener el orden.» 
, Estas listas electorales, conservadas en la subseric Fl C II] de 
los Archivos Nacionales, son las que utilizaron T. Rergeron y 
G. Chaussinand-Nogaret para su estudio de los Cent mille notables 
du Premier Empire (1979): de hecho, unos 70.000 electores de dis- 
trito y de departamento repartidos hacia 1810 en uu centenar de 
departamentos franceses y anexados, E. Labrousse ya había adver- 
tido la imporlancia y las lagunas de esta documentación en su 
inlorme de 1955, «Voies nouvelles vers une histoire de la bourgeoi- 
sie occidentale aux XVIII" et xix" siècles». Datos biográficos: además 
de los nombres y apellidos, el domicilio político, la edad, la situn- 
ción familiar, el número de hijos, con la mención, esencial, de 
la profesión cn tres etapas de la carrera, anres de 1789, durante la 
Revolución y cn el apogeo del Imperia. Añadamos la cifra de Jos 
impuestos pagados en el departamento, y sobre todo la valoración 
(difícil) de la renta o (todavía más difícil) de la fortuna. ¿El intere- 
sado ha cumplido funciones publicas desde 1789? ¿Ha adquirido 
bienes nacionales? ¿Sus bienes han sido secuestrados o vendidos? 
¿Ha recomprado una parte de los mismos? 

Así, se puede nombrar, clasificar y jerarquizar a la nucva clase 
dominante, Sin poder, no obstante, disimular los defectos de dicha 
documentación, a menudo inexacta sobre las cualificaciones profe- 
sionalcs, y adcmás incompleta. Naturalmente, no aparecen los me- 
mores ni las mujeres, dada la naturaleza del documento: pero se 
puede recabar información sobre los herederos más ricos del depar- 
tamento gracias a una circular de 1810 con miras a la «estadística 
moral». Otra distorsión: el gran comercio y la gran industria esta- 
ban poco gravados comparados con la tierra, los industriales y 
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negociantes están poco representados, mientras que el notable ban- 
quera, armador o maestro herrero las más de las veces sea al mismo 
tiempo propietario rural y figure en la lista más por su contribución 
territorial que por los impuestos sobre patentes. 

Teniendo en cuenta estos errores e incertidumbres, teniendo en 
cuenta también la imprecisión del vocabulario socioprofesional y 
las limitaciones del ordenador, y siempre según nuestros autores, de 
los 66.735 notables con profesión conocida cn 1810, casi cl 25 por 100 
eran propictarios, y obtenían la mayor parte de sus recursos de la 
renta rural. Si a esta categoría añadimos los propietarios explotado 
res (más del 8 por 100), se alcanza un tercia del total. Y más de la 
mitad si se tienen en cuenta los miembros de las administraciones 
locales, esencialmente municipales (más del 18 por 100), de los que 
más de la mitad provenian de la propiedad rural, y los demás, 
relirados en sus tierras, provenían del ejército, de los negocios o de 
las profesiones liberales. La propiedad rural, dada la influencia y la 
respetabilidad que confería, constituía, incluso más que bajo cl 
Antiguo Régimen, el criterio esencial de notabilidad. Otro rasgo 
caracteristico que aparece a través de estos datos estadísticos es la 
nueva importancia de la función pública: casi el 16 por 100 de los 
notables, mientras los militares, a pesar de la importancia del ejér- 
cito en el sistema napoleónico, sólo eran un 2 por 100, Todavía 
faltaría concretar cuántos de estos miembros de la función pública 
debían su notabilidad a su preponderancia terrateniente. A continua- 
ción vendrían las profesiones liberales (más del 14 por 100), los 
negocios y oficios (casi el 11 por 100) y por fin el clero (apenas más 
dil 1 por 100). 

«Se diría —concluyen L. Bergeron y G. Chaussinand-Nogarct—, 
que la Francia del Antiguo Régimen sc prolonga más allá del alba 
del siglo Xix.» (Precisemos: la Francia del Antiguo Régimen sin 
feudalismos ni privilegios.) En efecto, de las 55.000 notables de 
1810 de quienes conocemos la actividad profesional anterior a 1789, 
casi el 26 por 100, calíficados de «propietarios», ya vivían de la renta 
de la tierra, grupo al que se puede añadir el de los propietarios 
explotadores (más del 9 por 100) y los miembros de las administra- 
ciones locales inferiores (más del 18 por 100), sin duda todos ellos 
propietarios tambien: o sca, más del 53 por 100 del total. El nota- 
ble del Antiguo Régimen ya se definía como propietario. Las profc- 
siones liberales alcanzaban entonces el 14 por 100 del muestreo: 
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esta categoría, fuera cual fuere su papel durante la Revolución, 
permaneció estable, El negocio dismimuyó ligeramente entre 1789 
(casi cl 12 por 100) y 1810, mientras que la función pública aumen- 
faba (más del 13 por 100 en 1789). Del Antiguo Régimen al Imperio, 
algunos rasgos se acentuaron: mayor preponderancia de la propie- 
dad terrateniente (libre ahora de la deducción fendal), emergencia 
de la función pública, estancamiento del talento y de las actividades 
productivas, i 


Sin embargo — continúan nuestros autores—. no se debe concluir 
que se produjera una interrupción e un bloqueo en la evolución de 
Ja sociedad francesa: sin duda, se trató, más biem. de une pausa 
coyuntural, Fl arranque después de 1830 prueba que sólo sc trataba 
de un descanso, de un relajamiento de la tensión social debida esen- 
cialmente a las prucbas sufridas anteriormente. 


En cuanto a la fortuna de los notables, la fuente utilizada sólo 
Proporciona una estimación ora en ingresos, ora en capital, de la 
riqueza tertaleniente, excluyendo con frecuencia los beneficios co- 
merciales e industriales, los honorarios o los sueldos públicos. Cier- 
tamente, en aquellos tiempos la propiedad, edificada o no, consti- 
tuía lo esencial de las fortunas, salvo cn el caso de los grandes 
negociantes y manufactureros. De manera que los datos reunidos 
par T.. Bergeron y G. Chaussinand-Nogaret traducen esencialmente 
el reparto de la riqueza terrateniente y la importancia de la propie- 
dad en las rentas de las diversas categorías profesionales de notables. 

En el último escalafón de la notabilidad, en contacto con la 
pequeña burguesía rural o urbana, se encuentran los notables con 
una renta inferior a 500 francos; representan casi el 10 por 100 de 
los aproximadamente 44.000 individuos cuyas rentas conocemos. 
Esta tenta de 500 (rancos representaba el alquiler de un inmueble 
urbano de 5.000 a 10,000 francos o la renta de un bien agrícola 
de 10.000 a 20.000 francus. A modo de burguesía media, la masa de 
los notables, a saber el 75 por 100, disfrutaba una renta entre 500 y 
5.000 francos: cl 17 por 100 de 500 a 1.000 francos, el 27 por 100 
de 1.000 a 2.000, el 30 por 100 de 2.000 a 5.000 francos. Alrededor 
del 15 pur 100 de los notables censados tenían rentas superiores 
a los 5.000 Francos. La franja de los 5.000 a los 20.000 francos 
agrupaba a más de 5.000 propietarios bien establecidos que gozaban 
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de una gran influencia local. Las rentas entre 20.000 y 50.000 fran- 
cos correspondían al grupo de los grandes propietarios terratenien- 
tes, a menudo antiguos mobles, es decir, de los grandes notables 
provinciales. Sólo los grandes dignatarios civiles y militares tenian 
rentas superiores a los 50.000 [rancos. 


Unidad y diversidad del mundo de los notables 


La notabilidad también sc matizaba en función de favlores re- 
gionales; la riqueza natural de algunos departamentos, la estructura 
de la propiedad, la importancia relativa de la antigua propiedad 
aristocrática. Los deparramentos donde la fortuna de los notables 
alcanzaba niveles altos eran aquellus en los que la inversión cn 
bienes raices había sido llevada a vabo por una elite urbana sicn 
fucra esta parlamentaria (Dijon, Grenoble, Toulouse), bicn fucra 
negociante o manulacturera (Lyon, Burdeos, Ruán); y naturalmen- 
te los departamentos del área de París. Las fortunas de los notables 
eran màs mediocres en las zonas montañosas (Alpes, Pirineos, Jura 
y Vosgos), así como en las regiones pobres y con poca concentra- 
ción de la propiedad del este de Francia, como Breiaita, El Macizo 
Central se situaba en un punto intermedio. 

En el departamento del Ardèche, la lista de los 600 más grava- 
dos establecida en el año XT (1803) menciona a 350 propietarios, o 
sea, cl 63 por 100 (en 1821, el 60 por 100 de los electores censitarios 
eran propietarios terralenientes, rentistas de la tierra), de los que 
140 ya la eran antes de la Revolución: entre estos últimos había R6 
nobles, 17 hombres de leyes y 4 hombres de negocios... Tos 12 más 
gravados por la contribución territorial cran 7 rerristas (antes y 
después de 1789), 2 negociantes, un fabricante de papel, un lubra- 
dor, Bernardy d' Aubenas, gran comprador de bienes nacionales, y 
un militar convertido en prefecto, con contribuciones que iban de 
los 795 a los 2.764 francos. A continuación venian 74 negociantes y 
manufac:ureros, o sca, el 16 por 100 del total, de los que 42 ya lo 
eran antos de 1789: 24 comerciantes o fabricantes de seda, entro 
les que figuraban 4 de los 30 contribuyentes más ricos del departa- 
mento, 18 comerciantes o fabricantes de paño y telas, 5 fabricantes 
de papel de Annonay y 4 curtidores, 2 de ellos de Annonay. Entre 
los negociantes y manulactureros había 6 antiguos nobles, de los 
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que 3 eran fabricantes de papel: Michel de Montgolfier, hombre de 
ciençia más que fabricante de papel, Anne-Jacques Barthélemy de 
Canson y Henri de Veyre-Soras cuyas familias habían entrado en la 
nobleza comprando un cargo de secretaria del rey. También erau 
antiguos nobles 3 manufactureros del scctor textil: Francois Ruelle 
d'Aubenas, ennoblecido en 1785 «por los servicios prestados a la 
industria tanto de la lana como del algodón», Jacques Faget de 
Casteljau y René-Ladreyt de La Charriére, negociante de seda, al- 
calde de Privas en el Antiguo Régimen, diputado ultra entre 1815 y 
1825 (su hijo fuc magistrada y luego prefecto). Las profesiones 
liberales contaban con 77 miembros considerados notables, 66 de 
ellos notarios o abogados. De estos hombres de leyes, 3 habían sido 


»Fiscales antes de 1789 y 7 jueces y recaudadores de señoríos, como 


Dumas, baile de Melchior de Vogüé, que fue su hombre de confian- 
za cuando Luvo que emigrar, y Viguier dc Jaujac, agente del conde 
dc Antraigues. Estos notables de las profesiones jurídicas habian 
proporcionado a la Revolución cl grueso de su personal administra- 
tivo y politico: 5 de ellos habían sido diputados por el Tercer Esta- 
do en tos Estados Generales (de los 6 de las dos senescalías del 
Vivurais), 4 diputados cn la Asamblea legislativa (de los 7 del depar- 
tamento del Ardèche), 5 de los 7 en la Convención, 5 de los 7 en el 
Consejo de los Quinientos. En 1790, 21 abogados o notarios de 
1803 ya formaban punte de los 36 administradores del departamen- 
to, 10 de los 16 consejeros del Consejo general del año VITI. Con- 
tinuidad signilicaliva, Entre los 10 militares, 3 generales, uno de 
ellos antiguo noble y 2 ascendidos, uno de ellos el general Rampon 
(1759-1842), hijo de un peluquero, soldada en 1775. lugarteniente 
en 1792, general de brigada cn 1796, senador en 1800, donatario 
(senaduría de Ruán) en 1806, conde del Imperio en 1808, par de 
Francia bajo la Restauración. Entre los 53 funcionarios civiles, la 
juslicia estaba representada por 35 notables (15 jueces, 16 jueces de 
paz, 4 escribanos forenses) y las Finanzas por 9; se trataba princi- 
palmente de antiguos hombres de leyes, 19 eran abogados o nota 
rios antes de 1789, pero pertenecían a la nobleza. 

Al considerar los miveles de imposición de estos notables del 
Ardèche, se constata una diferencia dc 150 a 3.521 francos; pero 
esta considerable diferencia de 1 a 23 no es homogénea: 457 nota- 
bles (el 81 por 100 del total) pagan menos de 500 francos en contri- 
buciones directas, 63 (el 11 por 100) de 500 a 1.000, 26 (el 4 por 100) 
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más de 1.000 francos. A lílulo de comparación, en el departamento 
del Alto Garona el 45 por 100 de los notables pagaban más de 
1.000 francos y el 51,5 por 100, menos. El Ardèche se situaba, por 
la cifra de las contribuciones directas, entre los departamentos nk 
pobres, antes que la Lozère, pero después del Alto Loira. Entre los 
30 más gravados del año XI se cuentan 14 antiguos nobles, de los 
que 6 vivían exclusivamente de las rentas de la tierra, 10 negocian- 
tes o fabricantes, 5 propietarios y 3 hombres de leyes, uno de ellos 
Boissy d'Anglas, antiguo abogado del Parlamento, La comparación 
con la lista de las 30 gravados de 1813 evidencia cl fortaleci- 
miento de la categoría rentista, en parte a causa del regreso de los 
emigrados comu De Vogüe: 16 rentistas de la tierra, cn lugar de los 11 
del año Xl, y 7 negociantes o fabricantes cn lugar de 10; de los 
10 principales contribuyentes. 6 son nobles del Antiguo Régimen. 
Para los notables del Ardèche, la renta rural constituía su principal 
Tuente de ingresos, y los negociantes y manufactureros invertian sus 
beneficios en bienes inmobiliarios. Tal era el caso de Mathieu Verny, 
fabricante de pafio de Aubenas, gran comprador de bienes naciona- 
les, que declaró una renta rural de 48.000 francos y una renta 
mobiliaria de 15.000: era, por tanto, el industrial más importante 
del departamento. 

En el departamento de Var, en el año 1X (1801), en la «lista de 
los $50 principales contribuyentes», más de la mitad son calificados 
de propietarios (242), sin más, o de burgueses (34). Las profesiones 
económicas contaban con 109 comerciantes, fabricantes y sobre 
todo negociantes, es decir, jefes de empresas mixtas. A continuación 
venía el grupo de las profesiones liberales: 96 personas, de las que 
81 pertenecían a las profesiones jurídicas, nolarios y abogados, y 
13 a la profesión médica. Habla 6 militares y 49 civiles al servicio 
del Estado: prefecto, subprefectos, magistrados y empleados. Final- 
mente, 14 agricultores. De los 242 propietarios, 43 eran antiguos 
nobles, 96 antiguas burgueses, 47 surgidos del comercio, 14 del 
ménage de los campos (a saber, propietarios que explotaban sus 
tierras obteniendo rentas considerables). La movilidad social a tra- 
vés de la Revolución aparece escasa: de los 81 abogados y notarios, 
4 eran antiguos nobles, 70 pertenccian a la burguesia, su medio 
normal; de los 109 comerciantes y manufactureros, 86 ya lo eran 
antes de 1789, y sólo 4 aprovecharon la mutación revolucionaria 
para pasar del mundo dc Jas rentas rurales al de los negocios. De 
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los 49 [uncionarios civiles, 5 eran antiguos nobles y 32 antiguos 
burgueses. Sin duda, la renta rural cs Ja que daha color a este 
grupo de notables de Var. ] 
El color era diferente cn Ísére, cuyo desarrollo económico 
fue notable desde cl fin del Antiguo Régimen, particularmente en 
los sectores metalúrgico y textil. Una gran burguesía de negocios, 
con una renta anual media de más de 20.000 francos, contrarresta- 
ba cl poder tradicional de la nobleza. Entre los 600 más gravados 
del afta XI figuraba uu centenar de nobles, pero sólo unos pocos de 
ellos participaban en la metalurgia, la banca o los negocios desde 
antes de 1789. Los 12 más gravados por la contribución territorial, 
según la encuesta de 1804, eran todos antiguos nobles, ahora rentis- 
tas; 4 de ellos eran antiguos miembros del Parlamento de Grenoble, 
y 2 eran antiguos constituyentes, diputados de la nobleza en los 
Estados Generales: el barón de Chaléon, consejero del Parlamento, 
y el marqués de Langon, mariscal de campo. Pero niogún antiguo 
noble figura entre los 32 comerciantes y Jabricantes mencionados 
por el prefecto en respuesta a Ja encuesta prescrita en julio de 1810 
en vistas a la reorgunización del Consejo del Comercio, entre los 
que se contaban 5 negociantes especializados en las telas de Voiron, 
4 que se dedican paralelamente al textil y a la banco, 3 a la guante- 
ria y 3 al hierro y al acero. El más importante era Augustin Perier, 
fabricante de indianas de Vizille y banquero en Grenoble, de quien 
el prefecto estima un montante anual de negocios de 900.000 fran- 
cos. Cinco notables tenían una renta superior « los 30.000 francos: 
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burgueses, obtenían la mayor parte de sus ingresos de la explotación 
de sus tierras. Minoritaria respecto de las categorías burguesas, la 
antigua nobleza conservaba una situación prepunderante por la ex- 
tensión de sus propiedades: aunque fuera el décimo grupo de nota- 
bles, en 1813 pagaba más de una quinta parte (el 21,9 poi 100) del 
total de contribuciones territoriales. Las mayores fincas eran todas 
suyas: 5 untiguos nobles figuraban entre los $ primeros contribuyen- 
tes y 20 de elles entre los 30 más gravados. La categoría más 
numerosa después de la de los remistas de todo tipo cra la de los 
hombres de leyes: 192 abugados, procuradores, notarios, escribanos 
forenses y porteros de estrados, es decir, el 15 por 100 del total. 
A continuación venía la función pública (magistratura, administra- 
ción prefectoral, etc.): 177 personas, más del 14 por 100. Los mili- 
tares, sobre todo antiguos oficiales plebeyos, constituían un grupo 
en desarrollo: 108 individuos en 1813 (más del 8 por 100) frente 
a una decena al principio del periodo, con recursos modestos, la 
initad de la renta media de los notables, pero cuyo prestigio social, 
a [alla de riqueza, fundamentaba su notabilidad. Los comerciantes 
formaban una calegoría reducida y hien delimitada: más del 8 por 
100 en 1813, pagando más del 10 por 100 de las contribuciones; 
entre ellos, una decena de empresarios meralúrgicos o textiles y 
algunos abastecedores con fortunas considerubles. Finalmente, las 
profesiones liberales no jurídicas, las cuales ocupaban un lugar 
modesto tanto cn efectivos como en recursos. Asi se confirmaba, 
dada la importancia del grupo de rentistas de la tierra, el arcaísino 


de las estructuras sociales dc la Saboya del final del Antiguo Régi- 
men. La actividad bancaria siguió siendo excepcional, estrechamen- J 
te vinculada a los negocios, y las iniciativas industriales, escasas. d 


En el Franco Condado (departamentos del Doubs, del Jura y el (0 
mam 


Augustin Perier y un fabricante de telas de Voiron, dos grandes 
propietarios antiguos nobles y un notario enriquecido por la espe- 
culación con bienes nacionales. 

Fn el vecino departamento del Mont-Blanc (actualmente Saboya 
y Alta Saboya}, 492 propietarios v rentistas representaban cn 1813 
más del 39 por 140 de los notables. Entre ellos, 205 agricultores, 
grandes propietarios cuya autoridad social sc había consolidado 
mediante la compra de bienes nacionales y el ejercicio de cargos 
municipales. Para otros, sobre todo antiguos hombres de leyes. 
aunque también comerciantes y militares, las inversiones terratenien- 
tes habían coronado una carrera exitosa y un enriquecimiento en el 
gue Ja msura había tenido un papel nada despreciable. Los 128 
antiguos nobles ronstituiau más del 10 por 100 del total de notables. 
Pertenecian a la categoría reutista, aunque, al igual que los rentistas 


Alto Saona), la composición de las listas de los más gravados, tanto 
la de los 30 como la de los 60 establecidas en 1805 o 1806, contiene 
matices no sólo en función de la especificidad de cada departamen- L4] 
to, sino también debido a la interpretación de la noción de notabi- 
lidad. Ciertamente, dependia de «la consideración que proporcionan 
el nacimiento, la fortuna y las cualidades personales»; pero la noto. 
riedad ororgada al nacimiento tamo podía ser plebeya como nobi- 
liaria. El prefecto del Jura da prioridad en la lista de los «sesenta 
propietarios más distinguidos por su fortuna y sus virtudes públicas 
y privadas» (7 de mayo de 1806) a los dignatarios del nuevo régi- 
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men, encabezados por dos senadores. A continuación presenta un 
panorama bastante completo de la bucna sociedad jurasiana: amti- 
gua nobleza, burguesía terrateniente, comerciantes y maestros herre- 
ros, gentes de profesión liberal, funcionarios públicos, advenedizos 
del nuevo régimen. En cambio, el prefecto del Alto Saona, imbuido 
de auténtica nobleza, compuso su lista privilegiando a los antiguos 
nobles y dando más importancia a la antigua burguesia terratenien- 
te y de toga que al mundo de los negocios y del metal. Sean cuales 
fueren estos matices, en los tres departamentos del Franco Conda- 
do la mulabilidad se caracterizaba por la preponderancia de la renta 
rural; la banca seguía enviscada con los negocios; la industria sólo 
¿staba representada por algunos macstros herreros y por un fabri 
cante de papel. Preponderancia de la antigua nobleza, especialmes 
te en el Alto Saona, donde 4 grandes propietarios antiguos nobles 
alcanzaban los 100.000 francos de renta. Importancia también de la 
antigua burguesía, rentista de la tierra y poseedora antes de 1789 de 
los oficios de las finanzas y la justicia: suministró los pequeños y 
medianas notables que, desde el Antiguo Régimen hasta la monar- 
guía censitaria, se impusieron a los sucesivos regimenes. Sin duda, 
sorprende el urcaismo de estas estructuras económicas y sociales, 
impresión que se acentúa por el carácter limitado de la movitidad 
sovial, siendo el ejército, en esta provincia fronteriza, el factor 
esencial de ascensión. 

En el Bajo Rin, figuran 69 nombres en la lista de las «personas 
más destacadas dcl departamento» redactada en 1812. Dominan los 
45 funcionarios: 12 militares de los que 3 están jubilados (1 senador 
y 2 alcaldes) y 33 civiles: 14 funcionarios dependientes del Ministe- 
rio del Interior (3 ubprefeutos, 3 consejeros de prefectura, los 
alcaldes de Estrasburgo, Haguenau y Obernai, etc.), 7 del Ministe- 
rio de Justicia, 5 del de Hacienda y 5 de la universidad imperial 
Les siguen 17 banqueros, negociantes y manufacturcros. Las profe- 
siones liberales están escasamente representadas por un notario, un 
cirujano y un farmacéutico, todos ellos de Estrasburgo. Catorce 
personas habian alcanzado la nobleza imperinl: un duque, el gene- 
ral Clarke, ministro de la Guerra y duque de Feltre, 3 condes 
(1 senador y 2 generales), 7 barones (1 prefecio y 6 generales) y 
3 caballeros. AJ considerar las rentas de los 69 notables, se estable- 
cc un primer grupo de 19 personas con una renta superior o igual a 
10.000 francos, de los que 2 alcanzan los 25.000 (un terrateniente y 
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un banquero), 3 los 20.000 (negociantes o banqueros), 3 más los 
15.000, 2 los 12.000 y finalmente 9 los 10.000. Un segundo grupo 
reúne las 29 fortunas medias con una renta igual o superior a 5.000 
francos. Un último grupo incluye a los 16 notables con una renla 
media entre 1.000 y 4.000 francos. 

En Paris, en 1811, encabezando la lista de los notables del 
departamento del Sena, encontramos a los más de 240 propietarios 
y rentistas cuya fortuna consistía esencialmente en inmuebles urba- 
hos. Según la encuesta de 1803, ubrian la lista de los más gravados 
por la contribución territorial Lanchère padre, abastecedor del ejér- 
cito, comprador de bienes nacionales, y 3 banqueros, entre los que 
se contaban Récamier y Ouvrard, este último con una fortuna in- 
mobiliaria constituida exclusivamente por bienes nacionales. Les 
seguían 72 comerciantes, 54 funcionarios, 22 notarios, sólo 15 ban- 
queros y todavia menos médicos. El nivel de fortuna de los notables 
parisienses variaba según los barrios. La renta anual media era de 
40,000 "tancos en la Fontainc-de-Grenelle, en cl fuubourg Saint- 
Germain, donde residían numerosos dignatarios del régimen, como 
Chaptal, Daru o Lacépède. En el barrio del Roule, en el faubourg 
Saint-Honoré, donde las rentas de los mas gravados iban de 12.000 
a 200.000 francos, el promedio se situaba en los 35.000. En el 
barrio de los Arcis, importante centro comercial, bajaba n 15.000 
francos y a 12.000 en el de la Reunión, en cl corazón de París, 
donde predominaban Jos hombres de leyes, los patronos y los ren- 
tistas, cuyas rentas se escalonaban de 5.000 a 100.000 francos. La 
notabilidad jamás se otorgaba a las rentas de menos de 5,000 fran- 
cos. Aunque sólo se puede otorgar un valor aproximado a todos 
eslos datos, El prefecto, en una carta dirigida al ministro del Inte- 
rior, fechada el 10 de agosto de 1810, en respuesta a la encuesta en 
vistas a la reorganización del Consejo del Comercio, reconoce que 
se ha atenido «a la voz pública»; al Lratarse de negociantes y manu- 
facturcros, no podía exigirles «el secreto de sus nepocios, lo cual 
me habrian podido denegar». 


De este modo, se manifestaba, en función de las estructuras y 
de las circunstancias, la diversidad del notable. Podía ser notable 
cualquier notario del Ardèche, puesto que destacaba en el medio 
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rural, aunque sus paisanos tuvieran recursos equivalentes a los su- 
yos. En cambio, con una fortuna igual, un fabricante de Nimes no 
gozaba de ninguna notoriedad particular y no figuraba entre los 
norahles. En un mismo departamento, los notables sc diferenciaban 
por su riqueza y su posición, eon influencias tanto dcl Antiguo 
Régimen como adquiridas en el transcurso de la Revolución. Las 
listas reúnen antiguos jacobinos y emigrados que han regresado, 
amalgamados en el tercer partido de los prudentes, en la ciénaga de 
los «flemáticos». Tal era el objetivo de Napoleón: reconciliar a las 
elites antaño antagonistas y ahora complementarias, y, por media- 
ción de la administración, convertirlas en una fuerza social única al 
servicio del régimen. Al consolidar su influencia y su prestigio. 
Napoleón contribuyó a estructurar definitivamente el grupo de los 
notables, tras una targa gestación: pero en lo sucesivo, la riqueza 
burguesa, y en cierta medida el talento si la fortuna lo acompaña- 
ba, prevalecería sobre el nacimiento aristocrático. 

Los, notables provienen, pues, de la fusión, en el seno de un. 
mismo grupo poseedor del puder económico y de la autoridad so- 
cial, de Jas antiguas elites noble y burguesa que habian soportado Er 
Revolución sin demasiados problemas y que a veces se habian adhe- 
rido a la misma, con las muevas elites nacidas de la promoción 
política, de la compra de bienes nacionales y del progreso económi- 
co. Napoleón deseaba csta fusión y la administración la favoreció. 
Pero no hay que ignorar los matices, según sc consideren los diver- 
sos criterios, la formna, la profesión, el estamento social. La nota- 
bilidad podía basarse en criterios antiguos, como el nacimiento, o 
nuevos, como la fortuna y el talento. Y era necesaria el consenso de 
la opinión pública y el pudrinazgo de la administración para ser un 
notable con todas las de la ley. Por añadidura, de un departamento 
a otro, y a menudo eu un mismo departamento, los criterios y su 
relatividad variaban en función del medio geográfico, de las tradi- 
ciones históricas y de las estructuras económicas y sociales. Desde 
un punto de vista de conjunto, los factores más importantes eran la 
renta rural y la función pública: los propietarios y administradores 
(con frecuencia la misma persona) predominaban tanto numérica- 
mente como por su fortuna y por el poder que ejercían sobre los 
notables del mundo de los negocios y la manufactura. Pero recor- 
demos que la nolabilidad se enraizó hasta en los estamentos medios 
de la propiedad, dando al régimen una base aún más amplis. 
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Asi se estableció la sociedad de la Revolución. La ascensión 
social [ue cada vez más dificil y la movilidad social impulsada por 
el talento v las actividades productivas se vio frenada por el peso de 
las posiciones adquiridas y transmitidas. La época napoleónica fue, 
sin duda, la del reterno al orden y a la estabilidad Basándose en la 
propiedad. Esta sociedad de notables excluyó al pueblo por no ser 
propictario e incluso lo despreció: «este populacho», «estas Heces» 
eran expresiones que utilizaba el propio emperador para referirse 
tanto a las masas urbanas como al campesinado. Dada la función 
social que les asignó en su sistema, Napolcón preparó cl reinado 
político de los notables: una vez desaparecido su despotismo y su- 
perada la lentativa de la Restauración, permanecieron. los mismos 
fundamentos de la Monarquía de julio, del reinado de lo burgués. 
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T. DEL CONSULADO Al. IMPERIO, 1799-1304 
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10 de noviembre Bopaparte es nombrado cón- 
Sul provisional (19 de bru- 


mario del año VID. 


Creación de ia Administra- 
ción de las Contribuciones 
Directas (3 de frimario). 


24 de noviembre. 


Creación de la Caja de Amor- 
tización (6 de frimariod. 


27 de noviembre 


Aplicación de la Constitución 
del año VIAL (3 de nivosu). 


24 de diciembre 


Creación del Consejo de Es- 
tado (5 de nivoso del año 
vn. 


26 de diciembre. 


1800 
13 de febrero 


Creación del Banco de Fran- 
cia (24 de pluvioso del año 
VILI. 


17 de febrero 


Reorganización de Ja admi- 
nistración local (28 de plu- 
vioso del año VIII). 


28 de febrero Piehiscito sobre la Constitu- 
ción del año VIII (9 de ven- 
toso del año VIII). 

3 de marzo Cierre de la lista de los emi- 
grados (12 de ventoso del 
año VIM). 

18 de marzo Reorganización de los tribu- 
nales (27 de ventoso del 
año VIII). 


14-20 de mayo 
14 de junio 


30 de septiembre. 


16 de diciembre. 


Paso del Gran San Bernardo. 
Batalla de Marengo. 


Tratado franco-americano de 
Mortefamaine. 


liga de los Neutrales sutre 
Rusia y los estados cscan- 
dinavos. 


El estado comerela! cerrado de 
Fichte. 

Sisiema del idealismo truscen- 
dental de Schelling 


Recherches physintogiques sur 
la vie et la mort de Bichat- 
Et califa de Bagdad de Boicl- 

dieu. 
Volta inventa la pila eléctrica. 
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La Francia Napoleón 
Fechas napoleónica y Europa 
24 de diciembre Atentado de la calle Saint- 


25 de diciembre 


1801 
5 de enero 


9 de febrero 


28 de marza 


mayo-junio 


16 de julio 


6 de octubre. 


25 de marzo 


1 de abril 


8 de abril 


26 dc abril 


1 de mayo 


19 de mayo 


Nicaise (3 de nivoso del 
año DX). 


Deportación sin juicio de los 
jacobinos (15 de nivoso del 
año 1X). 


Firma del Concordato (27 de 
mesidor del año IX). 


Depuración y reorganización 
del Tribunado (I1 de ger- 
minal del año X) 


Votación del Concordato y de 
los Artículos Orgánicos (18 
de germinal dei año X). 


Amnistía para los emigrados 
46 de floreal del año X). 


Creación de los institutos (11 de 
Tloreal del año Xj 


Creación de la Legión de 
Honor (29 de floreal del 
año X). 


Armisticio de Steyer con Aus- 
tria. 


Tratado de Lunéville con 
Austria. 


Rombardco de Copenhague 
por los ingleses. 


Disolución de la Liga de los 
Neutrales. 


Bonaparte impone una nueva 
Constitución a Holanda 


Bonaparte, presidente de la 
República cisalpina que se 
convierte cn República ita. 
liana. 


Tratado de Amiens con In- 
glaterra. 


Atala de Chateaubriand. 

De la literatura de madame de 
Staël. 

La doncella de Orleans de Schi- 
ler. 

Anatomía general aplicada a la 
filosofia y a la medicina de 
Bichat. 


El genio del cristianismo de 
Chateaubriand. 

La legislación primitiva de Bo- 
nald. 

La novia de Mesina de Schiller. 

Rapports du physique ei du 
moral de l'homme dc Caba- 


nis. 

Retrato de Mme Récamier de 
Gérard. 

Fundación de la Edinburgh Re- 
view. 


sw 
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2A de diciembre 


1803 
19 de febrero 


25 de febrero 


28 de marzo 


12 de abril 


14 de abril 


12 de mayo 


18 de mayo 


20 de junio 


1 de diciembre. 


2 de diciembre 


1804 
25 de febrero. 


15 de marzo 


21 de marzo 


Creación de las Cámaras de 
Comercio (3 de nivoso del 
año X!) 


Ley que fija el valor del franco 
lamado «franco de germinal» 
(7 de germinal del año XD. 


Prohibición de las coaliciones 
obreras (22 de germinal del 
año XD. 


Reorganización del Bauco de 
Francia (24 de germinal del 
año XD. 


Institución del livret obrero (9 de 
frimario del año XIT). 


Creación de la Administra- 
ción de los derechos reu- 
nidos. 


Detención del duque de En- 
ghien. 


Ejecución del duque de En- 
ghien. 


«Acta de mediación» que or- 
ganiza la Confederación Hel- 
vética. 


«Receso del Imperio» que 
reviganiza Alemania. 


Ruptura de la paz de Amiens. 


Inglaterra: restablece el blo- 
queo ficticio de las costas 
francesas. 


Bonaparte prohíbe las mer- 
cancias inglesas. 


Formación del ejército de In 
glatera en el campo de Bou- 


logre. 


Ta Francia rem 
Fechas napoleónica y Europa y artes 

2 de agosto Bonaparte nombrado cómsul 

vitalicio por plebiscito (14 de 

termidor del año X)- 
4 de agosto Constitución del ado X (16 de 

termidor). 
septiembre Anexión del Piamonte. 


El derecho de propiedad de Sa- 
vigny- 

Tratado de economía politica 
de J.-R. Say. 

Construcción del Puente de las 
Artes de París. 


Filosofía y religión de Sche- 
Hing. 

Guillermo Tell de Schiller. 

Obermann de Senancour. 

Harmonie universelle de Fon- 
rier. 

Los apestados de Jaffa de 
Gros. s 

Sinfonia heroica de Beethoven. 


git 
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2 de diciembre 


1805 
26 de mayo 


4 de junio 


26 de agosto 


septiembre 


25 de septiembre 


15 de octubre 
21 de octubre 
13 de noviembre 
2 de diciembre 


26 de diciembre 


27 de diciembre 


1806 


1 de encro 


29 de cnero 


30 de marzo 


mediante la Constitución 
del año XII (28 de floreat). 


Coronación de Napoleón 
como emperador. 


IL. EL PRIMER IMPERIO, 1804-1815 


Napoleón, rey de Italia. 
Anexión de Génova. 
Organización definitiva del 


reclutamiento del ejércico 
(conscription) 


Comienza la crisis financiera, 


La Grande Armée cruza el 
Rin. 


Capitulación de Ulm 
Batalla de Trafalgar. 
Napoleón ocupa Viena. 
Batalla de Austerlitz. 


Tratado de Presburgo con 
Austria. 


Napoicén destrona a los Bor- 
bones de Nápoles. 


Quiebra de la compañía Ou- 
vrard 


Prusia ocupa Hannover tras 
ser evacuado por Napo- 
león. 


José, rey de Nápoles. 


La Francia Napoleón Ciencias, letras 
Fechas napoleónica y Europa y artes 
21 de marzo Promulgación del Código ci- 
vil (30 de ventoso del año 
XI. 
mayo Napoleón intenta asegurar cl 
dominio naval del paso de 
Calais. 
18 de mayo Establecimiento del Imperio 


René de Chateaubriand, 

Mémoire sur la décomposition. 
dela pensée de Maine de Biran. 

Consideraciones sobre la civili- 
zación de Schlegel. 

La emperatriz Josefina de 
Prudhon, 

Fidelio de Beethoven. 

Invención del telar Jacquard. 


Fenomenología del espiritu de 
Hegel, 

Recherches sur l'organisation 
des corps vivants de La. 
marck. 

La Belle Zélic de Ingres. 

Construcción de la columna 
Vendôme de París. 


or 
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Te 


La Francia Napoleón. Ciencias, letras 
Verhas napoleónica y Europa y artes 
10 de mayo Creación de la universidad 
imperial. 
$ de junio Luis, rey de Holanda. 
12 de julio Formación de la Confedera- 
ción del Rin. 
1 de agosto Napoleón notifica el final del 
Santo Imperio romano ger- 
1 de octubre Ultimátum prusiano a Napo- 
león, 
14 de octubre Batallas de Jena y de Auer- 
stedt. 
27 de octubre Napoleón ocupa Berli 
21 de noviembre — ` Decreto de Berlín donde se 
declara el «estado de blo- 
quco» de las Tslas británi- 
cas. 
2? de noviembre Napoleón ocupa Varsovia 
zw Sy 


a 


1807 
8 de febrero 


14 de junio 


25 de junio 
4 de julio 


7 de julio 


22 de julio 


9 de agosto 
18 de agosto 
19 de agosto 


11 de septiembre 
13 de octubre 


13 de noviembre 


Incidente del Mercure, Cha- 
teaubriand en la oposición. 


Desgracia de Talleyrand. 


Supresión del Tribunado. 


Publicación del Código de co- 
mercio. 


et > 


Batalla de Eylau 
Batalla de Friedland. 


Comienzan las negociaciones 
de Tilsit. 


Alianza francorrusa. 


Creación del gran ducado de 
Varsovia. 


Jerónimo, rey de Westfalia, 


Decreto de Fontainebleau 
pera reforzar c] bloqueo. 


Napoleón destrona a la dinas 


Discurso a la nación alemana 
de Fichte. 

Mémoire sur les perceptions 
obscures de Maine dc Biran. 

Corinna de madame de Stail. 

La batalla de Eylau de Gros. 

Estudios de Gay-Lussac sobre 
la dilatación de los gases. 


TT 
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£zr 


La Francia Napoleón Ciencias, letras 
Fechas napoleónica y Europa _ y artes 

23 de noviembre Decreto de Milén para refor- 

zar el bloqueo. 
30 de noviembre Junot ocupa Lisboa. 
noviembre- Órdenes del Consejo (briténi- 
diciembre co) para someter el comer- 

cio de los Nemtrales al con- 

trol inglés, 
17 de diciombre Segundo decreto de Milán. 
1808 Ej funeral de Atala de Girodet. 
2 de febrero Napoleón hace ocupar Roma. _ Sinfoní pastoral de Bettho- 

ven. 

1 de marzo Creación de la nobleza impe- 


16-17 dc marzo 


30 de abril- 
5 de mayo 


2 de mayo 


6 de junio 


9 de junio 


30 de agosto 


17 de septiembre 
27 de septiembre- 
14 de octubre 

5 de noviembre 
30 de noviembre 


4 de diciembre 


rial. 


Depuración de la magistra- 
tura. 


Primera conspiración del ge- 
neral Malet. 


Organización de Ja universi- 
dad imperial. 


Motín de Aranjuez: Carlos IV 
abdica en favor de su hijo 
Fernando VII 


Murat entra en Madrid. 


Emboscada de Bayona (Na- 
poleón y la familia rea! es- 
pañola). 


Hechos del Dos de Mayo: le- 
vantamiento de Madrid. 


José, rey de España; Murat, 
rey de Nápoles. 


Capitulación de Bailén. 


Wellesley desembarca en Por- 
tagal. 


Junot capitula en Cintra. 


Entrevista de Erfurt. 


Napaleón en España. 
Batalla de Somosierra. 


Reovupación de Madrid. 


Lit) 
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ste 


La Francia 


rectas napoleónica y Europa e 
1809 , 
Esencia de la libertad humana 
20 de febrero Toma de Zaragoza, de Schelling. 
. Lus afinidades electivas de 
9 de abril Levantamiento de Andreas Goethe. 
Hofer en el Tirol. Los mártires de Chateaubriand. 
3 Filasofía zoológivu de La. 
10 dc abril Austria entra en gnerra. marsk, 
: El peregrinaje de san Isidoro 
22 de abril Batalla de Eckmühl. de Goya, 
Fundación de la Quarterly Re- 
12 de mayo Napoleón ocupa Viena. view, 
l 22 de mayo Ratalla de Aspern y Essling. 
| 10 de junio Pio VII excomulga à Napo- 
león 
6 de julio. Batalla de Wagram, 
30 de julio Desembarco inglés en Ho 
landa. 
14 de octubre Tratado de Schönbrunn con 


15 de diciembre 


25 de diciembre 


1810 
5 de febrero 


3 de marzo 


2 de abril 


28 de abril 


9 de julio 


1 de agosto 


31 de diciembre 


[T 
22 de cuero 


Divórcio de Napoleón. 


Restablecimiento de la cen- 
sura, 


Restablecimiento de las pri- 
siones de Estado. 


Boda de Napokýn y María 
Luise. 


Reorganización de la admi- 
nistración judicial. Publi 
cación del Código penal. 


Austria. 


Organización de las Provin- 
cias ilíricas. 


Anexión de Holanda. 


Decreto de Trianón para re- 
forzar el sistema aduanero. 


Alejandro 1 rompe el bloqueo 
continental. 


Ancxión al Imperio de las 
costas alemanas del mar del 
Am. 


Napoleón hace destruir el ma- 
museríto Alemania de mada- 
me de Staël. 

Essui sur le principe des consti- 
tutions politiques de 1. de 
Maistre. 

Egmont de Beethoven. 

Philippe de Girard inventa una 
máquina para hilar el lino. 


Rapporis du physique et du 
moral de Maine de Biran. 
Historia moderna de Schlegel. 


or 
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La Francia Napolcón. Clenclas. letras 
Fechas napoleónica y Furepe. y artes 
5 de marzo Fracaso de Masséna ante To- 
1res-Vedras (Portugal). 

20 de marzo Nacimiento del rey de Roma. 
17 de junio Apertura del Concilio nacio- 

nal de París, 
15 de noviembre Refuerzo del monopolio de la 

universidad. 
1812 


23 de febrero 


marzo 


8 de mayo 


24-25 de junio 


5-7 de septiembre 


TA de septiembre 
15-18 de sepbre. 
19 de octubre 


23 de octubre. 
26-28 de novbrc. 


1813 
25 de enero 


17 de febrero 
16 de marzo 


24 de marzo 
2 de mayo 
20-21 de mayo 


20-23 de mayo 


Napoleón rompe el Concor- 
dato. 


Crisis de subsistencias; molin 
de Caen. 


Restablecimiento del máximo 
de los granos. 


` Napoleón franquea el Nie- 
men. 


Batalla del Moscova. 


Ton de Mosct. ^ 


Incendio de Moscú. 
Comienza la retirada de Rusia. 


Segunda conspiración del ge- 
neral Malet. 


Paso del Beresina. 


Concordato de Fontainebleau. 


Federico-Guillermo I llama a 
las armas a los prusianos. 


Prusia declara la guerra a Na- 
poleón. 


El papa se retracta. 
Batalla de Lutzen. 
Batalla de Bautzen. 


Pánico en la Bolsa de París. 


Tancredo de Rossini. 


sr 
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La Francia Napoleón Ciencias, letras. 
Fechas napoleónica y Europa y artes P 
- $ 
12 de agosto Austria declara la guerra 4 
Napoleón. 
8 de octubre. Wellington invade el Midi de 
Francia. 
16-19 de octubre Batalla de Leipzig. 
á 
5 
2-4 de noviembre Napoleón se retira hasta el 3 
Rin. z 
z 
â 
15 de noviembre Evacuación de Amsterdam. a 
3 
11 de diciembre Tratado de Valengay: Napo- H 
león devuelve el trono de 3 
España a Fernando VIL. E 
5 


29 de diciembre 


1814 
5 de enero 


10-14 de febrero 


18 de febrero 
12 de febrero- 
19 de marzo 
21 de marzo 
30 de marzo 


2 de abril 


6 de abril 


2 de mayo 
30 de mayo 
4 de junio 


1 de octubre 


El Senado proclama la depo- 
sición de Napoleón. 


El Senado requiere la presen- 
cia de Luis XVIII. Abdica- 
ción de Napoleón. 


Declaración de Saint-Ouen. 


Publicación de la Carta. 


Suiza, invadida por los aus- 
tríacos, denuncia cl Acta de 
mediación. 


Traición de Murat. 


Napoleón hace retrocodet a 
Blücherenel valle del Marne. 


Los austríacos toman Lyon 


Capitulación de Paris. 


Primer tratado de Paris. 


Talleyrand logra que se admita 
a Francia en el futuro Con- 
greso de Viena. 


El Corsario de Byron. 

Cantos populares serbios de 
Karadjitch. 

Retrato de Mme. de Sénones 
de Ingres. 


Dos de Moyo de Goya. 
Stephenson inventa la locomo- 
tora. 


SOOIDO10NO3O soxdvna 


Ter 


Anosos — st 


Napoleón. Ciencias, letras 
Fechas napoleónica y Europa y artes 
1815 Historia del derecho romano de 
3 de enero Tratado de alianza entre In- Savigny. 
glaterra, Austria y Fran- Hisiorie de lo lireratura de 
cia. Schlegei. 
1 de marzo Regreso de la isla de Elba, 
20 de marzo Napoleón en Paris. 
1 de junio Acta adicional a las constitu- 
ciones de! Imperio. 
9 dc junio Acta final del Congreso de 
Viena. 
18 de junio Waterloo. 
22 de junio Segunda abdicación de Napo- 
kón, 
3 de julio „ Capitulación de París. 
8 de julio Luis XVITI vuelve a París. 


14-22 de agosto Elección de la Chambre in- 


frouvable. El Terror blanco. 


La Santa Alianza. 


26 de septiembre 


Murat, que había intentado 
reconquistar su reino, es 
apturado y fusilado. 


13 de octubre 


20 de noviembre Segundo tratado de París. 
le novi 


7 de diciembre Ejecución del mariscal Ney. 


TE 
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ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA 


Sobre el periodo en su con; consü Ir 
" conjunto, consültese (a mayoría de obras men- 
genas en el apartado «Cuadro histórico general» del libro de Alber 
eboul, Lu Revolución francesa, Crítica, Barcelona, 1987, p. 4&4. 


OBRAS GPNFRALES 


Entre las historias generales (acompañadas de indienciones án 
Cas teoria), destaquemos la Histoire générale du n siècle d s 
dirigida por E. Lavisse y A. Rambaud, t. IX. París, 1857; Weltgeschichte 
n gemeineversiündicher Dartstellung, t. VIT, 2.* parte: Napoleon and 
seine Zeit, de G. Bourgia, Stuttgart y Cotha, 1925; Napoléon, de G. L, 
febvre, t. XIV de la colección «Peuples et civilisations», Paris, 1936 (3.2 ed. 
revisada y aumentada por A, Soboul, 1965); C. Barbusillo, Storia Univer. 
sale, + s Doll rapalcanio alle fine delia prima guerra mundial, 
Tarin, 1942; R.-R. Palmer, 4 History qf the Modern World, Nueva York, 
930 (hay trad, cast.: Historia contemporánea, Akal, Madrid, 1985), Mistura 
générata des civilisations, dirigida por M. Crmuzet, t. V. le ps sire, 
Révolution intellectuelle, technique et politique (1725-1815), de R. Moses 
F, Labrous: on la colaboración de M. Bouloiscan, París, 1953, Desins du 
er diri b por L. Febvre y F. Braudel: Les Bourgeois conquérants, de 
h. Morazé, París, 1957; F. Markham, ing 
Europe, Londres, 1954; M. Gohring, Napoleen, vor ae ture tt ne A 
pa, Gotinga, 1959 {liay trad. cast.: Napoleón, Bilbao, 1968); The New end 
bridge Modern History, dirigida por sir G. Clark, t. IX; War and Peace 
am Age of Upheaval. 1793 1830, Cambridge. 1965; J. Godechot, £ “Eur = 
l'Amérique à l'époque napoléonienne, 1800-1815, París, 1967, col. «Nouvel 
Clio», con importantes bibliografías (hay trad. cast.: Europa y América la 
época napoleónico, Lahor, Barcelona, 196). 3 


De las historias de la Francia napuleónica, acñalemos A. Thiers, His- 


foire du Consulat et de l'Empire, Paris, 1845-1862, 20 vols.; P. Lanfrey. 


ECT citi 


T 
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Histoire de Napoléon 1%, París, 1865-1872, $ vols. (termina en 1810, y es 
una crítica apasionada de la leyenda napoleònica); el estudio de Taine, que 
constituye la tercera parte de los Origines de ja France contemporaine, 
París, 1891-1894, 2 vols, (hay trad. casl.: Los origenes de la Francia con- 
1emporánea, Orbis, Barcelona, 1986), quedó inacabado (retrato célebre no 
por su exactitud, muy dudosa, sino por su brillantez, rasgos generales dcl 
régimen); G. Parisot, Le Consulat ct l'Empire, Paris, 1921, t. Mi de la 
Histoire de la France contemporaine, dirigida por E. Lavissc, con impor- 
tantes bibliografías; L. Villat, La Révolution ei l'Empire, t. I: Napoléon, 
Paris, 1936, proporciona extensas indicaciones hiblingrá^icas; la Histoire 
du Consulat es de l'Empire, de L. Madelin, se completó con la publicación 
del tonio XVI y último: Les Cent-Jours. Waterloo, París, 1954. 

Fntre las obras más recientes y menos extensas: A. Soboul, Le Direc- 
toire et le Consulat, París, 1967, col. «Que sais-je?»; del mismo autor, Le 
Premier Empire, París, 1973, col. «Que sais-je?»; J. Tulard, Le Myrhe de 
Napoléon, París, 1971; del mismo autor, L'Anm Napoléon. Lu légende 
noire de l'Empereur, Paris, 1963, col. «Archives»; L. Bergeron, /.*Fpisade 
nopoléonien. Aspects intérieurs. 1799-1815, y 3, Lovie y A. Palluel, L"Epi- 
sode nupoléonien. Aspects extérieurs. 1799-1815, París, 1972, t. 4 y $ de la 
Nouvelle Histoire de la France contemporaine (desglose muy discutible); 
A. Latreille, L'Ère napotéonienne, Paris, 1974; J. Tulard, Napoléon ou le 
mythe du sauveur, París, 1977; del mismo autor, La Vie quotidienne des 
Francais sous Napoléon, París, 1978, y Nouvelle Histoire de Paris. Le 
Consulat et l'Empire. 1800-1815, París, 1970: J.-P. Bertaud, Le Premier 
Empire, legs de la Révofution, Paris, 1973, «Dossiers Clio»; aiádase A. Pa- 
Tuel, Dictionnaire de l'Empereur, Paris, 1969. 


Las biografías de Napoleón son innumerables. Citemos las mfa impor- 
tantes: A. Fournicr, Napoleon L Eine Biographie, Viena y Leipzig, 
1886-1839, 3 vuls.; J. Holland Rose, The Life of Napoleon T, Londres, 
1901, 2 vols. (2.* ed. en un volumen, 1929). Eulre las más recien:es: 
E. Driault, Napoléon le Grand, París, 1930, 3 vols.; J. Rainville, Napoléon, 
Paris, 1931; F. Kircheisen, Napoleon I, Stuttgart, 1927-1929, 2 vols.; 
E. Ta:lé, Napoleón, trad. cast., Grijalbo, Rareclona, 1972; J. M. Thomp- 
son, Napoleon. His Rise and Fall, Oxford, 1952; E. lersen, Napoléon, 
Paris, 1959. Se duda en clasificar entro los libros de historia el brillante y 
célebre ensayo psicológico del escritor alemán E. Ludwig, Napoleon (1924) 
(hay trad. cast.: Napoleón, Juventud, Barcelona, 1991) 


Sobre los orígenes de la familia Bonaparte, encontramos información 
útil en F. Pomponi, Essai sur tes notables ruraux en Corse au xvir siècle, 
Aix-en-Provenec, 1962. Sobre los comienzos de Bonaparte; F. Masson y G. 
Biagi, Napoléon inconnu, París, 1895, 2 vols.; A. Chuquet, La Jeunesse de 
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Nupoléon, París, 1902; F. Friori, «Pascal Paoli, modèle du jeune Bonapar- 
Te», Annales Historiques de la Révolution Française VA.H.R.F.] (1971), 


poléon ei les femmes, París, 1893; det mismo amor, Napoléon chez lui. La 
Journée de l'Empereur, Paris, 1894, y Napoléon ei su famille. Paris, 
1897-1913, Y vols.; asimismo, A.'Decaux, Lactiziz, mère de l'Empereur, 
París, 1959, 


Para conocer a Napoleón, lo mejor es leer la Correspondence de Napo- 
léon 1", publicada por orden de Napoleón III, París, 1857-1869, 28 vols., 
y a continuación las Oeuvres de Napoléon à Sainte-Hélène, t. XXIX al 
XXXII (1869). Esta publicación está incompleta; posteriormente han apa 
tecido L. Lecestre, Lettres inéditos de Napoléon, Paris, 1897, 2 vols.: L. de 
Brotanne, Lettres inédites de Napoléon 1%, Paris, 1898, y Dernières lettres 
inédites de Napoleón, París, 1903; Napoléon, Mamuscrits inédits. 1786-1794, 
publicados a partir de los originales autógrafos por F. Massou y G. Biagi, 
París, 1907; E. Picard y A. Tuetey, Correspondance inédite de Napoléon ï", 
conservée aux Archives de la Guerre, París, 1912-1913, 4 vols.; A. Chuquet, 
Ordres et apostilles de Napoléon, París, 1911-1912, 4 vols.; Lettres de 
Nüpoléon à Joséphine et lettres de Joséphine à Napoléon, Paris, 1959; 
Lettres inédites de Napoléon 1% à Marie-Louise écrites de 1810 2 1814, 
publicadas por L. Madelin, París, 1935; Marie-I.ouise et Napoléon. Lettres 
Inédites (1813-1814), reunidas y comentadas por C.-F. Palmstierna, París, 
1955 (respuestas u las cartas de Napoleón publicadas en 1935 y reeditadas 
en este volumen); J. Tulard, «La correspondance de Napoléon I», Jour- 
al des savants (enero-marzo de 1966) (publicaciones recientes y revisadas). 
Además: Archives Napoléon (depositados en los Archivos Nacionales 
1979). État sommaire, a cargo de Chantal de Tourtier Bonazzi, París, 1979. 


Las memorias refieren muchos de los rasgos e intenciones caracteris 
cos de Napoleón; véase I. Tulard, Bibliographie critique des Mémoires sur 
le Consulat, Ginebra, 1971; Chaptal, Mes souvenirs sur Napoléon, París, 
1893; Rosderer, Journal, Paris, 1909; Mémnires del conde de Méneval, 
París, 1894, 3 vols,, y del barón l'ain, Paris, 1908, ambos secretarios del 
emperador; Mollien, Mémoires, París, 1837, 4 vols. (reeditados en 1847 y 
1898 en 3 vols.); Gaudin, Mémoires, París. 1326, 2 vols. (nueva ed., 1926); 
marqués de Noailles, Le Comte Molé, t. L, París, 1922, fragmentos de las 
Mémoires; Caulaincawrt, Mémoires, París, 1933, 3 vols. Las Mémoires de 
madame de Kémusat, París, 1829-1830, 3 vols., son célebres, pera hostiles 
y poco fiables; extractos en Mémoires de Mme. de Rémusat. 1802-1808, 
París, 1957, con un importante prefacio crítico de Ch. Kunstler; véase 
también Charles de Rémusat, Mémnires de ma vie, t. : Enfance et jeunes- 


Í d'État du Directoire, 1. DI: Le 18 brumaire an VIH, París, 19, 
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e. La Restauration. libérale (1797-1820), presentadas y comentadas por 


.Ch.-H. Pouthas, París, 1958. Consúltese también Bourrienne, Bonaparte 
-intime, extraído de las Mémoires por B. Mclchior-Bonnet, Paris, 1961. 


P 1. La REPÚRUICA CONSULAR, 1799-1804 


Sobre la toma del poder: A, Vandal, L'Avenement de Bonaparte, t, Ï: 
La Genèse du Consulat. Rrumaire, París, 1903; A, Meynier, Les Soups 
. Lan- 


giois, «Le plébiscite de l'an VIIL, ou le coup d'État du 18 pluviósc an 
VIII», A.H.R.F. (1972), pp. 43, 230 y 390. 


1.1. La organización de la dicludura de Bonaparte, 1799-1802 


Recordemos las historias generales del periodo, asi como las biografías 
de Napoleón mencionadas con anterioridad, Sobre el Consulado, véase 
además A. Aulard, Histoire politique de la Révotution Francaise, Paris, 
1901; 5.* ed., 1923, 4." parte; A. Vandal, L'Avènement de Bonaparte, 
1. It, París, 1905; L. de Lanzac de Laboric, Paris sous Napoléon 1%, t. I; 
Le Consulat provisoire et le Consulat à temps, Paris, 1905. 


Sobre la preparación de la Constitución del año VIII, la tesis dc J. Bour- 
don, La Constitution de Pan VH! (Rodez, 1941), presenta documentos 
nuevos y puntas de vista originales. Para el estudio de la Constitución, 
véase también P. Poullet, Les Instituions françaises de 1795 à 1815, Bru- 
selas y París, 1967; M. Deslandres, Histoire constitutionnetle de la France 
de 1789 à 1870, t. 1, París, 1932; J. Godechol, Les Institutions de la France 
sous ta Révolution et l'Empire, París, 1951 (2.* cd., 1968); M. Duveruer, 
Constitutions er documents politiques, París, 1957. 


Sobre la organización del trabajo de Bonaparte, T. Masson, Napoléon 
chez fui, y las Mémoires del barón Fain citadas supra; remitirse también a 
los estudios dc J. Bourdon sobre la admimistración central y la reforma 
judicial que se mencionan más adclante. 


Sobre los colaboradores de Bonaparte, P. Vialles, L'Archichancelier. 
Cambacérés, París, 1908; F. Papillard, Cambaceres, París, 1961; R. Mar- 
quant, «La fortune de Cambacérés», Bulletin d'histoire économique er 
sociale de la Révolution francaise (1971), p. 169; Cambacéràs, Lettres iné- 
dites à Napoléon, París, 1973, 2 vols. (397 cartas que Cambacéris envió a 
Napoleón mientras estuvo fuera de la capital); 1. Bourdon, «Le rôle de 
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Cambacérés sous le Consulat et l'Empire», Bullerin de la Société d'Histoire 
moderne (1928), p. 71; L. Madelin, Fouche. 1759-1820, París, 1900 (hay 
trad. cast.: Fouché, Espasa-Calpe, Madrid, 1972) (las Mémofres de Fouché 
se reeditaron comentadas por el mismo autor cn 1945); G. Lacour-Gayer, 
Talleyrand, Paris, 1930-1934, 3 vols., los t. | y il; E. Tarlé, Talleyrand, 
Moscú, 1958: E. Dard, Napoléon et Talleyrand, París, (935 (hay trad. 
cast; Napoleón y Talleyrand, Grijalbo, Barcelona, 1972): barón Ernouf, 
Maret, duc de Bassano. Paris, 1878, 


Sobre la organización y el funcionamiento de los poderes, Ch. Durand, 
L'Exercice de la fonction législative de 1800 à 1814, y Le Régime de acti 
vité gouvernementale pendant les campagnes de Napoléon, Aix-en-Provence, 
1955 y 1957, 2 vols,; attádase del mismo autor, «Conseils privés, conseils 
des ministres, conscils d'administration de 1800 à 1814». Revue d'histoire 

` moderne et contemporaine (1970), p. 814; 1.-Y. Coppolani, Les Elections 
en France à l'époque napoléonienne, Niza, 1972, 2 vols, 


Sobre el Consejo de Fstado, la obra fundamental es la de Ch. Durand, 
Études sur le Conseil d'Etat nupolévnien, París, 1949; del mismo autor: Le 
Fonctionnement du Conseil d'Etat napoléonien, Gap, 1954, Les Audifeurs 
du Conseil d'État de 1803 à 1814, Aix-en-Provence, 1958, La Fia du Can- 
Seil d'État napoléonien, Aix-en-Provence, 1950, Les Rapports entre la loi 
eet le règlement gouvernemental, de l'an IV à 1814, Aix-en-Provence, 1977; 
J. Bourdon, Napoléon uu Conseil d'Etat. Noes et procès-verbaux inédits 
de Jean-Guillaume Locré, secrétaire général du Conseil d'Etat, Paris, 1963; 
véanse también las Mémuires de Thibaudeau y de Mol, citadas supra. 


Sobre la obra administrativa, F. Ponteil, Napoléon ^ et l'organisation 
anaritaire de la France, París, 1956, col. A. Colin. Véase A. Aulard, 
L'Ftat de la Trance en l'an VHI et en l'un IX, avec une (iste des préfets et 
des sous-préfets au début du Consulat, Paris, 1897; del mismo autor, «La 
centralisation napoléonienne, les préfets», Études ei leçons, z. VII, París, 
1913, p. 113. Las características generales de la administración napoleónica 
quedaron my claras en J. Bourdon, «L'administration communale sous le 
Consulat», Revue des Etudes napoléoniennes (R.É.N.), t. V (1914), p. 289; 
del mismo autor, «l "administration militaire sous Napoléon [er et ses rap- 
ports avec l'administtation générale», R.X.N., t. XI (1917), p. 17; del mis- 
mo autor, «Les conditions générales de nomination des tonctionaaires au 
début du Consulat», Bulletin de la Société d'histoire moderne (1931), p. 31. 

Existen varias buenas monografías sobre la administración prelectoral: 
L. Passy, Frochot, préfet de la Seine, París, 1867; E. Dejean, Un préfet du 
Consulat: Beugnoi, París, 1897, sobre la administración del Sena inferior; 
G. Saint-Yves y J. Fournier. Le Dépariement des Bouches-du Rhône de 
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1800 à 1810, París, 1899; G. Chavagnon y C. Saint-Yves, Lé Pica Qui 
1800 à 1870, Paris, 1907; L. Pingaud, Jean Debry, Paris, 1909, sobre l 
administración del Doubs; H. Parisot, «De l'organisation départementale 
Let communale par un préfet de la Meurthe [Marquisb», Annales de n 
du Nord (1908), pp. 399 y $78; P. Viard, L'Administrution préfectora 
dans le département de la Cóte-d'Or sous le Consulat et l'Empire, Lille: 
-1914; L. Benacrts, Le Régime consulaire en Bretagne. Le département 
| d'lie et Vilaine durant te Consulat, Paris, 1914; R. Durand, L Administra 
fion des Côtes-du-Nord sous te Consulat et l'Empire, Paris, 1925, 2 vols 
único estudio completo; F. 1. Huillier, Rechercher, s 7A lame napoidonien- 
ire à l'invasion, Estrasburgo, ZR , Les Prem 
Roe des Hate Pyrénées, 1800-814, Paris, 1965; M. Rebouillat- ge 
blissement de l'administration préféctorale dans le département de Sadne- 
et-Loire: les deux premiers préfets», Kevue d'histoire moderne ef comen 
poraine (1970), p. 860; J. Tulard, Paris et son administration. 1800-1830, 
Paris, 1976; A. Bandelier, Porrentruy, souspréfecrure du Haut-Rhin: Un 
arrondissement communal sous le Consulat et l'Empire, Neuchâtel, 1980. 


i don, La 
anización de la justicia está estudiada en J. Bourdon, 
irene Jub de l'an VIII, y Fes Premières Demipatio ga judi ies. 
Rodez, 1941, 2 vols. Sobre la policía, L. Madelin, Fouché, lada anterior- 
mente; E. d'Hauterive, Napoléon et sa police, Paris, 1945. 


E nanzas, véase c] excelente libro de R. Stourm, Les Finances 
du pais] io 1902; M. Marion, Histoire financière ea Kiss 
depuis 1815, L 1V, París, 1925; C. Ramon, istoire de la Baque ji 
France, Paris, 1929: R. Bigo, La Caisse d'escompfe ef fes del ie pda 
Banque de France, Paris, 1927; del mismo autor, Les h de Rr de T 
ce moderne, París, 1933; las Mémoires de Mollien y de Gaudin, ya a 
nadas; R. Szramkievicz, Les Régents ef censeurs de la Banque de ol 
nommés sous le Consulat et l'Empire; Archuc-Lévy, «Ouvrard», ue 
Paris (1929), t. 1V, pp. 500 y 899, y t. V, p. H6; M. Payard, Le Tina 
Ouvrard. 1770 1846, Reims, 1958. 


" i La Les Pacificutions de 
Sohre la oposición monárquica, Ch.-L. Chassin, T e 
l'Ouest, 1794-1800, t. UL, Paris, 1899; L Dui Mu dci ame 
js a Ji onire- l. 

tions de l'Ouest, t. II, Paris, 1930; J. Godechot, La 
Doctrine et action. 1789-1804, Paris, 1961; E. Daudet, La Bison) lo 
chouans sous le Consulat et l'Empire, Paris, 1895; E. d'Hauterive, I 

Contre-Police rayalisie en 1800, Paris, 1931, 


Sobre In oposición republicana, P. Galfarel, «L'opposition gius 
sur le Cousuiat», en La Révolution francaise, t. XII (1887), pp. 865, 982 
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y 1.096; del mismo autor, «L'opposition lirtéraire sous le Consulat», en 
ap. cit., t. XVI (1889), pp. 307 y 397; A. Gobert, L'Opposition des assem 
biées pendant le Consulat, París, 1925; A. Guillois, Le Salon de Madame 
Helvétius, Cabanis et les Idéologues, Paris, 1894; del mismo autor, La 
Marquise de Condorcet, París, 1897; P. Gautier, Madame de Staél et Na- 
poléon, Paris, 902; H. Guillemin, Afme de Staël, Benjamin Constant et 
Napoléon, Paris, 1959; J. Gaulmier, Un grand témoin de la Révolution 
et de l'Empire, Volney, Paris, 1959; Joanna Kitchin, Un journa! «philoso- 
phique»: La Décade, 1794-1807, París, 1965, el cap. III de la segunda parte. 


Sobre la diplomacia, véase H. von Sybel, Geschichte der Rcvolutlon- 
zei, Dusseldorf, 1859-1879, 5 vals., llega hasta la paz de Lunéville; 
A. Sorel, L'Europe et la Révolution française, Paris, 1885-1904, 8 vols. 
E, Bourgeois, Manuel de politique étrangère, 1. 11, Paris, 1900; R. Guyot, 
Le Directoire et la paix de l'Europe, Paris, 1911; E, Driauli, Napoléon et. 
UEurope, t. T: La Politique extérieure du Premier Consul, Paris, 1910; 
H. Fugier, La Révolution française et l'Empire napoléonien, Paris, 1954, 
t. 1V de la Histoire des relulions internationales, dirigida por P. Renonvin. 
(bay trad. cast.: Historia de fas relaciones internacionales, Akal, Madrid, 
1990). 


Sobre la campaña de ltalia de 1800, véase capitán de Cugnac, La 
Cumpugne de l'armée de réserve en 1800, Paria, 1900-1901, 2 vols.: resumi- 
dn por el mismo autor en Le Campagne de Murengo, París, 1904, 

Sobre la campaña de Alemania, los volúmenes publicados por la Sec- 
ción Histórica del Estado Mayor bajo el título general de Lu Cumpugne de 
4800 en Aliemuyne; E. Picard, Le Passage du Rhin, París, 1907; P. Azan, 
Du Rhin à Uim, París, 1909; E. Picard, Hohenlinden, Paris, 1909 A. 
Chuquet, Bonaparte el Moreau, París, 1903. 


Sobre la presentación de los aconlevimientus por Napoleón, M. Rein- 
hard, «L'hiscoriographie militaire officielle sans Napoléon I“. Étude d'une 
origine méconnue de la légende napoléonienne», Revue historique, CXCV1 
(1946), p. 165. 

Sobre la paz de Amiens, M. Philippson, «La pai» d'Amiens», Revue 
historigue, LXXV (1901), p. 236, y LXXVI (1901), p. 48 


Sobre la crisis del aïo IX, además de las obras generales, véase J. 
Godechot, La Contre-Révolution, ya citada; se puede consultar F. Masson, 
«Les complots jacobins au lendemain de Brumaire», R.£.N., XVIII (1922), 
p. 5; E, d'Hauterlve, L'Enfèvertent du sénateur. Clément de Ris, París, 
1925; J. Lorédan, La Machine infernale de la rue Suint-Nicaise, París, 
1924; G. Hue. Un complot de police sous le Consulat. La conspiration de 
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 Ceracchi et d'Arena, París, 1909; J. Destrem, Les Déportations du Consu- 
lat et de l'Empire, Paris, 1385; R. Cobb, «Note sur la répression du per- 
sonnel sans-culotte de 1795 à 1801», 4. H.R.F. (1954), p. 23. 


Sobre el Concordato, las obras esenciales son: Boulay de la Meurthe, 
Documents sur la négociation du Concordat et sur les quires rapports de la 
France avec le Saini-Sibge, Paris, 1891-1905, 6 vols., c Histoire de la ndgo- 
ciation du Concordat, París, 1920; se encuentra un extenso resumen en 
G. Pariset, Le Consulat et l'Empire, mencionado supra (con abundante 
bibliografía); A. Debidour, Histoire des rapporis de l'Église et de l'Etat en 
France de 1789 à 1870, París, 1898; P. de La Gorce, Histoire religieuse de 
la Révolution française, t. V. París, 1923; abate G. Constant, L'Église de 
France suus fe Consulat et l'Empire, Paris, 1928; abate J. Boussoulade, 
L'Église de Paris du 9 thermidor au Concordat, Paris, 1950; A. Latreille, 
L'Eglise catholique et la Révolution francaise, t. U: L'Ere nupuléonienne 
ei la crise européenne. 1800-1815, Paris, 1950; J. Godel, «L'Église selon 
Napoléon», Revue d'histoire moderne et contemporaine, 1970, p. 837 


Sobre el protestantismo, Ch. Durand, Histoire du protestantisme 
français pendart lu Révolution et l'Empire, Paris, 1902; B. C. Poland, 
French Protestantism and the French Revolution. A Study in Church and 
State, Thought und Religion. 1685-1815, Princcton, 1957; la obra esencial 


es la de D. Robert, Les Eglises réjormées de France. 1800-1830, Paris, 
1961; del mismo autor, Textes et documents relatifs à d'histoire des Eglises 
réformées en France. 1800-1830, Ginebra y Paris, 1962. 


1.2. Bonaparte, cónsul vitalicio, 1802-1804 


Sobre la liquidación de la oposición, véanse las obras mencionadas 
anteriormente referidas a las oposiciones monárquica y republicana; uftüda- 
se E. Guillon, Les Compiots militaires sous le Consulat et l'Empire, París, 
1894, y G. Augustin-Ihierry, Conspirateurs et gens de police; le complot 
des libelles, París, 1903. 


Sobre el establecimiento del Consulado vitalicio, véanse laa obras gene- 
rales y especialmente las de A. Aulard, Histoire politique... 4.* parte, 
cop. ïV, y de A. Vandal, L'Avenement de Bonaparte, +. 11: añádase P. 
Sagnac, «Le Consulat à vic», R.É.N., XXIV (1925), pp. 133 y 139. 


Sobre el Código civil, P. Sagnac, La Législation civile de la Révolution 
française. Lu propriété et la famille. 1789-1304, Paris, 1899; M. Leroy, 
L'Esprit de la législation napolécnienne, Nancy, 1998; Le Code civil. Livre 
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du centenaire, Paris, 1904; 

vtenalre, Paris, 1904; J. Ray, Essai sur l'estruci "ode civ 
Fresia, Paris. 1926; del mismo autor, Index di Code cri Pur, Is 
P, Viard, Histoire générale du droit privé Jrançais de 1789 à 1830, Pai: 
1981; M. Garaud, Histoire générale du droit privé 3rançuis (de "V à 
1804) \. T: La Révolution er l'égalité civile, Paris, 1953; r. Il La Revolu 
tian e la propriété Foncière, Paris, 1959; 1 IIN: La Révolution française et 
fa familie, Pais, 1978 (manuserito puesto al dia y completado por R. Srram- 
Kiewicals A-J. Arnaud, Les Origines doctrinales du Code civi p ea 
Paris, 1969; del mismo antar, Fesai d'analyse siructurale du Code p 
français, jeu dans le puix bourgeoise, Paris, 1973; René 
"fnage-Bésenger, Boujon et le Code Civil, Paris, 1971, nm aE 


Sobre la aplicación del Concordat, 
; 250b; to, Roulay de la Mi is 
peces du culte de 1802 à 1805, Puris, 1925; pieta ud 5 
ME des arciuves de la légation de France du cardinal Ci E 
b. Vine lei mismo autor, La Léyation en France di imi 
poire " 1-1608. Répertvire des demandes de réconciliation 
« A AA Dnia «Les prêtres révolutionnaires dus 
ardinal 1», A.H.R.F. (1926), p. 1; S. Delacrai ani 
ys A ; S. Delacroix, Lo Réos 
reia de France apris la Révolution (1801-1809), 1. 1: Les. Ras 
d'éviues er la liquidation du passé, Paris, 1962; A. T treo, Napoiéon et 
lo Saint-Siège, 4801-1809. L'ambassade du cardinal Fech à "Rome, Pari, 
5 C. Latreille, L'Onposttion religieuse au Concordat, Paris 1910, 2 vols. 
L Monografia: L Lévy-Sehneider, L'application du Concordat par un 
prélat d'Ancies Régime. Monseigneur Champion de Ct, archevêque d'Aix 
e d'Arles, 19024840, Pauls, 1921; P. Mouly, Le Concordat en Lozère Ar 
Cus, le, ; canónigo J. Leflon, Étienne-Alexandre Bernier, évé- 
les ined iiia l'application du Concordat, París, 1938, 2 vols. del 
uM auto E Eu AR M ise concordataire et Impériat, 
s. 1947; F. L 4 cine et la conduire d'un év& cor- 
duties, dcn ae Sis Aene Historique, LXXXV (1959), 
e ; G. Lacroix, Charles de La Tour d'Auvergne. < $ 
A opa Mone eis Arras, 1965; J Code poc 
[rideau Vosa X concordaíaire dans le diocise de 
b. * , Gren H is è: 
arte 10 JANE run A C. Langlois, Le Diocése de Vannes 


Sobre la enseñanza, consiiltese la 

" a, biblioaralia y la exposición 

Es i e Consulat et l'Empire, ya citado; A. Aulard, Napoléon etle pa 

pole universitaire, París, 1911; L. de Lanzac de Labouie, «La haut admi 

aisusion de l'enscignement vous le Consulat et PEmpirs, KE, X 
916), p. 185; M. Gontard, L'Exse ire en F ^ 

Révolution à la lot Guizot, 17891893, Parc, 1989, Et 
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Sobre la politica económica de Bonaparte, la cual contribuyó a la 
(ura de la paz de Amiens, véanse: 
Sehre la siuuación económica, F. Crouzet, «les conséquences économi- 
de la Révolution. Un inédit de sir Francis Vlvesnois», A.H.K.F. 
1962). pp. 133 y 336; Documents sur l'état de l'industrie et du commerce 
Pans er du département de la Seine (1778-1810), publicados junto a un 
io sobre las cntativas de industrialización de Paris bajo la Revolución 
cl Impcrio por B. Gille, París, 1963; J. Merley, «La situation économ! 
Tue e: politique de la Haute-Loire à la fin du Directoire et lo redressement 
iepnsulaire», Cahiers d'histoire (1971), p. 393; 1. Vidalenc, «La crise écono- 
ique dans les départements méditerranéens vous l'Empire», Revue d'his- 
toire madere et contemporaine, 3 (1945); V. Roques, Aspects de la vie 
eoromique niçoise sous le Consulat et l'Empire, Aix-cn-Proveuce, 195 
O. Festy, Les Délits ruraux sous la Révolution er le Consulat. rude d'his- 
foire économique, Paris, 1956 
Sobre las doctrinas económicas, G. Dionnei, 
au xvin siecle et au début du xix", Paris, 1901 
Sobre la política económica, F. Braesch, Finances et monnaies révolu- 
tionnaires, Tasc. S: La livre tournois el le franc de germinal, Paris, 1936; G. 
Thuillier, «Le stock monétaire de la France en l'an X», Revue d'histoire 
économique ei social, 2 (1974); del mismo autor, «Pour une histoire mené 
taire de la France du xix siècle: la réforme de l'an XJ», Revue de l'Institut 
Napoléon (1975), p. 73; A. de Saint-Léger, «Les mémoires statistiques des 
dégartemenrs pendant le Consulat et l'Empire», La Bibliographie moderne, 
1- (1918-1919; M. Reinhard, «La statistique de la population tous le 
Consulat ct l'Empire, Le burean de statistique», Population (1950), p. 103; 
1.-C. Perrot, L'Áge d'or de lu statistique régionale française, AR TV-1504, 
Paris, 1977; E. Tarle, «Napoléon I* et les intérbts économiques de la 
France», RÉN., XXVI (1920), p. 117: H. Holland Rose, «Napoleon and 
the British commerce», Napoleonic Studies (Londres, 1904). 


Le Néo-mercaniilisme 


Saintoyam, La Culonisation française 


pendant la période napoléonienne, Paris, 1931; E. Wilson Lyon Louisiana 
Ph. French Diplomacy, 1759 1804. Oklahoma, 1934; coronel Nemours, His- 
toire militaire de la guerre d'indépendance de Saini-Domingue, Paris, 
1925-1928, 2 vols.: P. D. Charlier, Aperçu sur lu formation historique de 
le nation hahienne, Puerto Principe, 1954; A. Césaire, Toussaint-Louver- 


turc. Lu Révolution frangaise et le problème colonial, París, 1960. 


Sobre la politica colonial, J. 


o dei Imperio (1804). véanse las obras de A. 
añádase G. Hanotaux, «Du 
Revue des 
«Comment 


Sobre ei establecimiento 
Aulard, A. Vandal y G. Pariset citadas supra; 
Consulat à l'Empire: issue mapoléonienne de la Révolution», 
Deux Mondes, serie 7, t. XXVI (1925), p. 66; del mismo autor, 
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se [il l'Empire», ibid., pp. 344, 373 y 774; además, G. Caudriiti 

» ibid., „ 573 y 774; st ier, «Le 
Complot dc l'an XII», Revue historique, LXXIV (1900), p. 278, LXXV 
(1900. p: 27. y LXXVI (1902), p. 45; Boulay de la Meurthe, Correspoa- 
lance du duc d'Enghien er documents sur son enim É 
L d ea n enlèvement et sa mort, 


2, EL Pame luperio, 1804-1814/1815 
Véanse las obras generales mencionadas para el conjunto del periodo, 
«La Francia napoleónica, 1799-1815», asi como las memorias y biografías 
relacionadas con el mismo. 


` 2.1. La conquista imperial, 1804-1809 


No es nuestra intención ofrecer aquí una bibliografie que, incluso re 
ducida, superaría el marco de esta obra. Pero ello no implica que se deba 
ignorar la imbricación de la política exterior de Napoleón y la evolución 
interior de la Francia napolcónica. Así pues, se mencionarán los trabajos 
que ilustran esta acción reciproca. 

,. Sobre la política exterior de Napoleón, las principales tesis son las de 
Thiers, A. Sorel, E. Bouracois, E. Driault y Arthar-Lévy; están reunidas y 
discutidas por P. Muret. Para Thiers, Histotre du Consulat et de l'Empire 
(1845-1862), el objetivo esencial del emperador fue vencer a Inglaterra, la 
cual respondió con la organización de las coaliciones; pero estas ultimas 
también fueron resultado de la ambición de Napoleón. Para A. Sorel, 
L'Europe el la Révotuiion française, 1. VI al VII (1903-1904), Napoleón 
no hizo más que defender las fronteras naturales, heredadas de la Revolu- 
ción, cuya conquista determinaba coaliciones en constante renovación, y 
siendo cl cometido de las anckioncs la defensa ante posibles agresiones 
ulteriores; la misma tesis defiende J. Bainville, Napoléon (1931). Para 
E. Bourgeois, Manuel de palitigue étrangère, t. T1 (1900), no hay que du- 
dar de la voluntad ofensiva de Napoleón. y la explica mediante el espejis- 
mo oriental. E. Driault, Napoléon et ("Europe (1910-1927, $ vols.), atribu- 
ye al emperador una ambición constructiva: el restablecimiento de la uni- 
dad europea, primero a imagen del imperio carolingio, luego a la del 
romano. Arthur-Lévy, Napoléon ef fa Paix, Paris, 1902, sostiene que el 
emperador siempre deseó la paz. En un notable artículo, «Une conception 
nouvelle de la politique étrangère de Napoléon 1%», Revue d'histoire mo- 
derne el contemporaine, XVII (1903), pp. 177 y 353, P. Muret estima que 
ninguna de estas tesis resume cl conjunto de los hechos, y que no se puede 
asigna) a la política de Napoleón un único objelivo que, una vez alcanza- 
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, hubiese satisfecho lo que sus contemporáneos y los primeros historia- 

denominaron «la ambición» de Napoleón. Para P. Muret, sólo la 
d habría podido salmar el temperamento del emperador, llevándole a 
r lin a sus empresas de conquista. Dicho catn, cada una de las tesis 
cienndas aporta un elemento explicativo. Las guerras napoleónicas cons- 
yen, sin duda, cl último episodio del enfrentamiento anglofrancés por el 
inio del mai y de! mundo. Tampoco hay que dudar de la voluntad de 
as las potencias de recuperar los territorios conquistados por Francia. 
tendencia de Napoléon de organizar el continente se hace evidente a 
ir de 1806. Finalmente, no se puede ignorar la hostilidad de las poten. 
s de Antiguo Régimen y el odio de la aristocracia europea contra el 
dvencdizo y la Francia revolucionario. Bl espejismo oriental, en cambio, 
¡parese laber tenido un papel menos importante, Ta cuestión la abordaron 
de nuevo, sin aportar puntos de vista originales, H.-C. Deutsch, The Gene- 
sis oj Napoleonic Imperialism, Cambridge, Mass., 1938, y A. Fugier, cn ci 
|t. IV de la Histoire des relations internationales (1954), el cual insiste en 
«dos odios nacionales» y subraya el carácter «profundamente» socinl del 
conflicto. Síntesis de los distintos puntos de vista se encuentran en Ò. 
Lefebvre, Napoléon (1936), donde sc hace hincapié vn el conflicto entre el 
Antiguo Régimen v la Revolución, 


Ê El ejército de Napoleón 


J. Morvan, Le Soldat impérial, París, 1904-1907, 2 vols.; P. Cantal, 
Études sur l'armée révolutionnaire, Paris, 1907, es importante. 


Sobre el reclutamiento, la obra de G. Vallée, La Conscription dans le 
département de la Charente, París, 1936, a pesar de su título describe la 
evolución general de la institución, llegando hasta 1807; del mismo autor, 
Le Compte général de la conseripiion de A. A. Horgenvilliers, Paris, 1937, 
y Population et conscription. 1798-1814, Rodez, 1938. Consúltcse también 
P. Viard, «Études sur la conscription militaire napoléonienne», Revue de 
Nord (1924), p. 287, y (1926), p. 273, esta üllima dedicada cxelusivameute 
a la región del Norte: a título de comparación con un departamento belga 
ancxionado, R. Darquenne, La Conscription dans le département de Jemap- 
pes (1798-1813). Bilan démographique et médico social, Mons, 1970. 


Sobre el ascenso. P. Conard, «Napoléon et les vocations militaires», 
Revue de Paris, VI (1902), p. 343. 


Sobre las pérdidas de la guerra, A. Meynier, «T.evées er pertes d'hom- 
- mes sons le Consulat et l'Empire», t. XXX, 1930, p. 26; del mismo autor. 
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Une erreur historique: les moris de la Grande Armée et des armées enne- 
mies, París, 1934; J, Houdaille, «Pertes de l'armée de te:re sous le Premier 
Empire d'apres les registres matricules», Population (1972), p. 27; del mis- 
Ing autor, «T.c probléme des pertes de guerra, A.71.A.F. (1970), p. 46; cf. 
Geneviève Couliny, «À propos dcs pertes de guerre, Remarques sur lem- 
ploi de la statistique en démographie historique», 4.17 &.F, (1970), p. 477. 


Biografias 


G. Six, Dictionnaire bivgruphique des généraux et amiraux français de 
la Révolution el de l'Empire, 1792-1814, Paris, 1924-1935, 2 vols.; del 
mismo autor, Les Généraux de lu Révolution et de l'Empire, París, 1947; 
T. Valynseele, Ley Maréchaux du Premier Empire, leur famille, leur descen- 
dance, París, 1957. Entre las biogralías, citaremos: S.-J. Watson, Bv Com- 
mand of the Emperor, A Life of. Maréchal Bershier, Londres, 1957, y 
desde un ángulo más particular, J. Courvoisier, Le Maréchal Berthier el su 
principauté de Neuchâtel. 1806-1814, Ncuchátel, 1959; marquesa de Bloc- 
queville, Le Maréchal Davout, Paris, 1879-1880, 4 vols.: D. Reichel, Da- 
vout el l'art de la guerre, Lausana, 1975; general Ch. Thomas, Le Maréchal 
Lannes, París, 1891; P. de Saint-Marc, Le Maréchal Marmont, duc de 
Ragusc. 1774-1852, Paris. 1957; general H. Bonnal, La Vie militaire du 


maréchal Ney, París, 1910-1914, 3 vols.; H, Acreas, Un général de Napo- 
téon, Miotlis, Paria, 1961 


Sobre la marina y la guerra marítima, E. Chevalier, Histoire de lo 
marine française sous le Consulat et l'Empire, París, 1886; E. Desbribro, 
Projets es temaiives de déborquement uux ties Britanniques, Paris. 
1900-1902, 5 vols.; del mismo autor, La Campagne maritime de 1805. 
Trafalgar, París, 1907; ^ Thomazi, Trafulgar, Paris, 1932; del mismo 
autor, Napoléon et ses marins, Paris, 1950. 

Subre la preparación de la guerra, J. Bourdon, «1'administraiion mili 
taire sous Napoléon [* et ses rapports avec l'administration générale», 
R.É.N., XI (1917), p. 17; capitán Levhartier, Let Services de l'arrióre à la 
Grande Armée, Paris, 1910, se centra en los años 1806 y 1807; coronel 
Guigues, L'Organivation des services de la Grande Armée, Paris, 1939; 
sobre el intendente general de la Grande Armée, Les Archives Daru aux 
Archives nationales, inventario de S. d'Huart (París, 1962); G. Nigay, «Le 
comte Picrre Daru, intendan général de la Grande Armée. Documents 
inédits», Cuñiers d'histoire, VII (1952); coronel de Nantcuil, Daru ou l'ad- 


minisiration militare sous la Révolution et l'Empire, París, 1966, es una 
buena sintesis. 


$ coronel J. Coli 
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Sobre los servicios sanitarios, P. Triaire, D. Larrey et fes campagnes de 
de Révolution et de l'Empire, París. 1902. 


Sobre la dirección de la guerra, York von Nartenbarg, Napolfón il 
Feldherr, Berlín, 1885-1880, 2 vols. (hay trad. fr. e coman ka Hes 
899, 2 ` -voronel Grouard, Maximes 
París, 1899, 2 vols.), teniente-coronel a Mega det dd 
vapolén: is, 1898; coronel Vachée, Napoléon 
pope dest. especialmente los trcs libros del capitán y luego teniente 
ipe L'Éducation militaire de Napaiéon, París, Eg Le 
éon I", Paris, . 
Transformations de la guerre, Faris, 1912, y Napoiéoni r IE 
Sobre la Formación militar de Napoleón, atádasc F.-G. Léonard, L'Armée 
+ ses problèmes au xv rr siècle, Paris, 1958; Matu Laucrma, L'Artilleric 
"le campagne française pendam les gari de dal Revolution. bol via 
l ; de un ij 
"organisation ct de lu tactique, Helsinki, 1956; de n a 
EEREN, The Background of Napoleonic Warfare, The Theory f 
Military Tactics in Eighteenth Century Frunce, Nueva York, 1957. 


La edificación det Gran Imperio, 1804-1809 


Se consuitarán las ubras generales mencionadas, especialmente las rela- 
rivas a la conquista imperial 


Subre la crisis económica de 1805, aparte de los due us voe Een 
cionndos supra, lus más importems son; J. Bouvier, <Á propos de la crie 
dite de 1805: les crises économiques sous l Empire», p. f s £i pa Pad 
a titulo de ejemplo regional, M. Lacoste, La Crise économique de 1805 dans 
le département de la Meurthe (Lesis complementaria. prem SEA 
de Letras de la Universidad de París, 1951, ejemplar mecanograli: he 


Sobre la campaña de 1805, P.-C. Alomber y J. Colin. La Campagne 
de 1805 en Allemagne. París, 1902-1908, 6 vols., llega hasta el 11 de no 
viembre: A. Slovak, La Bataille d'Austerlitz, rad. fr, de E, Leroy, Paris, 
1912. 


Sobre la campaña de invierno de 1806-1807, AGR NE 

4 di del mismo aut A (S, 

me de Presse, 1806, Paris, 1890, 5 s i 

[enel Bonnai, La Manocuvre d'iéna, Paris, Ims pamine 

P. Foucart, Campagne de Pologne, 1805, París, 1882, 2 vols.: * 

Las o d'en eï de rend. Von et o Pol 

la cuestión polaca, mau, Na la d 

1051567 Pari, 1909. conde de Ornano, Marie Walewsku, «l'épouse po- 
tonaisen de Napoléon. Paris, 1938. 
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Sobre la campana de verano de 1807 v los tratados de Tilil, para la 
preparación militar de la campaña véase la obra del capitán Lechartier 
mencionada supra; la campaña propiamente dicha la estudia P. Grenier, 
también mencionado supra. 

Sobre los tratados de Tilsit, la exposición más reciente es la de H. But- 
terfieid, The Peace Tactics of Napoleon I. 1806-1308, Cambridge, 1929; 


véase también A. Vandal, Napoléon I“ ei Alexandre 1%, París, 1891-1896, 
3 vols., 1.1 


Sohre las cuestiones de Portugal y España (1407-1808), es fundamental 
la obra de A. Fugier, Napoléon ct l'Espagne, Paris, 1930, 2 vols., pero 
termina justo antes de la entrevista de Bayona: la de Ch. de Grandmaison, 
L'Espagne et Napoléon, París, 1908-1931, 3 vols., que aborda el conjunto 

„dc la cuestión española, tiene un valor relativo: P. Connard, Lo Constitu 
tion de Bayonne; de una forma más general, véase R. Iert, The Lighteenth 
Century Revolution in Spain, Princeton, 1958 (hay trad. cast.: España y la 
Revolución del siglo xvi, Aguilar, Madrid, 1973); P. Vilar, La Cafalogne 
dans l'Espagne moderne. Recherches sur lcs fondements économiques des 
structures nationales, París. 1962, 3 vols. (hay trad. cast.: Cataluña va la 
España moderna, Critics, Barcelona, 1987-1988, 3 vals.) 


Sobre la guerra de España, la obra quc actualmente se considera una 
Autoridad es la de C,-W..C. Oman, History uf ¡he Peninsular war, Oxford, 
1902 1930, 7 vols. El pumo de vista francés queda reflejado, entre las 
Obras más recientes, en la del comandante Grasset, Le Guerre d'Espagne, 
1. IN, París, 1914-1932, 3 vols.; del mismo autor, «L'Église et le souléve- 
ment de VEspayue», Revue de Paris, 111 (1923), p. 410. Falta un estudio 
social y económico del estado de España en 1808 y de las condiciones en 
las que se preparó el levantamiento. La obra del comandante Grasset es la 
única que ha intentado investigar estas últimas: las demás mantienen la 
leyenda de un levantamiento puramente patriótico y completamente espon- 
táneo; sin embargo, véase P. Goujard, «Une révolution agraire manqués: 
l'Espagne au xix? siècle», 4.4.R.F. (1980), p. 559. Sobre la cuestión de 
Bailén, véase teniente«corouel Clerc, La Capitulation de Bayiem, París, 
1903; M. Leproux, Le Général Dupont. 1763-1840, París, 1934. 


Sohre la campaña de España (noviembre de 1808-enero de 1809), cu- 
mandante Balagny, Campagne de l'empereur Napoléon en Espagne, París, 
1902-1907, 5 vols. Añádase Mémoires du maréchal Suult. Espagne et Por- 
dugal, texto ordenado y presentado por L. y A. de Saint-Pierre, París, 


1955; J. Lucas-Dubretou, Nupoléon devani l'Espagne. Ce qu'a vu Goya, 
París, 1946. 
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y ita de Erfurt 
hre los comienzos de la alianza francorrusa y le entrevist 
F E fundamental la obra de A. Vandal, Nupoiéon I" et Alexandre 
1", ya citada; sobre el papol de Talleyrand, véanse las obras de G. Lacour- 
'Gaget, E. Tarlé y E. Dard, citadas supra. 


Lo guerra de 1809 


spertar de Alemania, Le Romantisme politique en Allemag- 
nc d cba y presentados poc. Droz, Paris, 1963; del mismo 
silo, Le Romantisme allemand e! l'État, Réslstanex e collaboration dans 
T'Allemagne nupoléonienne, Paris, 1966. Sobre Prusia, 1. Vidal de la Dan- 
che, La Regénéracion de la Prusse aprés Vea, Paris, 1910; E.N. Anderson, 
Nanonalism and the Cultural Crisis in Prussia. 1801-1815, Nueva York, 
1939. 


k he German 
Sobrc Austria, W.-C. Langsam, The napoleonic wars and t 
Nationalism m Austria, Nueva York, 1930; A. Robert, L'Idée enla 
autrichienne et les guerres de Napoléon, Paris, 1933; sobre Hungria, 
E. Kecskemeti, Témoignages francois sur la Hongrie à l'époque de Napo- 
Mon. 1802 1809, Bruselas, 1960; D. Kosáry, Napoléon et la Hongrie. 


de 1809 en 
Sobre la campaña de 1809, comandante Saski, Campagne i5 
Allemagne ez en Autriche, París, 1899-1902, 3 vols.; W. de Fédorovivz, 


1809. Campagne de Pologne depuis le commencement jusqu'à l'occupation 


de Varsovie, 1. V. Documents et matériaux français, París, 1911. 


La boda austriaca, 1810 


„ Vandal, Napoléon J* et Alexandre F“, mencionada supra; H. Wel- 
schingen Le Divorce de Napoléon, Paris, 1889; padre Dudon, «Napoléon 
devant Vofficinlité de Paris», Etudes, XCI (1902), p. 480, El informe de 
aivorcio fue reabierco por L. Grégoire, Le «divorce» de Napoléon et de 
Pimpératrice Joséphine, París, 1957, tesis de derecho canónico; la anulación 
del matrimonio se pronunció de acuerdo con los cánones de la Iglesia, y no 

| por complacencia; los miembros de la oficialidad parisiense, diocesana y 
| metropolitana, vinculados a las tradiciones de la Iglesia galicana, los enl 
Caron, como en utros casos de anulación de matrimonios que tuvieroi 
| Tutus Die también E, Masson, Napoléon el son fils, Paria, 1922; B. Driault, 
Le Roi de Rome, Pars, 1932; barón de Bowrpoing, Marie-Louise, impéra 

rice des Français, Paris, 1938; Lettres inédites de Napoléon 1% à Marie- 


=» sonour 
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Louise, écrites de 1810 à 1814 y Marie-Louise ei Napoléon. Lettres inédites 
(1813-1814), obras ya citadas. 


2.2. El sistema continental 


Según G. Lefebvre, la Francia imperial, por grande que hubiese llega- 
do a ser, sólo constituía «el núcleo» de una Europa napoleónica, de lo que 
el emperador y sus contemporáneos llamaban «cl sistema continental»: cl 
bloqueo sóla era uno de sus aspectos, así como el Gran Imperio, con su 
tendencia anexionista y asimiladora, no era más que el centro. «Si el pro- 
pio Napoleón —eserihió M. Dunand— no llegó a encontrar una palabra 
suficientemente vaga y expresiva a la vez para englobar su política general 
y aclarar sus intenciones, tal vez Ia Historia tenga dificultades para hacerlo 

„ dada In complejidad, la movilidad y la inestabilidad del pensamiento impe- 
tial.» No existe ningún estudio sohre cl sistema continental en conjunto; 
nos contentaremos, pues, con dar una simple orientación bibliográfica, 
desde el punto de vista de Francia. 


Sobre los principes vasallos, F. Masson, Napoléon el sa famille, men- 
cionado supra; B. Nabonne, Joseph Bonaparte, ie roi philosophe, Paris, 
1949; del mismo autor, Puuline Bonaparte, París, 1948; F. Rocquain, Na- 
polion [* et le roi Louis, Paris, 1875; A. Duboscq, Louis-Bonaparív en 
Hollande, París, 1911; Arthur-Lévy, Napoléon et Eugene de Beauharnais, 
París, 1926; M.-A, Fabre, Jéróme Bonaparie, roi de Westphalie, Paris 
[1952]; T. Jung, Lucien Bonaparte et ses mémoires, París, 1882-1883, 3 
vols.; Lettres personnelles des souverains à l'empereur Napoléon 1%, publi- 
cadas por cl príncipe Napoleón y J. Hanoteau, Paris, 1939; J. Valynseele, 
Les Princes et ducs du Premier Empire non maréchaux, París, 1959. 


Sobre la administración de un principado, A. Ingold, Rénévent sous la 
domination de Talleyrand, Paris, 1916; J. Courvoisier, Le Muréchul Beri- 


hier et sa principauté de Naucháiel. 1806-1814, Neuchátcl, 1959: en siete 
años, Berthier obtuvo wm hcneficio de 850.000 francos. 


Los estados vasallos 


Sobre Italia, E. Driaulr, Napoléon er l'Italie, Paris, 1906; A. Fugier, 
Napoléon et l'Italie, Paris, 1947; A. Pingaud, «La politique italienne de Na- 
poléon Te», Revue historique, CLIV (1927), p. 20; del mismo autor, «Le 
premier royaume d'Italie», R.É.N., XX (1923), XXI (1923) y XXV (1925), 
además de Revue d'histoire diplomatique, XL (1926) al XLIV (1930), XLVI 
(1932), XLVII (1933), en total unas 400 páginas; la historia administrativa del 
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i itale napoleonica. La 
de Italia fue renovada por M, Roberti, Milana capitale n 
none di un stato moderno. 1796-1814, Milán, 1946-1947, 3 vols. 


s a, P. Marmortan, Le Royaume d'Errurie, Paris, 1896; 
peru "Bonaparte ei la république de Lucques, París, 1896; i 
. Drei, Ji regno d'Eiruria. 1801-1807, Mòdena, 1937; E. Rudocanacchi, 
lisa Bacciocchi en Italie, Paris, 1900. q R 
Sobre Roma, L. Madelin, Rome sous Napoléon, París, 
. Moulard, Le Comte C. de Tournon, t. Il, Paris, 1930. 


1906; abate 


Joseph Bonaparte, Paris, 
Sobre Nápoles, J. Rambaud, Naples suus Joser a 
1911: A. Valente, Murat e l'Italia meridionale, Turin, 1941; M. Caldora, 


| Calabria mapoleanica. 1806-2815, Nápoles, 1960; P. Villani, Mezzogiorno 


urme e rivoluzione, Bari, 1962; R. Davico, «Démographie et Écono- 
mie TU files «t campagnes en Piémont à l'époque. française», js a 
démographie historique, 1968, p. 139; P. Villani, «Le penus E Vus 
pendant l'occupation francaise 1806-1815», 4.H.R.F. (1972), p. 66; m 
lie jacobine et mapoléonienne», A.H.R.F., 4 (1977) rd 
C. Capra, L'età rivoluzionario et napoleonica in Italia, 1796-1. ^ 4 Lan 
1978, textos y documentos; P. Villani, Tialia napoleonica, Nápoles, y 


Sobre las Provincias ilirias, abate P. Pisani, La Dalmatie de 1797 à 


1 1815, Paris, 1893; M. Pivec-Stellé, La Vie économique des Provinces illy- 


i, liennes-illy- 
1209-1813, Paris, 1931; G. Cassi, «Les populations jul 
tiennes porn 1a domination mapoléentennes, R.ÉN., XXXI (1930), 
bp. 193, 287 y 335; Monika Senkowska-Oluck, Ready napoleoriskie w lr 
7809-1813, Varsovia, 1980 (importante resumen en francés) 


Sobre España, I. Mercader Riba, La organización administrativa (ie 
cesa en Espuña, Zaragoza, 1959; del mismo autor, José Bonaparte, d fe 
España (1808-1813). Historia externa del reinado, Madrid, 1972; M. ue 
la, Los Ajrencesados, Madrid, 1953; teniente-coronel Grasset, Malaga, 
province française, Paris, 1910. 


a iler mencionada supra, 
Sobre Cataluña, además de la obra de P. Vil i pro 
P. Connard, Napoléan et lu Catalogne, Paris, 1909; J. Mercader Riba, 
Barcelona duranie la ocupación francesa, Madrid, 1949. 


Sobre Holanda, marqués de Caumont-La Force, L'Architrésorier T2- 
brun, gouverneur de la Hollande, Paris, 1907. 


i 24 89 à 1810: fin de l'an- 
Sobre Alemania, E. Denis, L'Alfemagne de 1789 à 
P Anane? Paris, 1896; A. Rambaud, La Domination française en 
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Allemagne, t. II: L'Allemagne sous Napoléon 17, Paris, 1874 (4.3 

1857), Ch. Schmidt, Le Grand-Duché de Borg, Paris, 1905; G. Servières 

L'Allemagne française sous Napoléon 1^ París, 1904, traia sobre las ciu- 

dades hanseáticas duran la anión; R. Leroux, La Théorie du despois 
lairé chez K. Th. van Daiberg, Estrasbur 5, d'Arer 

L è» rgo, 1932; J. E. d'Arenber, 

Les Princes du Seine Empire à l'époque napoléonienne, Lovaina, 1951, 

n r nominativas y las indicacion j : 

contiene, especialmente las referidas a los media us. M. Dumand, Na. 

Ld st l'Allemagne Le Sysième continental et les débuts du royaume de 

Bavière. 1806-1810, Paris, 1942; Antoinette Joulia, «Les institutions admi 

Dlictive des départements haétiquess, Revue TIR: RE 
mporaine (1970), p. 880; del mismo autor, «L ini 

Gf de ban suptricar: 1810-1814», Bulletin distal eonmlqae et oci 

_ le de la Révolution française (1971), p. ara cR DR 


Sobre el ducado de Varsovia, M. Handelsman, «l 

ne. Étude du régime», RÉN., V (1914), p. 1 ^ pe psp 
pus e Pologne en 1812, París, 1930, con rica bibliografía; H. Orio 
vane, Le Code Napoléon et i rancio de Varsien, R.É.N Il 
Diao Mencel, «L'introduction du Code Napoléon dans le 
duché de Varsovion, Annales d'histoire du droit (Pocas), 1949, p. HL, en 
francis A Skalkowski, Correspondance du prince Poniatowski avec la 
[n baci cad 5 vols , correspondencia en [rancés, Añádanse 
Jr arícuos de W. Sobocimski, «Le duché de Varsovie et le Grand Empi- 
e», B. a. sur la structure économique 

Varsovie», y M. Senkowska, «Les majorats français dans Te A 
sovie», A.H.R.F. (1964, mimcro especial dedicado a Polonia en la época 


de la Revolución y el Imperio); A. i Va 
pr p e io); A. Zahorski, SPOR Napoleona w Francjt 


Ta economia continental 


x va Man Ter et les intérêts économiques de la France», 
RN, XXVI (1926), p. LIT; del mismo autor, «L'unité économique 
pa Ml ica sous Napoléon 1%», Revue historique, CLXVI (1931), 
T ai " a ei Les routes des Alpes occidentales à l'énnque napo- 
pne ^ Grenoble, 1920; del mismo autor, «Enquête administrative sur 
d s en 1811», Revue de géographie alpine, VIII (1920), p. 585; F. Ev- 
bris. edere ALS d'Espagne sous le Premier Empire», Revue 
oderne, XI . p. 197; uza visión general de los problem: 
en R. Dufraisse, «Régime douanier, blocus, système Consi SUE 
mise au point», Revue d'histoire économique et sociale, 4 (1966); del mis 
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autor, «La politique douanière de Napoléon», Revue de l'Institut Na- 
gon (1974), p. 1. 


Sobre ei bloqueo continental, hay una buena sintesis en E.-F. Hecksher, 
Continental System, Oxford, 1922; E. Tarlé, Kontinentelnata blokuda, 
â, 1913; Bertrand de Jouvenel, Napoléon et l'économie dirigée. Le 
locus continental, Rruselas-París, 1942. A falta de una obra de conjunto 
sobre el bloqueo continental, su evolución y sus consecuencias para Francia 
el Imperio, véanse los trabajos mencionados infra sobre los aspectos 
esionrles de la economía nacional. Sobre los efectos del bloqueo en Jos 
cados vasallos, hay una visión de conjunto en E.-F. Hcekslier, menciona- 
do supra; véase también sobre Alemania, a título de ejemplo, E. 1*Huillier. 
Étude sur le blocus continental, La mise en vigueur des décrets de Trianon 
da de Fontainebleau dans le grand-duché de Bade, s.l., 1951; F. Ponteil, 
Ca contrchande sur le Rhin au temps du Premier Empire», Revue Kisiork 
que, CLXXV (1935), p. 237; sobre Suiza, B. de Cérenville, Le Blocus vor. 
aenta et la Suisse, Lausana, 1906; sobre la Italia del Norte, E. Tarlé, Le 
Blocus continental et le royaume d'Italie, Paris, 1928; sohre España, J 
Mercader Riba, «España en el bloqueo continental», Estudios de historia 
moderna, 11 (1952), p. 233. Sobre las potencias independientes, se añadirá, 
R. Ruppenthal, «Denmark and the Continental System», Journal of Mi 
dern History, XV (1943), p. 7; y sobre todo, F. Crouzet, L'Ecunomie bri- 
Tan nique el le blocus continenial, 1806-1813, Paris, 1958, 2 vols 


Sobre la civilización europea que se esbozó a lo largo del periodo 
napoleónico (unidad politica, unidad administrativa, unidad social median: 
Te la introducción del Código civil), y cuyos principios estaban en buena 
medida de acuerdo von los de 1789, véanse los trabajos mencionados supra 
relativos a los estados vasallos. 


Sobre la difusión del francés, a título de ejemplo regional, M. Denec- 
varo, Histoire de la langue française dans les Flandres, Gante, 1954: pro- 
greso del afrancesamiento en las clases superiores durante la época napoleó- 
mica, con el francés como lengua de la administración, de la enseñanza 
secundaria, de la prensa y del teatro; degradación del flamenco en 108 
medios populares como consecuencia del deterioro de la enseñanza primaria, 


2.3. La Francia imperio! 


Véanse las obras generales mencionadas al principio de esta bibliogra- 
lía napoleónica; para trabajos anteriores a 1920, véanse las bibliografias de 
G. Poriset, Le Consulat et ("Empire, Paris, 1921- 
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Demografía 


Visión de conjunto cn J. Dupáquier, «Problèmes démographiques de 
la France napoléonienne», A. H.R.F (1970), p. 9, reeditado en la Revue 
d'histoire moderne et contemporaine (u." especial: «La France à l'époque 
napoléonienne», 1970, p, 339). Véase también M. Reinhard, «Bilan démo- 
graphique de l'Europe. 1789-1815», en Comité international des Sciences 
&lstoriques. XII" Congrés intermuivnal... Rapports. Y, Grands thèmes (Bi 
lan du monde en 1815], Viena, 1965, p. 541; del mismo autor, «La stati 
que de la population sous fe Consulat «t l'Empire. Le hurcau, de statisti 
que», Population (1950), p. 103; Hommage à Marcel Reinhard: sur la 
population française au xvur et au xix* siècle, París, 1973, 37 estudios en 
su mayoría relativos a la época revolucionaria e imperial; J.-N. Biraben, 
«La statistique de population sous le Consulat et l'Empire», A.H.R.F 
(1970), p. 30, reeditado eu Revue d'histoire moderne ef coniemporuine 
(1970), p. 359; G. Vallée, Population et conscription. 1798-1814, Roder, 
1938; J. Dupáquiet, La Populaiion française aux xvir et xvir siècles, Pa- 
ris, 1979, col. «Que sais-je?». 


Estudios concretos: Contributions à l'histoire démographique de la Révolu 
tion française, bajo la disección de M. Reinhard, 2.* serle, París, 1965: 
«La population du département du Calvados sous la Révolution et l'Empi- 
re», de J.-C. Perrot, p. 115; «Évolution de la population de Nancy, de 
1788 à 1815», de P, Clémendot, p. 181: «Bilan démographique de Toulou- 
se, de 1789 à 1815, de J, Coppolani, p. 221; «Évolution de la population 
de Strashourg, de 1789 à 1815». de Y, Le Moigne; Contributions à l'hisioi- 
re démographique..., 3." seric, París, 1970: 5. Tulard, «Guerre et expan- 
sion démographique à Paris, sous le Consulat et l'Empire», p. 253; del 
mismo autor, «L'immigrarlon provinciale à Paris sous le Premier Empire», 
Cahiers d'histoire (1971), p. 425, 

Sobre el problema de las pérdidas dc la guerra, véase supra relacionado 
von el reclutamiento del ejército. 


Sobre las migraciones, G, Mauco, Les Migrations ouvrières en France 
au début du axe siècle, Paris, 1932; A. Gain, «La Lorraine allemande, 
foyer d'émigration au début du xix* siècle», Le pays lorrain, XVIII (1926), 
pp. 193 y 259; P. Leuilliot, «L'émigration alsacienne sous l'Empire et au 
début de la Restauration», Revue historique, CLXV (1930), p. 274; A. Cha- 
telain, «Valeur el faiblesses d'unc source classique. L'enquête des préfers 
sur les migrations périodiques (1807-1813), L'exemple du département de 
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istoire économique et sociale de la Révolution 


Seine-et-Marne», Bulleiin d’ 
française (1970), p- 141. 


Economía 


imes $ 1 
Visión de conjunto en L. Bergeron, «Problèmes conomique fir 
France mapoléonisnne», A.H.R.F. (1970), p. 62, reeditado en 
y derne... (1970), p. 469. FM "T 
urna R. Labrousse, «Éléments d'un bilan economigues la 
croissance dans la guerre», en Comité international des sciences 


ques... mencionado supra, p. 473. 


Sobre las finanzas, M. Marlon, Histoire financière de la Franee dip 
1715, t. tV, Parts, 1925; G. Ramon, Histoire de lo Banque de PR 
Paris, 1929; vizconde H. de Grimonard, «Les origines du 
dinaire», Revue des questions historiques (1908), p. 160. 


we " 

Sobre el movimiento gencral de la economía, F. ipid, me 
ches anciennes et nouvelles sur le mouvement généra d pr 
au xrv* siècle, Paris, 1931, curso dactilografiado; A CR prd 
mouvement des prix et des revenus en France de 1798 5 1820. "es D 
Parks, 1945; del mismo autor, Essai sur le mouvement des TOP 
l'activité économique en France de 1798 à ko. EE m 
«Napoléon 1% et ies intérêts économiques de la France», R. 


(1926), p. 117. 


" isiru- 
Sobre la administración económica, J. Petot, aei ae de pu N 
liun des ponts-ei-chaussées, 1599-1815, Parts, 1958, caps. din 
tercera parte; B. Gille, Le Consell général des mn [acti vibe c 
analytique des procès-verbaux. 1810-1829, s.l, 1961; S. caa 
quête dite de Champagny sur la slruation de l'industrie cata d"a 
de F'Empire (1805-1906)», Revue d'histoire économique el St ( 
p. 336. 


i jua- 

Subre los problemas agrarios, R. Laurent, «La enep mine 

lisme agraire dans la France du Premier Empire», dee ERTA 

3 (1952), sobre la preparación de un código rural que tapoien molana 
publicar: importancia de la cuestión de los derechos colectivos, 


K ir ís, 1976. 
Massa-Gille, Les Rentes foncières sous le Consulat et l'Empire, París 


i nçaise, 
Sobre los problemas industriales, Chaptal, De l'industrie franç 


uin A "e 
Paris, 1819; E. Levasseur, Histoire des classes ouvrières et de l'industrie e 
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Frane: ï AP 

ddl pus ad My Den. "à nos juurs, París, 1862, 2 vols. (2.* ed., L903); 

M. Lévy Lenau, A Ah eee en France, t. IL, París, 1912; 

[a G r rens E aT et l'industrialisation interna- 

«Quelques problèmes A T di xu sic París DI. E Curt: séquences éc 

rais acia histoite de Pindustrialisation au XIX* siècle», ÉN., XXVI (1926). pp. 52 h 

M E AR QUE Get MA EE BEY AUN. nicoïse sous le Consulat el l'Empire, 

e T i-re aa de la mécanisation de l'industrie. her. Georges Dufaud et ies déhuts du grond capital 

«Négociants et meuf as d al ie p. 67; del mismo autor on Nivernais au xix* siècle, Paris, 1959; E. Baux, «Les draperies audoi- 

oux MEE PESE E Aie eni QU premières décennies du "uus le Premier Empire», Revue d'histoire économique e sociale, 4 

Justorique, 529 (1979), p. 131 gique à une analyse sociologique», Revue 1960); G. Dumas, «Situation économique du département de VAisne, àla 
de de l'Empire», Mémoires de la Fédération des Sociétés savanies de l'Ais- 

ition et innovation dans la sidérurgie: un 


Sobre los aspectos regi 
ionales, gui 3 
:glonales, véanse los siguientes trabajos, cuyo al- ^ Haute-Marne sous le Consulat ct l'Em- 
p. 350; G. Clau- 


cance vi i 
Es ceva ms allá del periodo napoleónica: C. Jullian, Histoire de Bordeaux, m 
= Ss us Ru s a a palo l'industrie cotonnière en se, «L'industrie lainiè i "E 
dirceción de P. Masson, L ^ herd Rore: enciclopedia publicada bajo la P. Léon, «Conjoncture int icissi 
commerce (Marsella, 1922); P. Lé L'industrie (Marsella, 1926), t. DX: Le moise sous PEmpire», Cahiers d'histoire, 
; P. Léon, La Naissance de ia grande industrie Napoleon's Continemai Blockade, The Case af A! 


en Dauphiné, Fin x e 7 
L'Industrie textile Sl Eco ia 1954, 2 vols., F. Dornic, los departamentos belgas anexionados, F. Leleux, 
id id xcuchés internationaux. 1650-1815, de la révolution industrielle. Liévin Bauwens, industriel gantois, París, 

ice qu début du xx* siécte. Essais d'histoire. f Dcvleeshouver, «Le Consulat et l'Empire, période de take off pour 


Jemporaine (1970), p. 610. 


politique, économiqui 
TU EOS TC prevede niue 
A^ k mperio. 
pe, anse especialmente los trabajos dedicados al periodo Mee tle 
Made der s anzac de Laborie, Paris sous Napoléon, t. VI: Le 
Monde des affaires et du oval, Paris, 1910: D. Pinkney, «Parie, vapitale 
dde d yas Empire», Annales, E.S.C. (1950), p. 56; sobre 
PA i Aa sie négnciants et manufaciuriers parisiens du 
p um Haya, 1978; dc! mismo autor, «Profits et 
bise > pa iennes à l'époque du Directoire et du Consu- 
Sobre Ly déty, «La vi 
m bo Charlety, «La vie économique à Lyon sous Napoleon», 
<a _ Pierteljahriibrifí für Soal und Wienchafizgechcit, V ` 1906, 
3; P. a "ers — gi ^ 
firi doi: Puri [a et hauts fourneaux aux origines de 
eB el, «Cri 
Rae a P. Butel, «Crise et mutation de l'activité économique à 
bos DM et l'Empire», A.H.R.F. (1970), p. 110, pent 
SU ud pae moderne ef contemporaine (1970), p. 540; del mis 
vn le Bordea: r çin Œ o j 
Revue d'histoire conomique "io ÓN 
obre M: z 3 x 
"mu p UE commerce de Marseille de 1789 à 
K ité d'Aix- d ti: 
«Marseille et Napoléon», en ibid., ras. e PAESE d 


Sobre la crisis de 1811-1812, el mejor trabajo es el de L. de Lanzac de 
Laborie, Paris sous Napoléon, t. VI, Paris, 1910; Odette viernes Napoléon 
i l'industrle française. La crise de 1810-1811, Paris, 1947; J. Labasse, Le 
Commerce des soles à Lyon sous Napoléon et la crise de ITI; Ch. Ballot, 
«Les prèts aux manufacturiers», R. ÉN., U (1912), p. 42; G. Thuillier, 
Stu une histoire monétaire du xix! siècle: la crise monénaire de LPS 
€ 1810», Revue historique, 483 (1967), p. 51; 3. Bouvier, «Lo Rothschild 
= le traffic des guinées anglaises, 1810-1813», en ibid., 481 (1967), p. 219. 


Sobre la hambruna de 1812, G. Lavalley, Napoléon el la disette de 
1812, Caen, 1896, sobre la hambruna en Caen; F. L'Huillier, «Une crise de 
es Bas-Rhin. 1810-1812», A.H.R.F. (1937), DP- 518; 


subsistanccs dams k 
P. Léon, «La crise des subsistances de 1810-1812 dans lo département de 


l'Isère», en ibid. (1952), p. 289. 


Sociedad 


Tulard, «Problèmes sociaux de la France 


Visión de conjunto en J. 
p. 135, reeditado en la Revue d'histoire 


napoléonienne», A.H.R.F. (1970), 


o 
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moderne... (1970), p. 639. Véase también A. Soboul, «Esquisse d'un bilan. 
social. Jalons pour un programme de recherche», en Comité international 
des sciences histuriques.... mencionado supra, p. 517. 


Sobre el mundo rural, R. Laurent, Les Vigneroas de lu Côte-d'Or ax 
xr" siècle, París, 1958, 2 vols.; P. Bois, Paysans de l'Ouest. Des structures 
économiques et sociales aux options politiques depuis l'époque révolution- 
naire dans la Sarthe, Le Mans, 1960: G. Garnier, Paysans du Beaujolais et 
du Lyonnais. 1800-1970, Grenoble, 1973; J. Merley, La Haute-Loire de (a 


fin de l'Ancien Régime aux débuts de la IH* République. 1776-1886, Le 
Puy, 1974, 2 vols. 


Sobre cl mundo obrero, E. Levasseur, Histoire des classes ouvrières..., 
mencionado supra; O. Vautlier, «Les ouvriers de Paris sous le Premier 
Empire», R.E.N., 1 (1913), p. 426; S. Chassagne, A. Dowerpe c Y. Gau- 
lupcau, «Les ouvriers de la manufacture de loiles imprimées d'Obezkampf 
â Jouy-en-Josas (1760-1815)», Le Mouvement sacia, 97 (1976); Raymonde 
Monnier, Le Faubourg Saint-Antoine sous la Révolution et l'Empire, Paris, 
1981. 


Sobre la nobleza, J. Tulard, Napoléon ez la noblesse d'Empire, París, 
1979; del mismo autor, «Les composantes d'une fortune: le cas de la 
noblesse d'Empire», Revue historique, 313 (1975); Claude Brelot, La No- 
blesse en Franche-Comté de 1789 à 1808, Paris, 1972; M. Bruguière, «Fi- 
nance et noblesse: l'entrée des financiers dans la noblesse d'Empire», 
A.H.R.F. (1970), p. 161, reoditado cn la Revue d'histoire moderne et 
contemporaine (1970), p. 664, 


Sobre los notables, el estudio de conjunto de L. Bergeron y G. Chaus- 
sinand-Nogaret, «Les masses de granit». Cent millc notables du Premier 
Empire, París, 1979; G. Chaussinand-Nogaret, L. Bergeron y R. Forster, 
«Les notables du Grand Empire en 1810», Annales, E.S.C., 5 (1971), 
p. 1.052; A.-M. Boursier, «Informatique et Histoire. Recherches sur les 
nolables napoléoniens», A. H.A.F. (1975), p. 289; J. Léonard, R. Darquez- 
nc y L. Bergeron, «Médecins ct notables sous le Consulat et l'Empire», 
Annales, E.S.C., 5 (1977), p. 858. 

Famdios por departamentos: P. Bouyoux, «Lcs six cents plus imposés 
du département de la Haute-Garonne en l'an X», Annales du Midi, 3 
(1958); M. Vovelle, «Les notables d'Eure-et-Loir», Revue d'histoire écono- 
mique ei sociale (1958); en la Revue d'histoire moderne et contemporaine, 3 
(1970): «Les notables du Var sous le Consulat et l'Empire», de M. Agul- 
hon, p. 720; «Les notables de l'Ain sous le Consulat et l'Empire», de J.- 
Lévy, p. 726; «Les notables dans les Alpes du Nord sous le Premier Empi- 
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141; «Les notables de la rive gaucho du 
de P. Dufraisse, p. 738; «Ves notables 
de J. Vidalenc, p. 777; J. Nicolas, «Le 
impérial dans le département du Mont- 
ntemporaine (1912), p. 92. _ 
biographie sociale, pu- 
nd-Nogarel, 1: 
Germaine Peyron-Montagnon, 
vanh de A ont Donc, Léman, EA. Pauel- Qnia; 3: Bach 
le M. Richard, Sarre, Mont Tonnerre, Riin et Meade abl jon 
: Sane, Doubs, de Clau 
X. 4 de ROAR Hérauit, de V. Michel, im 
Paris, 1980; 6: Alpes-Maritimes, Corse, de E CORP (ad 
LC. Gégot. Pyrénées Orientales, de Genevieve Gatignand 
checdechhore, de Pair alas A. Sitta Appui ner una 
: nd ab e nell alia napoleonica», Critica siorica, V (1972); R. E 
Ep PARA dirigeantes et classes vum rap eor 
he " ier Empire. y 
grands nous dans l'Europe cadera Peloritana del Pericolanth 
Von ia, 1973, «Nota c funzionari neli'Italla napoleonica», bajo 
Món de P. Villani, Quaderni Storiet (1978), fasc. - 


Instituciones 


Visión general en J. Godechot, «Sens et importance de la bom 
des institutions révolutionnaires à l'époque mapolonienes, AA 0970, 
la Revue d'histoire mo empora 
P TE. Vease tar Flan politique et institutionnel», en 
Véase también J. Godechot, «Bi ra 
[ Domit international des Sciences historiques... mencionado supra, P 


J. Godechot, Tes Institutions de i 
j i vé Atistolre de 
s Z i t il ire, mencionado supra, véase ^^ d 
p dmin e in d 1800. Problèmes et méthodes, pao je. 
E "dpt Dainville y J. Tulard, Atlas administralif ge um ait 
p "apris l'atis rédigé par le duc de Feltre en 1812, Paris, 173, 
30 mapas cn 22 láminas in-plano. 


Sobre todas las instituciones, 


2 solución, las publi 

3 i dministración y su evolución, za 

Sobre el gobierne nadas supra, especialmente en lo coucerniemte al 
Cask de Estado; afiádase, sobre París, J. Pulard, Paris et sort admi 


tration. 1800-1830, mencionada supra. 


sn 
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Sobre la justicia, G. Vauthies, «L'épuration de la magistrature en 1808», 
RÉN., XV (1919), p. 218; 3. Bourdon, «I.c sénatus-consulte de 1307. L'épu. 
radon de la magistralure en 1807-1808, et ses conséquences», Revue d'histoire 
moderne et contemporaine (1970), p. R29; M. Bouloiseau, Delinquence er 
répression, Le tribunal correctionnel de Nice. 1800-1814, París, 1979. 


Sobre la policia, E. d'Hauterive, La police secréte du Premier Empire. 
Bulletins quotidiens adressés par Fouché à l'empereur, Paris, 1908-1922, 
3 vols., hasta 1907, nueva serie, t. IV: 7808-1809, de J. Grassion, Paris, 
1963; G. Vauthier, «Les prisons d'Étal em 1812», Revue historique de la 
Révolution et de l'Empire, IX (1916), p. 84; L. Tierics, «Ï c régime des fiches 
sous le Premier Empire», Revue des Études historiques, XCI (1920), p. 153. 


Sobre los altos cargos administrativos, M. Todisco, Le Personnel de la 
Caur des comptes. 1807-1830, Ginebra-París, 1969; R. Szramkievicz, Les 
Réxents et les censeurs de la Banque de France nommés sous le Consulat et 
PEmpire, Ginebra-París, 1974; I. Tulard, «Les directeurs de ministère sous 
le Consulat ct l'Empire», en Les Directeurs de ministère en France, Ginc- 
bra-París, 1976, 


El gobierno de los espíritus 


Sobre la vida religiosa, véanse los trabajos sobre el Concordato y su 
aplicación, mencionados supra; añádase J. Hergenróther, Cardinal Maury, 
Würzburg, 1978; Mgr. Ricard, Le Cardinal Fesch, Paris, 1893; A. Mathiez, 
«Le cardinal Cambacerès, archevêque de Rouen», A.£.N., IX (1916), p. 25; 
Ch. Ledré, Le Cardinal Cambacérès, archevêque de Rouen. 1802-1818, 
París, 1947; canónigo Mathieu, Monseigneur Louis Belmas, ancien évêque 
consututionnel de l'Aude, évéque de Cumbrai. 1757-1841, Paris, 1934, 
2 vols.; b. Dousset, L'Abbé de Pradt, grand aumônier de l'empereur, 
París, 1959; P. Genevray, L'Administraiion et la vie ecclésiastiques dans le 
grand diocèse de Toulouse (Ariège, Haute-Garonne, arrondissement de Cas- 
telsarrasin) penuleni les dernières années de l'Empire et sous lo Restaura- 
tion, París, 1940; L. Derics, Les Congrégations religieuses au temps de 
Napoléon J**, París, 1929; O. de Grandmaison, La Congrégation, París, 
1889; C. de Berticr dc Sauvigny, Le Comte Fernand de Bertier (1782-1864) 
et l'énigme de la Congrégation, Paris, 1949; sobre la oposición monárqui- 
ca, A. Latreille, Le Catéchisme Impérial, París. 1935. 


Sobre las relaciones con el papado, conde de Haussonville, L'Église 
romaine et le Premier Empire, Paris, 1868-1869, 5 vols.; H. Welschinger, 
Le Pape ex l'empereur, París, 1905; abate Féret, Le Premier Empire et le 
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rd, Le Concile de 1811, París, 1894; 


aux noirs, Paris, 1895. > 
litique au siècle des Lumières. 


„Siège, París. 1911; Mer. Rica 
de Grandmaisor, Napoléon et les cardim 
` Afádase B. Plongeron, Théologie el po! 


770-1820, París, 1973. 


son et les Juifs, Paris, 1928 

A Anche Nae npe ezla Restauration», 
erwerker, L'Émancipation des Juifs en 

A.H.R.F. (1930), d Empire, París, 1976; Fran- 

Man g "Ane Sep Assimilation and Preis. 

Revolutionrur ; «Le 
rie Revolutionary und Napol Alabama, 1978; 
Sanhédrin de 1807», A. H.R.F., L (1909) 


i "histoire de la franc- 

ía, Gaston-Martin, Manue! d' 
axes 1926 (2.* ed., 1932); A. Bouton y M. Lepage, 
" la Mayenne. 1756-1951, Lc Maus, 


Sobre la franc: 
maçonnerie française, P 


istoh 'ancmagonnerie dans 6 ni 
[OM pu Les Franes-maçons manceaux et la Révolution Jrancai: 


1741-1815, Le Mans, 1958; véase también Dictionnaire universel de la franc- 
maçonnerie, bajo la dirección de D. Ligou, París, 1974. 


Sobre la enseñanza, véase la bibliografia (de 1921) cn C. PEE de 
Consulat et l'Empire, Tmencipaado memi Fen nN 
det ch wniveritarn dmtjorme de lUntversité impériale en 1817, 
Gontand ion Fontanes, Parks, 1928; M. Helbwucha, «16 pro 
E D e 

urg (1930), p. 1325 E ; - 

MAS de S dE and Thinking during the nci jr 
ham, Carolina del Norte, 1975; visión de conjunto » tsi ro tal 
s Carol ronce. 1800-1967, Paris, 1968; a titulo de cjempio SEPT 
nement en PE organisation de l'Université et de l'enscignement nemo 
ic T Académie impériale de Gênes entre 1805 et 1814, Quéret, 1962. 


la censura, H. Weischinger, La Censure sous de Premier ii 

pe J M Albert, «Napoléon et les théálros populaires», Revue de 
Tori, 1882; M. Alberi Coffin, «Censorship and Literature under 
ss E Tie Timricen Historical Review. XXII (1916-1917), p- 288. 


Consulat et l'Empire. 
cantre-révo- 


A. Cabanis, La Presse sous le i 

Hélène Maspero-Clerc. Un ell 
tier. 1760-1825, Paris, 1973- 

P Molten, Napoleonic Propaganda, Bâton 


Sobre la prensa, 
1799-1814, París, 197: 
Iutionnaire, Jean-Gabriel 

Sobre la propaganda, 
Rouge. 1950. 
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La vida intelectual 


F. Brunot, Histoire de la langue francaise, t. X. 2.* parte: Le retour à 
Pordre et à ta discipline, Paris, 1943; S. Moravia, H tramonto defl'Ifumi- 
nismo. Filosofia e politica neta società francese. 1770-1810, Bari, 1968. 


Sobre los Ideólogos, Joanna Kitchin, La Décade (1794-1807). Un journal 
philosophique», París, 1965; M. Revaldo, Un milieu intellectuel* La Décade 
philosophique, 1794-1807, Lille-Paris, 1976, 6 vols.; del mismo autor, «L'op- 
position dc gauche dans la presse sous le Premier Empire», en Érudes de 
presse, 1970-1971; E. Kennedy, A Philosophe in the Age of Revolution, 
Destutt de Tracy and the Origins of «Ideology», Filadelfia, 1978. 


Sobre madame de Staël, P. Gautier, Madame de Staël et Napoléon, 
París, 1902; P. S. Larg, Madame de Stači, París, 1924; conde de Hausson- 
ille, Madame de Staël et ("Allemagne, Paris, 1928; J. Gibelin, L'Esthéti- 
que de Schelling et l'Allemagne de Mme de Stači, París, 1934; sobre Ben- 
jamin Constant y madame de Stati, R. Hasselbrot, Nouveaux Documents 
vur Benjamin Constant et Mme de Staël, Copenhague, 1952, a propósito 
de la publicación de Benjamin Constant, 7.'Esprit de conquête et d'usurpa- 
tion (hay trad. cast.: Del espiritu de conyuista, Tecnos. Madrid, 1988); 
H. Guillemin, Mme de Staél, Benjamin Constant et Napoléon, París, 1959. 


Sobre Chateaubriand, A. Cassagne, La Vie politique de R. de Chateau- 
briand, París, 1911; Béatrix d'Andlau, Chateaubriand et «Les Martyrs». 
Naissance d'une épopée, París, 1952, A título de ejemplo regional, L. Tré- 
nard, Histoire sociale des idées. De l'Encyclopédie au préromantisme, t. T: 
L'Fclosion du mysticisme. 1794-1815, Pasis, 1958. 


Sobre las ciencias, Histoire générale des sciences, bajo la dirección de 
R. Talon, L. Il, París, 1958 (hay trad. cast.: Historia general de las ciencias, 
Destino, Barcelona, 1971); J. Fayet, La Révolution française et la science. 
1789-1815, Parls, 1960; P. Huard, Sciences, médecine, pharmacie, de la 
Revolution à l'Empire. 1789-1815, París, 1970, 


Sobre las artes, F. Benoit, L'Art francais pendant le Révolution er 
l'Empire, París, 1997; L. Hautecoeur, «Les origines de Part Empire», 
R.É.N., IV (1914), p. 145; E. Banrgcois, Le Style Empire, ses origines el 
ses caractères, París, 1930; R, Schneider, «L'art anacréontique et alexan- 
drin sous l'Empire», R.É.N.. X (1916), p. 257; F. Boyer, Le Monde des 
arts en Italie et la France de ta Révoluiion et de l'Emplre. Études et 
recherches, Turin, 1969; L. Hautecncur, Histoire de l'architecture classique 


463 
ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA 


1953; P. Lelièvre, 
ution et Empire. 1792-1815, París, i; P ^ 
Fade SER 1942; F. Benoit. «David et la revolution icis 
Care», Revue de Paris. lil (1913), p. 47; L. Hautecocur, Louis David, 
aris, 1954; D. y G. Wildenstein, Louis David. Recueil pin 

Lip ntaires qu catalogue complet de l'oeuvre de l artistes ar h ¡dl 
d eet David, París, 1980; R. Schneider, «L'arl de Canova et la Fri 


ce impériale», R.F.N., IN (1912), p. 36. 


4. La caída de Napoleón, 1812-1815 


Remitirse a las obras generales mencionadas al principio de esta biblio- 


grafía napoleónica. 
de Rusia (1811-1812), A. V ndall, 
supra; gran duque Mikhailovireh, 
d'après les rapports des umbas- 
„ San Petersburgo, 1905, 6 vols, 


Sobre los preliminares de la campaña 
Napoléon 1* e1 Alexandre 1%, mencionado s 
Les Relations de la Russie et de la France 
leurs d'Alexandre I et de Napoléon I* 


La campaña de Rusia, 1812 


las Mémoires de Ceulaincourt, París, 

a Compagne de Russie, t. 1: La Murche 
, edición ampliada con. 

jo y notas de J. Bur- 

V'Empire, la 


Sobre toda la campaña, 


mte Magneron, Campagne de Russie, 

pine rper 1897-1906, 6 vols. teniente.cornnel 
Paris, 1900-1903, 5 vols., hasta el 19 de 
Paile gauche. 20 aoíi-4 décembre, Tarih; 
1912; Documents relatifs a l'aile droite, Paris, i di PAUSE LA 
E nistration civile des gouvernements russes occupés pi v ro 
"2129, Revue d'histoire moderne (1928), p. 401; D. Dundnlis, Napoléon e 


812, Paris, 1940. 
d cp uso: Lu Guerre nationale de 1812, San Petersburgo, 


Purto de visl 
1.* parte (la única apareci 
Fabry, Campagne de Russle, 
agoso; Documents relatifs à 


LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


1901-1914, 20 vols. (hay trad. fr. de Ç; 

, 20 vols, de Cazalas, París, 1903-1911 
llega hasta el final de 1811); B. Tarlé, Lo Campegne de Renne jar 
París, 1941 (2,* ed, 1950) mane 


Sobre la retirada de Prusia y de Austria, vizconde J. d'Ursel, Zø 
V ? le J. d b 
Défection de la Prusse, París, 1907, y Lo Défeciion de l'Autriche, París 


LAS CAMPANAS Dk 1813 


Sobre la primera campaña, A.-E. Ri 

Sob , A-E. Reboul, Compagne de 1813. 

Pr rines París, 1910-1912, 2 vols., estudio sobre el mandato de Rut. 

Mode Ri G. Fany, Journal des opératians des 3* ei 5c corps en 1813, 
» 1902; general R. Tournès, Lutzen, Pari ; comandant s 

cart, Bautzen, París, 1893-1901, 2 vols. ESRA: SES 


Para la campaña de otoño: sobre et 
: papel de Bernadotte, F.-D. Scot 
feneta nd ds Fall of Napoleon, Cambridge, Mass., 1935; m m 
S franceses, Lefebvre de Béhaine, a ” 
t- E Les Français sur le Rhin, Paris, (913, = = Tn de Hen 


La campana de Francia 


1a, Oe el coujumto de ta campan, la obra clle cs la de H. Housse 
DA, París, 1888; Lefebvre de Balac, La Campagne de France, t. Il. La 
le la ligne du Rhin; t. Vl y IV; L'Invasion, Paris 193: 

ed J. Y hiry, La Chute de Napoléon, t. 1: Campagne nues MEE 
Eder CY CY Les Commissaires extraordinaires de Napoléon Te en 1814, 
REN i  Bourgin, «Les ouvriers et la défense nationale en 1814», 
pn a p P. 55; capitán J. Vidal de La Blache, L'Evacuation de 
7 pos et l'invasion du Midi, Varis, 1914, 2 vola. ; comandante H, Weil, 

- Murai, rol de Naples, Lu dernière année du règne, París, 1909-1910. 


$ vols; R, Rah, The Fo ic Kh 
Pei all of the Napoleonic Kingdom of Haly. 1814, 


Sobre la abdicación y el lamam i 
b iento a Luis XVIII, Il. Hi 
dE ancora do supra; J. Thiry, La Chute de Napotéva, t. T z La Pre 
D = 'dicafiom, Paris, 1939; Fahmy Scandar Naguib, Za France en 1814 
ie gouvernement provisoire; añádanse las obras relativas a Taller 
mencionadas supra. ^ UT 


ORIENTACIÓN RIRI IOGRÁFICA 465 


Scbre la Primera Restauración, S. Charléty, La Restauration, París, 
1921, L. IV de la Histoire de la France contemporaine dirigida por E. La- 
sse; J. Thiry, La Chute de Napoléon, t. ll: La Première Restaurailon, 
aris, 1941; F. Rude, «Le réveil du patriotisme révolutionnaire dans la 
Rhône-Alpes en 1814», Cahiers d'histoire (1971), p. 433. 


regreso de la isla de Elba y los Cien Días, 1815 


L'Tie d'Elbe. Les Cent-Jours, t. 1 de las Mémoires dc Marchand, publi- 

las por J. Bourguignon, París, 1952; P. Bertel, Napoléon et l'ile d'Elbe, 
París, 1947; S. Charléty, menclonado supra; J. Thiry, La Chute de Napo- 
‘Kon, t. IV: Le Vol de l'aigle, París, 1942, 


Sobre los Cien Dias, la obra clásica es la de H. Houssaye, 1875, París, 
1895-1905, 3 vols.; S. Charléty, menclonado supra; J. Thiry, La Chute de 
Napoléon, t. V: Les Cent-Jours, 4. VI: Waterloo, t. VU: La Seconde. 
Abdication, París, 1943 y 1945. 


Sobre la historia interior, anádase E. Le Gallo, Les Cen!-Jours, Patis, 
1924; L. Radiguct, L'Acte additionnel aux Constitutions de l'Empire, Caen, 
1911: F. Bluche, Le Plébische des Ceni-Jours. Avril-mai 1815, Qinebra- 
París, 1974. A título de estudios regionales, Ch. Alleaume, Les Cent-Jours 
dans le Var, Draguignan, 1938; P. Leuilliot, La Première Restauration et 
des Cent-Jours en Alsace, Paris, 1959. 


Sobre la campaña de 1815, Couderc de Saint-Chamant, Les Dernières 
Armées de Napoléon, Paris, 1902; comandante J. Regnault, La Campagne 
de 1813. Mobilisation et concentration, París, 1935; coronel A. Grouard, 
La Critique de la campagne de 1815, Paris, 1904, y La Critique de la 
campagne de 1815. Réponse à M. Houssaye, París, 1907; E. Lenient, 
La Solution des énigmes de Waterloo, París, 1915-1918, 2 vols.; A. F. 
Becke, Napoleon and Waterloo, Londres, 1915 (2.* cd., 1936); 1. Holland 
Rose, «Wellington dans la campagne de Waterloo», R.É.N., VEL (1915), 


p. 44. 


Sobre Santa Helena, Napaíéon à bord du Bellerophon y Napoléon à 
bord du Northumberland, recuerdos de oficiales británicos traducidos por 
H. Borjane, París, 1934 y 1936; F. Masson, Napoléon à Sainte-Hélène, 
Paris, 1912; del mismo aulor, «L'énigme de Sainte-Héléne», Revue des 
Deux Mondes, 11 (1917), p. 756; O. Aubry, Sainte-Hélène, Paris, 1935, 
2 vols.; D. M. Brookes, Sí Helena Story, Londres, 1960. 


3a — 50300L 


466 


LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


La leyenda napoleónica 


En primer lugar, las Oeuvres de Napoléon à Sainte-Hélène, t. XXIX al 
XXXII (1868), que contintian la Correspondance de Napoléon P publica- 
da por orden de Napoleón Ill, ya citada; conde de Las Cases, Mémorial de 
Suinle-Hélene, Paris, 1823, 2 vols. (con numerosas reediciones, les más 
recientes de M. Dunan, Paris, 1951, 2 vols., y de A. Fugier, País, 1961, 
2 vols.) (hay trad. casl.: Memoria) de Santa Elena, Iberia, Barcelona); 
véase conde E. de Las Cases, Las Cases, le mémorioliste de Napoléon, 
Paris, 1959, basado en documentos inéditos de archivos familiares; Gour- 
gaud, Journal, Paris, 1899; Cahiers de Sointe-Hélene (diario del general 
Bertrand), con una presentación y notas de P, Fleuriot de Langle; t. I: 

+ 1816-1817, t. Il: 1818-1819, t. UIT: 2827, París, (951, 1959 y 1949, 3 vols.; 
G. Martincau, La Vie quotidienne à Sainte-Hélène du temps de Napoléon, 
París, 1966, capítulos dedicados a Hudson Low, a su Estado Mayor, a los 

comisarios extranjeros y a los habitantes de la isla, según documentos 
originale: y poco conocidos. 

P. Gonnard, Les Origines de la légende napoléonienne. L'oeuvre histo- 
rique de Napoléon à Suinte-Hélène, París, 1906; J. Deschamps, Sur la 
légende napoléonienne, París, 1903; M. Descottes, La Légende de Napoléon 
et les écrivains [ranguis du sax siecle, París, 1967; J. Lucas-Dubreton, Le 
Culte de Napolénn. 1814-1848, París, 1960; A. Soboul, «Le héros et l'his- 
toire», Kevue d'histoire moderne ef contemporaine (1970), p. 333. 


ÍNDICE ALFABÉTICO 


Aaran (Suiza), 340 

Acquaviva, barón de, 161 

Ado, A., 139 

Agen, duque de, 322 

Aiguepcrae (Puy-de-Dôme), 233 

Ain, departamento, 261, 262, 294 

Aisne, departamento, 157, 183, 217, 218, 
315, 317 

Atam de dms n 

Alejandro L, 148, 

Alemaria, 98, 119, 123, 123, 146, 147, 
294, 340, 341, 352, 354, 355, 356, 184 

Alençon. 181, 364, 365 

Alpes, 123, 195, 236 

Alpes, región, 151 

Alpes Marítimos, departamento, 314 

Alsacia, 86, 116, 118, 121, 190, 198, 224, 
280, 310, 316, 335, 336, 343, 352, 354, 
359, 362, 373, 375, 376, 377, 
e 

Alto Garona. departamento, 194, 195, 
198, 405 

Alto T oira, departamento, 228, 401 

Alto Maine, 365 

Atto Marne, departamento, 317, 330, 380 

Ano Rin, departamento, 287, 316, 317 

Ako Saona, departamento, 179, 188, 
am, 408 

Alios Alpes, departamento, 123, 222. 
223, 227, 316 

Altos Pirineos, departamento, 196, 315. 
316 

Alarde, ley de, 238 

Allier, departamento, 223, 363 

Amberes, 46, 68, 336, 342, 376 


Amber (Puy-de-Dôme), 108 
América, 133, 365 
Amiens, 39, 40, 58, 78, 109, 256, 252, 

204, 310, 347, 364, 375 
Amiens, distrito, 168 
Amigos de la Patria, sociedad, 290 

95 

estan, 67, 143, 120, 338, 342 
Andigné, conde de, 76 

nácinópoll», 271 
er Di. 319, 380, 38L 
Angulema, 258 
Angulema, duque de, 348 
Annonay (Ardèche), 316, 403 
Anriot, L., 394 
Anthoine, alcalde de Marsella, 394 
Antillas, 347, 349, 350 
Antraigues, conde de, 404 
Anzin (Norte), 314, 332, 338 
Aquitania, 316 
Arago, fisico, 95 
Arcis, barrio, 409 

y 

id, departamento, 170, 196, 316, 

381, 398, 403, 405, 409 
Ardenas, 192, 195, 248, 361, 363, 369 
Ardenas, departamento, 193, 197, 325 
Argentan (Orne), 191 

il, 292 

pus departamento, 194, 195, 320, 368 
'Arles, 18$, 297 
Arnal, comerciante, 287 
Arnaud, A. Ju, 14, 15-16 
“Arno, departamento, 57 
Arois, conde de, 327, 328 


Amos, abate, 80 

Atlántico, 341, 343 

Aubenas (Ardéche), 316, 398, 403, 405 

Aubertor, maestro herrero, 363 

Aubry (Norte), £50 

Aude, departamento, 368 

Audibert, hermanos, 430 

Auersted, 127 

Auge, región, 191, 199. 

Augeresu, general, 390 

Augsburgo, 211 

Aulard, A., 232 

Austerlita, 79, 113, 127, 383 

Austria, 52, 101, 115, 117, 119, 123, 125, 
131, 163 

Autun, 149 

Auvernia, 79, 106, 228, 232, 234, 235, 257 

Avesnes, distrito, 168, 226 

Aveyron, 369 

Ayuntartiznto, burcio, 272 


Babeuf, 26 

Baden, gran ducado de, 147, 343, 384 

Bagnols (Gard), 398 

Bailén, 383 

Bajo Rin, departamento, 199, 213, 315, 
316, 354, 408 

Bajos Alpes, departamento, 112, 123, 187 

Bajos Pirineos, departamento, 315, 316 

Baju, cen 

Báltico, 127, 342, 351, 354 

Baltimore, 343, 348 

Ballanche, impresor, 94 

Baraillon, 169 

Barbault, R., 285 

Barbé-Marbois, 50, 64, 113 

Harbet, manufacturero, 385 

Barccianctte, distrito, 187 

Barrais, hilador, 382 

Barruel, 235 

Barthélemy de Canson, fabricante, 404 

Basilea, 113, 335, 340, 370, 372 

Baudeln:, jurista, 326 

Bauwcns, manufacturero, 256, 284, 310 

Baviera, 147, 384 

Bayard, proveedor, 320 

Bayona, 342 


468 LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


"Bazaneour: (Oso), 367 

Beaucaïre (Gerd), 116, 267, 294, 339, 
350, 354, 355, 360, 364. 18, 370 

Beauce, la, 183, 189, 195 

Beauharnais, Eugène de, 68 

Beaujolais, 375, 377 

Beaupréau. distrito, 192 

Beauvais, 322 

Bédaricux (Hérault), 367, 363 

Begouen, negociante, 349 

Belfort, 362 

Bélgica, 131, 141, 160, 373, 384 

Belhague, hospedero, 279 

Belval Bois des Dames (Ardenas), 326 

Bellem (Orne), 365 

Belley (Ain), 262 

Benoist, ebanlaca, 282 

Benoiston de Châteauneuf, 290 

Berberla, 349 

Berg. gran ducado de, 351, 384 

Bergen (Holanda), 31 

Bergeron, L., 242, 33), 334, 335, 337, 
391, 400, 401 

Bergues, distrito, 192, 229 

Berlin, 110, 116. 127, 211 

Berna, comisionista, 340 

Bernardin. hospedera, 279 

Bernadone, 126, 390 

Bernardy d'Aubenas. propietario rural, 
170, 403 

Bernier, abate. 30 

Berry, 193, 362, 367 

Berthier, mariscal de Francia, 39, 57, 390 

Berthollet, químivo, 38, 60, 95, 391 

Beriou de Balbes, 321 

Besançon, 64 

Bessières, jurista, 390 

Belhlurd, negociante, 350 

Beugnot, prefecto, 45 

Béziers, 394 

Bicêue, 63 

Biclrat, médico, 95 

Bideraranu, uegociante, 335 

Bigay (Cler), 365 

Birbeck, M., 214. 299 

Bischwiller (Bajo Rin), 382 

Bitche (Mosela), 224 

Blech, manufacturero, 382 


Bois, 39, 73 
Blücher, 128 ` 

Bocage normando, 376 

Bocas del Ródano, departamento, 121, 


` Boissy d'Anglas, 405 


Bolonia, 161 

Bonald, vizconde de, 9, 76, 86, 92, 93, 98 

Bonaparte, Jerónimo, 119 

Bonaparts, Jose, 321 

Bonaparte, Lucien, 34, 35, 37, 39, 4$, 
46. 62, 400 

Bonnafé, F., propietario, 324 

Bornaire, F., prelecto, 222 

Borbons, 300 

Borbonesalo, 312 

Borgoña, 151, 317, 318, 190 

Bossi, prefecto, 294 

Boston, 347 

Boucher, wanufacturero, 381 

Boucherot, banquero, 331 

Bouillon, 68 

Boulemont, finca, 329 

Boulogne, 182, 389 

Boucard, 331 

Bourg (Ain), 262, 294 

Bourzienae, 39 

Boursicr, A.-M., 314 

Boutry. zapatero, 287 

Bouvier, 3., 112, 113 

Boycr-l'onirédc, manufaciurero, 136, 
284, vu 

Bracsch, I., 243 

Bremen, 340 

Brenne, 193 

Brestau, 211 

| Bresse, 191 

Brest, 66 


342, 545, 365, 376, 403 
Briansianx. 331 
Brie, 182, 200, 296 
rive, distrito, 182 
Brodeler, Financiero, 321 
Broussais, médico, 95 
Urnm, prefecto, 194 


INDICE AFFANÉTICO 


Bretaña, 192, 195, 228, 303, 316, 318, 


Brune, mariscal. 31, 57, 100, 390 

Bruselas, 46, 128 

Burdeos, 60, 196, 257, 324, 332, 342, 
344-347, 348, 349, 350, 352, 403 

Butel, P., 344 

BuzoL, fabricante, 380 


Cabanis, 85, 96, 98 

Cabarrús, financiero, 324 

Caen, 101, 121, 339 

Chillot, 228 

Cairo, El, 69 

Calonne, 396 

Calvados, departamento, 58, 156, 173, 
191, 365 

Cambacéris, cónsul, 15, 38, 46, 43, 101, 
321, 398 

Cambon, 73, 309 

Cumbre, 154, 219 

Cambronne, general, 128 

Campoformia, 117 

Campos Elíseos, 296 


Canadá, 342 
Candolle, botánico, 95 
Cantal, departamento, 194 


Canteleu (Sena Inferior), 385 
Carcasona, 267. 368, 379, 380 
Carlomagno, 58 

Carnon, 39, 41, 56, 386 
aroillon-Destilliéres, maestro borrero, 
363 

Carolina, 347 

Castellane, prefecto, 47 
Castiglione, 117 

Castres, 367, 368 

Catalina Il, emperatriz de Rusia, 355 
Caulaincourt, 57 

Caux, región, 374, 378, 176 
Centro, región, 75, 190, 368, 369 
Cerdeña, 131 

Cévennes, 286 

Cité, barrio, 248 

Clamart, 292 

Clarke, ministra, 57, 408 

Claro, tendera, 325 
Clermont-en-Bcauvaisis, 322 
Cléry de Serans, rentista, 321, 322 


470 LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


Cockerill, manufacturero, 362 
Colin, R., manufacturero, 365 
Coignet, capitán, 55 
Colchen, pretecto, 195, 222, 224 
Colère, ebanista, 276 
Collier, manufacturero, 362 
Condé, principe dc, 321 
Condorcet, 81, R4, 95, 399 
Constant, B., 98 
Constantinopla, 340 
Comi, príncipe de, 321 
Copenhague, 343 
Copper, 98 
Corbeil, distrito, 188, 228 

Córcega, 286 
+ Cornet de Gré, rentista, 325 
Corrèze, departamento, 149, 193, 196 
Corvetto, consejero de Fatado, 54 
Cossé, conde de, 320 
Cossé-Brisac, conde de, 394 
Cossé-Brisac, duque de, 63 
cius del Norte, departamento, 66, 156, 
Costaz, A, 284 
Che Dr: departamento, 63, 158, 319, 
Couton, rentista, 326 
Courier, P. La, 67 
Coutiches (Notte), 396 

Couve de Murville, A., 349 

Couve de Murville, P., 347 

Cracovia, 162 

Crefeld (Prusia), 370 

Crépy (Oise), 322 

Crélel, ministro, 33, 62 

Creuse, departamento, 193 

Crillon, conde de, 321, 322 

Crompion, 372 

Crouzet, F., 110, 324, 383 

cuenca parisiense, 188, 236, 362 

Czartoryski, A., 148 


Chabert, A., 116, 204, 205, 207, 209, 
215, 216, 261, 262, 263, 268, 269, 353. 
364, 368 

Chabrol, 63, 289 

CiuilloL, 362 


Chaléon, barón de, 406 
Chalvraines (Alo Marne), 310 
Chambéry, 178 
Champagne, 121, 190, 316, 320, 323, 
362, 368 ` 
Champagny, ministro, 62, 116 
Champcensts, marques de, 320 
Changeur, P., negociante, 347 
Chantilly, 381 
Chaptal, 44. 62, 95, 101, 181, 188, 192, 
202, 214, 261, 289, 371, 383, 409 
Caareuie, departamento. 121, 149, 315, 
345 
(Cliarenis-Tafèricure, departamento, 227 
s 
Chaileston, 347 
Charolais, 191, 199 
Chartres, 258 
Chassaguc, S., 366 
Chateaubriand, 76, 91, 99 
Chateaudun, distito, 188 
Châteaugiiou, familia, 303 
Cháteaunzul-sir-Cher, 363 
Châteauiuux, 367 
Chatelier Fires, fabricantes, 348 
Châtillon, 226 
Chaunus, P., 383 
Chousséed'Autiu, 271, 394 
Chavagné (Deux-Sevre), 328, 329 
Chénier, M. J., 76, 99 
Chenu, propietario, 170 
Cher, departamento, 47, 154, 17 
Chevalier, E., viticutior, 292 
Chevreuse, familia, 391 
Choiseul-Prastin, duque de, 60, 315, 1 
320,322 
Choisy-le-Roi, 58 
Cholet, 376, 382 


363 


'Demperre (Seinc-ct-Oise), 319 
Dannhio, 123, 352 

Danzig, 212 

Denbenton, 60 

Dannou, 44, 83 

Daux, marqués de Louplande, 322 
David, J. E., 36, 42 

Davour, mariscal, 57, 126, 127, 390 


Defecmon, prefecto, 46 
Deforat de Cardeville, abogado, 325 
EDefrcames, fabricante, 382 
Delahante, terrateniente, 321, 322 
Delannoy, tratante de bueyes, 325 
Delattre, señor, 162 
Delessert, banquero, 334 
Deifinado, 311, 335, 367, 368 
Delfosse, expres 
Delpièrre, diputado, 45 
iun, conde, 320 
Deyerochel, propietario, 322 
Derby, A., 382 
Descartes, R., 96 
Des-ourtils de la Villetertre, 321 
Desmaret, director de la Süreté, 47 
Desmarets, C., 287 
Desmarets, hilador, 385 
Desorgues, poeta, 67 
Despian, mecánico, 369 
Destombes, hilador, 382 
Destun de Tracy, 38, 60, 96, 98 
Detalhouet, propietario, 322 
Dewx-Néthes, departamento, 46 
DeweSevres, departamento, 185, 193, 
224, 226, 229, 230, 231, 266, 326, 328 
Dévilic-les-Rouen, 373, 382, 385 
Die (Drôme), 187 
ietrich, manufacturero, 352, 363 
Dicudonné, prefecto, 168, 183, 192, 200, 
213, 214, 225, 234, 293, 295, 298 
Dijon, 403 
Ditsch, fabricante, 382 
Dobt, M., 139 
Dalfuss-Mieg, industrial, 379, 382 
Domergue et Cie, banqueros, 332 
Domtront (Orne), 181 
Dordogre, departamento, 149, 190, 196, 
313, 320. 322 
Douai, 168, 298, 325 
Doubs, deparzamento, 48, 157, 316, 407 
Doucet, J., carnicero, 282 
Douglas. manufaccurcro, 367, 369 
Doulce de Pontécoulant, 46 
E Dreux -Brézé, maesro de ceremonias, 322 
Drôme. depariamento, 187 
Dubois. prefexio, 47. 62-63, 87, 242,277. 
E 


iNDICE ALFABÉTICO 471 


Dubois, J. B., periodista, 176, 177 
Imbouchet de Tourzel, 322 

Dubreuil, general, 394 

Duchesne, 1.-L., tonelero, 281 

Dumas, baile, 404 

Dumas, fabricante, 381 

Dunkerque, 342 

Dupin, prefecto, 192, 193, 224, 226, 230 
Dupiay, carpintero, 246 

Dupont el Joven, fabricante, 382 
Dupré, fabricante, 379 

Dupuis, 96 

Dupuytren, médico, 95 

Durand, A., negociante, 350 

Duroc, general, 389 

Dutens, J., 266 

Dutilh, hermanos, 347 

Duval, A. 99 

Dyle, departamento, 46 


Eckmühl, 123 

Ecotla«Combe (Alto Marne), 330 

Egipto, 33, 60, 391 

Elba, 119, 125 

Elba, isla de, 149 

Elberfeld (Prusia). 370, 384 

Elbeuf, 367, 368 

Emden, 343 

Emilia, 145 

Enfantin Frères, banqueros, 332 

Enghlen, duque de, 99 

Epinal, 69 

'sur-Odon (Calvados), 380 

E 

Ermenonville, 321 

España, 115, 125, 128, 191, 201. 315. 
340, 341, 349, 356, 364, 365. 368, 370, 
381, 382 

Essones (Seive-ct-Qisc), 257. 371, 379 

Estados Pontificios, 86, 125 

Estados Unidos, 32, 341, 344, 347, 348, 
355, 375 

Este, región, 210, 316, 317, 377 

Estrasburgo, 83, 335, 352, 353, 354, 372, 
382, 384, 408 

Estrasburgo, distrito, 154 

Eure, departamento, 320, 325, 382 


MM— e MH 


472 LA FRANCIA 


Eure-et-Loire, departamento, 188, 190, 
192, 195, 268, 320, 322, 372 

Europu, 115, 118, 125, 131, 138, 145, 
163, 201, 205, 212, 299. 335, 343, 345, 
346, 347, 357, 368, 370, 383, 384 

Évreus, 380 

Eylau, 123 


FFébregnette, manufacturero, 381 

Panel de Castelan, J., manufacturera, 

404 

Falan, fabricante, 38 

Fauchet, prefecto, 235 

Favetges (Mont Blanc), 382 

Fayan, campesino, 135 

Federico 1, rey de Wurtemberg, 147 
Federico 1), rey de Prusia, 101 

Felice, compañía, 309 

Fellion, J., tornero, 281 

Ferrara, 145 

Ferté-llemard, distrito, 307, 365 

Fesch, cardenal, 88 

Filadellia, 347 

Finisterre, departamento, 193, 317 
Fischer, 283 

Flandes, 183, 188, 190, 234, 285, 325, 

368, 369, 375, 276 

Flessinga, 329 

Florencia, 67 

Foix, 297 

Fontaine-Cramayel, testateniente, 320 
ontaine-de Grenelle, barrio, 409 
Fontaineblgau, 56, 89, 110. 

Fontanes, ministro, 43, 76, R6, 68, 94 
Fontenay, empresario, 380 

Lontenitlas, hilado, 382 

Forestier, banquero, 320 

Forez, 62 
Fortier d'Urban, 395 

Fouché, ministro, 29, 47, 62, 67. 70, 257 
Vinuld, banquero, 235 

Fournival, fabricante, 326 

Franclieu, vizconde de, 321 
Franco Condado, 191, 209, 286, 318. 408 
François de Neulchátean, 22, 55, 6d 

179, 180, 181, 182, 215 

Frankfurt, 113, 120, 211, 338, 340 


DE NAPOLEÓN 


Frankfurt, grau ducado de, 146 
Fraystinons. abad, 56 

Fregose, Adelaida de, 394 
Fréjus, 33 

Fréron, 76 

Friedland, 123 

Frochot, prefecto, 46 

Fuchs, T., torero. 280 

Fulda, 146 

Furerlere, 396 


Galais, hilador, 382 

Galitzia, 125, 163 

Gambetta, 17, 398 

Game, 335 

Garat, ministro, f 

Gard, departamento, 206, 267, 381, 398 
Garnier, píefecio. 46 

Gamo, pegociantc, 320 

Gaudia, ministro, 39, 152 
Gay-Lussac, 95 

Geulis, madame de, 76 

Génvva, 358 

Génova, depariamento, $7 
Geofiroy, periodista, 69, 76 
Geoffroy Saint-Hilaire, 94, 95 
Gevigia, 375 

Gers, departamento, 187, 191 
Gévaudan, 368 

Gibert, notario, 320 
Giganlt-Criscnoy, terrateniente, 320 
Ginebra, 98, 334, 338, 340 
Ginguené, 97, 99, 176 

Girardin, marqués de, 321, 322 
Girbal, empleado, 292 

Gironda, departamento, 46, 154, 169, 324 
Godet, 3., 79. 89, 90 

Goiz et Cie. negociante, 322 
Gontard, comisionista, 340 

Goube de Pecquencourt, 169 
Gonin Frères, fabricautes, 348 
Gou'et, propietario, 326 
Grabowiki, aseñor polaco», 320 
 Gramont-Caderowsse, 395 
Gran Sen Bernardo, 117 
Grandpré (Ardenas), 326 
Grégoire, obispo, 39, 73, 74, 80. 83 


Grenelle, 256 

1, 79, 311, 380, 403, 406 
Grève, plara, 272 

Grouchy, geceral, 128 

Guendré, Ch., comerciante, 287 
Gulibray, 339 

Guillaume, 182 

Guise (Aisne), 183 

Guizot, 58, 59 


Haguenau (Bajo Rin), 408 
Hainaut, 143, 200 

Halles, acetor, 272 

Ham, castillo de, 58 


Hamburgo, 91, 113, 120, 211, 338, 340, 


343, 344, 346, 347 
Hamilton, E. J., 202 
Hanan, 146 
Hanover, 37 
Hargreaves, 372 
Hartmann, fabricante, 382 
Harville, generat d', 325 
Hassenfrata, sineralogiste, 24$ 


Haure Vienne, departamento, 193, 196 


Haüy. mineralogista, 95 
Favre, El, 336, 345, 349, 349 
Harcbrouck (Norte), 229 
Heine, Ha, 127 

Henrion, Ch., 284 

Hérault, departamento, 369 
Herculano, 232 

Herowville, d', prefecto, 46 
Messe, principado, 119 
Vicartavit de Lammerville, 165, 166 
Mibert, maestro herrero, 326 
Hobsbawm, F., 138 
Hocker, 372 


Holanda, 315, 125, 325, 329, 341, 343, 


345, 351, 354, 355, 356, 
Hotsinges. hanquero, 334, 


Huguet de Semorville, senador, 326 


Humano, negociante, 352 


1f, castillo de, 68 
fle de-France, 249, 347 
Tiria, 55, 125 


INDICE ALFABÉTICO TS 


303, 307. 317 

Jndias Occidentales, 350 

Indias Orientales, 374 

Índico, oceano, 341, 149 

Indre, departamento, 195, 268 

Todisteus, 44, 76, 109, 110, 116, 13% 
A65. 166, 185, 205, 211, 264, 299, 329, 
337, 244, 159, 370, 372, 373, 375, 378 

Inválidos, sector, 289 

Tsère, departamento, %, 196 

Palin, 36, 60, 10, 116, 117, 145, 146 
161, 163, 329, 341, 343, 348, 350, 351, 
354, 355, 356, 378, 381 

de, 56, 125, 387, 391 

ivermoia, d’, 241 

Ivry-rur-Seine, 292 


Jacquard, J.-M, 36% 
Japón, 136 
Jarry, carnicero, 291 
Jaubert, 41 
Jaurès do 136 ol 
, S. carpintero, 
E^ FA s Art, prefecto, 45, 16, 
63, 160 
Jemmapes, departamento, 46 
Jena, 123 
Jobert-Lucas, fabricante, 368 
Jolly, hilador, 382 
Josefina, emperatriz, 42, 38% 
Joubert, Inspector general, 86, 94 
Joubert Bocaire, fabricante, 379, 380, 


Jouyen-osas, 270, 374, 319, 382 385 
Jubié, manufacturero. 380 

Junat, 390 

Jura, 403 

Jura, departamento, 191, 195, 407 


Kellermann, general, 38, 60, 390 

Kingemhal, 352 

Koechlin, manufacturera, 372, 37), 375, 
382 


474 LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


La Courtille, 295 
La Crête (Alto Marne), 330 
La Chaisc, €1., 288 
La Chapelle, duque de, 323 
La Chapelle-en-Serval (Oise), 321 
La Flèche, 56 
La Harpe, 76 
La Juanaye, 73 
La Liberté, compagnon, 257 
La Rochefoucauld, prefecto, 47 
La Rochefoucauld-Liancourt, duque de, 
181, 321, 323, 380 
La Rochelle, 256, M2 
La Valerte-du-Var, 230 
Laborde, 99 
„Labrousse. E., (11, 126, 198, 200, 202, 
205, 208, 216, 261, 262, 268, 383, 400 
Lacépede, 60, «09 
Lacoste, manufacturero, 379, 381 
Laënnec, médico, 95 
Lafayette, marqués de, 320, 323 
Lafitte, banquero, 120 
Lagrange, matemático, 60, 95 
Laguepferte. F., negociante, 332 
Lakanal, 82 
Lalande, astrónomo, 70 
Lamarck, Jean-Baptiste, 95 
Lambrechts, senador, 60 
Lamennais, 90 
Lanchere, abastecedor del ejército, 309, 
409 
Langlois, C., 79 
Languedoc, 116, 228, 335, 367, 369 
Langon, marqués de, 406 
Lanjuinais, senador, 60 
Lannes, general, 100, 390 
Luonnais, 154, 156 
Laplace, 38, 94, 95 
Laurent, 181 
Lauriston, familia, 391 
Lautarel, puerto de, 361 
Laval, 364, 365 
Lavalette, director de Correos, 47, 65 
Lavoisier, 94, 166, 187, 214 
Le Cup, 347 
Le Creusot. 362 
Le Chapelier, ley, 239, 245, 252, 253, 
236, 258, 259 


Le Mans, 31, 365 
Le Quesnoy (Norte), 168 
Le Revest (Var), 21 
Le Roy, E., 149 
Le Vast (Mancha), 382 
Lebas, convencional. 246 
Lebrun, prefecto, 46, 101 
Leclere, negociante, 332 
Lecoul:eux de Cantelen, banquero, 60, 
324, 333 
Lecour, empresario, 363 
Lecourbe, general, 100 
Lefebvre d'Ormesson, 315 
Lefebvre, G., 68, 101, 135. 138, 140, 143, 
151, 152, 156, 159, 167, 243, 303, 325 
Lefebvre, general, 60, 390 
Lefranc, atate, 91 
Lexendre de Luçay, prefecta, 47 
Legras de Luan, consejero, 322 
Léiprin, 101, 116, 123, 211, 340; 355, 357 
Ldi£vre, marqués de Lagrange, 320, 321 
Lenerdier, 99 
Leuvir, A., 298 
Lenoir, empresario, 380, 381 
Levben, 117 
Lepeletier de Saint-Fargeau, 81-82 
Leroi, fabricante, 382 
Leious, uexuciame, 353 
Lesparre, distrito, 324 
Levante, ssas de, 349, 357, 364, 37 
375 
Lévy Lebuyer, M., 359. 383 
Leray-Marnésia, prefecto, 352 
iancourt (Oise), 181, 321 
in-Bauwens, empresario, 280 
Lignerolles (Côte-d'Or), 363 
Liguria, República Ligur, 117, 125, 145 
Lie, 285, 331, 365, 373 
Lille, distrito, 168, 229 
Limoges, 279 
Limousin, 192, 209, 257, 286 
Lisieux, 364 
Littré, 318 
Locré, consejero de Estado, 13 
Lodève (Hérault), 267, 367, 382 
Lodi, 117 
1 oing, 57 
1 oira, 189, 190, 375 


ira Inferior, departamento, 67, 124, 
231, 258, 323 
Loir-et-Cher, departamento, 320 
ombardía, 117, 145, 357 

ndres, 91. 335 

opés-Dias, comerciante, 348 

orena, 227, 335. 363 


, departamento, 323 
ot et-Garonne, departamento, 106, 
226, 347 
.cudéac (Costas del Norte), 66 
oudon (Vienne), 329 
ouis d' Arlot, capitán, 322 
¿quis de Bardon, paje, 322 
Louis-Philippe, prefecto, 398 
Lourdes, 68 
'Louehisky, 152 
Louviers (Eure), 267, 367, 380 
Louvre, 261 
Louvre, vector, 272 
Lowea, convencional, 153 
Lübeck, 120, 340 
Lucien, ebanista, 281 
Lude, El (Sarthe), 322 
Luis XVID, 87 
Lunéville, 117 
Luxemburgo, duque de, 120 
Luynes, duque de, 319, 322, 390 
Lwow, 212 
Lyon, 47, 85, 94, 101, 115, 116, 120, 
206, 243, 255, 258, 259, 267, 283, 310, 
335, 336, 137, 338, 339, 340, 332, 394- 
357, 370, 371, 374, 384, 403 
Lyoo, región, 318 


Macizo Central, 192, 193, 193, 236, 316, 
403 

Mâcon, 257 

Miâconnais, 159, 228, 399 

Madeleinc, pintor, 287 

Madrid, 113 

Magmen, chanista, 275 

Maguncia, 46, 63, 211 

Maigre, fabricante, 381 

Maillane (Bocas del Ródano), 236 


INDICE: ALTADÉTICO 475 


Maillé, propietario, 322 

Maine, 342, 365 

Maine de Biran. 94 

Maine-et-Loire, deparlamento, 192, 258, 
322 

Maistre, J. de, 76, 92, 93 

Maitre, J., maestro henero, 363 

Malmaison, la, 389 

Malter, banquero, 334 

Mallet du Pan, 73, 91 

Manceron, compañía, 309 

Mancha, 342, 345, 372 

Mancha, departamento, 46, 325 

Manchester, 372 

Mandrot, negoclante, 349 

Manoury, negociame, 382 

Mentes, distrito, 138, 223 

Mantua, 117 

Marais, barrio, 250, 381 

Marczewski, L., 383 

Maréchal, S., 70 

relie, negociante, 324 

arellles (Alto Marne), 330 

Marengo, 117 

Maret, secretario de Estado, 39 

Marmont, marlscal, 390 " 

Marne, depariamento, 266, 367, 369 

Marne, valle del, 123 

Marquette, maestro herrero, 380 

Marsella, 48, 60, 63, 242, 257, 343, 345, 
347, 39, 350, 351, 352, 354, 369, 
394 

Martinica, 350 

Martres-de-Veyres, 233 

Marx, K., 139 

Maryland, 347 

Masevaux (Alo Rin), 175 

Masséna, general, 31, 57, 390 

Masson, familia, 64 

Mathiez, A., 242. 

Maubert, plaza, 272 

Maupeos. propietario, 322 

Mauvage, «abaniquero», 247 

Mayenne, departamento, 192, 195, 264 

Mazamet, 367 

Mediterráneo, 206 

Melon, orfebre, 279 

Melle, distrito, 227 


476 


Mercier, S., 53, 221, 279, 288, 294, 296, 
309 

Metz. 64, 298, 326 

Meulan, 329 

Meurthe, departamento, 157, 196 

Mézières, 326 

Michel, gencral, 128 

Michel, hermanos, 330 

Michel, maestro herrero, 330 

Michelet, 232 

Midi, departamento, 46, 67, 106, 190, 
267, 335, 340, 356, 367, 368, 369, 384 

Mignet, 24 

Milán, 68, 116, 145, 354 

Mirubea, 63 


* Miron de Orleans, fabricante, 330 


Módena, 145 

Molé, ministro, 62, 63 

Mollién, ministro, 29, 50, 333 

Moncey, mariscal, 47, 67 

Mondovi, 117 

Monge, matemático, 38, 56, 60, 94, 95 

Monnet de Lorbean, familia, 327-329 

Monnier, R., 272, 277 

Mons, 46 

Montalivet, misisto, 46, 62, 63, 66, 188, 
241, 290, 368, 379 

Montbéliard, 131, 362 

Mont-Blanz, departamento, 406 

Mont-Cenis, puerto de, 351 

Mont-Saint-Jean, 128 

Mont Saint-Michel, 68 

Moni-Tomnerre, departamento, 46, 160 

Montenotte, 1t7 

Montesquion, 394 

Montgolfier, M. de, 404 

Monrivilliers, 105 

Montmartre, faubourg, 243 

Montmorency, duque de, 320, 291, 394 

Montot (Alto Marne), 330 

Montpellier, 83, 284, 350, 374, 391, 398 

Montreuil, sector, 249, 279 

Moravia, 123 

Morbihan, departamento, 316, 317 

Moreau, general, 33, 317 

Morineau, M., 200 

Morray, marqués de, 321 


LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


Morteau (Alto Marne), 330 

Morvan, 192, 192, 224 

Morville, viiateco, 287 

Moscú, 70, 383 

Mosa, departamento, 157, 206, 222, 
224, 226. 227, 289, 361 

Mounier, prefezto, 46 

Mozart, W. A.. 70 

Mucius Scaevola, sector, 287 

Mulhouse, 120, 131, 372, 374, 375, 377, 
378, 382 

Mullicz, J., 188-189 

Munster, 382 

Murat, 3., 35, 161, 390 


Nainville (Seineæt-Loire), 57 

Nantes, 60, 256, 258, 331, 335, 342, 345, 
348, 365 

Nantua (Ain), 262 

Nápoles, reino de, 126, 137, 145, 161 

Nemnich, P. A., 354 

Nerón, 99 

Neucháte!, 334, 343, 372 

Neuflizo, véase Poupar de Neutlize 

Ney, mariscal, $7, 128, 390 

Niederbronn (Bajo Rir), 352 

Nièvre, departamento, 224, 363 

Nimes, 283, 363, 379, 409 

Niort, 326 

Nivernais, 184, 224 

Noailles, 320, 322, 394 

Notdier, padre, 48 

Normandia, 116, 118, 191, 198, 312, 
315, 317, 318, 336, 329, 342, 359, 365, 
372, 373, 374, 375, 376, 377, 341, 3 
384 

Norte, departamento, 154, 158, 158, 169, 
172, 183, 184, 195, 148, 192, 198, 199, 
213, 219, 225, 229, 234, 293, 295, 298, 
303, 306, 310, 315, 317, 318, 324, 325, 
316, 396 

Norte, faubourg, 247 

Norte, mar del, 127, 342, 345, 348 

Norte, región, 190, 210, 215, 315, 317, 
343, 359, 364, 367. 369, 376, 382, 384 

Notre-Dame, 78 


cuvron (Aisne), 217 
a York, 348, 357 


Jonerkampf, industrial, 270, 271, 371, 
374, 379, 382, 385 
ernai (Bajo Rin), 408 
essa, 212, 350 
reste, departamento, 46, 67, 143, 149, 
184, 192, 231, 286, 331, 342, 364, 369, 
376 
ise, departamento, 181, 188, 190, 268, 
317, 320, 321, 322, 323 
ise, valle del, 123 
[Olizy (Ardenas), 326 
Oporto, 212 
Oppermann, banquero, 349 
Oratolre, sector, 272 
Oriente Medio, 335 
Orleans, 310, 333, 380 
Orleans, duque de, 321 
Orne, departamento, 121, 191, 313, 320, 
325, 365, 381 
Quzhy-ies-Moines (Pas-de-Calals), 380 
Oudinot, general, 390 
Ourca, dl, 206 
Ovvard, banquero, 112, 113, 312, 124, 
380, 409 


Países Bajos, 131, véase Holanda 

Palais Royal, 339 

París, 33, 47, 50, 54, 63, 64, 87, 69, 74, 
83, 101, 105, 108, 112, 113, 115, 120, 
121, 123, 125, 176, 206, 20, 221, 240- 
244, 249, 255, 257, 259, 261, 271, 273, 
283, 286, 288, 289, 290, 291, 292, 294, 
304, 310, 125, 329. 331, 334, 395, 336, 
338, 339, 343, 347, 349, 350, 351, 399, 
360, 369, 375, 376, 377, 378, 381, 384, 
209 

Paris, región, 315, 403 

Parisot, famil 

Parmentier, ministro, 177, 179 

Parny, fahricante, 381 

Parthenay, distrito, 227 

Pasde-Calais, departamento, 198 

Pasquier, prefecto, 63, 67 


INDICE ALPARÍTICO 


477 


Pasquier de Franclieu, 321 
"aulée, vinate"o, 325 
Pelet de la Lozère, consejero de Estado, 


46, 67, 259 
Pesche, 188, 192, 195, 365 
Perdiguier, A., 257 


Périca, familia, 310. 312, 338, 362 

Péricr, Augustin, 312, 406 

Pérignon, mariscal. 60 

Périgord, 149 

Pernambuco, 347, 375 

Péronne, 57, 219 

Perpitén, 350 

Perrégaux, banquero, 49. 60, 333, 334 

Perrégavz, familia, 394 

Perret, J., 326 

Pétion, 246 

Pouchet, 223 

Piamonte, 125, 131, 145, 160, 356, 357 

Picardía, 154, 168, 188, 190, 219, 368, 
369, 375, 376 

Plerre-Chitel, 68 

Pinel, hiladores, 383 

Pinel, médico, 96 

Pio VII, 42, 77, 88 

Pirineos, 195, 196, 236, 316, 318, 403 

Pirineos Orientales, departamento, 361 

Pixéréeourt, dramaturgo, 99 

Plongeron, B., 75 

Po, llanura del, 145, 162 

Poisson, mesonero, 282 

Polay, 192, 291 

Poitou, 193, 229, 328 

115, 131, 137, 147, 162, 212, 


Pomerania, 54, 163 

Pommercul, buén de, 395 

Pompeya, 232 

Poncet, prefecto, 191 

Ponsardin, manufactnrero, 382 

Pont-Farcy (Calvados), 154 

Font-Sairt-Esprit (Gard), 298 

Pontoise, distrito, 158, 188, 228 

Popincourt, sector, 249, 272, 282 

Portalis, director de Cultos, 9, 10, 12, 
14, 64, 77, 79, 86, 229 

Portalis, hijo, 70 

Portugal, 125, 212, 349 


Y 
l E 478 FAO 
H LA FRANCIA DE NAPOLEÓN ÍNDICE ALFABÉTICO 479 
i i 
i| Me Postel-Vinay, 7, 
El P post LR 218 República Cisalpima, 117, 125 Bainc-Affrique (Avcyron). 368 Say, J. B., 266, 380. 
Mel PDA. 35; Restif de la Breton, 251 Saint-Antuine, faubourg, 106, 249, 251, — Sceaux, 192, 261, 291 
i Me El MN Rethel, divrito, 193, 326 271-283 Schérer, ministro, 30 
Me Poupart P Aid ds 2 Réveillon, manufacturero, 248 Bainx-Calais, distrito, 154 Schlegel, A., 9R 
i Mé y< . fabricante, 326, Rei is 309 Saint-Cloud, 34, 140, 379 Schlamberger, manufacturero, 380 
j Mi Poi pen teynaud, alkalde d: Bagnols, 398 = Beim-Csc, 56 Schultes, 294 
Mid Mu predi 372 Ricardo, 215 ` Saint-Chamond (oire), 355 Schweitzer, comisionista, 340 
Mj Braña; pasa de. 126. Richard, fabricante, 382 Saint-Didier, distrito, $7 Sedan, 326, 367, 368, 380 
d. Pr ERAS Richarl-Leuoi, industriales, 112, L2foin- Étienne, 355, 370, 373 Sées (Orne), 381 
Mid Privas, 404 310, 325, 373, 379, 380, 381. 382 'Saim-Étienne (Deux-Sèvres), 297 Segonzac (Charente), 322 
d Cercas: EN EET Y Rin, 117, 125, 131, 352, 384 Saint-Germain, 56 Segovia, 368 
Mi Crus, P nti TIS rn B rm A del, 119, 125, 14gSaint-Germain, fauboure, 57, 67, 271. Ségur, conde de, 390, 391 
p mU n Bi i 409 Ségur, familia, 391 
hei NUC EE Robert de Leni, sema, 320-321 Saint-Honore, faubourg, 409 Selne-et-Marne, departamento, 108, 344, 
Miri Pujouls, J. B. 296 car. dae E 28, 81, 246. Saint-Jacob, P. de, 151 319, 320 
peri NI menos ER, m beau, 320 Saint-Just, 155 Seine-e;-Oise, departamento. 46, 18A, 
[e pene » 106, 108, — Rochezort, 66. 259 Bu-Maixent, 297, 327-328 227. 286, 335, 317, 319, 320, 394 
vo «294, Rikina; departamento, 55, 182, 213 aiut-Mala, 101, 342 Sémonville, H. de, 326 
b iaint-Marecl, barrio, 244, 249, 250 Sena, , 375, 376 
Moi Rodriguez, O., 399 z En m d 
Heus Quemuy, 189 e cai Oy Saint-Paul (Var), 235 Sena, departamento, 46, 105, 106, 107, 
ine Kup MNT EE derer, consejero de Estado, 61, 386 Saint-bcrr, Familia, 309 112. 121, 179, 181, 182, 324, 400, 409 
es 250, 272,27 388 Saint-Pol, distrito, 151 Sena Inferior, departamento, 44, 46, 
us leer cns oiala pisi 3n u> e 117, 121, 206, 206, 267, 285, 288, 299, 
Situs Saulus , familia, 3 iaint-Quentin, 37, 376, 377, 206. 315, 320, 380, 385 
No Pan Em ue, 176 hot m iQ de ea (Eure-et-Loir), 372 — Sens, distito, 156 
: A , 67, 75, 78, RO, simon, 3 - i 
24 Rumbuujlk:, distrito, 188, 223 Roman, ma 7. 32 pui dg Sérans (OU), 321 
Mon Rambourg, oraestro lenero, 363 Re open Sérurier, general, 60 
Mori Ranei, ministro, 29, 49, 205 tomiL:y, 55, inte-Geneviève, wontaña de, 272 Sévenue, manufactuteros, 382 
Lo Pres egi we othchild banquero, 316, 380 inr Manga. 350 Sieyès, 31, 31, 34, 36, 37, 38, 60, 306, 
é phe HE, A jainte-Marje (Acto Rin), 317, 397 
Mor Raousa-Binibon, 395 Rouftignac Gordona), 149 cs, 259 Signy-le-Grand (Ardenas), 326 
Mo Rm Low d dins ws propictaria, 320 ajonis, 123, 125, 127, 143, 384 ia. 123, 163 
Lou s maestra he:rero, 326, toule, harrio, 409 lerno, provincia, 161 
Mon From inimi d Ranlc. Faubourg, 409 v Peterburgo, 99 ümplón, 351 
Mor] 394. pi uquero, 49, 113, 324, 333, — Ramescan, J.-J., 32, 93, 245, 246, 321 $ inchez de Luna, propietario, 161 Sismondi, 340 
Mon! Ea Roycr-Collard, 94 Sangnier, C., 151 Six, G., 57 
Moni Read Hi propietario, 181 Ruan, 45, 105, 120, 121, 206, 208, 242, Bans-culottes, sección, 34, 287 Soboul, A., 151 
Nein Régnicr, “ran juez, 62 Tr p FA p 372, 373, 374. Domingo, 64, 333, 341, 344 Soignes, bosque de, 128 
ni b » , 376, 382, 404 , 375 Soissonais, 217, 218 
Rei 7, 7. m 
Mon: biis Pn 367, 368, 382 Rnelle, manufacturero, 404 "a Loire, departamento, 314, 320 Soissons, 281 
nen Rénmvsat, "amilia, N ES. whe, departamento, 154. 315, 319, — Sokolnitz, 126 
lan] T J tul cs. 97 322, 365 Somme, departamento, 112, 284, 320, 
Renania, 145 5 E p 3 „ 112, 284, 320, 
Mora px n »- d E, Rusia, 55, 123, L31, 149, 162, 212, 340, Seumur. 68, 394 324, 361, 369, 385 
Morti rA ` < rière, manufac- 357, 378 Sauvegrain, J. B. 1,22, 289, 291 Sault, mariscal, 126 
Mord Rennes, 36 Savory, ministro, 57, 82, 67, 98, 390 Speranski, 149 
Mori] Uer tabac efte . . „Savary des Brslons, 241 Staël, madame de, 33, 76, 78, 96, 98 
Morn 399 ` 'ont-Saimt-Faprit, Sabatier de Castres, abate, 90 Tsavenne, manulactorcro, 380 Stendhal, 63, 311, 323 
Saglio, negociantes, 352 ` Savigny-sur Orge, ST Stettin, 343 
| 
Í 


Í b 481 


INDICE ALFABETICO 
480 LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


Eis Wendel, industrial, 361, 363 
Suchet, mariscal, 390 Tutara, 1.. 56, 101, 151 q ic VES ing (Alto Rin), 382 
Suecia, 131 Tullerias, 294, 383, 389 RR Westfalia, reino de, 57, L19, 146 
M Suiza, 329, 349, 351, 381 Turenne, 394 Worms, negociante, 336 
Suresnes, 296 Turin, 67 Wurtemberg, 147 
Ma Suroeste, región, 143, 184, 187, 195, 209, 
Me 220, 286, 342, 348, 383 
j Sykes, bilador, 372 Ulm, 123 Wachsmuth. negociante, 347 Yonne, departamento, 193 
Wagram, 123 Young, A., 183 
Walcheren, isla de, 101, 329 Yvetot (Sena Inferior), 376 
Tácito, 99 Valence, 46, 206 Waterloo, 128 
Taillason, negociante, 347 Valence, distrito, 227 Weber, fabricante, 382 m 
Tuillepled de Bondy, prefecto, 47, 5$ Valenciennes, 168, 226 Wellington, 128 Zurich, 31, 370 
Takahashi, H. K., 199 Valmy, 383 
Talleyrand, 23, 39, 62, 81 Van Mazstreet, hanquero, 332 
Tarare (Ródano), 355, 377 Vanlerberghe, proveedor del ejércitoj: 
Tarascón, 297 ES 
Tam, departamento, 183, 187 Vanncs, 79 
Telnnz, 126 Var, departamento, 206, 233, 294, 315. 
Temple, faubourg, 296 394, 405 y 
Temple, prisión, 68 Varsovia, gran ducado de, 125, 137, 147; 
"Ternaux, industria, 256. 325, 367, 368, — 162 y 
379, 382 Vauclouse, departamento, 199, 206, 395) 
Tectenois, carpiniero, 276 Veudée, departamento, 193, 214, 226, 
Thiais, 58 231, 317, 328. 316 : 
i Thibaudeau, prefecto, 46, 63, 76, 100, 350 — Venecia, 125 1 
Thiers, 106, 108 Véneto. 125 
d Thiessé, diputado, 14 Vergniaad, 10 
Thirouin, manufacturero, 380 Verninas, prefecto, 294 
Thomas, zapatezo, 281 Verny, fabricante, 405 i 
"Thomassin, arrendatario, 172, 184 Versalles, 374 $ 
Thorel et Cie, bauqueros, 332 Vexin, 200 
Thorigné (Sarthe), 365 Veyre-Soras, Fabricante, 404 
Therigny (Vendée), 327 Viena, 116, 125, 131, 151, 211 i 
Tilsit, 16, 119, 123, 354 Vienne (Isère), 367 Ï 
Tirol, 123 Vierzon, 363 H 
Tucane (Dordogne), 322 Vigier, Ph, ISL 
Tocqueville, 137 Viguier de Jaujac, 404 
"Tocqueville, conde de. 231 Vilmorin, ministro, 177, 179 
Tolozan, intendente, 564, 343 Villemontoire (Aisne), 218 
Toscana, 125 Vincentes, prisión de, 68 
Toulon, 66, 23 Vire, 156 
Toulouse, 256, 284, 310, 363, 403 Vivarais, 79, 404 
Tourcning, 382 Vizille, 311, 406 
Tours, 369, 370 Vogüe, M. de, 404, 405 
Trévoux (Ain), 262 Voiran (Lsèreh, 311, 406 H 
Tronçais (Allier), 363 Voiney. 38 i 
Troyes, 261, 374, 375 Voltaire, 96, 399 : - . 


».— somove 


1i ÍNDICE DE MAPAS INDICE DE FIGURAS 


t 
| | 1. Europa en 1789. =... . . 114; 
i 2. Campañas de Halia, 1796-1800 | | >> c l UEY Movimiento del precio del trigo, 1798-1820... . 205 
oo 3. Alemania después del tratado de Tilsit, 1807. =. | n Variaciones clclicas del precio del trigo, 1798-1820 > 207 
A ds Ts campañas napoleónicas, 1805-1 m.o > 2 uU Predo dale cereales: triga, centeno, cebada y avena, - 
[ 5. Europa en 1812. le io is -1820 s. Wan s uin [uod oA 
D $. Austerlitz: 2 de diciembre de 1805 = > > Pé 4. Movimiento del salario nominal y del arrendamiento, 
T. Jem y Are M de ocbrede 806... = De =e laci amical y al conde ja Vida, 216 
| & Waterloo, 18 de junio de IBIS. + > > > MA s. Movimiento del salario nominal y del costo de la vida, 
i 9. Europa en 1813 . 1 : $ . O Roa 9 a, e qu 1263 
¡ \ 10. Batanes de la industria lanera en 1810 AS 366] f. pei del salario nomina y del selario real, 269 
| T. El comercio exterior francés, 1798-1820 , => > + 353 


[uice 
hora editorial ` e e A 
iroducción gencral: a Código civil, un texto fundamental. 


Primera parte 
El. ESTADO NAPOLEÓNICO 


Adde. à m q 8 0 3 $ oe 
apítulo 1. Ef fracuso del Estado liberal, 1795:1799 -+ 
La estabilización imposible + > > go 
El esfuerzo reformador _ > RE » 
«Recoger el fruto de diez años de sacrificios»: el golpe de 
Estado del 18 de brumario del año VIE => => => 
apitulo 2. Dictadura y estabilización, 1 meis y `" 
La dictadura institucionalizada > => >> E k 
Los fundamentos del Estado nuevo = >>> > > 
Poder personal y violencia de Estado + > -> + > 


apitulo 3. Apararos ideológicos de Estado . — > 
De la separación de la nes y el Estado (1794) al Con- 
cordato (1802) 
De la «instrucción común» a la universidad impera 
Disidencias . > - > à 


486 LA FRANCIA DE NAPOLEÓN 


Capítulo 4. «El desarrollo en la guerra» „=. = 
Ta depresión cconómica, 1797-1800 . . . 
Condiciones generales de la actividad económica 
La evolución de la coyuntura y las crisis, 1800-1817 


Segunda parte 
LA SOCIEDAD NUEVA 


Capítulo 1, La tierra y los campesinos 
La herencia revolucionaria =. . 
¿Estancamiento relativo o lento avance de la agricul- 
tura? . 4. > 
Precios agricolas y y rentas rurales 


Capítulo 2. La gente de las ciudades . 
Clascs populares, clases trabajadoras 
Subordinación legal y resistencia de solidaridad obrera 
La vida de las clases populares — . $ È » 


Capítulo 3. ET mundo de los notables 
Porvenires revolucionarios. 
La gran propiedad rural 
Banqueros y hombres de negocios . 
Fabricantes y manutactureros . 
«Algunas moles de granito» 


Cuadros cronológicos 
Orientación bibliográfi 
Índice alfabético . 
Índice de mapas . 
Índice de figuras . 


